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Don Gregorio Tenaquero , Cirujano de la Real Familia, 
Doctor Don Vicente Vallabriga , Médico del Ilustrísi-
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calde Examinador perpetuo del Real Proto Medicato. 
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legio de Cirugía de San Carlos, 

Don Antonio Mendoza , de la Real Academia Médica, 
Cirujano en esta Corte , y de la Parroquia de San Se­
bastian. 

Licenciado Don Juan Francisco Selustiano Zamorano, Abo­
gado del Ilustre Colegio de esta Corte. 

Licenciado Don Felipe López Somosa , Cirujano de los 
Reales Hospitales General y Pasión de esta Corte , Demos­
trador publico , y Real de Anatomía y de la Real Aca­
demia Médica. 

Doctor Don Miguel Morago , Botánico , y Médico d e E n -
íradas. de los Reales Hospitales. 

Doctor Don B Jtasar Manuel Boldo , Médico de E n ­
tradas de los Reales Hospitales General y Pasión de esta 
Corte. 

Don Juan de Azaola , Cirujano de los Reales Hospita­
les , y primer Ayudante de Anatomía. 

Don Francisco Yzedo , Boticario Mayor de los Reales 
Hospitales General y Pasión de esta Corte. 

Don Juan Gómez , Boticario 2.0 de los Reales Hos­
pitales General y Pasión ds esta Corte. 

Doctor Don Andrés Ta mayo , Médico titular de la 
Ciudad de Ubeda., 

Don Ignacio Ortega , Cirujano en esta Corte. 
LL-encudo Don Francisco Balmis , Cirujano en M é ­

xico per z. 
Doc-
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Doctor Don Rafael de Miguel y Villanueva. 

Don Juan de Cassro j Cirujano en esta Corte, 
Don Pedro Quadro ^ Cirujano en esta Corte. 
Don Manuel de Coca , Cirujano, 
Don Benito de Lana. 
Don Joseph Abades. 
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Don Jwseph Sánchez Alarnillos. 
Don Lázaro Tenaquero, Cirujano de la Real Familia. 
Don Diego Ochoa. 
Don Diego Ostolaza. 
Don Prudencio Valderrama , Médico. 
Don Manuel de Castro. , 
Don Juan de Rosales, Cirujano en esta Corte. 
Don Andrés Avelino de Moya , Cirujano en esta Corte, 
Don Antonio Martinez Huete. 
Don Joseph Kives. 
Don Manuel González de Estar , Cirujano en esta Corte. 
Don Francisco Ortiz de Cantonad, 
Don Francisco Quintano , Médico titular de Torrijos. 
Don Fulgencio Carrillo y Albornoz. 
Don Joaquín de la Coma , Médico titular de la V i ­

lla de Motrico, 
Don Agustin Frutos,CirujanodelosReales Hospitales,por 2. 
Don Miguel Renaldi por 2. 
Doctor Don Juan López , Médico de Cámara del 

Ilustrísimo Señor Obispo de Astorga y titular de la Ciudad. 
Don Tomas Cermeño por 2. 
Don Domingo Crisanto. 
Don Manuel Ruiz Moreno. 
Don Luis Antonio Suarez de Llano. 
Doctor Don Juan Tobares , Médico titular de la 

Villa de Puerto Llano , Académico de la Real Academia 
Médico-Práctica de Barcelona. 

E l M. R . P. Fr . Manuel Garrido, Carmelita Calzado , y 
Médico de su Real Convento del Santo Desierto del Piélago. 

Doc-v 
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Doctor Don Antonio Martínez de k Señora , Medico 

de la Villa del Quintanar de la Orden. 
Don Francisco Polo, Cirujano en Rio Seco. 

/Don Agustin Gómez , Médico titular de la Ciudad 
de Cuenca. 

Don Ignacio Mendivil , Médico de Alegría de Alava. 
Don Joseph Bínages, Médico de Canalejas en la Alcarria. 
Don Antonio Fuster de Poveda, por 2. 
Don Vicente Blasco , Médico , por 2, 
Don Manuel Rico , Médico titular de la Villa de V i -

llamanan. 
Doctor Don Félix Gonzá lez , Médico en esta Corte. 
Doctor Don Luis Guarnerio. 
Don Antonio Perla T Mariscal de las Reales Caballerías. 
Don Ignacio Lariz , Cirujano de Santa María del Arco. 
Don Agustin Martínez , Médico de la Villa de A l -

modovar del Pinar. 
Don Andrés Gallego, Médico titular de la Villa de 

Alaejos. 
Doctor Don Domingo Diez , Catedrático de Vísperas 

de Medicina en la Universidad de Alcalá, 
Don Diego Canto , Médico. 
Don Victoriano López Menchero , Cirujano en esta 

Corte, 
Don Nicolás Arroyo y Losada, Cirujano en Loarca. 
Don Luis de Oyarzaval, 
Don Martin Antonio Larranaga. 
Don Francisco Manzanares , Médico del Lugar del 

Ciego. 
Don Antonio Billano , Cirujano de Fuente el Sdl.uco. 
Don Baltasar de Arjona , Boticario en la Ciudad ue 

Lucena. 
Don Manuel de la Fuente , Cirujano. 
Don Ensebio Alonso y Dávila. 
Don Jayme Caries. 
Don Vicente Marco y Fuentes , Médico único titu­

lar 
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lar de la Villa de Consuegra del Puerto de San Juan. 

Üon Ignacio María de Urroz , Médico titular de la V i ­
lla del Pasage. 

Licenciado Don Antonio Labedan , Cirujano de la Rea I 
Familia. 

Don Carlos Martínez Ybarreta , Médico titular de la 
Villa de Lcgazvia. 

Don Joseph Manuel Zavaleta , Médico en Legazvia. 
Don Simón Fernandez Gallardo. 
Don Félix Ramón Recio , Boticario en Suellacabras. 
Don Ramón Bertrand , Cirujano del Hospital de San-, 

tiago de Toledo. 
Don Tadeo Castillejo , Presbítero. 
Don Salvador Soliva , Médico Honorario de la Rea ! 

Familia. 
Don Francisco López de la P e ñ a , Médico en Santiago, 

de Galicia. 
Don Gaspar .Pérez. 
Don Francisco Corona. 
Don Joseph Curie! Rubio. 
Don Juan de Hombre y Várela. 
Don Bernardo Otts y Blanque , Médico la Villa 

de Mondejar. 
Don Manuel Zafrille , Doctoren Medicina de la Un i ­

versidad de Valencia. 
Don Manuel de Arostegui 3 por 5. 
Don Pablo Franco , Capellán de la eal Armada. 
Don Andrés Bendoyro. 
Don Vicente Gutiérrez, por 2. 
Don Joseph Simó , Cirujano de Exército, 
Don Joseph Berard , por 2. 
Don Pasqual de Prado. 
Don Joseph Angel González , Médico titular de la 

Puebla de Montalvan. 
Don Antonio Palacios. 
Los Señores Berard y Compañía , por 6. 

Don 



Don Domingo Hilar jo de I b a s m , Practicante de Me­
dicina en la Villa de Motrico, 

Don Francisco Manuel de Soto, por 6. 
Don Manuel Rujula , Doctor en Medicina de la Cíu* 

dad de Cartagena. 
E l Señor Marques de San Rafael. 
Don Gerónimo Mongicar , Médico en Lo rea. 
Don Cayetano López Vjzcayno , Médico titular de San­

ta Cruz de la Zarza. 
Don Joseph Victoriano G ó m e z , del Cabildo de Burgos. 
Don Joseph María de Meres. 
Doctor Don Francisco Xavier C i d , Médico del E m i ­

nentísimo Señor Cardenal Arzobispo de Toledo , y del llus-
trisimo Señor Dean y Cabildo de la misma Santa Iglesia, 

Don Julián Suarez y Freyre. 
Don Felipe C u r i e l , Medico de Ponferrada del Vierzo. 
Don Santos Diez González , Catedrático de Poética de 

los Reales Estudios de Madrid. 
Don Alfonso Alvarez. 
Don Joseph Ignacio de Zavaleta , Médico de la Vil la 

de Guernica en el Señorío de Vizcaya. 
Don Juan Manuel Miguel , .Cirujano del Hospital de 

Toledo. 
Don Andrés Martínez , Cirujapo Jubilado de la Real 

Armada en Murcia. 
Don Fermín Torre. 
E l Doctor Don Manuel Abad , Médico del Real Se­

minario de Nobles de esta Corte. 
Don Manuel Planes , Cirujano Mayor de Reales Guar­

dias Españolas. 
Don Manuel Aguado, Cirujano de Tordesillas, 
Doctor Don Joseph Ferrer , Médico titular de Vil la-

rubia de Jos ojos de Guadiana. 

tom. L h EN 
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E N LAS PROVINCIAS. 

E l Señor Don Joseph Jurado y Valdelomar, Teniente 
Rey de la Plaza de Zaragoza , y Gobernador del Castillo 
de la misma. 

Don Antonio Causada y Borau. 
Don Joseph Antonio Otton. 
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Don Bernardo Vicente. 
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E l R . P. Fr. Esteban Ferrenac, del Real Monasterio de 

Yeruela. 
Don Pantaleon Bernardo de Quiroga. 
Don Fernando Polo y Monge , por 25. 
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Don Prospero Moner. 
Don Pedro Antonio Morillo. 
Don Diego Conejo. 
Don Antonio Alonso. 
Don Carlos Bellvescr, 
Don Julián Duque. 
E l R . P. Fr. Joseph Domenec. 
Don Tomas Avino. 
Don Joseph de la Torre. 
Don Diego Mallen, por 10. 
Don Manuel Ximenez de Mena. 
Don Miguel Bouilosa. 
Don Antonio Manuel Pariente, 
Don Francisco Canivel. 
Don Pedro de Cuevas, por 2. 
Don Joseph Sánchez. 
Don Pedro de Navas. 
Don Juan Guerrero. 

Don 
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Don Manuel del Valle, 
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Don Pablo de Veiasco , Médico y Cirujano de la C i u ­

dad de Ronda. 
E l R . P. Fr. Pedro Fernandez , Trinitario Calzado. 
Don Bernardo Domínguez Rosainz, Médico en Sevilla. 
Don Juan de Morillas Villamia , Cirujano de Lepe, 
Don Joseph Cortés , Médico de Cartagena. 
Los Señores Vázquez é Hidalgo , por 6. 
Don Antonio Santaella, Doctor en Medicina, 
Don Juan Pasqual , Médico del Castaño. i 
Don Justino Matute y Gaviria. 
Don Florencio Delgado. 
Don Joseph Seperos, Cirujano mayor del Hospital de 

la Encarnación de la Ciudad de Granada. 
Doctor Don Andrés Nieto. 
Don Joseph Ponce de León. 
Don Antonio Francisco Ysasi , Médico de Exército, 
Don Pedro Salinas. 
Don Andrés Torres. 
Doctor Don Benito Col! . 
Doctor Don Salvador Plá. 
Doctor Don Tomas Ventosa, 
Don Joseph Oliver , Cirujano de Riudoms. 
Don Manuel Rodríguez , Cirujano. 
Doctor Don Joseph Soriano. 
Don Joseph Burrell , Cirujano. 
Don Antonio Mestres , Cirujano del Regimiento de C a -

latrava. 
Don Rafael March , Cirujano en Reus. 
Doctor Don Tomas Utges. 

Don 
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Don Antonio Roger, Boticario, 
Don Francisco Barcelo. 
Don Manuel Abreu. 
Doctor Don Francisco Guacho 
Doctor Don Joseph Antonio Viaáer, 
Don Francisco Cornelia , Presbítero, 
Don Juan Ximenez, Boticario. 
Don Juan Grimani , Cirujano. 
Doctor Don Juan Torroella, Médico. 
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en el cuerpo humano. 75 
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A n . l l , Del estado de los fluidos. 83 
Art . l l l . De la distribución de los fluidos 6 humores. 105 
Art. I V . De la diferente proporción del fluido en el 

cuerpo. 109 
De la irritabilidad. 124 
Memoria acerca d¿e la naturaleza de la fibra car­
nosa , y del asiento de la irritabilidad* Por Mr, 
Fourcroy. , 132 

De la fuerza y y de la debilidad, 141 
De los temperamentos particulare-Sn 146 
De las idiosincrasias, î <y 

I . Efectos de la costumbre en los sólido» simples. 159 
I I . De los efectos de la costumbre en los órganos 

de los sentidos. 160 
IIÍ. De los efectos de la costumbre en las fibras 

motrices. 163 
I V . De los efectos de la costumbre en la potencia 

nerviosa. 1S6 
V . De los efectos de la costumbre en los vasos 

sanguíneos. 1^3 
De la acción química de los medicamentos apli~ 

cados á lo exterior. 177 
De la acción química de los medicamentos red-
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bidos en las primeras vías, j j g 

De la acción química de los medicamentos en los 
vasss. 183 

De la acción general de los medicamentos relativa, 
á los órganos á que se aplican» 185 

T)e la acción general de los medicamentos aplicados 
á los órganos de los sentidos* 188 

De la acción general de los medicamentos recibi­
dos en el estómago* 190 

De la acción general de los medicamentos intro­
ducidos por los órganos de la respiración, 191. 

De la acción general de los medicamentos reci­
bidos en los vasos* l<?5] 

Cap. 11. De los diferentes medios de conocer las v ir­
tudes de los medicamentos. 197 

A r e I» Del uso de la resolución química para asegu­
rarse de las virtudes de diferentes substancias. i ^ S 

Art* IT» Del uso de las afinidades botánicas para de­
terminar las virtudes medicinales de las plantas* 206 

Af t. III» Observaciones de las qualidades sensibles de 
las substancias que pueden indicar sus virtudes 
medicinales. nx , 

Art. I V . Del modo de asegurarse de las virtudes 
de los medicamentos* 2 2 ti 

Cap» I I I . Del plan mas conveniente á un tratado de 
Materia Médica* 235 

Diccionario de los términos generales, usados por los 
que han escrito de Materia Médica. 241 

Materi£ Medica tabula generalis, in qpia medica-
menta ad capita queedam , secundum indicationes 
morborurn curatorias quibus respondent , refe 
runtur*- 274 

Tabla general de la Materia Médica , en la qual se 
reducen los medicamentos a determinados capítulos, 
según las indicaciones curativas de las enfermedades 
á que corresponden* 275 

Cathalogus rerum specialium , Scc. Catalogo de las subs-
tan-
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tandas particulares, 6cc, "276 

Suplemento. 312 
De la ley gemral que conspira a juntar y man­

tener en un estado de mezcla ̂  ó de combina-
clon las moléculas de los cuerpos, 313 

Afinidad de agregación, 314 
Afinidad de composición, 315 
Ve los diversos medios que usa el Químico para 

romper la adhesión que hay entre las moléculas 
de los cuerpos, 320 

Tie las substancias simples ó elementares, 324 
Del fuego. Idem, 
De calórico , y del calor, 325¡ 
De la luz, 329 
Del azufre, 331 
Del carbón, 335 
De los gases , ó de la disolución de algunos prin­

cipios por el calórico al temple de la atmósfera. Idem, 
Del gas hidrógeno, ó ayre infiamahle, 3 3 jr 
Del gas oxigeno ó ayre vital, 3 3 S 
Del gas nitrógeno , ó azoode, 347, 
De la mezcla de los gases nitrógeno y oxigeno, 

ó del ayre atmosférico. 3 48 
De la combinación de les gases oxígeno s hidró­

geno, formando ó componiendo si agua* 345? 
Del agua en el estado de yelo, 3 51 
Del agua en el estado líquido, 352 
Del agua en el estado de gas, 353 

*De las combinaciones del gas nitrógeno 9 primero 
con el gas hidrógeno , segundo son principios 
férreos formando los alkalis., 356 

Del alkali vegetal ó potasa, 357 
Del alkali mineral ó sosa, 358 
Del amoniaco ó alkali volátil, 361 
De la combinación del oxigeno con ciertas bases 
formando ácidos. 3^2 

Del reyno mmeraL 365 
Del 
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Del rey no vegetaL 575 
Aceytes. ^ 375I 
Aceytes dulces crasos 6 jixos* 376 
Aceytes esenciales ó volátiles*. 37S. 
Del alcanfor, 3811 
De las resinas, 382! 
De los bálsamoi* Idem. 
De las gomas ó mucilagoíÁ 385! 
Dé las gomas resmas, 384 
De las féculas. Idem. 
Del gluten^ 385" 
De la fermentación, 38^ 
De la fermentación espirituosa* 388 
De la fermentación acida. 389 
De la fermentación pútrida, 390 
Del rey no animal. 393 
De la putrefacción animal, 3 ̂ 6 

NOTA. Sin etnbatgo que se prometió llevaría este tomo ei 
mismo número de pliegos que los tomos de los Elementos de 
Medicina práctica , no se han podido completar , y para no fal­
tar á lo ofrecido , se resarcirá este defecto en los tomos si­
guientes que saldrán mas abultados. 

DIS-



JDISCWMSO JPMJEJLIMINAJBL 

D E L TRADUCTOR ESPAÑOL, 

Bn el que después de exponer qué sea, y se deba 
entender por Materia Méd ica , lo que es preciso 
saber de los medicamentos en general, la u t i l i ­
dad y necesidad de las ciencias accesorias á la 
Materia Médica , se propone la análisis crí t ica 

de esta Obra , y las notas, adiciones y 
suplementos con que va ilustrada, 

y enriquecida, 

exercer bien la Medicina, esta den-
^1 cía tan vasta, como bienhechora, y pa-

% ^ ra que el Médico se grangee la confian-
za, la estimación, y el respeto del Públi­
co , no basta que conozca la fábrica y 

funciones del cuerpo humano por la Fisiología y 
Anatomía , que sepa quáles son las alteraciones de 
que es capaz, que distinga por medio de señales 
ciertas las diferencias generales de estas alteracio­
nes y la naturaleza particular de cada una de ellas, 
ayudado de la Semeyótica , Nosología y otras par­
tes de la Patología; sino que también le es indis­
pensable para poder dirigir con acierto la educa­
ción física de sus semejantes, fortificar sus órga­
nos , conservar su vigor, prolongar su juego y mo­
vimiento , aliviar sus enfermedades, calmar sus pa-
deceres, y al fin conservar y dar la . vida á los en-

Tom. L a fer-
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fermos, buscar en los diferentes Seres que compo­
nen nuestro globo substancias adequadas para con­
seguir estos últimos fines y restablecer la. salud á 
su primer vigor. Esta ocupación forma la parte mas 
importante y mas difícil de la Medicina , á la que 
desde la antigüedad mas remota se la dio el nom­
bre de Terapéutica y se la dividió en Dietética, 
Farmacia, y Cirugía, La primera arreglaba la es­
pecie , cantidad y naturaleza de los alimentos que 
convenían en las enfermedades; la segunda incluía 
el arte de usar los remedios ^ y la tercera curaba 
por medio ó á beneficio de las manos. La Terapéu­
tica se lia dividido en general y particular. La ge­
neral solo considera el método curativo universal 
sin atender á enfermedades determinadas, da reglas 
por las quales se debe dirigir la curación de todos 
los males, hace conocer las virtudes generales de 
todos los medicamentos , y supone conocimientos 
patológicos, fundándose en la relación que hay en­
tre las causas y los efectos de las enfermedades 
y la acción de los remedios. Esta relación ^ que una 
larga observación, ayudada del ingenio, ha con­
seguido hallar, al ménos en muchos casos , si no en 
todos , se llama indicación. En la Terapéutica ge­
neral se trata de los indicantes, indicados é indi­
caciones , como también de las indicaciones racio­
nales , empíricas , empírico-racionales , simples, 
compuestas, complicadas , semejantes , opuestas ó 
contradictorias, de las indicaciones conservativa, 
preservativa, curativa y paliativa. 

La Terapéutica particular enseña y da reglas 
para aplicar los principios generales, dados por la 
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general para la curación de las enfermedades par­
ticulares. Esta Terapéutica particular es mas bien 
parte de la Medicina práctica 6 clínica. Era, pues, 
justo que habiendo Cullen tratado de la Terapéu­
tica particular en sus Elementos de Medicina prác­
tica , propusiese en su Materia Médica los precep­
tos generales pertenecientes á la Terapéutica gene­
ral. ¿Acaso después de tantos escritos de Materia 
Médica publicados por los Griegos, Romanos, Ara-
bes , y por los Modernos, de los que hace mención 
y severa crítica Cullen en su historia de esta parte 
del arte de curar, y los que yo he añadido, habia 
necesidad de otro escrito de Materia Médica? ¿Y la 

* muchedumbre de obras compuestas sobre una ma­
teria determinada, no parece indicar que ya está 
agotada? No por cierto. Esta idea como que pre­
senta un carácter de verdad á la vista de los hom­
bres , que no se acostumbran ó que no toman el 
trabajo de reflexionar con profundidad. Este error 
que los alucina y lisonjea , los inclina á juzgar mal, 
como dice con energía Desbois de Rochefort, de 
qualquiera obra que se escribe de un punto del que 
creen que se ha dicho quanto hay que decir, prin­
cipian dirigidos de la preocupación, y deciden do­
minados de la injusticia. La Materia Médica es sin 
contradicción una de las ramas muy importantes de 
la Medicina de la que mas se ha escrito, y baxo este 
aspecto un nuevo tratado de esta importante parte, 
no parecerá á la primera vista que deba presentar 
una grande utilidad. Pero por una conseqüencia 
tan evidente por la observación , como triste 
la idea que origina, esta abundancia de proü 
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ciones de qualquier género, atestigua casi sin excep­
ción su insuficiencia. Estas producciones son unas 
aparentes riquezas, de las que la ignorancia las mas 
veces saca su adorno , y el charlatanismo su inso­
lencia , mientras que el hombre instruido echa de 
ver á cada paso en medio de ellas su futilidad y 
su miseria. Estos son en efecto los esfuerzos de la 
mayor parte de los Autores de Materia Médica, que 
casi nunca los han dirigido acia su verdadero fin. 
Los Médicos jóvenes asustados por el número exce­
sivo de Materias Médicas, embarazados en su elec­
ción , se afligen no encontrando en las obras que 
adoptan, el objeto de sus indagaciones, ni una pru­
dente instrucción que los guie en los primeros pa­
sos de su práctica. En obsequio de estos empren­
dió Cullen su tratado de Materia Médica. Antes de. 
hacer la análisis de esta obra recomendable , diré 
en sumario: qué sea y se deba entender por Materia 
Médicas auánto se debe saber acerca de los medica-

1 J . 

mentas en general j la utilidad y necesidad de las cien­
cias accesorias á la Materia Médica ^ qué medio se 
deba tomar entre los que prefieren el luxo excesivo 
de los medicamentos, ó la economía mal entendida de 
ellos ^ concluyendo con la exposición de las notas^ y 
adiciones que he puesto á este primer tomo, y al­
gunas de las que pienso poner á los siguientes. 

Para que se logre la sanidad , como dice muy 
bien Boerhaave, se debe restituir su pérdida por 
medio de aquella cosa material y corpórea, que se 
aplica al cuerpo interior ó exteriormente. Esta cosa 
corporal ó material, es el medicamento ó la mate­
ria medicinal extraída de los tres reynos animal, 

ve-
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vegetal y mineral, á la que llamó Dioscorides Selva 
de Materia Médica ó de Medicina. No es otra co­
sa , según Boerhaave, la Materia Médica, que la 
colección de todos aquellos cuerpos de los que se 
saca el medicamento, y en esta colección ó Selva 
incluye á todos los simples, compuestos , y pre­
parados. 

Charteussier llama á la Materia Médica la cien­
cia de los medicamentos , y todo lo concerniente á 
ellos ̂  vitupera la Materia Médica empírica , y solo 
admite la racional ó histórico-filosófica, cuyo im­
perio es dilatado y está apoyada no menos en la ra­
zón, que en una exácta é infalible experiencia: pro­
pone los efectos de los remedios , por lo que ade­
más de sus nombres, determinación de su género y 
especie , su suelo nativo , olor , sabor , color y otras 
propiedades sensibles, expone también las señales 
de su bondad ó adulteración , sus virtudes comu­
nes , modo de darlos 6 aplicarlos , su dosis, su na­
turaleza, sus principios activos, y su modo de obrar 
evidente ó probable, fundada en observaciones y 
experimentos físicos, químicos y prácticos. Algu­
nos Autores han llamado á la Materia Médica Far­
macología ó tratado de los medicamentos, de las 
dos dicciones griegas logos y fármaco. Comprehen-
de, pues , la Materia Médica la Historia Natural, 
las propiedades químicas, las qualidades medicina­
les , y la administración particular de cada medi­
camento simple. Es , pues, la Materia Médica muy 
compuesta y resulta de un concurso de conoci­
mientos preliminares ó accesorios, sin los que no se 
podrán hacer grandes progresos en ella ^ y se pue-
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vi DISCURSO 
de dividir con Boerhaave, en histórica y descriptiva 
de los remedios simples, ó de los medicamentos, 
que se administran del modo que la naturaleza los 
da; y en la que trata de la preparación, resolu­
ción y administración de los remedios simples 5 la 
primera con rigor es la Materia Médica, y la se­
gunda la Química Médica, y la propia y rigurosa 
Farmacia. La Química Médica, que también se ha 
llamado Farmaco-qumica, comprehende todas las 
combinaciones químicas bien conocidas, que gozan 
de propiedades nuevas, y casi siempre mas enérgi­
cas que las de las substancias simples de que trata 
la Materia Médica. La verdadera Farmacia es el 
arte que enseña á escoger , preparar y componer 
diversas substancias naturales y artificiales , que 
se pueden usar en la Medicina, y á mezclarlas de 
un modo que sea conforme á las propiedades res­
pectivas de estas substancias , y á los fines que se 
proponen en su aplicación para la curación de las 
enfermedades, é incluye al mismo tiempo las dife­
rentes operaciones y manipulaciones á que es pre­
ciso recurrir según los diversos usos á que se des­
tinen estas substancias medicinales. No pudiéndose 
practicar la Medicina con acierto , y felicidad, co­
mo dice muy bien Lewis, en quanto á la propina­
ción de los remedios convenientes, su mezcla y for­
ma , sin un conocimiento perfecto de la Farmacia, 
en el segundo tomo pondré una corta exposición 
de los elementos generales de ella, ya teóricos, ya 
prácticos, pues á la verdad sin el estudio de los 
principios farmacéuticos , no solo se confundirán 
medicamentos que se parecen mucho en la exterio-
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ridad, sino que también se sujetarán á operaciones 
que destruyan su vir tud, ciertos simples, cuya efi­
cacia es cierta en su estado natural, se pondrán en 
infusión en menstruos incapaces de sacar de ellas 
los principios que se necesitan , ó se mezclarán con 
cuerpos con los que no se podrán unir, lo que es 
preciso, ó que alteren 6 disminuyan su virtud. 

Siendo, pues, el objeto de la Materia Médica 
los medicamentos , es necesario exponer algunas ge­
neral idades acerca de ellos, de los alimentos y ve­
nenos , y las divisiones generales que se han hecho 
de los remedios para poder entender á los Auto­
res de Materia Médica, E l común de los Escrito­
res llama medicamento á toda substancia que tiene 
la propiedad de mudar el estado actual de los só­
lidos y fluidos del cuerpo humano, de modo que 
se oponga al deterioro de unos y otros y que res­
tablezca la salud, alimento á aquel que es capaz 
de mudarse en nuestra propia naturaleza, y repa­
rar las pérdidas que los movimientos repetidos de 
los sólidos ocasionan sin cesar $ veneno á el que 
desnaturaliza los humores, desorganiza los sólidos, 
y hace cesar con mas ó menos prontitud el movi­
miento de la vida ; así es que el vejuquillo reci­
bido en el estómago excita en él una contracción 
convulsiva, que produce el vómito sin contribuir 
en nada á la nutrición 5 el pan se muda en nuéstra 
propia substancia y nos alimenta, y el arsénico 
aplicado á las paredes del ventrículo, lejos de po­
der alterarse, por su acción irrita mucho sus fibras, 
produce en ellas violentas Concusiones, lo inflama 
y desorganiza su texido , de este modo se da una 
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idea del medicamento, alimento y veneno. Pero es­
tas distinciones no son exáctas ^ el alimento pue­
de ser en muchas circunstancias un verdadero me­
dicamento y hay bastantes alimentos medicamen­
tosos y por lo que con justa razón trata Cullen de 
los alimentos en su Materia Médica : así es, que la 
dieta vegetal, las hortalizas , las frutas y los hari­
nosos curan muchas veces sin otra especie de re­
medio no pocas enfermedades crónicas. 

Si los alimentos se pueden considerar en algu­
nas circunstancias como verdaderos medicamentos, 
también pueden hacerse, venenos peligrosos. En 
efecto s i , como lo advierte Fourcroy, son de una 
mala naturaleza, si están alterados por una fer­
mentación pútr ida, si el estómago no los puede 
digerir por razón de su dureza ó de su viscosidad, 
mas bien dañan que aprovechan, y en lugar de re­
parar las fuerzas , dexan perversos hogares en las 
primeras vias, ó traspasan á los humores un prin­
cipio coagulante, séptico y venenoso. Si por otra 
parte se considera que los mucílagos, los cuerpos 
azucarados, las bebidas ó caldos animales y otros 
medicamentos pu^ien nutrir , se echara de ver muy 
luego , que apénas hay alguna distancia entre los 
alimentos y las materias medicamentosas. 

La diferencia es todavía menor entre el medi­
camento , y el veneno , según la acepción común de 
la voz veneno. Todos los remedios dados sin ne­
cesidad , según el mismo Fourcroy , son mas ó mé-
nos venenosos, sobrecargan el estómago, lo opri­
men , turban el movimiento digestivo , y no pu-
diendo obrar contra una causa morbífica que no 

exis-



DEL TRADUCTOR ESPAÑOL, IX 
existe en esta circunstancia, exercen toda su ener­
gía en los órganos sanos, trastornan sus funciones 
y los perjudican siempre; en esta clase se debe co­
locar el abuso en que dan muchas personas usan­
do inconsideradamente , y sin el dictámen de Mé­
dicos instruidos, lo que llaman remedios de precau­
ción , como los baños , el excesivo uso de las be­
bidas tibias y diluentes, y lo que es todavía peor 
la sangría y los purgantes 5 mayormente quando 
se ordenan en la primavera y otoño, sin otro fin 
ni necesidad , que precaver el cuerpo de ciertas 
indisposiciones en el estío é invierno , error que 
combatió con extensión en un tomo bastante abul­
tado Juan Bautista Verluschnig, cuyo título es: 
Curationis verno-autumnalis , purgationis , vene 
sectionis, vomitionis , &c. Convineentis almsus, seu 
demonstratio phisico-medica, quod sic dicta , cura 
verna autumnalis s i t , & noxia & inutilis. Estos 
pretendidos remedios de prevención han ocasiona­
do mas enfermedades, que las que han precavido. 
Dixe según la acepción común de la voz veneno, 
porque veneno en sentido riguroso es aquel que 
administrado aun en dosis muy pequeña , acomete 
en derechura el principio v i ta l , lo altera conside­
rablemente , lo sofoca, aniquila ó destruye. 

Son muchas las distinciones de los medicamen­
tos propuestas y admitidas por los Autores; para 
que se comprehendan estos, y su lenguage , y 
ahorrar el trabajo de consultarlos, voy á expo­
nerlas , reservando su modificación para el lugar 
en que trata Cullen este punto. Distinguen los Au­
tores los medicamentos con respecto al modo de 
administrarlos, en externos, internos y medios 5 los 
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externos que también llaman tópicos , se aplican á 
lo exterior y en la cutis, los internos se hacen 
tomar por la boca baxo diferentes formas , y los 
medios se introducen á diferentes cavidades sin pa­
sar por el estómago , como las inyecciones , los 
gargarismos , &c. Otra distinción de los medica­
mentos es la de simples, ó aquellos que se dan 
del modo que salen de las manos de la natu­
raleza , y en compuestos , como quando muchos 
simples se reúnen por el arte. Los medicamen­
tos compuestos se han dividido en compuestos 
químicos r los que la fuerza de afinidad ha for­
mado un nuevo cuerpo cuya naturaleza se pue­
de conocer \ y en compuestos farmacéuticos , que. 
no son otra cosa que mezclas de muchos medica­
mentos simples, ó ya compuestos en los que es 
imposible conocer ya. con exáctitud las alteracio­
nes químicas que experimentan.. 

Los medicamentos simples se sacan de los tres 
rey nos de la naturaleza , y se distinguen en mi­
nerales , vegetables y animales , todos ellos son in­
dígenos ó naturales del pais, y exóticos 6 extran-
geros. Se deben preferir los naturales á los ex-
trangeros, sin persuadirse que los remedios que 
vienen de paises distantes , son infinitamente supe­
riores á los que nacen en nuestros suelos, error 
que ya combatió con energía Plinio. 

Si se considera la acción general de los reme— 
dios , se nota que los unos exercen una acción muy 
notable por qualquiera evacuación, y que los otros 
no presentan un efecto muy sensible, los primeros 
se llaman evacuantes, y los segundos alterantes^ 
y como cada uno de estos remedios produce ó una 
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evacuación ó una alteración particular , se les han 
puesto nombres particulares , como los de vomiti­
vos , sudoríficos, &c. á los primeros 5 y los de tó­
nicos , calmantes, &c. á los segundos. 

Los efectos generales de los diferentes medica­
mentos presentan todavía distinciones esenciales en­
tre ellos, unos obran con mucha fuerza , y se lla­
man activos, grandes ó heroycos 5 como la sangría, 
los vomitivos , los estimulantes , &c. otros obran 
de un modo ménos notable, como los diluentes, los 
refrescantes , y los purgantes blandos, y se llaman 
suaves 6 benignos. 

La mayor parte de los remedios se aplican en 
las enfermedades con fines diferentes ^ ya se dan 
para curar del todo los males , y entonces se lla­
man curativos , ya se administran para precaver 
los funestos efectos de las indisposiciones , y se ape­
llidan preservativos $ y al fin solo se destinan pa­
ra ocurrir á algún síntoma grave sin intentar des­
truir la causa de la enfermedad, y se conocen con 
el nombre de paliativos. Hoy está abandonada y 
olvidada con razón la pretendida idea de los A l ­
quimistas que admitian remedios universales ó pa­
naceas $ notorio es que esta es una quimera que 
no tiene otro apoyo que la ignorancia y las pre­
ocupaciones , y que el mismo remedio, por bueno 
que sea , nunca puede convenir , ni á diferentes en­
fermedades , ni á la misma , considerada en va­
rios individuos, y en circunstancias diversas. Sin 
embargo muchos Médicos han creido la existencia 
de remedios capaces de curar el mismo mal en to­
dos los casos posibles, y les han dado el epíteto 
de específicos , pero se sabe hoy que estos preten-

b 3 d i -



XII DISCURSO 
didos remedios ni con mucho merecen este nombre 
en la acepción rigurosa, pues el mercurio y la qui­
na que se miran por todos como específicos , no 
producen siempre el efecto que se espera de ellos. 

Los medicamentos simples ó compuestos se se­
ñalan igualmente con nombres generales diferentes, 
según el modo con que se los procuran los enfer­
mos. En efecto, ó los compran en las Boticas, y 
entonces se llaman oficinales, ó los preparan en sus 
casas , y les llaman caseros ó domésticos, ó en fin, 
el Médico para cumplir indicaciones particulares 
receta nuevas mezclas ó nuevas composiciones, cu­
ya execucion se confia al Boticario, y estos se lla­
man medicamentos magistrales. Los remedios se 
diferencian todavía unos de otros por la forma en 
que se dan, y así se llaman secos , sólidos , blan­
dos , dúctiles y fluidos, y por razón de esta figura 
se apellidan tipsanas , bebidas y polvos , boles , ta­
bletas , &c. 

Siendo sin contradicción la Materia Médica el 
conocimiento exácto y cierto de las propiedades 
y de los efectos que los remedios producen en la 
economía animal, y fundándose éste en la historia 
natural, la química , y la observación práct ica, es 
fácil ver la utilidad, influencia de la historia na­
tural en la Materia Médica , y la indisípensable 
necesidad de la química, y de la observación clí­
nica para ella ^ y no pudiendo yo convencer esto 
con la energía con que lo ha hecho felizmente el 
célebre Fourcroy , extractaré quanto éste dice acer­
ca de las ventajas, que acarrean á la Materia Mé­
dica estos conocimientos. 

Una de las principales Ciencias necesarias á la 
Ma~ 
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Materia Médica, y la que no se puede omitir, si 
se han de hacer adelantamientos en ella , es sin 
contradicción la historia natural ^ sin pretender que 
sea preciso que el Médico esté instruido en todos 
los por menores de esta ciencia inmensa ; ni que 
posea iguales conocimientos de Mineralogía , y de 
la historia de los animales , lo que seria imposible 
aun al hombre mas laborioso ^ sin embargo debe 
tener una tintura de los elementos de esta ciencia, 
para lo que le aprovechará la lección del prólogo 
puesto al primer tomo de la traducción de la histo­
ria natural del Conde de Buftbn por nuestro erudito 
Don Joseph Clavijo y Faxardo $ debe saber los Au­
tores que han escrito mejor de cada parte de la his­
toria natural^ en el mismo prólogo verá quanto de 
esto han escrito nuestro Columela, Ledesma, el Ma­
lagueño Ebn-Beithar , el Sevillano Ebn-Alvar, A l ­
varo de Castro, Alonso Carrillo, Francisco Velez de 
Arciniega , Fr. Tomas Maluendas , Francisco Mar-
cuello, Gerónimo González Huerta traductor de Pli-
nio, Juan Molero , Bernardo Pérez de Vargas, Gas­
par de Morales , Diego de Funes y otros , y por 
último al menos debe conocer los principales gé­
neros ó familias de los Seres naturales. 

Casi todos los cuerpos de la naturaleza tienen 
una acción en el hombre, ya como alimentos, ya 
como venenos , ya como medicamentos 5 es , pues, 
preciso que el Médico pueda valuar esta acción, 
y juzgar quál es su resultado en la economía ani­
mal. Aunque las substancias que se usan en la Me­
dicina no compongan la milésima parte de las pro­
ducciones de la naturaleza, si se quiere conocer 
bien esta parte 5 se deben tener conocimientos de 
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las otras, para poder juzgar de ellas por compa­
ración. 

Pasa revista Fourcroy á las utilidades que la 
Materia Médica saca de la historia natural, y se 
explica de este modo : "Hay pocos cuerpos entre 
«los minerales , exceptuando el azufre y algunas 

materias salinas y metálicas , que tengan ó pro-
aduzcan buenos efectos en la curación de las en-
»fermedades ^ los conocimientos exáctos de historia 
»natural han enseñado que muchas substancias tar­
areas que en otro tiempo se hablan encargado mu-
"cho, y de las quales aun algunas se hablan pre-
»sentado como remedios preciosos, se deben aban-
«donar , como son el cristal de roca, los cinco frag-
«mentos preciosos, &c." Se sabe que estas mate­
rias tienen una dureza, y una inercia demasiado 
considerables para que las puedan alterar los zu­
mos digestivos, y que por razón de estas propie­
dades , son mas bien capaces de perjudicar y de 
herir el texido delicado del canal de los alimentos. 
También á beneficio de un estudio mas profundo 
de la historia natural, no se miran ya los dientes 
fósiles , la lengua de vívora, el bezoárdico fósil, 
y el talco , como verdaderos absorventes | no se 
prefiere ya la piedra de águila, la hematitis, y el 
esmeril al hierro porfirizado, ó reducido al estado 
de Etíope 5 en fin este estudio ha demostrado muy 
bien hoy , que los absorventes arcillosos, como los 
bolos , las tierras selladas , &c. son muy malos re­
medios, capaces de ocasionar obstrucciones en las 
primeras vias ^ que todas las materias calcáreas 
desde las conchas fósiles hasta el mármol mas du­
ro 5 y el alabastro mas hermoso, son de la mis­

ma 
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ma naturaleza , y que no pueden hacer otra cosa 
que absorver los ácidos* Por el estudio de la his­
toria natural, no se hace ya mas caso de las pie­
dras judaicas , de los cuerpos ó piedras marinas 
en que se ve representada una como estrella , que 
el aprecio que se puede hacer de la greda simple 
y pura. En quanío á las sales minerales la histo­
ria natural indica su figura , enseña su origen 5 ha­
ce distinguir á muchas de ellas que se tenian por 
idénticas, y se las atribulan las mismas virtudes, 
como la sal de la higuera y la de Glaubero 5 y por 
el contrario la historia natural muestra la ana­
logía que hay entre muchas 3 como las sales de 
Egra , Sedlitz , &c* 

Aunque los animales suministran menos mate­
rias útiles á la Materia Médica que los demás rey-
nos , su historia natural es muy útil para ella , y 
aun se debe fundar tanta mas esperanza en su es­
tudio mejor meditado relativo á los medicamentos, 
quanto por lo general, los que se sacan de los ani­
males son mas análogos á la naturaleza de nuestros 
humores , son mas disolubles en ellos, y obran con 
mas eficacia en nuestro cuerpo. Si la historia na­
tural de los animales todavía no ha ofrecido des­
cubrimientos brillantes por nuevas substancias ani­
males medicamentosas , en recompensa ha destrui­
do muchos errores antiguos qué hablan influida 
en el uso de algunas materias inertes , o que no 
gozan ni con mucho de las virtudes que las pre­
ocupaciones y las falsas observaciones las hablan 
atribuido ^ nos ha enseñado á no tener confianza 
de la uña de la, gran bestia, de los colmillos del 
javal í , de los huesos del corazón del ciervo , &c; 
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ni de otras substancias animales y minerales, como 
lo hago ver quando trato en el suplemento á este 
tomo de los reynos mineral y animal. Si es verdad 
que se debe tanto á la destrucción de un errory 
como al descubrimiento de una verdad , á la his­
toria natural le debe mucho la Materia Médica. 

Los vegetables que hermosean la tierra , sin 
confundir su superficie, y que cubren el suelo que 
habitan los animales , son el objeto de la ciencia 
inmensa que se llama Botánica. Seria muy difícil 
que todos los Médicos fuesen grandes botánicos^ el 
estudio necesario para poseer la Botánica es tan 
vasto, que se necesitan muchos años para conocer, 
como conviene , una corta porción de las plantas 
de nuestro Globo. Commerson conocía 2 5S plan­
tas , y no se desdeñaba de confesar que aun exis­
tían muchísimas mas en la superficie de la tierra 
que no conocía* Entre esta inmensidad apenas se 
encontrarán una milésima parte de vegetables que 
se hayan encargado en las enfermedades, y en este 
último número se usarán lo mas unas trescientas ó 
quatrocientas plantas en la práctica ordinaria , y 
aun de estas trescientas ó quatrocientas , lo mas 
habrá unas cincuenta que gocen de virtudes dife­
rentes ^ todas las otras son congeneres, ó tienen las 
mismas propiedades en grados diferentes. ¿No se 
ve., segiin esta reflexión, que un estudio profundo 
de la Botánica lejos de ser útil para la Materia 
Médica,5 ha de perjudicar á los Médicos desvián-
dolos de su objeto principal ? Esto es tañí cierto, 
que engolfándose en el estudio de la Botánica, y 
distrayéndose del de Ja Medicina práctica, á pro­
porción que van siendo mas Botánicos , son ménos 
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Médicos. La Botánica que le es útil ai Médico es 
la parte filosófica de ella 5 por su estudio se fami­
liariza con la nomenclatura muy difícil de las pa­
labras técnicas 5 aprende á distinguir bien las dife­
rentes partes de los vegetables , á valuar sus ca­
racteres 5 y se forma una idea del cúmulo de esta 
ciencia; con este preliminar se conocen los méto­
dos ó sistemas de los Botánicos 5 se pasa al exá-
men de las diferentes propiedades características 
de las substancias vegetables medicinales secas ó 
frescas , como la figura, el color , el texido , el 
olor, el sabor de las raices, leños, cortezas, ta­
llos ? flores , hojas , frutos y simientes frescas y 
secas. Incumbe , pues , á un Autor de Materia Mé­
dica describir con mucho cuidado las diversas par­
tes de las plantas medicinales 5 á excepción de 
Charteussier, Bergio y Murray , los demás han 
descuidado este punto importante en sus Materias 
Médicas. E l estudio botánico , descriptivo de los 
vegetables medicamentosos , trae la utilidad á la 
Materia Médica de enseñar á juzgar por él del 
estado bueno ó malo de los medicamentos. La edad, 
el terreno, la estación , y el cultivo influyen , co­
mo todos lo saben , en las plantas j el modo con 
que se conservan 6 secan sus partes , no influyen 
ménos en sus efectos ^ y el arte de conocer su 
buena conservación , sus alteraciones ó sus falsifi­
caciones , depende enteramente de este estudio , cû -
yo objeto por esta misma razón eŝ  de grande im­
portancia. Pero no por todo lo expuesto hasta 
aqu í , se ha de creer que la analogía y afinidad 
botánica y mineral en sus clases naturales, sean 
útiles para descubrir y probar la identidad de las 
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virtudes de las substancias análogas 6 semejantes, 
como se verá en el curso de esta obra. Pasemos 
ahora á demostrar la necesidad de la química para 
l a Materia Médica, 

No es de admirar que la química se cultive 
hoy con un entusiasmo casi universal, sus inda­
gaciones son quizá las mas útiles á las artes, i n ­
dustria , manufacturas , y á la Materia Médica. La 
física experimental , como dice con su acostumbra­
da eloqüencia Vicq-d^Azur , presenta un aparato 
halagüeño y encantador 3 sus máquinas trazan las 
leyes del movimiento , y descubren el mecanismo 
de los cielos} pero todas sus operaciones se efec­
túan en lo exterior de los cuerpos 5 esta ciencia no 
hace otra cosa que dividirlos, pero no los des­
compone. La historia natural abraza los tres rey-
nos , diestra en cotejar y describir, no dexa nada 
por observar y clasificar, pero no adelanta su exá-
men hasta la fábrica íntima de estas substancias. 
E l Químico mas difícil de satisfacerse penetra su 
texido : la dureza , la transparencia y la movili­
dad no resisten á sus tentativas; desprende y ana­
liza aun á los fluidos ligeros , y los transforma en 
masas pesadas, separa y reúne, según quiere, los 
elementos, y parece que crea nuevos seres, ¿Tan­
tas mudanzas inesperadas, tantas figuras dadas á 
la materia, ensayos*de donde nacen esperanzas tan 
vastas y encantadoras , pueden dexar de ser útiles 
á la ciencia de los remedios ? No por cierto. La 
química es la parte de las ciencias naturales ó fí­
sicas que ha hecho mas servicios á la Materia Mé­
dica , y por consiguiente su estudio es indispensa­
ble para esta parte de la Medicina. Sin hablar de 
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los remedios heroycos que la química ha suminis­
trado á la Medicina, ni de las otras ventajas que 
con extensión propone Cullen en su Historia de la 
Materia Médica, y en el artículo I . del capítulo I I . 
de este tomo, esta ciencia ha ilustrado bastante la 
historia de las propiedades de los medicamentos, 
y ha destruido muchos errores que alteraban esta 
parte de la Medicina. Ha hecho conocer la inso­
lubilidad de las piedras preciosas , del cristal de 
roca, y de las tierras arcillosas en nuestros humo­
res 5 ha demostrado la identidad de todas las tier­
ras calcáreas, y la necesidad de no usar sino de 
la mas pura ^ por su medio se han conocido mejor 
las substancias salinas, y con especialidad la mag­
nesia y las sales neutras, de las que es base ̂  ha 
enseñado en estos últimos tiempos que los huesos 
fósiles de los quadrúpedos y de los pescados na 
eran absorventes como se creía ántes, pues se com­
ponen de ácido fosfórico y de cal ^ y que esta es­
pecie de sal neutra fosfórica calcárea no se puede 
descomponer por los ácidos de las primeras vias. 
Ha probado que los verdaderos absorventes calcá­
reos del reyno mineral formaban con los ácidos 
del estómago una sal neutra amarga que se hace 
purgante. E l uso de los alkalis y de los ácidos en 
la Medicina se ha conocido , y ha sido mas seguro 
desde que los experimentos químicos repetidos han 
descubierto el modo con que estas sales obran en 
nuestros humores., y con especialidad en la sangre 
la linfa y la bilis. La propiedad antiséptica de los 
ácidos , bien demostrada por Pringle y Macbride, 
se ha hecho mas auténtica, y ha hecho multipli­
car su uso con mucho acierto por la química. Por 
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ésta se ha conocido mejor la acción de los alkalís 
concentrados. Bien establecida ya por las inda­
gaciones exáctas de la química la naturaleza de 
los venenos minerales , muy luego se han encon­
trado los verdaderos medios de oponerse á sus pe­
ligrosos efectos , desnaturalizándolos , y haciéndo­
les perder su causticidad. Por la química moderna 
se ha encontrado también el arte de purificar el 
ayre alterado, y de conseguir otro mas respirable 
y mucho mas puro que el que constituye la at­
mosfera. La misma ciencia ha multiplicado los so­
corros que la ?víateria Médica puede sacar de las 
materias metálicas, y después de haber instruido á 
los Médicos de los principios contenidos en las 
aguas minerales , les ha suministrado , aun medios 
de hacerlas artificiales , y de darlas el grado de 
actividad necesaria para cumplir las diversas indi­
caciones que se proponen en la curación de las 
enfermedades. 

La química ha hecho también grandes servicios 
á la Materia Médica de los rey nos vegetal y ani­
mal , y á la historia y administración de los re­
medios sacados de ellos, los que omito por no ex­
tenderme demasiado , pero no puedo pasar en si­
lencio la precisión y necesidad indispensable de los 
conocimientos químicos para poder recetar con 
acierto, y apreciar la reacción de las diversas ma­
terias que los Médicos mezclan en sus recetas , y 
según la que pueden resultar, ó remedios sin acción 
ó medicamentos muy activos, y aun alguna vez 
verdaderos venenos. En otros tiempos por falta de 
estos conocimientos químicos á se veian con fre-
qüencia recerar substancias que no se pueden mez­
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ciar, otras que se descomponen mutuamente , y 
otras que por su combinación producen nuevos 
compuestos , pero gracias á la ilustración del día, 
ya no se ven estas monstruosidades, y faltas gro~ 
seras. Parece que basta todo lo expuesto para per­
suadir la necesidad del estudio de la química á los 
que se destinan al arte importante de aliviar á los 
hombres de las enfermedades que los afligen , y 
justifica bastante la utilidad del suplemento que 
he puesto á este primer tomo. 

Como por una funesta fatalidad los hombres, 
ya pasan con facilidad á los extremos de las co­
sas por un ciego entusiasmo 3 ya toman las acce­
sorias por principales , y ya por falta de refle­
xión repudian las mas útiles, esta suerte le ha to­
cado á la ciencia de los medicamentos ; así es que 
unos Autores de Materia Médica, eludidos impru^ 
dentemente por los encantos de la historia natu­
ral , se abandonan en sus escritos á descripciones, 
si no extrañas, al ménos inútiles , y su esterilidad 
en las virtudes y cautelas en la prescripción de los 
medicamentos de que han tratado , prepondera á la 
prolixidad con que los han descrito. Otros preten­
diendo que las sanas nociones de la química pue­
den ser del todo extrañas á los conocimientos úti­
les para la curación de las enfermedades , las han 
descartado de sus tratados de Materia Médica. La 
injusticia de esta proscripción la manifiestan las 
recetas que se leen en estos tratados , en las que 
muchas substancias se reúnen sin poder combinar­
se , aun quando sus Autores creen que se unen in­
timamente 5 otras se penetran recíprocamente , y 
destruyen o mudan sus virtudes respectivas, quan­

do 
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do se piensa que quedan puras y sin alteración. 

A l contrario otros queriendo siempre someter 
todos los remedios con una terquedad ridicula á la 
actividad las mas veceá obscura 5 y limitada de al­
gún reactivo mas ó menos enérgico j imaginan que 
con la química tienen en su mano los medios infa­
libles de extraer de un cuerpo simple^ y de re­
conocer en él sus principios activos y medicinales. 
A l instante erigidos Censores severos de un medi­
camento cuyas virtudes ha comprobado la expe­
riencia , lo proscriben con injuria ^ si la casualidad 
ó su naturaleza ha hecho que no presente alguna 
combinación Con los cuerpos á cuyas afinidades se 
ha ofrecido , ó si el agua, los menstruos espiri­
tuosos , el frió ó el calor, la luz ó la obscuridad, 
no llegan á manifestar algún principio que afecte 
sus ojos , su olfato ó su paladar^ como si un cuer­
po natural (son expresiones de la introducción al 
curso elemental de Materia Médica de Rochefort) 
no fuese nada mas que un ser imaginario, si ocul­
ta sus principios á la tortura insuficiente é infiel 
que el genio de los hombres le ha preparado 5 ó 
como , si la economía de los seres vivientes no tu­
viese para asemejarse á los principios ocultos de 
las otras substancias ^ ó para modificarlos de d i ­
versos modos , otras operaciones que los medios 
groseros de ofrecer un cuerpo „compuesto por las 
?,manos de la naturaleza i ayudada de las influen-
„cias de la luz ̂  que no se conocen, del calor que 
?,tampoco se conoce mejor, de las propiedades del 
?,süelo que son inapreciables , y de la organiza-
wcion íntima é individual que se ignorará siempre 
„y que hace que tal vegetal ó tal animal en la 
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9,misma tierra ó en el mismo líquido y al mismo 
„temple, en las mismas circunstancias , será siem-
„pre él mismo, y nunca otro" al juego de las atrac­
ciones electivas de los alkalis, del agua, del alco­
hol , y de algunos otros menstruos mas ó menos ac­
tivos , separados ó unidos. Son sin duda demasiado 
exágeradas, y muy universales las proposiciones que 
se acaban de insinuar 5 pues aunque sea cierto se 
verifiquen en ciertas substancias, como en el opio, 
y otras pocas, los adelantamientos de la química 
debidos á Bergman, Fourcroy y Chaptal, conven­
cen la importancia y utilidad de las afinidades é 
indagaciones químicas. Debemos confesar que hay 
un justo medio entre estas pretensiones extremadas, 
y que la química, como se verá en el lugar cita­
do arriba de Culíen , no tiene imperio para des­
cubrir los principios medicamentosos de los sim­
ples , ó sus virtudes, á pesar de su necesidad pa­
ra la Materia Médica, y sus fines insinuados. 

Entre todos los conocimientos necesarios para 
el estudio de la Materia Médica, la observación 
de los efectos de los medicamentos en el cuerpo 
humano hecha á la cabecera de los enfermos , es 
sin duda la mas importante, y la mas inmediata­
mente útil , y aun con rigor podria sola guiar al 
Médico para la administración de los remedios. En 
efecto , no dirigidos de las propiedades químicas so­
las, ni de la historia natural de una substanciar se 
debe administrar como medicamento 5 debemos con­
tar mas con las observaciones de los que nos han 
precedido , que con todas las ideas teóricas de los 
Naturalistas y de los Químicos, y no desdeñarnos 
de publicar que el empirismo racional vale, mas 

en 
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en la Materia Médica , que la analogía animal y 
química , y que el raciocinio que no se funde en 
observaciones exáctas, y bien hechas. Por éstas se 
han distinguido , aunque con lentitud , seguramen­
te los medicamentos que tenian un efecto constante 
de aquellos , cuyas propiedades rara vez son idén­
ticas , se ha simpliücado la Materia Médica , y se 
ha formado de este modo un catálogo de algunos 
remedios simples y compuestos que bastan en mu­
chos casos, y que cumplen todas las indicaciones. 
En el artículo I V . del capítulo I I . de este tomo, 
expongo quál , y de qué modo debe ser la obser­
vación clínica precisa para el estudio de la Mate­
ria Médica 

Son extremos igualmente viciosos el cúmulo 
inconsiderado de muchos remedios, y el tropel de 
recetas en que se ven acinados muchos simples, las 
mas veces de una naturaleza opuesta y encontra­
da , que se hallan en algunas Materias Médicas, 
aun de las modernas y acreditadas, y la conduc­
ta de aquellos Profesores que limitan su práctica 
á un cierto número de remedios, oponiéndose con 
un denuedo insolente á la admisión de otros que 
no convengan á la teórica que han adoptado ó á 
la ciega tradición que les sirve de norte. En efecto 
unos Autores de Materia Médica , adheridos con 
superstición á la antigüedad , parecen no haber 
concebido el plan de un tratado de Materia Mé­
dica , sino para dar una compilación dilatada de 
un sin número de simples, cuyas virtudes las exal­
tan la indiscreta credulidad, ó la vana supersti­
ción. Estos perdiendo de vista su verdadero ob­
jeto , en lugar de tratar de las propiedades de cada 

me-
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meclicamento simple, de las circunstancias, modo 
y dosis de administrarlo, amontonan unas substan­
cias con otras, y recetas mas ó ménos complica­
das , en las que el medicamento de que tratan for­
ma la menor parte, y en las que su vir tud, si es 
alguna , no se conoce. A los Arabes sube esta in-
creible manía de sobrecargar cada receta de mu­
chos medicamentos juntos sin elección: manía que 
ha. cundido tanto, que con desdoro de nuestra pro­
fesión , se ve en la práctica particular de algunos 
Médicos, y aun en los escritos mas modernos. En 
la introducción al curso de Rochefort se hace mé­
rito de la receta de una apócema, en la que en­
tran treinta substancias diferentes 5 esta receta 
se ve en un tratado impreso en París en el año 
de 1/785. Todo el mundo desea una reforma de 
este error, se comprehende y conoce mas que nun­
ca el mal que el acinamiento inconsiderado de re­
medios y de mezclas de las substancias medica­
mentosas ha hecho á la Medicina , y sin embar­
go , como justamente se lamenta Fourcroy , nadie 
se ha atrevido á combatir y destruir este Coloso; 
todos los Autores se han repetido unos á otros, y 
todos presentan las mismas preocupaciones y los 
mismos errores. Debemos , pues, desterrar de la 
Materia Médica los medicamentos inertes é incier­
tos que la abruman, simplificar las recetas , usar 
muy pocos simples juntos, y en fin elegir aquellos 
que tienen virtudes mas ciertas y conocidas, y sa­
ber de cada uno todo lo que es preciso conocer 
para recetarlo con acierto. 

Abandonando este luxo fastuoso de Materia Mé­
dica , algunos Médicos han tropezado en un esco-
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lio opuesto, que quizá es tanto ó mas perjudicial, 
que el que acabamos de combatir, á los progresos 
de la Medicina y Cirugía. Han pensado que un l i ­
mitado y determinado número de medicamentos 
podia bastar para curar todas las enfermedades. 
Así es que la sangría , el agua de ternera, el caldo 
de pollo, el vejuquillo , la quina , los vexigatorios, 
cinco ó seis plantas aromáticas , algunos antiespas-
modicos, el alcanfor , algunos amargos, y quatro 
ó cinco substancias salinas, forman toda la Mate­
ria Médica de muchos Médicos, como dice Four-
croy. Aunque este modo de practicar la Medicina, 
por lo general sea mas prudente y mas acertado 
en los casos ordinarios, que el de los empíricos, 
que administran muchos remedios que no conocen 
las mas veces sino por el nombre , ó que la con­
ducta de los arrojadizos, atrevidos ó tumultuarios 
que á cada paso ordenan muchos y encontrados 
remedios ^ sin embargo debemos confesar que la l i ­
mitación á pocos y determinados remedios se opo­
ne á los progresos del arte de curar, que retarda 
y aun imposibilita sus adelantamientos , y que es­
trecha sus límites, inspirando una confianza exce­
siva á los Médicos jóvenes , y acobardándolos é 
impidiéndoles que usen otros medicamentos, de cu­
yas virtudes por esto mismo dexan de ilustrarse. 
E l partido, pues, mas prudente, el medio mas se­
guro y justo que se debe adoptar en los dos ex­
tremos que se acaban de exponer, es escoger y 
poner en las Materias Médicas no una lista fas­
tuosa , sino un catálogo instructivo de las subs­
tancias medicamentosas, en las que se han reco­
nocido por la observación práctica, las propieda­

des 
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des mejor caracterizadas , y mas constantes. 

Pasemos ahora á la análisis de la obra que da­
mos traducida al Público. Cullen, este respetable 
anciano, versado en las ciencias exáctas , diestro 
en la historia natural, juez imparcial de la Botá­
nica , maestro consumado de la Patología y Quí­
mica que enseñó, adelantó y enriqueció con sus 
experimentos y hallazgos, que atesora el diario de 
Vandermonde en donde se pueden ver, y de la Ma^ 
teria Médica que igualmente enseñó en el Hospital, 
práctico , libro fiel y terrible , en donde se en­
cuentra escrita con caracteres de sangre , la serie 
horrible de los males que desoían á la humani­
dad 5 en medio de los moribundos, enfermos y 
convalecientes, buscó y sacó la Medicina vivifi­
cante , conoció y enseñó á conocer algunos reme­
dios tan vanos como multiplicados ^ pero solo fué 
para descartar su uso, y para proscribirlos , des­
deñando unos , temiendo los otros , su discerni­
miento presidió siempre á la elección del corto 
número de aquellos, cuya aplicación dirigió su pru­
dencia y circunspección. Siempre penetrado del ver­
dadero objeto de la Medicina , esto es , de la cu­
ración de las enfermedades, después de haber ma­
nifestado á la cabecera de los enfermos á sus dis­
cípulos las causas de las enfermedades, sus dife­
rencias , distinguido los síntomas , y observado las 
terminaciones , entró con ellos en un estudio igual­
mente profundo de los socorros de la naturale­
za y del arte, para combatir estas plagas de la 
humanidad. El resultado de este estudio es la Ma­
teria Médica que escribió ya de setenta y siete años 
de edad. Precede á ésta su Historia , y una no-
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Jticia de los Escritores que han tratado de ella 5 el 
origen , progresos, tentativas y errores que se ven 
en la Materia Médica de los Griegos, Romanos y 
Arabes , están descritos por CulJen con una ver­
dad , sagacidad, é imparcialidad, tanto mas jus­
ta, quanto está fundada en pasages literales , en 
los que recae su censura. Del mismo modo se pro­
cede con los Químicos, Mecánicos, Animistas y 
con los escritos de los Autores que analiza, como 
son Hippocrates , Aristóteles , Teofrasto, Erasis-
trato , Herofiío, Filino de CoOs , Asclepiades, Cel­
so , Escribonio Largo , Dioscórides , Plinio , Ga­
leno , Aecio , Oribasio, Rhazes , Basilio Valentino, 
Gordon , Paracelso, Linacrio, Kay , Mayerne, Hcr-

_man , Ray , Boyle , Trago , Taberna Montano, 
Schroeder, Dale , Juan Babuino , Simón Pauli, 
Jorge Wolfange W e d e í , Koening , Chomel ^ y de 
los modernos como Geoffroy, Lieutaud , Tourne-
fort , Ferrein, y Venel en Francia ^ de los Autores 
Alemanes como Zorn , Chartcussier, Vogel, Crantz, 
Spielman y Murray, de los Suecos como Linneo, 
Schrever y Bergio ̂  y de los Ingleses como Alston, 
H i l l , Lewis y Rutti. A esta noticia y crítica se la 
sigue la introducción, en la que, y en tres capí­
tulos divididos en secciones y artículos , examina 
la acción general de los medicamentos en el cuer­
po , los diferentes medios de conocer las virtudes 
de ellos, el plan mas acomodado á un tratado de 
Materia Médica, un diccionario de los términos 
generales usados en los escritos de esta parte de 
la Medicina, el plan general de esta obra, y el 
catálogo especial de los remedios de que se com­
pone, por lo que antes de tratar de los remedios, 

ex-
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expone su doctrina de los temperamentos , sólidos 
simples , humores, distribución de ellos, sus pro­
porciones con el sólido, estado de la potencia ner­
viosa , de la sensibilidad , irritabilidad, fuerza y 
debilidad, y la de los temperamentos particulares 
é idiosincracias. Ha juzgado Culien precisa esta 
doctrina, y trae acerca de ella quanto juzga con­
ducente para ilustrar la acción de los remedios en 
el cuerpo humano. Con el mismo fin , y para ase­
gurarse de las virtudes generales de las substan­
cias medicamentosas, ventila el uso de la resolu­
ción química , de las afinidades botánicas, y pro­
pone observaciones terminantes al mismo fin acerca 
de las cualidades sensibles de los remedios, y del 
valor de la experiencia. No se debe tachar á Cu-
llen el haberse detenido en estas doctrinas teóri­
cas , pues además que eran precisas para ilustrar 
quanto propone en esta obra , y esclarecer sus Ele­
mentos de Medicina práctica , vemos que Boerhaa-
ve ó el que haya sido el Autor del tratado de v i -
r ih ís medicamentQrvm, y otros Escritores de Ma­
teria Médica proponen los preliminares doctrina­
les en que fundan sus opiniones, y modo de con­
ducirse en el órden , método y fundamentos de 
sus Materias Médicas. 

Cullen divide su Materia Médica en dos par­
tes. En la i.a trata de los alimentos, y en la 2. de 
los medicamentos. La primera que parte en qua-
tro capítulos y un apéndice, la emplea del modo 
siguiente: en el primer capítulo trata de los ali­
mentos en general, del ácido, del azúcar, y del 
aceyte como alimentos : en el segundo exámina los 
alimentos en particular, y en la primera sección 
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los alimentos vegetables, en la segunda los del 
reyno animal , en el que no olvida su prepara­
ción 5 el tercero lo dedica á las bebidas, y en dos 
secciones, se detiene en el agua simple, y en las 
bebidas, cuya base es el agua 5 pero en la que se 
encuentran adiciones artificiales ó naturales. En el 
capítulo quarto se ocupa en la exposición de los 
condimentos ó adobos. 

La segunda parte, que trata de los medicamen­
tos , está dividida en remedios que obran en los 
solidos simples , en los que se gastan quatro capí­
tulos , y contienen á los astringentes , tónicos^ 
emolientes y corrosivos y los que obran en los 
sólidos vivos, é incluye otros quatro capítulos , en 
que se examinan los estimulantes y sedativos , los 
narcóticos , refrigerantes y antiespasmódicos 5 y en 
los que obran en los fluidos ó humores, ya alte­
rando su fluidez y mezcla, ya corrigiendo su acri­
tud general y especial, y ya evacuándolos, lo que 
concluye en catorce capítulos con los títulos de 
atenuantes , inspisantes , anti-ácidos , anti-alkalinoSy 
antisépticos, errhinos , ó esternutatorios , sialago-
gos ó salivantes, expectorantes, eméticos ó vomi­
tivos , catárticos ó purgantes, diuréticos , diaforé­
ticos y menagogos. 

Podrá tal vez parecer inoportuna, inútil é im­
propia de un tratado de Materia Médica la p r i ­
mera parte de la de Cullen , ya porque hay mu­
chos escritos de los alimentos , como los de nues­
tros Fernando Flores , titulado: Regimiento de sa­
nidad } Bartolomé Moles , Speculum sanitatis , im­
presos en Sevilla, y Salamanca ^ los de Blas A l -
varez de Miraval , impreso en Medina en 159^; 

de 
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de Joseph Carderos, del chocolate, impreso en Mé­
xico en 1609^ de Bartolomé Marandan , Diálogo 
del tabaco, los daños que cansa , y del chocolate^ 
impreso en Sevilla en 1618^ y de los antiguos 
y Extrangeros , como los libros de dieta de Hippó-
crates , el tratado de los alimentos de Luis Leme-
ry , Arburnot, Lorry , el poema de Geoffroy, y la 
moderna Bromatologia , ó la doctrina de comidas 
y bebidas de Juan Santiago Plenck, &c. y ya por­
que el exa'men de los alimentos se ha creido ser 
objeto de la Hygiene y Etiologia de la Patología^ 
pero si se tiene presente quanto dixe acerca de los 
alimentos medicamentosos, y se reflexiona el plan 
de la Materia Médica de Cullen, que es Patoló-
gico-Terapéutico, se verá la oportunidad con que 
trata de los alimentos. Si por otra parte se con­
sidera que acerca de este punto trae lo mejor que 
le han enseñado la física, historia natural, quí­
mica , y observación práctica, habrá otra nueva 
prueba que acredite no ser impropio quanto dice 
de los alimentos , ni inoportuno en su escrito. 

En quanto á los medicamentos se dirige Cu­
llen del modo siguiente. Precede á cada clase de 
medicamentos la teórica general, apoyada en ob­
servaciones prácticas acerca de su virtud y modo 
de obrar. Se sigue la asignación particular de las 
substancias medicamentosas de los tres rey nos de 
la naturaleza , cortezas , raices , hojas y flores en 
el reyno vegetal, colocados estos según sus afini­
dades botánicas , esto es, según que pertenecen á 
las órdenes naturales establecidas por Linneo ó 
Murray, advirtiendo quando se deben administrar 
en cocimiento , infusión, y otras preparaciones far-

ma-
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macéuticas , y en los otros dos reynos, según el 
orden que propongo en el suplemento , apunta 
Cullen los nombres de las preparaciones y compo­
siciones de algunos remedios, y de las farmacopeas 
que las traen, sin describirlos. No trae recetas de 
medicamentos de los reynos mineral, vegetal, ni 
animal, pero sí cuida mucho de dar el motivo 
por qué descarta los remedios que destierra de la 
Materia Médica : se detiene en las cautelas con 
que se deben ordenar ciertos medicamentos: señala 
la preparación que necesitan , la dosis, el tiempo 
de administrarlos , y la especie determinada del 
mal en que convienen, y el modo de darlos 6 ad­
ministrarlos : no hace caso, ni aun nombra aque­
llos electuarios , triacas y orbietanos, compuesto» 
de infinidad de simples, la triaca de sesenta, y el 
orbietano de cincuenta , composiciones monstruo­
sas por la acumulación desordenada de simples 
encontrados , y los mas activos y estimulantes 5 ni 
tampoco de las confecciones en las que el oro, las* 
piedras preciosas, y otras substancias que no tie­
nen otro mérito que su color, su rareza , ó en fin 
su precio arbitrario, forman su principal base. Pon­
gamos por exemplo la confección de jacintos , ve­
remos que los aromáticos que son su parte prin­
cipal , están unidos á tierras absorventes incorpo­
radas con el zumo de limón , y esto nos hará ver 
los conocimientos que presidiéron á la composición 
de esta confección, y juzgaremos hasta qué punto 
se puede contar con su propiedad de absorver los 
ácidos. Si después atendemos á las hojas de oro, 
y á las piedras vitrificadas que constituyen la par­
te mas cara de esta composición, como los to-
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pacios, los granates y el jacinto , se tendrá un 
justo abono de la justicia con que Cullen despre­
cia semejantes composiciones. Tampoco trae las 
análisis químicas de las substancias medicamento­
sas que propone. Ha reunido en pocas palabras 
los preceptos mas importantes para el conocimien­
to y uso de los medicamentos, ha obviado todos 
los discursos fundados en conjeturas ó apoyados 
en teóricas atrevidas: se ha limitado á establecer 
conseqüencias deducidas de hechos verdaderos: ha 
evitado cargar la memoria de los Médicos jóvenes, 
para los que escribe, de un cúmulo de medicamen­
tos que solo sirven á engrosar la lista de los reme­
dios inútiles, y así únicamente se ha detenido en 
los que tienen una eficacia real, ó que es preciso 
conocer para prescribir su uso. Es muy circunspec­
to en pronunciar acerca de la virtud de los re­
medios , en lo que procede con un escepticismo 
preciso para los Médicos jóvenes. Otras adverten­
cias y descargos propone Cullen del plan , esti­
lo y máximas de su obra en la Prefación que 
ha dexado Bosquillon, y yo tengo á bien de darla 
en parte traducida , para anticipar la respuesta á 
qualquiera objeción que se quiera hacer á este es­
crito clásico, y á ella seguirá el extracto circuns­
tanciado de uno de los simples de que trata Cullen 
que será la quina, para comprobar el juicio ana­
lítico que he hecho de su obra. La Prefación es 
como se sigue. Después de advertir que las leccio­
nes de Materia Médica publicadas en su nombre, 
son muy distintas de este escrito, que es del todo 
nuevo, se explica de este modo: 

No debo pasar en silencio que he omitido en 
T o m . I . e es-
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este tratado muchos artículos que suelen insertarse 
en las obras de Materia Médica, y es preciso que 
exponga las razones que he tenido presentes para 
dichas omisiones. 

Me ha parecido conveniente prescindir de cir­
cunstanciar las nomenclaturas varias que tienen las 
substancias de que trato en esta obra , porque pue­
den consultarse en otras muchas , y con espe­
cialidad he dexado indecisa la nomenclatura de 
los antiguos, porque además de ser un trabajo muy 
difícil, me parece muy dudoso el fruto que puede 
sacarse de é l , y si en este particular hubiese a l ­
guno que pensase de diverso modo, podrá satisfa­
cerse en otros Autores, aunque ninguno de ellos ha 
expuesto esta materia con bastante claridad para 
evitar los textos y citas mal fundadas é inútiles de 
los antiguos que se advierten con tanta freqüencia, 

Quando quiero determinar las especies de plan­
tas que pueden substituirse en lugar de otras, per­
tenecientes al mismo género, he omitido de inten­
to todas las disputas críticas de las que debían 
preferirse en el uso de la medicina, pues aunque 
á veces es necesario este trabajo , me he contenta­
do con señalar en el catálogo que precede á mi 
obra, los caracteres botánicos de la especie que 
prefería como mas útil por sus virtudes , y de la 
que me proponía tratar en el discurso de la obra. 

La tercera omisión, y acaso la de mas entidad, 
de la que debo justificarme, es por no haber des­
crito aquellos medicamentos que se han usado ó 
son susceptibles de usarse. La razón de omitirlo ha 
sido porque desconfiaba de poderlo hacer tan exac­
ta y completamente , como los Autores á que me 

re-
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refero , pues supongo á mis lectores muy familia-
rizados con su lectura. 

Exige á mi ver muy poca apología en el estado 
actual de nuestros conocimientos, el haber omitido 
la análisis de los varios medicamentos, pues la con­
ceptuó inútil para explicar ó determinar sus virtu­
des , el que no lo crea así puede consultar las Me­
morias de la Academia de las Ciencias de París, 
donde hallará las análisis completas que ha publi­
cado GeoíFroy en su obra de Materia Médica. 

Aunque sea muy disimulable esta omisión, dudo 
si con igual facilidad me disimularán mis lectores 
el que haya dexado de exponer todo el fruto que 
puede sacarse de varias substancias con la aplica­
ción de diferentes reactivos, como el no haber he­
cho mención alguna de la cantidad de extracto que 
se logra con cada uno de ellos. Es muy necesario 
atender á esto en las operaciones farmacéuticas de 
los medicamentos, y no he omitido manifestar mu­
chas veces su aplicación ^ pero no he juzgado 
oportuno el engrosar ó aumentar el volumen de mi 
obra por unas menudencias que contienen aquellas 
obras á que me refiero, y que deseo recome«dar 
á todos mis lectores. 

Después de haber dado cuenta así de las omi­
siones de la presente obra, debo mencionar ahora 
en general lo que contiene mi tratado, y las apo­
logías que pueden necesitar algunas de sus imper­
fecciones. 

ISIo he emprendido dar una relación circunstan­
ciada de todo lo que puede decirse acerca de los 
diversos objetos de la Materia Médica. Mi fin prin­
cipal se reduce á exponer los principios , por íos 

e2 qua-
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quales se han de juzgar estas substancias como me­
dicamentos ^ corregir los errores de los Escritores 
que me han precedido en esta materia 3 y presen­
tar algunos principios y doctrinas nuevas que me 
parecen necesarias. Estas doctrinas están expuestas 
parte en la introducción general que precede á to­
da la obra, y parte en las reflexiones acerca de la 
operación general de los medicamentos , que he 
puesto al principio de los diversos capítulos. Estas 
divisiones han extendido así esta introducción, co­
mo las demás partes de mi obra, mas allá de lo 
que podia esperarse, pero el estado de la Fisiolo­
gía y la Patología en las eras anteriores en la ma­
yor parte de la Europa , me han hecho creer nece­
sarias estas divisiones. Estas especulaciones pueden 
parecer dudosas las mas veces , en particular á los 
que estén poco versados en esta materia. Espero sin 
embargo que estén bien fundadas , y las someto á la 
censura del público con toda 1̂ , deferencia pasible. 

Para determinar las virtudes de los medicamen­
tos 5 he evitado las compilaciones que se han he­
cho muchas veces con muy poco juicio, repitiendo 
casi todo quanto se ha dicho anteriormente de esta 
materia , y por lo común sin ninguna distinción 
adequada de las autoridades y probabilidades. En 
este particular he evitado la falta que Galeno acha­
ca á Dioscórides , y que desde su tiempo ha sido la 
de todo Escritor de Materia Médica f y es la de atri­
buir demasiadas virtudes ó propiedades á un solo 
y único medicamento. 

A l contrario he sido escaso, ó me he ido á la 
mano en atribuir virtudes , y tan solo he determi­
nado aquellas que están fundadas en una elección 

des-
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desnuda de autoridades , como son las que me 
parecen conformes con las leyes de la economía 
animal 5 y con particularidad las que me ha pues­
to en el caso de adquirir la experiencia de una 
dilatada práctica de cincuenta años. 

Se puede alegar que parezco algo rigorista con 
respecto á los asertos de los Escritores de Materia 
Médica 5 y tal vez será cierto que he sido dema­
siado rígido tocante á este punto 5 pero vivo per­
suadido de que qualquiera Práctico juicioso y de 
dilatada experiencia debe ser muy rigorista en esta 
materia. Sin embargo, como mis dudas han nacido 
ó provienen mas de mi propia experiencia , debo 
confesar con candor, que mi experiencia , semejante 
á la de qualquiera otro, puede ser falaz, particu­
larmente al decidir de los experimentos negativos. 
Por tanto siempre que los medicamentos demues­
tran algunas partes activas, prevengo que se hagan 
tentativas ulteriores, porque tal vez no se habrán 
dado las suficientes dosis, ó no habrán adoptado 
como convenia á las circunstancias de la enfermedad. 

Se debe notar á mas de esto, que he omitido 
del todo muchos artículos en el discurso de esta 
obra, y he sido muy lacónico en muchos otros que 
se hallan por lo común en los libros , mientras que 
en algunos parezco haber sido demasiado difuso. 
Confieso la realidad de esto; pero me lisonjeo de 
que los artículos omitidos , ó pasados muy por c i ­
ma , hallarán los mas de los jueces ó censores, que 
eran tales , que no merecían circunstanciarse mas. 
Y en verdad que hubiera omitido muchos mas de 
los que he omitido, á no haber creído que era in ­
dispensable corregir los asertos que se hallan con 

fre-



XXXVIII DISCURSO 
frequencia en los Escritores acerca de esta materia. 

Por lo que mira á los artículos en que se me 
puede acusar de prolixo, se hallarán ser los asun­
tos de mas importancia, y mas usados en la prác­
tica, Como son la leche, la quina, el opio ¡ el a l ­
canfor, el mercurio y otros varios. A l considerar 
estas materias he procurado determinar con algu­
na exáctitud su uso en las diversas enfermedades y 
circunstancias de los males en los que se han dado. 

Hay muchas faltas é imperfecciones en la com­
posición y estilo de esta obra ; pero las ocupacio­
nes de enseñar y practicar , no me han dexado el 
tiempo necesario para corregirla, como hubiera que­
rido f y si el desempeño tiene por otra parte algún 
mérkó , espeto que se excusen estas imperfecciones, 
y mucho mas, sí se considera que ha sido necesario 
dilatar la conclusión de esta obra, á un periodo 
muy avanzado de mi vida, el año de mi edad. 

Pasemos al extracto del artículo de la quina. 
Cullen se detiene bastante en el exámen de este 
prodigioso vegetal, en las circunstancias en que 
conviene, y en el modo con que se debe adminis­
trar. Establece por base de su doctrina que esta 
corteza es una substancia en la que se hallan re­
unidas las qualidades amarga y astringente, que la 
aromática es muy endeble, y que por razón de sus 
qualidades amarga y astringente es un poderoso tó­
nico, sin atribuir esta acción á una potencia misterio­
sa y específica , expresa las razones de su opinión. 
Desciende en seguida á señalar el tiempo , la do­
sis, las circunstancias y ocasión con que se debe 
dar en las calenturas intermitentes , y quándo y 
quáles deban ser las preparaciones que exige su uso, 

co-
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como de purgante, de vomitivo y sangría. Pasa 
después á tratar de su uso en las calenturas remi­
tentes , y en las continuas, determinando en qué es­
pecie , ó en qué circunstancias de calenturas de este 
género se la puede ordenar ? y decide ser útil en 
las continuas producidas por el contagio, acompa­
ñadas de síntomas de putrefacción en los humores 
y de debilidad general del sistema, siempre que es­
tos preponderen á los síntomas de la diátesis in ­
flamatoria ó de la inflamación local, en cuyos ca­
sos la proscribe, como en las rigurosas flemasías, y 
pone como canon que en las calenturas continuas 
( usando de la voz continua en el sentido que ex­
plica en sus Elementos de Medicina práctica ) y en 
las absolutamente nerviosas , el vino y la quina son 
los remedios con los que se debe contar, y que 
quando parece inefíca?; se debe esto atribuir á que 
no se ha dado la porción necesaria. 

Después de haber hablado del uso de la quina 
en las calenturas mas simples , considera los casos 
en que conviene en las calenturas exánthemáticas, 
y males mas complicados, Exámina primero la v i ­
ruela, sarampión, erisipela, escarlatina y erupción 
miliar, y resuelve que como estas calenturas son 
de naturaleza inflamatoria , y como con frequen-
cia se manifiesta en ellas la diátesis pútrida , en el, 
ínterin que conservan su verdadero estado inflama­
torio , la quina no solo es inútil en ellas, sino tam­
bién nociva ̂  y al contrario que es indispensable el 
recurso á este remedio, luego que se manifiesta la 
diátesis pútrida^ sin olvidar exponer los casos de­
terminados de su utilidad y perjuicios en estas ca­
lenturas. La disentería , las afecciones catarrales, 

la 
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la hemophtísis, y la tisis pulmonal, son también 
enfermedades en las que puede ser ó muy útil ó 
muy arriesgado el uso de este precioso remedio. 
Cullen ventila este importante asunto práctico con 
suma delicadeza , de modo que no dexa nada que 
desear en la decisión que propone. No omite apun­
tar los casos de gangrena en que aprovecha, y en 
ios que es nociva esta substancia medicamentosa-
terminando su capítulo con el uso que se puede ha­
cer de ella en las enfermedades crónicas y convul­
sivas , como las escrófulas, raquitis, epilepsia, bay-
íe de San Vito , tos convulsiva , asma , afección his­
térica , y otras afecciones nerviosas 5 y resuelve que 
siempre que las afecciones crónicas y espasmódicas 
parecen depender de una debilidad de tono, y de 
una movilidad del sistema, la quina será un reme­
dio útil^ y al contrario que en los casos de entor­
pecimiento acompañado de un exceso de tono, la 
quina será no solo inút i l , sino también nociva. 

En vista de la análisis expuesta , no se puede 
negar la superioridad de la Materia Médica de Cu­
llen , comparada con las muchas que hasta el dia 
se han publicado, su utilidad, y la necesidad que 
de ella tienen los Médicos, Cirujanos y Boticarios, 
lo acreedora que ha sido á las traducciones que de 
ella se han hecho , y á los justos y merecidos elo­
gios con que la han publicado los Diarios extran-
geros. E l Enciclopédico ó Universal de Bovillon, 
no solo juzga útiles las máximas que incluye el 
curso de Materia Médica de Cullen, traducido por 
Caullet, á todos los que practican el arte de cu­
rar , sino también á los que quieran conocer los 
medios de precaverse por sí mismos de las enfer­

me-



DEL TRADUCTOR ESPAÑOL, XLI 
mcdades, y aun de dirigirse y libertarse de las as­
tucias y remedios generales de los curanderos, que 
tanto cunden , y tanto se toleran , los que engañan 
todos los dias la credulidad de los enfermos. Los 
expresados Diaristas miran esta obra, como un Có­
digo de Medicina que deberían tener todos los Cu­
ras de aldeas, la que les ayudarla á socorrer á 
los pobres aldeanos, las mas veces abandonados á 
la impericia de un asesino privilegiado , cuya i g ­
norancia es tan funesta á la población como una 
epidemia. En esto nunca podré convenir con los 
Diaristas , ni Caullet, dirigido de las razones que 
expuse en los folios i y n de mi Prólogo al tomoL. 
de los Elementos de Medicina práctica de Cullen. 
Si así se celebra una obra desaprobada por Cullen, 
¿qué podria yo decir de sus genuinas máximas ? Mu­
chas alabanzas, que en mí tal vez serian sospecho­
sas , y tanto mas inútiles, quanto el crédito y re­
putación de las obras de este insigne Escoces le 
han conciliado el alto aprecio que ha gozado en 
Inglaterra en un grado superior á qualquier pa­
negírico mejor trabajado. 

Solo me resta exponer por mayor algunas de 
las notas , adiciones , modificaciones y suplemen­
tos que he puesto á este tomo, y otras que tengo 
meditadas para los dos restantes, en que pienso i n ­
cluir la Materia Médica de Cullen. Siendo uno de 
mis objetos en esta traducción conciliar la instruc­
ción práctica , y la erudición médica con el ahor­
r o , economía de intereses, y tiempo á los Profe­
sores de Medicina y Cirugía, en este tomo extrac­
to de Fourcroy muchas máximas concernientes á 
la historia de la Materia Médica, su origen, elcs-
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tado que tuvo entre los Egipcios y Griegos, qna­
les eran los remedios de que se servian estos, y prin­
cipalmente Hippócrates; los servicios que el Gran­
de Alexandro hizo á la Materia Médica por los con­
sejos de Aristóteles ^ la diferencia de la Materia 
Médica de Erasistrato, y de la de Hippócrates ^ el 
influxo que tuviéron después de Hippócrates las sec­
tas dogmáticas, empíricas, elécticas , episentéticas 
y metódicas en la Materia Médica, sus Autores y 
sus planes curativos particulares \ qual fué con mas 
probabilidad el autor de la triaca, razón de este 
nombre , y perjuicios que se han seguido de este 
electuario , y otras composiciones tan complicadas 
como él ^ los servicios que los Arabes han hecho á 
la Materia Médica, y la proscripción de algunos 
remedios que introduxéron en ella 5 el carácter de 
Paracelso, y sus máximas ^ la exposición ó signi­
ficación de la voz Alquimista , y Adepta , la extra­
vagancia de las máximas de estos, como la de los 
Signadores, el error de Silvio de Le-Boe y Tache-
nio, queriendo explicar todos los fenómenos de las 
funciones animales, y las causas de las enfermeda­
des por los ácidos y los alkalis, y los perjuicios que 
de aquí se siguiéron á la Medicina, y á la Materia 
Médica \ la futilidad é inutilidad del sistema mecá­
nico para explicar y adivinar la acción de los me­
dicamentos , de la figura de sus moléculas , como 
también de la hidráulica , que dando mas campo á 
la Patología humoral, y acusando extraordinaria­
mente la viscosidad y espesura, las mas veces su­
puesta de los humores , ha retardado bastante los 
progresos de la Materia Médica. 

Con las mismas miras doy una idea de las má-
. - •- > . • " \ %tír-. V a 
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xlmas que contienen las Materias Médicas de Des-
bois de Rochefort y Michelitz , publicadas después 
de la de Cullen, de las que me valdré para ilustrar 
esta traducción , sin omitir para el mismo fin el 
extracto del arte de conocer y usar los medicamen­
tos de Fourcroy, el déla Materia Médica deHaller 
traducida por Vicat , de las que no hace mención 
Cullen, deteniéndome muy por menor en el extrac­
to de las Materias Médicas de Charteussier, Voge', 
Murray y Lewis, por ser obras clásicas , y de las 
que sacaré muchas advertencias, planes , y noticias 
nuevas, con que ilustraré esta traducción. 

Para mejor inteligencia de la doctrina de Cu­
llen acerca de la acción de los medicamentos, mo­
dificación , extensión y limitación de ella, comple­
mento de su Fisiología , y ostensión de la imparcia­
lidad con que adopto sus máximas , he puesto las 
notas y suplementos siguientes. Exámino la máxi ­
ma de Boerhaave de si el medicamento obra ó no 
en el cadáver : impugno el pretendido magnetismo, 
los amuletos y los remedios simpáticos f y hago 
ver la variedad de efectos que produce el mismo 
remedio aplicado á distintas partes 5 propongo las 
señales exteriores para juzgar de las modificaciones 
del estado general del cuerpo 6 del temperamento: 
limito las teóricas de la Patología humoral con 
respecto á la Materia Médica , y hago ver el valor 
que tienen en ésta, y en la Etiología de la Patolo­
gía , apoyado en los dictámenes de Macbriáe y Gre-
gory 5 con los mismos y Gaubio considero la natun 
raleza de la sangre, sus qualidades físicas , y pro­
piedades químicas en quanto conducen á la ciencia 
de ios remedios : extraigo la Oración Académica 
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de Joan Pedro Franck, que pronunció en la Univer­
sidad de Pavía, en 2 de Diciembre de 1^89 , en la 
que impugna algunos puntos de ía Materia Médica 
de Cu 11 en. Expongo qué se deba entender por acri­
monia , las doctrinas de Macbride y Gaubio acerca 
de éstas, y el juicio de Gregory en este punto, y 
su influxo en la Materia Médica: pongo el quadro 
de las diferentes revoluciones que suceden en las di-1 
ferentes épocas de la vida, ó en las edades, por lo 
tocante á la distribución de los humores, propor­
ción de estos con el sólido simple y vivo, por quan-
to éstas modifican la acción de los remedios : me 
detengo en el cotejo de las substancias que forman 
los músculos y nervios : me extiendo en la propie­
dad irritable de los primeros; y traduzco una Me­
moria de Mr. Fourcroy que tiene por objeto el exá-
men de la naturaleza de la fibra carnosa ó muscu­
lar , y el asiento de la irritabilidad ; hago ver con 
Gaubio que la debilidad y fuerza se deben atribuir 
al estado del sólido vivo , y como á la primera se 
la sigue con tanta freqüencia la irritabilidad } prue­
bo la preferencia de la doctrina de Cullen concer­
nientes al establecimiento del constitutivo de los 
temperamentos, comparada con los demás Autores 
que le han precedido ¡¡ y con el fin de manifestar el 
modo con que la costumbre modifica éste, y los 
efectos de los remedios, doy traducido el extracto 
de una Memoria de Henrique Cullen, hijo de nues­
tro Autor, en la que trata de los efectos de la cos­
tumbre en los sólidos simples , en los órganos de 
los sentidos , en las fibras motrices, en la potencia 
nerviosa, y en los vasos sanguíneos, y según estos 
el modo con que se deben variar los remedios: apun­

to 
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to con Fonrcroy las razones por qué los mas de los 
remedios sin pasar del estómago obran con mucha 
prontitud en partes muy remotas, y con él mismo 
limito la doctrina general de Cullen, en quanto á 
la única acción de los remedios en el ventrículo; 
doy traducidos los artículos segundo y tercero del 
capítulo IV . del tomo I . de la obra de Fourcroy, t i ­
tulada : Arte de conocer y ordenar los remedios, 
con el fin de completar la doctrina de Cullen, to­
cante al modo de obrar de los medicamentos, me­
jor inteligencia de ella, é ilustración de su acción 
general, relativa á los órganos á que se apli­
can. Estos artículos tienen por objeto la explica­
ción de la acción química de los medicamentos apli­
cados á lo exterior, recibidos en las primeras vías, 
y en los vasos y órganos de los sentidos, ventrí­
culo , pulmón , vasos sanguíneos y texido celular: 
después de proponer con Cullen el poco fruto de 
la análisis química para descubrir la virtud de los 
remedios, traduzco quanto de esta análisis dice 
Fourcroy, y de los medios de conocer las virtudes 
de los medicamentos nuevos 5 y concluyo que á pe­
sar de quanto dice este Autor, la análisis por exac­
ta que sea, no puede hacer conocer por qué prin­
cipios curan ciertos remedios algunas enfermeda­
des : me detengo en señalar las excepciones de las 
afinidades botánicas medicinales, y en dar el justo 
valor á éstas, y hago ver que aun las propiedades 
de los vegetables son muy diferentes en las varias 
partes de ellos, así en la naranja la corteza es aro­
mática, la simiente amarga , y el zumo ácido. 

Ventilo el valor de las qualidades sensibles de 
los remedios, para conocer sus virtudes , como su 
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sabor, olor y color, y con este motivo traigo un 
resumen de las doctrinas de Linneo y Lorry que 
tratan este punto, modifico el dictamen de Cullen 
en lo que siente de la experiencia para comproba­
ción de la virtud de los remedios, y hago ver el 
modo con que ésta se debe practicar para adelan­
tar la Materia Médica de un modo infalible ; de­
muestro la preferencia del método que sigue Cullen 
en la Materia Médica 5 y por último procuro ex­
tender , limitar y aclarar el Diccionario de las vo­
ces de Materia Médica , valiéndome de Fourcroy 
y mis observaciones. 

E l suplemento incluye la doctrina de las afini­
dades químicas , de los diversos medios á que re­
curre el Químico para romper la adhesión que hay 
entre las moléculas de los cuerpos : trata de las. 
substancias simples ó elementales, de los gases, d 
de la disolución de algunos principios por el caló­
rico al temple de la atmósfera, del gas hidrógeno 
ó ayre inflamable, del gas oxigeno ó ayre vital , del 
gas nitrógeno ó azoode ^ de la mezcla de los gases 
nitrógeno y oxígeno, ó del ayre atmosférico 5 de la 
combinación de los gases oxigeno é hidrógeno for­
mando el agua, del agua en el estado de yelo, en 
el estado líquido, y en el estado de gas 5 de las 
combinaciones del gas nitrógeno con el gas hidró­
geno , y con principios térreos formando alkalis^ 
de estos, y en seguida del alkali vegetal ó potasa, 
del alkali mineral ó sosa, del anmoniaco ó alkali 
volát i l , de la combinación del oxigeno con ciertas 
bases formando ácidos, de estos, y sus caractéres. 

Concluida esta doctrina general, se pasa á los 
tres reynos de la naturaleza mineral, vegetal y 

ani-
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animal. En el primero se trata de las tierras, pie­
dras , betunes y substancias metálicas. En el segun­
do de los aceytes fixos ó crasos , y de los esencia­
les ó volátiles, del alcanfor, resinas , bálsamos, go­
mas ó mucílagos , gomas-resinas , féculas , gluten, 
y de la fermentación espiritosa , acida y pútrida. 
En el tercero de las substancias animales, sacadas 
de los quadrúpedos , cetáceos y aves , concluyendo 
con la putrefacción animal. Las ideas generales que 
propongo en este suplemento, servirán para com-
prehender bien quanto se dirá de cada substancia 
medicamentosa en particular. * 

Habiendo omitido Cullen ciertas nociones pre­
cisas para ordenar con conocimiento los remedios, 
ya por suponer instruidos en ellas á sus oyentes, 
y ya por juzgar fácil el recurso á los Autores que 
han tratado de ellas, en obsequio de los Faculta­
tivos , y para excusarles el trabajo y gasto precisos 
para su instrucción y adquisición, al segundo tomo 
añadiré un extracto de los principios teóricos y prác­
ticos de Farmacia , sacados de Lewis, Baumé, De-
machy , y otros Modernos recomendables 5 y al ter­
cero reglas, y preceptos para recetar con conoci­
miento , para lo que me valdré de Gaubio, Piclder, 
y Desbois de Rochefort, teniendo presente la crítica 
que de este ramo de la Farmacia hace Fourcroy, 
Las notas , limitaciones y modificaciones que pon­
dré y haré á estos dos tomos, irán al frente de ellos. 

En quanto á las limitaciones que nuestro clima, 
alimentos, ayres y costumbres deben determinar 
en la aplicación de las substancias medicamentosas 
á los Españoles , á mas de lo que dixe en el fo­
lio 35 del Prólogo que puse al primer tomo de los 

Ele-
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Elementos de Medicina práctica , debo advertir 
haré muchas modificaciones en el uso de los esti­
mulantes , aromáticos y espiritosos, teniendo pre­
sente ? y habiéndome comprobado mi práctica que 
estos remedios no producen en nuestro suelo todos 
los efectos que en el Norte, tal vez porque la fuer­
za de las fibras, y el vigor del temperamento de 
sus moradores son muy distintos de la delicadeza 
mas común de los músculos , y de la excesiva sen­
sibilidad nerviosa de los Españoles. 

Espero que esta obra logrará tan buena acogi­
da del Público, como la que han merecido los Ele­
mentos de Medicina practica^ y si tengo esta satis­
facción , le daré una prueba auténtica del zelo que 
me anima , para promover el buen gusto , y los 
adelantamientos de una Ciencia que considero co­
mo la mas útil y la mas noble, á que se puede 
dedicar el hombre , publicando con la brevedad 
posible los dos tomos restantes , enriquecidos con 
todos los descubrimientos modernos que pueda ad­
quirir. 



A D V E R T E N C I A 

' 3DM MR* BOSQITIJUIION. 

JL ía ob ra , cuya t raducción presento al público, 
es muy diferente de la que se publicó en París en 1787 y 
S8 con el t í tulo de Curso de Materia Médica del Doctor 
Cullen. Este curso lo compusieron los discípulos del 
célebre Profesor , cuyo nombre lleva al frente , aunque 
no se anuncia en el t í tu lo : sus ideas están en él mal 
explicadas : se han omit ido en esta obra muchos ob­
jetos esenciales; está llena de cosas inútiles , y de fal­
tas groseras, que han obligado á Cullen á declararla 
por apócrifa , y á publicar otra , que de tal modo se di ­
ferencia de este curso, que se. la puede mirar como 
del todo nueva 5 ésta es la que he traducido, y publi­
co hoy. Ningún libro me ha parecido mas digno de 
salir en nuestro id ioma; pienso que se le puede con­
siderar como el mejor tratado de terapéutica que se 
ha publicado en nuestros días. En este tratado sé re­
conocerá un observador exacto , y juicioso que lucha 
sin cesar contra las preocupaciones mas generalmente 
adoptadas, que se oponen á los progresos de la Me­
dicina. El uso de todos los remedios importantes es­
tá en él examinado, y determinado con la mayor 
circunspección. Todav ía no se ha escrito nada de la 
leche , la quina , el óp io , y otros muchos objetos que 

Tom. I . A son 



son la base de la Medicina , que se pueda comparar á 
lo que se encuentra en esta Materia Médica. Sin em­
bargo no puedo disimular que el Autor me parece 
que trata generalmente con demasiado menosprecio 
a los antiguos, y en particular á Hippócrates , cuyas 
obras incluyen mas verdades, y contienen menos er­
rores que los libros modernos mas estimados, como 
procuraré probarlo en otra ocasión (B. P.), 

(B. P.) E n el ínterin que Bosquillon na exponga razones 
prácticas j deducidas de buenas observaciones, capaces de des­
mentir , é impugnar sólidamente las que Cullen propone contra 
las máximas terapéuticas de los antiguos, á su aserción en fa­
vor de estos se deberá dar el aprecio que se la daria á la de 
Cullen , si no se excudara con razones experimentales deducidas 
de nociones prácticas. Fuera de que no es Cullen el único que 
declama contra la Materia Médica de los antiguos , Fourcroy no 
se detiene en afirmar que una confianza ciega y una credulidad 
excesiva en los libros de los antiguos que no tengamos seguridad 
de entender , han "multiplicado los medicamenxos , y han sido la 
causa de la incertidumbre que tenemos hoy de las pretendidas 
virtudes de muchos medicamentos. 

HIS-
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D E L A, 

M J L T M M I J L M j k l D I C J L , 
Con una noticia de los principales Escritores que 

han tratado de ella» 

t > ^ " % % S muy probable que los hombres se aplicaron 
$ -ir-x ^ a la Medicina , y que tuvieron algún conoci-
|^ ¿¡¿A miento de los remedios poco tiempo después que 
^ ¡ % > , ^ S se reun^ron i y formáron Sociedad ; pues hasta 

ahora no se ha descubierto ninguna comarca cu­
yos pueblos, por groseros é ignorantes que fuesen en otros 
respetos, no tuviesen una Medicina , y no conociesen mu­
chos remedios. E l descubrimiento de los remedios en los 
pueblos menos civilizados parece que se debe en gran par­
te á una especie de instinto que se manifiesta en ciertas en­
fermedades , á la observación de las curaciones espontaneas 
obradas únicamente por las potencias de la economía ani­
mal , á los errores que se han podido cometer en la elec­
ción de los alimentos , y también á estos ensayos hechos aca­
so , i los que muchas veces obligan á recurrir el dolor, y 
la incomodidad (B . P . ) . Pero no es éste el lugar ni tiem­

po 

(S. P.) Fourcroy después de ridiculizar la opinión de los 
A 2 que 
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po de pararme en iguales especulaciones ; todavía es mas 
importuno , y menos necesario repetir las historias frivolas, 
y fabulosas que se han publicado acerca del descubrimiento 
de algunos remedios, y medicamentos particulares. 

De qualquier modo que se hayan conocido al principio 
estos remedios , todos los monumentos que nos quedan de 
los progresos de las artes entre los hombres nos enseñan 
que la Medicina , y el conocimiento de los medicamentos 
tuvieron parte en estos progresos , y nos persuaden que en 
todos tiempos la violencia del mal que no se podia combatir 
sino por pocos remedios , ha debido inclinar á los hombres, 
y obligarlos i hacer esfuerzos continuos para aumentar el nú­
mero de los últimos. 

No se sabe con exactitud quil fué en los primeros tiem' 
posF el rumbo de estos progresos en las diferentes comar­
cas. Los monumentos mas antiguos no pasan del Egipto, en 
donde se cultivaron • primeramente las artes , pero tenemos 
pocas noticias y relaciones acexca de su estado particular en 
esta comarca , que sean dignas de detenernos ( 5 , P.) ; en 
quanto i h Medicina en general es inútil indagar lo que fué 

cu­

que intentan sostener que ei hombre se i n s t ruyó por los a n i ­
males para el descubrimiento y uso de ciertos remedios , co­
mo de la primera sang r í a por el h ipopó tamo , y del uso de 
las ayudas por ía c i g ü e ñ a , s e g ú n quieren Plinio y Eliano , con 
fundamento hace mucho caso y cuenta bastante para la admi ­
nistración de los primeros remedios , con las conseqüencias y 
serie necesaria' de las reflexiones que deb ían producir la o b ­
servac ión de los enfermos. As i es , que adviniendo á un en ­
fermo aliviado después de un vómiiO' y de una evacuac ión ven ­
t r a l , era natural que esta obse rvac ión inclinase á ircitar los mo­
vimientos de la naturaleza , y ve ros ími lmente se puede soste­
ner que éste fué el origen de los vomitivos y de los p u r ­
gantes, , 

(B. P.) Fourcroy dice lo siguiente acerca de la Medicina 
en general , y de la Materia Méd ica en particular entre los 
Egipcios. Los Egipcios recogié ron y cu l t ivá ron con mucho c u i ­
dado las ciencias y las artes que pasaron á ellos del Oriente^ 
pero como los Sacerdotes estaban encargados de la Medic ina , 

se-
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entonces, porque se sabe que estaba constreñida á ciertas le­
yes, que con precisión han debido poner obstáculos á sus 
progresos, é impedir su mejoramiento. 

No tenemos ninguna historia exacta que nos enseñe qué 
la Medicina haya formado un arte exercitado por una clase 
particular de hombres , antes del tiempo en que los Sacerdo­
tes de Esculapio (J3. P.) se encargaron de ella entre los Grie­
gos. Parece que estos Sacerdotes fueron por algún tiempo los 
únicos, ó ai menos los principales Médicos de este territo-

rip» 

según Diodoro de Sicilia , y mezclaban la supers t ic ión y el 
misterio con quanto hacían , no se sabe con exactitud de qué 
remedios se servían . Herodoto asegura que hab ía muchos Mé­
dicos en Egipto , y que la Medicina estaba dividida en xru-
chas ramas. í sócra íes pretende que sus remedios eran muy sím -
pies y nada peligrosos ; una gran templanza , el agua del 
ISíiio , de la que hac ían un alto aprecio , el f reqüente uso de las 
lavativas, algunas bebidas purgantes , la dieta severa, los ba­
ños , las friegas, y la extremada l i m p i e z a , ved aqu í lo que 
componía su Materia M é d i c a , ó al ménos lo que sabemos hoy 
por ios escritos de Herodoto , Diodoro de Sicilia , D i ó g e n e s 
Laercio y de Plutarco. T a m b i é n se hace menc ión de una com­
posición farmacéut ica egipcia muy celebrada por Homero con 
el nombre de nepenihes , como muy adequada para precaver la 
tristeza. Se dice que este nepenthés. se traxo, de Egipto por He­
lena. Unos quieren que esta composic ión sea una infusión de 
borraja en vino ^ otros , como Plinio-, la infusión á e \ hehnium. 

Oiaobarichio cree que era una mezcla de opio y de datura , dos 
remedios naturales al Egipto , y James se inclina á esta opinión. 
Aunque estaba prohibido usar la Medicina en Egipto á los que 
no eran del Colegio Sacerdotal , la plebe se introraetia t ambién 
á exercerla por lo que el Egip to estaba lleno de Médicos , y 
cada familia poseía sus: remedios, evacuantes y purgantes, par­
ticulares. Estas verdades que .contestan: todos los Historiadores 
antiguos nos enseñan que se parece mucho la Medicina an t i ­
gua á la de nuestros días , como también la plebe, y que és--, 
ta nunca tendrá ideas bastante justas de esta ciencia , porque 
no recurre15 como, lo debía hacer siempre \ á los Médicos, de 
profesión, , z • -» •>OÍ QJJ- u'iBÍuiftisl ..íglr smit vf evoft», 

(B. P.)' Según el mismo Fourcroy hay bastante obscuridad 
en los Hisíoriadores. acerca de Esculapio. Aunque muchos A u ­

to-
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r io ; es de presumir que como este arte era ganancioso, hi" 
ciéron esfuerzos para initruirsc en éi , y por consiguiente pa­
ra extender, y aumentar los conocimientos que tenían de 
los medicamentos. Es pues probable que se conservaba en 
los Templos de Esculapio una masa de conocimientos que 
se transmitía de generación en generación , y que estos 
Templos fueron también los principales medios de conservar 
las nociones que se podían tener de la Materia Médica , pues 
se sabe que los que se habían curado por los remedios or­
denados en estos Templos, acostumbraban colgar en ellos 
tablas votivas , en las que se escribía la historia de su enfer­
medad , y de los remedios que los habían curado. 

Seria apartarme mucho de mi objeto exponer aquí los 
adelantamientos que hizo la Medicina entre los Griegos; me 
contentaré con notar por mayor que nació en los Tem­
plos de Esculapio , que estos Templos fueron las prime­
ras escuelas de esta facultad , que suministraron los pri­
meros escritos , y que los primeros Médicos Clínicos na­
cieron de su santuario. E l célebre Hippócrates fué uno de 
estos Médicos ; después de haberse instruido en todos los co­

no-

tores han pensado que Esculapio era un ente fabuloso , los 
mejores Escritores de Medicina creen que existió un hombre 
de este nombre que cultivó la Ciencia Médica con la mayor 
gloria. James piensa que esta voz es un epíteto mas bien 
que el nombre natural de este famoso Médico, y lo hace de­
rivar de dos palabras egipcias Haskel-ah, que quiere decir pa­
dre de la ciencia ó de la sabiduría ; y los Griegos , según 
este Autor, corrompiéron estas palabras , y mudaron su nom­
bre en el de Esculapio. Le Clerc admite otra etimología de 
dos palabras Fenicias 7/ colofot , esto es , hombre de cuchillo, 
de donde hace derivar el nombre de este semi dios , porque su 
talento principal era la Cirugía. Todas las opiniones pueden 
ser tan verosímiles las unas como las otras , tratándose de un 
sugeto cuya historia pertenece á los tiempos fabulosos. Cice­
rón y muchos sabios dicen que ha habido tres Esculapios; pero 
solo se trata del Esculapio de los Griegos, discípulo de Chi -
ron. A este Esculapio se le han edificado Templos y erigido 
Altares , y Celso lo tiene por el inventor de la Medicina. 
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nocimientos de la escuela de Coos , y aun probablemente de 
las de Cnido, se hizo Médico viagero , y clínico. 

Tenemos muy pocas relaciones , é historias de los medi­
camentos que se usaban en los Templos de Esculapio ; es 
fácil ver que no podemos poseer conocimientos exactos de 
ellos , sino consultando los libros mas antiguos de Medicina 
que nos han quedado, como los que se atribuyen por lo 
común á Hippócrates, Pero estos escritos no dan , al menos 
con respecto á la historia, sino conocimientos precarios, é 
inciertos , pues la colección que tenemos de ellos hoy , es sin 
disputa obra de diferentes personas, y aun de muchos siglos, 
de modo que es imposible juzgar de un modo positivo del 
verdadero estado que tenia la Materia Médica en el tiempo 
de Hippócrates 5 por otra parte si se reflexiona que en mu­
chos casos de ningún modo se conoce la nomenclatura (5 . P . ) , 
y que eu otros es muy dudosa, y aun incierta , nos per-

sua-

(JB. P.) Por las indagaciones de muchos Autores , y en par­
ticular por las, de Le Clerc y James hay una colección de 
los principales medicamentos cuyos nombres y propiedades se 
encuentran en las obras de Hippócrates ^la que voy á expre­
sar según la trae Fourcroy. ü n cocimiento, de la mercurial 
con la miel , el zumo de col , y las hojas de saúco eran ios 
purgantes suaves dq Hippócrates j, para mover el vómito man­
daba tomar una gran porción de estos laxantes , y hacia que 
se bebiese encima un cocimiento de lentejas ó de hisopo con 
la miel y el vinagre. Sus purgantes fuertes eran los dos elé­
boros , la coloquintida, el elaterio y la escamonea. E l zumo 
de la adormidera , la mandragora y el velefio , en corta can­
tidad, eran los únicos narcóticos d« que usaba. Encargaba bas­
tante los baños, los sahumerios r las gargarismas, las friegas 
y las unturas :. aconsejaba la sangría del brazo , de la frente, 
del ocipucio , del ano ,, de las venas de la lengua y de la ma­
no 5 también conocía las escarificaciones y las ventosas: se ser­
via con mucha freqüencia del cauterio actual , que según su-
opmion,era el mayor de todos los remedios: encargaba mucho 
el uso de la leche , con especialidad la de burra , la que da­
ba en algunas ocasiones hasta ocho quartillos para purgar , sin 
excluir las de vaca , cabra , y de yegua , con la que hacia pre­
parar el suero según Schulzc : ios baños , el vino dulce , el 

aj0, 
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suadirémos con facilidad, que por lo general es inátil i 
los modernos citar la autoridad de Hippócrates para las vir­
tudes de los medicamentos. Dexando aparte toda la parcia­
lidad que podríamos tener por este Medico célebre, no hay 
ningún fundamento racional para suponer que en el tiempo 
en que vivía Hippócrates hubiese podido tener mucho dis­
cernimiento en el estudio de la Materia Médica. Apenas es 
preciso añadir que , aun quando conociésemos mejor las subs­
tancias mencionadas en sus escritos, tan pocas veces se en­
cuentra en ellos la distinción de las enfermedades , y de 
sus s íntomas, que de ningún modo se pueden hoy tomar sus 
obras por norte para el uso de los remedios que nos in­
dican. 

Aristóteles ( B . P.) y Theofrasto abrieron muy poco tiem­
po después de Hippócrates ios cimientos de la Historia Na­
tural , y el rumbo para mejorar la Materia Médica; sin em­
bargo ios antiguos nunca hiciéron grandes progresos en es­
ta parte 5 y esta rama de la Medicina permaneció llena de 
mucha incertidumbre y confusión por carecer de medios 

ade-

ajo, el pepino , el melón , el apio , el hinojo y las cantáridas 
eran ios diuréticos que mandaba. No se conoce ningún rigo­
roso sudorífico en las obras de Hippócrates , el que recurría á 
muchos arbitrios exteriores para provocar el sudor. Las fraza­
das , el agua caliente vertida en la cabeza y el vino eran sus 
sudoríficos. La tipsana de cebada con diferente consistencia , la 
dieta y la quietud eran los únicos remedios que ordenaba en la 
mayor parte de las enfermedades agudas , hasta que sobrevenían 
las crisis , que favorecía entonces por los medios apropiados á 
cada una de ellas. 

(B> P.) Aristóteles habiendo inspirado á su discípulo el Gran­
de Alexandco el ámor á las ciencias , á él debemos los servi­
cios que hizo á la Medicina este Principe , el que abrió á los 
Egipcios y á los Griegos el comercio del Oriente 5 fué uno de 
los primeros que favoreció la importación de los remedios del 
Levante 5 el mismo Principe hizo cultivar por una colonia de 
sus vasallos el acíbar en la Isla de Succotra , y asi hasta des­
pués de la fundación de Alexandría no se usó en la Me­
dicina el acíbar , ni lo describieron los Autores de esta fa­
cultad. 
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adequados para distinguir con exactitud las diferentes subs­
tancias unas de otras. 

Se pasó un gran espacio de tiempo después del siglo de 
Hippócrates en cuyo vacío apenas se encuentran algunos es­
critos de Médicos Griegos célebres , ó al ménos cuya fe­
cha se. conozca , que nos puedan enseñar los adelantamien­
tos que hizo entre ellos la Materia Médica. No obstante es 
de presumir que hicieron esfuerzos constantes , que inten­
taron descubrir remedios mas eficaces y que procuraron en­
gruesar su lista ; sin embargo Erasístrato no parece ha­
ber adoptado este rumbo , pues se asegura , que usaba muy 
pocos remedios , que se limitó á los mas suaves , y que se 
declaró enemigo de los medicamentos compuestos , en los 
que se ocupaban ya con mucha actividad aunen su tiem­
po (5 . P . ) . 

Esta conducta de Erasistrato pudo hasta un cierto pun­
to retardar los progresos de la Materia Médica ; pero en el 
mismo tiempo lo favoreciéron otros Médicos , en particular 
Herófilo, tan célebre anatómico como Erasístrato , y casi con­
temporáneo suyo. Herófilo ocupó un lugar distinguido en­
tre los Médicos de la Grecia , y se detuvo mucho en la in­
dagación de los remedios ; y aun es probable , que habiendo 
avivado este estudio , determinó á Filino de Coos su discí­
pulo k entregarse del todo al empirismo. Muchos Escr i ­
tores piensan que Filino abrió los cimientos de la secta de 

los 

(B. P.) Erasístrato, que descubrió el amor que Antioco te­
nia á Stratónica , segunda muger de Seleuco su padre , adop­
tó un método de curar enteramente distinto del de Hippócra­
tes y de sus predecesores , según Fourcroy. Erasístrato miraba 
con horror la sangría , solo ordenaba los purg ¡ntes mas suaves, 
mandaba ligar los miembros en las hemorrhagias. Galeno dice 
que ordenaba el castor. Es de extrañar , que atribuyendo este 
Médico la mayor parte de las enfermedades á la cacochymia, 
no hiciese mas aprecio de los purgantes ^ miraba á la achico­
ria como uno de los mayores remedios para las enfermedades 
del vientre inferior , declamaba tanto contra los antídotos como 
contra los medicamentos compuestos', que se multiplicaban ya 
bastante en su tiempo. 

Tom, I , B 
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los Empíricos, que pareció poco tiempo después; pero ya que 
se mire á Filino , ó lo que es mas probable , á Serapion de 
Aíexandría ( B . P. ) > como autor de esta secta, es cierto que su 
origen se siguió muy luego al tiempo en que vivió Herótilo; 
y se puede mirar este siglo como uno de los mas notables 
en la historia de la Medicina en general, ó de la Materia 
Médica en particular, no obstante no produjo ninguna re­
volución considerable en una ni en otra. 

Se ignora también hoy hasta qué punto contribuyeron 
los Empíricos á reformar, ó mejorar la Medicina. Herácli-
des de Tarento, que era de la secta de los Empíricos , según 
se dice , cultivó con juicio , y cuidado la Materia Médícaj 
pero como sus escritos, del mismo modo que los de los 
otros Médicos de la misma secta , no han llegado hasta 
nosotros 7 no tenemos nada hoy que nos indique con cla­
ridad los progresos que han podido hacer, lo que parece 
ser una prueba cierta que sus trabajos fueron muy inútiles, 
porque si hubiesen descubierto algunos remedios nuevos, ó 
determinado de un modo mas exacto las virtudes , y la 
administración conveniente de los que se conocían ya , hay 
justo motivo para presumir que los Médicos de las otras 
sectas hubiesen adoptado, y conservado estos descubrimientos. 

El 

(P, JS.) Fourcroy no duda que Serapion fué el creador de 
la secta Empírica , la que sostenía que la Medicina era obra 
de la memoria , y la comparación de los casos semejantes para 
administrar en ellos los mismos remedios. Aunque no se han con­
servado escritos de este xefe de los Empíricos , Celio Aurelia-
no dice , que administraba pildoras hechas con la simiente de 
beleño, el anís y el opio en la cólera , que preconizaba mu­
chos remedios contra la epilepsia , como el castor , la escamo­
nea , el estiércol del cocodrilo , el corazón y los ríñones de la 
liebre , la sangre de galápago , los testículos del oso , del ma­
cho cabrío, &c. Estos últimos medicamentos prueban que este 
empirismo era bastante ciego. Celso refiere que Serapion poseía 
una preparación muy útil para la sarna , la tiña , y las otras 
enfermedades del cuero , la que se componía de nitro , azufre 
y resina. Se debe á Asclepíades y á sus sectarios el uso fre­
cuente del opio, que hasta entonces estaba muy desacreditado. 
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E l plan de los Empíricos era bastante especioso , pero 

no se podia exccutar sino despües de muchos siglos , y en­
contrándolo los Médicos constantemente incompleto , é im­
perfecto , como lo está todavía en nuestros dias , sin ce­
sar se han visto precisados á dexarlo, y á recurrir á los 
medios que les indicaban los otros planes de Medicina, E s ­
tas observaciones acerca de los antiguos Empíricos tal vez 
nos facilitarán el explicar el estado de imperfección extre­
ma en que ha permanecido la Materia Médica , no solo en­
tre los antiguos, sino también en todos los siglos que se han 
pasado después , con respecto á la parte que únicamente es­
tá fundada en la experiencia. 

Se creerla que la Materia Médica, que había hecho pro­
gresos tan lentos entre los Griegos, habria debido perfeccio­
narse por los Romanos quando se ocupáron en la Medici­
na. Sin embargo si recibió algún grado de perfección en 
Roma , se debe atribuir á los Médicos Griegos que vinie­
ron á establecerse en este pueblo , y á exercer en él su pro­
fesión , pues las artes permanecieron por mucho tiempo en 
una extrema imperfección, y en mantillas entre los miamos 
Romanos. Las obras de Catón el Censor , que permanecen to­
davía , son una prueba evidente de esto, pues vemos encar­
gados en ellas los amuletos, y encantos para reducir una 
dislocación , y la col parece haber sido el remedio casi uni­
versal de Catón. Esto basta para convencernos que tampo­
co debemos buscar Materia Médica entre los Romanos, si­
no entre los Médicos Griegos que exercitáron su profesión 
en Roma. 

E l primer Médico Griego que se hizo célebre en R o ­
ma fué Asclepíades 5 éste no se destinó originariamente i 
la Medicina , y parece que luego que se aplicó á esta facul­
tad , se formó un sistema para él solo : al ménos si sigitio 
á alguno de los grandes Médicos de la Grecia, fué á Era -ís-
trato , que adoptó un medio entre los diferentes méto­
dos curativos , usando pocos medicamentos , y - mostrán­
dose enemigo declarado de las composiciones muy compii-
cadas de remedios , que entónces se inttntaban introducir. 
Asclepíades parece no haber usado , siguiendo el exemplo de 

B z es-
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este último , sino una escasa porción de medicamentos, y 
por consiguiente contribuyó poco á mejorar el estudio de 
la Materia Médica (í?. P.). 

Asciepíades adquirió una grande autoridad entre los Mé­
dicos de Roma , pero es probable que muy pocos de los 
Médicos pudieron seguir su teórica sutil , y peco tiempo 
después esta dificultad dió lugar al establecimiento de una 
secta llamada Metódica ( B , P . ) . E l plan de esta secta , que 
se limitaba á tres indicaciones generales, de ningún modo era 

ade-

(B. P.) Asciepíades , que , según Fourcroy , floreció cien 
años ántes de la era christiana , y fué uno de los mayores 
apoyos de la secta empírica , usaba mucho de los . baños frios: 
tenia tres modos de curar , la gestación ó los carruages , las frie­
gas y el vino: ordenaba con freqüenda la mostaxa y los si­
napismos, el agua salada , ti agua muy ftia en grande abun­
dancia , las cataplasmas, las unturas y las lavativas: manda­
ba una abstinencia absoluta por el espacio de quatro dias, abs­
tinencia que Heráclides de Tarento , Empírico célebre, hacia con­
tinuar hasta los siete dias según Celso. 

{ B . P.) Las diversas opiniones que hicieron discordar á los 
Médicos después de Hippócrates separáron á estos sabios , se­
gún Fourcroy , en muchas ramas ó sectas , que cada una de 
ellas tenia sus remedios particulares , de modo que la historia 
de los medicamentos y de la Materia Médica es una conse-
qikncia de estas, diferentes sectas,, que se conecen con el nom­
bre de dogmát i cas } empí r icas > edévt icas ¡ episnié i icas y me tó ­
dicas. Se mira como Autor de la dogmática á Hippócrates , de 
la empírica á Sérápion ; no se conocen xefes particulares de la 
ecléctica y episntétfca f pero sí de otra llamada pneumát ica , q u é 
lo fueron Atheneo , Archigenes y Areteo , y de la metódica 
fueron autores sin disputa Themison , y Thesalio , á quienes si­
guió , y cuya secta promovió Celio Aurt'liano. V05 á dar una 
idea ligera de la Materia Médica de estos trts Autores. The­
mison , que vivió rcynando Augusto , atribuía todas las eñftr-
rnedades á la constricción y laxitud , s i r íc ium S h x u m : el dia-
gridio , el acibar y el castor eran los remedios purgantes que 
adoptó 5 era muy apasionado de la sangría y del agua : se 
Cree fué el primero que aplicó sanguijuelas, que preferia como 
las ventosas á la sangría.} también fué el primero, según G a ­
leno , que dió la composición del diacodion , remedio hecho 
<id zumo de la adormidera y itíiei , y la de una cómpoiicíon 

4 d pUr, 
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adequado para enriquecer la Materia Médica ; y en efecto pa­
rece que la Materia Médica no fué el objeto de las pesqui-
zas de los metódicos. Creo deber dar aquí una idea de C e l ­

so, 

purgante llamada hiera: escribió una obra acerca de las pro­
piedades del llantén, que no llegó hasta nosotros ^ por último 
Themison no era muy afortunado con los enfermos , si hemos 
de creer á Juvenal, que declama contra él en los términos si­
guientes: 

Quot Themison agros autumno occiderit uno» 

Thesalio , que vivió imperando Nerón , siguió la doctrina de 
Themison ; no se sabe si introduxo algunos remedios particula­
res , y se cree fué el primero que aconsejó pata la curación 
de las enfermedades externas antiguas ó de Jas úlceras , re­
medios capaces de alterar todos los humores del cuerpo y de 
disponerlos para la curación , especie de alteración que llama­
ba metasymrisis»' 

Celio Aureliano, que respecto á la Materia Médica se pue­
de mirar como el último de los metódicos , es el mas útil , porr 
que ha dado un extracto de la doctrina de muchos Médicos an­
tiguos, cuyas obras se han perdido. Este Autor por lo to­
cante á la historia de los remedios solo tiene de particular los 
varios y diversos medios que aconseja se practiquen para ha­
cer el ayre que respiren los enfermos laxante , ó constringen-
íe , según las diferentes circunstancias. Quería que se eligie­
sen los aposentos grandes ó pequeños según los casos ^ pcnia 
á los enfermos en grutas y subterráneos j esparcia en los pa­
vimentes pámpanos , ojas de mirto , de granado , de sauze , &c. 
ios regaba , ponia en ellos fuelles y abanicos basta ordenar la 
figura y la naturaleza de la cama , colchones , cobertores , &c. 
fundándose en que era necesario atender mas al ayre que el 
hombre respira sin cesar , que á los alimentos ó á los medica­
mentos que solo se usan en largos intervalos. Los Médicos mo­
dernos no deben encontrar todos estos consejos inútiles. Celio 
Aureliano declamó altamente contra los específicos , ridiculizó 
con razón el uso que en su tiempo se hacia del coraz( n de la 
liebre , de los testículos y del penis del perro , y de las ex:-
crecencias de las piernas del caballo en la epilepsia ^ abando­
nó del todo los narcóticos , usaba mucho de las esponjas em­
papadas en el agua, del aceyte caliente, y de las cataplasmas 
emolientes ? como de , muy buenos laxantes exteriores. 
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so, escritor elegante que vivió en este siglo, y fué el úni­
co Romano que se distinguió en la Medicina. Tal vez, si he­
mos de hablar con propiedad , no era Médico ; pero no se 
puede dudar que muchas veces practicó la Medicina, y en­
contramos en sus escritos bastantes pruebas de su discerni­
miento , y de su buen juicio. Se hallan en sus obras mu­
chos mas objetos relativos á la Materia Médica, que en nin­
guno de los autores precedentes , hizo la enumeración de 
muchos medicamentos , y propone su dictamen acerca de 
cada uno. Por desgracia tenemos tal incertidumbre de su 
nomenclatura , que no es siempre fácil juzgar bien de la 
verdad de sus preceptos ; se extendió mucho mas en las subs­
tancias alimenticias, de modo que examinando lo que dixo de 
és tas , podrémos con mas ficilidad juzgar de sus opiniones, 
y encontrarémos en ellas ideas singulares que de ningún 
modo podemos adoptar. Poco ha que se han atribuido, qui­
zá sin bastante fundamento , muchos efectos perniciosos á 
los harinosos sin fermentar , ó ácimos; por consiguiente po­
cos modernos aprobarán, y seguirán á Celso quando prefie­
re el pan ácimo^ ó sin levadura , al pan fermentado. 

Su juicio parece ser excelente en muchos casos, si lo pe­
netramos bien ; pero hay otros objetos particulares en los que 
de ninguno me es posible adoptar su opinión ; por exem-
plo en el libro HE. capítulo xvrn. en donde considera la por­
ción de mantenimiento que suministran los diferentes al i­
mentos , se hallan las aserciones siguientes, que á la verdad 
no indican principios exactos acerca de esta materia. 

Omnla legumina , quaque ex frumentis panificia sunt) 
gítisrls valenthsimi esse. 

In media materia ex quadrupedihui leporem : aves om~ 
nes a mlnimis ad phcenicopterum. 

Imhecillimam materiam esse-oleas , cochleas , itemque 
concbylia. 

E x avihus, valentior, qu<e pedihus , qmm qua vo* 
latu magis nititur, 

Atque ea aves quoque , qua in aqua degunt levio~ 
rem cibum prastant, quam qua natandi scientiam non 
hahent. 

In* 
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Inter domestitos qmdrupedes , levisstma suilla est, 
Omne etlam ferum animal domestico levius est. 
De ningún modo se admitirán hoy como exactas estas 

opiniones , ni otras muchas del mismo género. 
E s importante notar con respecto á Celso, que habían 

principiado los Médicos antes de su siglo á ocuparse en un 
objeto particular de estudio, que tuvo muchos atractivos pa­
ra este autor , como también para todos los antiguos que le 
siguieron , y que escribieron de Materia Médica. Este obje-r 
to era el estudio de los venenos , y de sus antídotos. Y o 
no puedo determinar de un modo positivo quáles fueron las 
conseqilencias de los experimentos de Mitridato acerca de 
este punto; pero me parece que una gran parte de lo que 
los antiguos han establecido de los venenos , es puramente 
imaginario. A l menos no se puede dudar que su doctrina de 
los antídotos era frivola , y mal fundada , y la mayor par­
te de los remedios que entraban en la composición de es­
tos antídotos , prueba por otra parte que los antiguos ape­
nas estaban en estado de juzgar con discernimiento de las 
substancias particulares de la Materia Médica. E l mismo Ce l ­
so no está exento de esta crítica. A l dar reglas de Materia 
Médica , quizá hubiera podido, con respecto á los venenos, 
y á los antídotos , hablar primero de un escritor que vivió 
mucho tiempo antes que él , y de algunos otros que sus es­
critos subsisten todavía. E l escritor que quiero señalar aquí 
es Nicandro de Colophon , del que tenemos dos Poemas in­
titulados : Theriaca , et de Alexipharmacis ^ que se han im­
preso y comentado muchas veces , aunque de ningún modo 
parecen dignos de tantos cuidados. Los conocimientos de Ni ­
candro en la Historia Natural eran muy limitados , y po­
co exactos , y mezcló en ella muchas fábulas. Sus antído­
tos en quanto es posible conocerlos , ó juzgar de dios se­
gún los experimentos de los modernos, están muy mal fun­
dados ; fuera de que estando todos acumulados , y confun­
didos en una misma composición , hay gran fundamento pa­
ra sospechar que Nicandro no poseia sino unas nociones muy 
imperfectas de cada objeto particular de la Materia Médica. 

E l autor de Materia Médica que se sig-uió i Celso, y 

del 
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del que debo hablar aquí , fué Scribonio Largo, que dio un 
tratado particular de la composición de los medicamentos. 
MQ veo obligado á formar de é te precisamente el mismo 
juicio que de Celso. Su nomenclatura es tan incierta y tan du­
dosa ; los remedios externos están en él tan multiplicados; 
las enfermedades en las que convienen los remedios inter­
nos están distinguidas en este tratado con tan poca exacti­
tud ; las causas , y las circunstancias que piden medicamen­
tos particulares, tampoco están en él mejor señaladas. A mas 
de esto hallamos en esta obra la misma adhesión á los ve­
nenos , y antídotos, y la misma falta de discernimiento, acu­
mulando muchos remedios en la misma composición ; defec­
tos que han deshonrado después siempre las recetas de los 
Médicos. Este escritor nos enseña que también hubo entre 
los antiguos personas bastante baxas , y demasiado intere­
sadas para tener secretos ciertos remedios, como se ha he­
cho después muchas veces con desdoro de la Medicina ; y 
vemos por la historia de Antonio Pachio , que en aquel tiem­
po, del mismo modo que hoy , los secretos se predicaban 
con charlatanería , como remedios casi universales. También 
se encuentran en Scribonio muchos remedios supersticiosos, 
y ridículos, que rebaxan mucho el buen gusto , y degradan 
la filosofíaque reynáron en su siglo; esta falta no le era 
particular , se la advierte en Piinio , en Galeno, y en todos 
los otros Escritores antiguos. 

Andrómaco el antiguo parece haber hecho subir enton­
ces á su último grado el furor de amontonar muchos re­
medios en una misma composición ; también se han conser­
vado hasta nuestros dias las composiciones de Andrómaco en 
nuestras Farmacopeas, lo que es una prueba cierta que el ju i ­
cio no se ha rectificado sino con una lentitud extrema por 
lo tocante á la Materia Médica. E ! mismo Colegio de L o n ­
dres , que en la Farmacopea que publicó en 1746 mostró tanto 
tino mental , y discernimiento , disminuyendo el numero de 
las recetas sobrecargadas de remedios , sin embargo conser­
vó la triaca de Andrómaco , sin mudar nada en ella ; qui­
zá esto fué contra el dictamen de algunos de los miembros 
del Colegio ; pero este hecho prueba, que muchos de sus 

in-
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individuos estaban .todavía sometidos únicamente al poder 
de la costumbre (B . P . ) , 

Al siglo de Andrómaco se le siguió, una época notable 
en la Historia de la Materia Médica ; en esta época flore­
ció Dioscórides , que gozó ck una estimación general. Este 
autor, que probablemente vivió reynando Vespasiano , es el 
mas antiguo de los que nos quedan , y de los que escribie­
ron exprofeso de Materia Médica. Galeno lo encarga, co­
mo el mejor escritor , y el mas completo para la Materia 
Médica , y lo mas notable es que siempre se le ha consi-

de-

(P . P.) A n d r ó m a c o , M é d i c o de N e r ó n , dexó la d e s c r i p c i ó n 
de muchos medicamentos compuestos , é inven tó la triaca , se~ 
g u n Fourcroy . Esta confección al principio se l l amó tranquila, 
y solo se apel l idó triaca por Cr i ton en el tiempo de Trajano. 
A n d r ó m a c o describió este medicamento y sus virtudes , que de­
dicó á N e r ó n . Así esta composición , como el mitridato , la con­
fección paulina y el filonio se deben á los Romanos : luxo va­
no y efecío de la credulidad y terror pánico de los venenos 
mal averiguados. De la confusión y acumulac ión de muchos 
remedios en una misma composic ión , se ha seguido precisamen­
te mucha incertidumbre de su acción y mas inconstancia en 
sus efectos. Con razón declama Cul len contra el uso de seme­
jantes remedios conservados por una t radic ión ciega y una ve­
ne rac ión servil á 1». a n t i g ü e d a d . Sin embargo que Lewis cree 
que en estas confecciones y eiectuarios no se destruyen las v i r ­
tudes de ios remedios que ios componen , no obstante su m u l ­
t ipl ic idad r por ser sus simples muy act ivos , confiesa que en m u ­
chas ocasiones han hecho mas graves las enfermedades en que 
se han aplicado. Convencidos de lo expuesto de estos remedios 
los Méd icos del Real Colegio de Londres en la ú l t ima e d i ­
ción de su Farmacopea del año de 1788 , han quitado de ella 
semejantes composiciones. Y o creo con Fourcroy , que si la M e ­
dicina no hace grandes progresos , que si no hace grandes ade­
lantos en la te rapéut ica , no es otra la causa que el tropef 
confuso de remedios amontonados en una composición y la r o -
lifarmacia ; ¿ pues cómo se quiere que en cinco ó seis medica­
mentos, las mas veces encontrados, que la naturaleza tome par­
t ido , y que el Médico conozca el que ha obrado entre ellos bien 
ó mal? Esta mezcla de medicamentos ha hecho mas mal q u é 
bien. 

Tom. 1. C 
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derado hasta aquí , como el principal; autoc clásico para és­
ta, parte de la Medicina.. Los mas de los, que; han éscrito 
después han copiado , y repetido lo que Dioscorides publi­
có ; pero no es fácil ver si esta, veneración, se, dehe al valor, 
real de sus obras^ 

Dioscórides nos ha; dado un largo catalogo de los rae-
dicamentos, y ha puesto su dictámcn sobre cada uno de ellos; 
pero sus descripciones sbn tan. imperfectas , y la nomenclatura 
se ha. mudado de tal modo después, que con freqüencia no te­
nemos certeza de las. substancias de que habla ; por consiguien­
te no siempre es posible juzgar hasta qué punto está fundado, 
lo que dice de las virtudes que las ha atribuido. Sin embargo 
por lo general debemos desconfiar de su juicio en muchos pun­
tos ; atribuye con muchísima freqüencia á los remedios de 
que habla , la virtud de resistir á los, venenos de muchas 
serpientes y de otros animales , y aun de curar la morde­
dura de perro, rabioso ; nos propone muchos medicamen­
tos para disolver la. piedra en la vexiga , para fundir el ba­
zo , para moderar el apetito venéreo en; los hombres , é im­
pedir la concepción en las mugeres ; para, promover el par­
to j arrojar las secundinas , y el feto muerto en; la. matriz; 
en fin para dar á los niños ojos negros.. Estas virtudes, y 
otras tan poco probables, que Dioscórides atribuye á mu-
thos remedios , me dan una endeble , y baxa idea de su. jui-. 
c i o v ó por mejor decir, del juicio de los Médicos de su si­
glo en este punto.. Linneo , que ha dado el catálogo de 
tos escritores que han tratado de la Materia Médica , añade, 
a los escritos de Dioscórides los que intitula experta , y pa­
rece que los considera como el fruto^ de la experiencia ; pe­
ro yo no puedo creer que Dioscórides consultó á la expe­
riencia, quando atribuye á un tan gran, número de medica­
mentos la virtud de hacer correr las orinas , y de excitar 
los menstruos : es indudable que algunos, gozan de estas, 
virtudes; pero con resolución se puede asegurar , que en cien 
remedios, á los que este autor las atribuye , no se encon­
trara unOi E n muchas partes de sus escritos, en donde ha-
lila Dioscórides de las substancias que podemos suponer que: 
conocemosla exactitud de su juicio es muy dudosa quan­

do 



DE LA MATERIA MÉDICA. 19 
do las señala sus virtudes , me parece que no solamente se 
encaña, sino que también alguna vez no está de acuerdo, ó 
se contradice con lo que aseguró en otro "lugar*; en mu­
chos casos pasa atropelladamente , y no distingue las circuns­
tancias de las enfermedades á las que convienen ciertos me­
dicamentos ; con freqüencia se contenta con indicar su uso 
general, por exemplo en las afecciones de los ríñones , de 
los pulmones , de la vulba , &c. 5 pero semejantes preceptos 
por lo común son inúti les, y aun pueden muchas veces in­
ducir en error, y ser funestos. Estas consideraciones rae im­
piden conceder á Dioscórides la estimación supersticiosa con 
la que se le ha honrado tan generalmente ; y aun creo qu» 
ha sido mas nocivo que útil al estudio de la Materia Médioi 
entre los modernos. Ciertamente es una desgracia que se haya 
gastado mas tiempo en determinar los medicamentos que 
indica , y de los que tenemos dudas , que en asegurarnos 
de las virtudes de los que conocemos. 

Acia el tiempo del Dioscórides , ó poco después vi­
vió Plinio el antiguo , otro escritor que se extendió mu­
cho en la Materia Médica. Este hombre , verdaderamente sa­
bio , sin embargo solo fué por lo tocante á la mayor par­
te de los objetos en que se ocupó , y en particular por 
lo respectivo á la Materia Médica , un simple compila­
dor , y aun las mas veces , sin discernimiento. Copió en 
muchos parages á Dioscórides , ó á los Autores de que es­
te último se habia valido : por otra parte , coi&o Plinio 
jamas exerció la Medicina , debió ser menos á propósito 
que Dioscórides para una compilación igual. Todo lo que 
puedo decir de lo que Plinio escribió de Materia Médica , so­
lo, es que se encuentran en este Escritor las mismas difi­
cultades y los mismos errores que en los escritos de Dios­
córides. Sin embargo debo hacer á Plinio la justicia de ha­
ber mostrado mas juicio que sus contemporáneos , conde­
nando las composiciones sobrecargadas de remedios , que 
entónces eran muy de moda. Después de haber hecho men­
ción del número de ingredientes que entran en el mitri-
dato , y haber observado la pequeña portion de algu­
nos , exclama : Quo deorum perfidiam istam monstran-

C 2 te\ 
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te! Homtnum enim subtHitas tanta esse non potuit. Os-
tentath artis & portentosa scientt£ vendltatio manifes* 
ta est. t 

A Plinío se le siguió el célebre Galeno, cuya eru­
d i c i ó n , extensión de conocimientos , y mucho mas su grao-
de experiencia médica , parecían anunciar que este autor 
hubiera podido perfeccionar mucho la Materia Médica ; pe­
ro esto no fué así : qualquiera se podrá desengañar leyen­
do sus obras , pues no se encuentra en ellas nada capaz 
de excusar la altanería y soberbia , con la que trata á los 
que le han precedido , ni que corresponda á k vanidad 
que muestra en sus obras legítimas. 

Galeno dio un nuevo sistema de Materia Médica, lo 
que fué bastante. Pretendió que la facultad , ó la virtud 
de los medicamentos dependía en particular de sus quali-
dades generales , del frío , calor , humedad y sequedad. 
Nota que los que escribieron antes de él habían admitido 
la misma hipótesis ; pero que no se podía hacer una apli­
cación útil de su doctrina , porque no habían observado 
las diferentes combinaciones de estas qualidades, y todavía 
menos los diferentes grados de estas mismas qualidades en 
cada substancia particular. Galeno intentó suplir á todo es­
to , y para este efecto supuso , que cada qualidad puede te­
ner quatro grados diferentes , y que sus virtudes son 
proporcionadas á estos grados; y quando habla de los me­
dicamentos en particular , señala principalmente sus quali­
dades generales , y los diferentes grados de cada una» No 
juzga con exactitud de estas qualidades por el gusto ú olor 
propio á cada substancia , ó por todo otro medio del que 
hubiese podido entonces usar; aun las qualidades generales 
y sus diferentes grados están señalados de un modo hipo­
tético y muy casual. Es inútil añadir que aun quando el 
conjunto de esta doctrina estaría mejor fundado, no se po­
dría hacer su aplicación para determinar las virtudes de los 
medicamentos ; el minino Galeno nota que hay ciertas vir­
tudes que no dependen de las qualidades generales , sino 
de alguna cosa que no es fácil determinar, que reside en 
toda la substancia de ios medicamentos. 

E s -
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Esta doctrina, que por lo general era falsa , y cuya 

aplicación no se podia hacer , sin embargo se adoptó y 
siguió sin excepción por todos los Médicos Griegos que 
vinieron después de Galeno , y aun por todos los de la 
Asia , de la Africa , y de la Europa , al menos por el 
espacio de 1500 años. Para juzgar mejor del estado de la 
Materia Médica del tiempo de Galeno se debe notar, que 
este autor hablando de las substancias en particular, nos da 
no solo el grado de las qualidades cardinales que residen 
en cada una , sino también en algunas ocasiones , las vir­
tudes particulares que parecen independientes de las quali­
dades generales ; pero no es mas exacto en esto , ó si se me 
quiere permitir la expresión , no es mas circunspecto y 
prudente que Dioscórides. Atribuye Galeno a diferentes subs­
tancias la virtud de resistir al veneno de las serpientes, 
y aun de los perros rabiosos, de deshacer la piedra en la 
vexiga , de fundir el bazo, de expeler las secundinas, y el 
feto muerto ,, y otras virtudes tan poco probables. Vitu­
pera con razón á Dioscórides el que atribuyese muchas vir­
tudes á la misma substancia , y él mismo no siempre es­
tá exento de esta falta» Se crecm que Galeno habiaria las 
mas veces dirigido de su propia experiencia ,* pero rarísima 
vez lo hace a s í , y aun quando lo hubiera hecho con mas 
freqtiencia , se encuentran en sus obras pasages que no nos 
dan fundamento para admirar, la exactitud de su discer­
nimiento. 

Después de haber expuesto' Galeno, dirigido de D i o s c ó ­
rides , las vi-rtudes del damason'u m, añade : sed nos ea qui-
dem experti non surrms : quod auf m constituios in re-
nibus cálculos , aqua in qua dececta fuerat pota comminuat^ 
id certe experti sun.us. Por lo tocante á la piedra judai­
ca , da este exemplo notable de su experiencia. A i vesicas 
lapides , in qmhus nos experti sumus , proficlt nthil , quod 
ad lapides vesica pertinet 5 verum ad eas qui in renibus 
hárent efficax est. Podría dar otros exemplos de la falsa 
experiencia de Galeno; pero ba t̂a notar que no se pueden 
tener pruebas mas evidentes de esto , que el verle atribuir 
efectos á substancia que absolutamente no pueden tener nin-

gun^ 
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guna acción en el cuerpo humano , como son los remé-
dios supersticiosos , las curaciones simpatéticas, y la ma­
yor parte de los amuletos que ordenó como medicamentos. 
Nos da un exemplo notable de su mal juicio por lo to­
cante á la peonía ; probablemente es el Autor del collar 
calmante que por tanto tiempo ha estado tan acreditado en 
Inglaterra , tanto entre los Grandes, como en el populacho. 
Si la opinión que Galeno tenia de la peonía estaba fun­
dada en el testimonio de los otros , y aun en la teórica 
que habla adaptado por lo tocante á las virtudes de que 
puede gozar esta planta , me inclinaria á discuparle ; pero 
como habla dirigido de su propia experiencia , la verdad 
de lo que asevera , ó su discernimiento, se me hacen sospe­
chosos. Ved aquí el modo con que se explica según la 
traducción de Charterio, -Ea propter haud desperaverim eam 
(quod mérito creditum est) ex eolio pueris suspensam co~ 
mitidem morbum sanare. Equidem vidi puellum , quando-
que octo totis mensibus morbo comitiaH liberum , ex quo 
hanc radicem gestavit -•> ac postea forte fortuna quum, quod 
a eolio suspensum erat , decidtsset, protinus denuo convul­
sione correptum ; rursutque suspenso in heum illius aliof 
incúlpate postea egisse, Pvrrov i sum est mihi, satius es se 
rursum id eolio detrahere , certioris experientia gratia. Id 
cíim fecissem 7 ae puer iterum esset convulsus, magna re~ 
centis radiéis parte ex eolio ejus suspendimus , ae deinceps 
prorsus sanus effectus est puer , nec postea convulsus est, 
..Después da á su modo la explicación de este acontecimien­
to ; pero no me detendré aquí en e!la , porque es imposi­
ble que se pueda hacer su aplicación al hecho que refiere 
en el mismo párrafo : quiere que se aten hilos al rededor 
del cuello de una vívora hasta ponerla en términos de aho­
garla , y encarga que se aten después estos hilos al cuello 
de los enfermos para curar los tumores que sobrevienen en 
él de qualquiera naturaleza que sean. 

Galeno escribió , además de su tratado de los medica­
mentos simples, otras dos obras que también nos pueden 
poner en estado de juzgar de la situación que tenia la Ma­
teria Médica vquando escribió de ella. Una de estas obras 

es 
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es SU: tratado de Compos-itione medicamentorum secundum 
locos , esto es , de. los medicamentos compuestos adaptados 
i las diferentes partes del cuerpo. Se encuentra en este tra­
tado una grande colección de medicamentos compuestos ; la 
porción de remedios que manda para la misma enfermedad, 
y el numero de los ingredientes que entran en la ma­
yor parte de las composiciones, hacen ver á mis ojos una 
prueba suficiente de un defecto extremado de discernimien­
to acerca de la naturaleza de los medicamentos simples.. 
Esta falta de discernimiento es bastante sensible en' el mis­
mo Galeno , pues aunque alguna vez nos propone su dic­
tamen no parece que la observación , ó la experiencia le 
hayan puesto en estado de juzgar con mucha precisión, 
pues la obra de que acabo de hablar es casi tocfe en­
tera una compilación, de Andrómaco , de Asclepiades , de 
Pharmacion, de Archígenes ? y de otros muchos escrito­
res que le precedieron.. He dicho bastante , y me he ex­
tendido en la. Materia Médica de Galeno v y quiza me 
he detenido mas.que lo que merecía; pero como su sistema 
se ha adoptado generalmente por tanto tiempo, me ha pa­
recido que era; adequado á mostrarnos casi con la mayor 
claridad el estado en que permaneció la Materia Médica, 
hasta mediados del siglo x v n . : por otra parte como hay to­
davía en. los escritos de los modernos muchas cosas que han 
tomado de Galeno me es muy fácil mostrar quán defec­
tuosos eran los materiales que han servido de base á estos 
escritos , y- mucho mas ^ indicar hasta qué punto ha retar­
dado los progresos de las ciencias entre los modernos la ve­
neración que han tenido á los antiguos.. Los Médicos Grie­
gos que se siguieron i Galeno en nada alteraron el plan de 
la Materia Médica : Aecio y. Oribacio , y algunos otros han 
dado compilaciones extensas de este objeto ; pero solo: son. 
simples compilaciones, en donde, se vuelven á encontrar las 
imperfecciones ,. que son tan. notables en. los mismos escritos; 
de Galeno (5. P.).. 

; Qtian-

\ B . P. ) Los; Médicos Griegos que se-siguieron; á Galeno 
no? 
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Quando los Griegos príncípiáron á menospreciar mucho 

el estudio de la Medicina , esta Facultad pasó á los Sarra­
cenos , conocidos por el vulgo con el nombre de Arabes. 
Los Sarracenos por algún tiempo fueron casi los únicos que 
cultivaron las ciencias en A s i a , y en Africa. Nacidos en un 
clima que hasta entonces no se habia examinado, añadiéroti 
á la Materia Médica de los Griegos muchas de las produc­
ciones de este clima, que tal vez Jes habia hecho conocer la 
medicina natural del pueblo; y esta adición no dexó de ser 
út i l , pues los Arabes substituyéron muchas medica meo ros 
suaves á los purgantes violentos , y drásticos de ios Griegos. 
Sin embargo no veo que hayan descubierto ningún medica­
mento que goce de una virtud particular : como ca i todos 
sus conocimientos médicos les venían de ios Griegos, tam­
bién adoptaron del todo para cada una de sus partes ei sis­
tema de Galeno : no parece, pues, que ios Arabes hayan 
mejorado el pian general de la Materia Médica , ó que ha­
yan determinado mejor las virtudes de los remedios en par­
t í cu la ( B . P. ) i sin embargo en un solo caso pusieron los 
cimientos de una mutación muy considerable , que después 
ha tenido una grande influencia en la Materia Médica , pues 

cier­

no a ñ a d i e r o n nada á la Materia Méd ica , aunque muchos de 
ellos escribieron obras voluminosas de Medicina , como O riba ció, 
Aecio , A í e x a n d r o Tral iano , Paulo Eg íne t a , y Mirepsio. 

( B . P . ) N o obstante, de lo que sostiene Cul ien de los A r a ­
bes , n i n g ú n pueblo ha hecho mas servicios á la Materia Méd ica 
en particular que los Arabes. Estos in t roduxé ron una gran por­
c ión de plantas que no conocieron ios Griegos ni los Romanos: 
á los Arabes debemos , s e g ú n F o u r c r o y , el maná , la casia , el 
s e n , los tamarindos y ios m i'robdl arios , que son los purgantes 
que mas se usan hoy , como igualmente el almizcle la nuez 
moscada , y el uso exterior del mercurio en las enfermedades de 
la cút is . Pero no debemos elogiarles en haber introducido en la 
Medic ina el uso de las piedras preciosas, de las hcj^ de óro y 
de plata , corrió ni tampoco ia mezcla informe é ir regular de los 
remedios compuestos, composiciones las mas indigestas y casi 
tidiculas , las que se ve^ copiadas en muchas de las . Farma* 
copeas de la Europa. ,, 
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cicrtaménte entre ellos se principiaron a descomponer las 
substancias para el uso de la Medicina, haciéndolas experi­
mentar diferentes operaciones químicas. 

Este estado tenia la Medicina entre los Arabes quando 
tomó después de muchos siglos de ignorancia un nuevo vi­
gor en las partes occidentales de la Europa por las escue­
las que fundaron en ellas los Arabes ó sus discípulos. Sin 
embargo ios que se ocuparon en la Medicina, no solo eran 
unos grandes ignorantes , sino que también les faltaba in­
genio 6 actividad para cultivarla bien , lo que hizo que no 
produxéron nada nuevo , y los Médicos de la Europa no hi-
ciéron ningún descubrimiento mientras que estuvieron adhe­
ridos servilmente á la doctrina de los Arabes. 

E n fin , á mediados del siglo xv la toma de Constan-
tinopla por los Turcos obligó á muchos sabios Griegos á 
refugiarse en Italia; este acontecimiento junto con algunas 
otras circunstancias, dio motivo á que se estudiase la lengua 
y la literatura griega en las partes occidentales de la Euro­
pa. Habiéndose los Médicos familiarizado de este modo con 
los escritos de los antiguos Griegos, muy luego echaron de 
ver que los Griegos eran las fuentes principales, de las que 
hablan bebido los Arabes sus conocimientos , y se aplicaron 
ellos mismos con mucha razón al estudio de los Escritores 
originales ; notaron que los Arabes se habían apartado en 
algunos casos particulares de la práctica de los Griegos ; em­
prendieron criticarlos , y corregir los errores entonces ge­
neralmente adoptados, que habian introducido; de aquí re­
sultaron vivos debates entre los partidarios de los Griegos, 
y los que estaban muy adheridos á los Arabes sus maestros; 
estos debates duraron una parte del siglo xvi. No ojastante 
el partido de los Griegos venc.ió insensiblemente , y los Ara-
bes por lo general se abandonaron ; sin embargo es preciso 
notar que aun hasta mediados del sido x v u Roifinck Pro-
fesor de Yena ? dio legriones sobre el Arabe Rhazes, y que 
Plempio de Leyden publicó Comentarios á una obra de 
Avicena. 

Yo no puedo dexar pasar esta ocasión sin hacer algunas 
Tom. I . D re-
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reflexiones acerca de esta parte de la historia de la Medicina, 
aunque tenga poca relación con mi objeto j ésta no hizo duran­
te el periodo de que acabo de hablar, sino muy pocos progre­
sos entre los que estaban casi del todo dedicados á los A n ­
tiguos , ya se siguiesen los Griegos, ya los Arabes; los dos 
partidos adoptaron particular, y casi únicamente el sistema 
de Galeno j y la Materia Medica permaneció en el mismo 
punto en que Galeno la habia dexado, si se exceptúa un 
corto número de adiciones que hicieron en ella los Arabes; 
se explicaba todo por las qualidades cardinales , y sus dife­
rentes grados, y rarísima vez se recurría á la experiencia. 

E l sistema de Galeno ha sido casi el único que se ha 
admitido en las escuelas de Medicina desde el u siglo de 
la era christiana , que es el tiempo en que vivió , hasta muy 
entrado el siglo xvi . E n todos los tiempos la mayor parte 
de los que se han dedicado á una ciencia , han adoptado 
ciegamente la doctrina de sus maestros, y una vez imbuidos 
en ella , le han quedado de tal modo adheridos, que todas 
las tentativas que se han hecho para hacerles mudar de idea, 
y perfeccionar el arte, han sido inútiles; este es el motivo 
por que en el punto en que estaba la Medicina entregada á 
los Sectarios de Galeno al principio del siglo x v i , era ne­
cesario algún esfuerzo violento para disipar el entorpecimien­
to , y destruir la adhesión ciega á las escuelas Galénicas; y 
aunque la reforma que entonces se hizo, no se dirigió con 
toda la discreción que se hubiera podido hacer para esta re­
volución , fué gran dicha para la Medicina que se verifi­
case ésta. 

Ya noté que la química tuvo origen en los Arabes; es 
probable que algunas de sus primeras operaciones tuviesen 
por objeto las substancias metálicas. E n efecto Rhazes hace 
mención en sus, obras de una preparación mercurial , y es 
irrefragable que en los siglos siguientes los Químicos traba­
jaron mucho en el antimonio ; pues el currus trlumphalls an~ 
timonii, que se publicó con el nombre de Basilio Valenti­
no , y que se supone haberse escrito acia el fin del siglo xv 
® acia el píincipio del xvi , contieae una gran porción de 

di-
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diferentes preparaciones de este género. E s imposible seguir 
con mucha precisión los progresos de esta parte ; sin em­
bargo hay suficiente fundamento para creer que los Quími­
cos dirigieron desde luego el uso de su arte acia la prepa­
ración de los medicamentos ; y á conseqüencia del espíritu 
de fanatismo que reynaba tanto entre ellos , concibieron la 
idea de una Medicina universal, y de un medicamento que 
pudiese prolongar la vida hasta mil años. 

E s inútil decir aquí como se conduxéron en estos pro­
yectos absurdos 5 pero es cierto que la mayor parte de los 
Químicos se hiciéron Médicos Empíricos , y probable que 
usaban remedios violentos que temian los Médicos tímidos, 
y que para seguir la moda únicamente administraban medi­
camentos ineficaces. Gordon , uno de los últimos Médicos 
de esta clase, autor del Lilium medicina , nos expone del 
modo siguiente la opinión que dominaba entonces por lo to­
cante á los remedios químicos : Qula (dice este Autor) mo* 
dus chemicus in multis utilis est, sed in aliis est trista-
bilis quod in ejus vía infinitissimi perierunt. 

Este era el estado de las cosas al principio del siglo xv i 
quando pareció el célebre Paracelso ; no hay visos que hu­
biese estudiado en ninguna de las escuelas que florecían en­
tonces ; pero determinado á seguir la profesión de su padre 
que era M é d i c o , parece que viajó y buscó remedios en 
toda clase de personas , y particularmente de los Médicos 
químicos que florecían entónces. De estos últimos aprendió 
á usar el mercurio y el antimonio, y algunos empíricos atre­
vidos le enseñaron el uso del ópio , ó al menos á darlo en 
dósis mas altas que se le administraba por lo común. Estos 
medicamentos le facilitaron curar muchas enfermedades que 
hablan resistido á los remedios ineficaces de los Galenístas; 
como Paracelso era naturalmente arrojadizo y jactancioso, 
sacó un gran partido de estas curaciones accidentales ; y por 
otra parte la disposición de los hombres á favorecer el em­
pirismo , contribuyó á darle en poco tiempo una grande re­
putación. Fué mas afortunado que ninguno de los Quími­
cos que le habían precedido , por quanto habiendo adqui-

D 3 r i -
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rielo una reputación general , se le nombró Catedrático cíe 
la Universidad de Basle. Conoció Paracelso que era preciso 
para desempañar las funciones-de Profesor hacerse sistemáti­
co ; se aprovechó de las miras generales , y de los planes que 
sacó de los Químicos que le habian precedido , y estos le 
sirvieron de base para establecer un sistema de Medicina 
lleno de las ideas mas extravagantes y ridiculas , pero sos­
tenidas y enmascaradas por un lenguage ó gerigonza muy 
di fu -a, del todo nuevo, y sin ningún sentido que él inven­
tó. Sus lecciones consistian mas en elogios de ios remedios 
químicos que poseía, y en declamaciones muy injuriosas 
contra las escuelas de Medicina que entónces habla. Pero 
no conservó por mucho tiempo esta función ; su carácter vio­
lento le hizo cometer excesos que lo pusieron en precisión 
de abandonar la Universidad, y la Ciudad de Basle. Su his­
toria después de esta época es bastante conocida ( J?. P . ) ; 

bas-

( JB. P. ) Paracelso fué un hombre que excitó mas entusias­
mo en sus disc ípulos 5 aunque se conduxo en todo como un ver ­
dadero loco , ya quemando en su escuela las obras dê  Galeno 
y de los Arabes , ya publicando que poseia un remedio capaz 
de curar todas las enfermedades , ya prometiendo su famoso 
azoth que llevaba siempre consigo . para prolongar la vida hasta 
la edad de M a t u s a l é n . , ya asegurando que habia hablado en las 
puertas del infierno con Galeno y Avicena ; con todo este f aná ­
tico no d e x ó de hacer servicios á la Medicina , introduciendo en 
el arte saludable , con un ardor quizá sin exemplo , heroycos re­
medios , como el ópio , las preparaciones mercuriales , muchos 
remedios metál icos , el azufre , el n i t r o , & c . E l carácter orgu­
l loso , atrevido é insolente de Paracelso, se echa de ver por ei 
pasage siguiente de su Prefacio al P a r a g r a m m : Vos me secta-" 
l ' i m i n i , non ego vos. M e , me , inquam , sectahimini. T u A v i n ^ 
esnna , tu Gslcne , tu Rhazes , tu Montagnane , tu Mesue : non 
ego vos , sed V G Í me sectahimini. Vos dico Parisienses , vos 
Monspessulani y.'vos Suevi , ÔJ M í n e n s e s , vos Colonienses , vos 
Viennenses , vos quotquot Danuhius , aut. Rhenus a l i t . T u eiiam 
I t a l i a , t u Dal'matia , vos Athence , tu Grcsce , t u Arahs , tu I s ­
raeli ta. . . . Ego Monarcha ero. Pero, este insigne Monarca que ar­
rojadizo y confiado p romet ía riquezas y larga vida con su ar-
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basta decir que fué el autor de una secta de Médicos que 
se sublevaron contra las escuelas que existían entonces, las 
que seguían en todo á Galeno. Los Galenistas se opusieron 
con mucho tesón á los remedios que usaban los Químicos; 
y cien años después los Médicos de la Europa se apandi­
llaron en dos partidos ó sectas , la de los Químicos} y la de 
los Galenistas. Los Químicos que tenian poca erudición, y el 
entendimiento limitado, propusiéron teóricas, en las que se 
encuentra mucha gerigonza y ningún sentido; pero á pesar 
de estos defectos, la eficacia de sus remedios los sostuvo, 
y de dia en dia aumentó su crédito en el Público. 

Los progresos que los Médicos químicos hicieron en la 
práctica de la Medicina causaron mucha sensación en los 
Galenistas, y estos se opusiéron á ellos con mucho vigor, 
y mostraron toda la obstinación ordinaria á las escuelas es­
tablecidas por mucho tiempo , de las que todavía eran po­
seedores los Galenistas. Estos se conduxéron con impruden­
cia en este punto , pues en lugar de buscar lo§ sitios y pa-
rages floxos é indefensos de sus antagonistas para acometer­
los , fuéron a asaltarlos en sus mas fuertes trincheras, y ata­
caron con una violencia sin límites todos los remedios vio­
lentos y eficaces , cuyo crédito sostenía á los Químicos. Esto 
se verificó con especialidad en Francia , en donde los Gale­
nistas llamaron en su ayuda y socorro el brazo secular para 
oprimir á sus contrarios. E n ninguna parte se apreciaron mas 
los Médicos químicos , que en Alemania ; no hubo ninguna 
Corte soberana en esta comarca que no tuviese un Médico 
alquimista y químico. Los Médicos Galenistas también prin­
cipiaron en Aiemania antes que en ninguna otra parte á usar 
de los remedios químicos; y Senerto , uno de los Galenis­
tas mas célebres de Alemania, intentó reconciliar ios dos par­
tidos. 

Linacrio y Kay , los restauradores de la Medicina en In-
gla-

te , mur ió pobre y desdichado á la edad de quarenta y seis anos, 
en una taberna de Sakzburgo en el a ñ o de 1551, 
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glaterra , eran ardientes Galenistas; pero como en Inglaterra 
no había todavía ninguna escuela arreglada de Medicina, ios 
que se resolvían á esta profesión , iban á estudiarla particu­
larmente á las escuelas de Italia y de Francia, en donde por 
lo común se hicieron Galenistas. E l Colegio de Londres ma­
nifestó alguna inclinación á oprimir los Médicos químicos 
en la persona de Francisco Antonio; pero se conduxo de este 
modo mas bien baxo el pretexto de oprimir la charlatane­
ría j que por oponerse á la química. Desde el principio del 
siglo XVÍÍ, Teodoro Mayerne , Médico químico , después 
de haber encontrado mucha oposición en Francia , y haberle 
oprimido allí los Galenistas , se le llamó á Inglaterra , en 
donde fué primer Médico del R e y , y conservó esta dignidad 
mas de treinta años. Su teórica y sus recetas se parecían ea 
todo á las de los Galenistas ; pero era gran partidario de los 
remedios químicos ^ y en particular del antimonio , medica­
mento que formaba el- objeto principal de las divisiones de 
ambas sectas. Sin embargo no parece que Mayerne encon­
tró ninguna oposición de parte de los Médicos Ingleses; al 
contrario vemos que fué uno de los Miembros del Colegio 
de Lóndres , y que adquirió en él mucha autoridad. E s pro­
bable que el gran crédito de que gozaba i puso fin en I n ­
glaterra á toda distinción entre los Médicos Galenistas , y 
Químicos 5 y como en 1666 la Facultad de París anuló e l 
Decreto que había dado contra el uso del antimonio , no se 
volvió después á hacer distinción entre Galenistas y Químicos, 

Esta relación de los progresos de la Medicina química, 
y de los debates y altercados que se suscitaron entre los Quí­
micos y los Galenistas , me han parecido necesarios para 
explicar el estado de la Materia Médica entre los moder­
nos ; es importante advertir que en la Materia Médica so-
breviniéron grandes mutaciones en el discurso del siglo xv i 
por el uso mas freqüente de los medicamentos químicos que 
se introduxo entónces i y por los socorros mas abundantes 
que suministró la química para la preparación de estos me­
dicamentos. Las substancias extraídas del reyno mineral, de 
las quales algunas no fuéron conocidas por los antiguos, 

prin-
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principiaron á formar una parte mucho mas considerable de 
la Materia Médica que antes; se introduxéron en ella, no 
solo substancias metálicas, sino también muchas del género 
de las sales que se conocían poco antes. Los Galenistas ha­
bían usado hasta un cierto punto las aguas destiladas , y los. 
extractos; pero los Químicos sujetaron entonces muchas mas. 
substancias á estas operaciones. Las aguas destiladas, los 
aceytes esenciales, las quintas esencias y los extractos com­
pusieron casi del todo la Materia Médica , de los que admi­
tían los remedios químicos. Muchas de estas preparaciones 
estaban compuestas sin tino , y se administraban sin discer­
nimiento ; sin embargo las virtudes que se las atribulan, se 
exponían en los tratados de Materia Médica , y posterior­
mente se ha repetido con freqüencia lo que se había dicho 
de ellas. Se ha asegurado muchas, veces que estas preten­
didas virtudes están confirmadas por la experiencia ; pero no 
hay ningunos Autores que con mas freqüencia hayan inten­
tado engañar á los lectores, en asunto de Materia Médica, co­
mo los Químicos, Miéntras que la. química se ocupaba así 
en modificar la Materia Médica , se apoyó y recurrió á to­
da especie de fanatismo > admitid la influencia de. los as­
tros , y el magnetismo animal ; aspiro a la. alquimia, á las 
panaceas, y al descubrimiento de los. medicamentos pro­
pios para prolongar la vida ( B» P. ) , Todos estos objetos 

tu-

( B . P , ) Los Alquimistas á Químicos por excelencia , que 
esto significa la partícula Arabe al antepuesta al nombre de quí­
mica, no solo, se empleáron en la locura de transmutar los me­
tales en oro , sino también en el delitio de buscar el remedio 
universal , en hacer el oro potable , y el elixir de vida. Estos 
se apropiáron el nombre de adeptas. De esta clase fuéron Al ­
berto el Grande en Alemania , Rogero Bacon en Inglaterra, 
Amoldo de Villanueva en Francia , y con especialidad Rayrnun-
do Lulio en Mallorca. Estos hombres también recurrían á ios ge-
roglíficos , á las metáforas, á las comparaciones entre los asíroSj 
las enfermedades, los metales y los remedios. No ha cesado to­
davía la manía del uso del oro para la curación de las enfer­
medades, coma se ve en ios elogios que algunos Autores dan 
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tuvieron alguna infíuencia en la Materia Médica , pero nin­
guno de ellos la tuvo mas general que la doctrina de las 
signaturas ( J?. P* ) , y aun esta infíuencia dominaba todavía 

muy 

á la tintura de oro , ú oro potable de Helvecio , y á las gotas 
de oro del General de la Motte ; pero como nota muy bien 
Mr. Baume en sus Elementos de Farmacia , si alguna vez estas 
composiciones han tenido algunas virtudes, se deben atribuir á 
las substancias que Se añaden al oro para disolverlo , y no á 
este metal. Él oro es un metal perfecto , que nî  lo pueden 
atacar, ni experimentar la menor alteración por ninguno de los 
menstruos mas activos, y mucho ménos por nuestros sólidos ni 
líquidos. Es mas capaz quando está solo de ocasionar obstruc­
ciones , y hacer mucho mal, y si se reduce á tintura, siempre 
se verifica por medio de los ácidos, y así en este estado es mu­
cho mas peligroso, porque está en un estado salino , por lo que 
este famoso Autor ridiculiza á los Alquimistas que intentaban ha­
cer con el oro la panacea ó la medicina universal , imaginán­
dose que un metal tan precioso debia tener virtudes medicina­
les , y prolongar la vida eternamente. De estas fatuidades tu­
vieron origen las pretendidas disoluciones radicales del oro, las 
famosas tinturas, los elixires , los oros potables , &c, 

( B. P . ) Los S'gnadores quisieron explicar las propiedades 
medicinales de muchas substancias por su figura semejante á 
la de algunas partes del cuerpo humano , y á esta pretendida 
analogía ó semejanza llamáron signatura. Los promovedores de 
este infundado capricho fueron Poppen y Bodenstein , á los que 
precediéron los Egipcios. A í̂ es, que según esta ridicula doctri­
na , la eufrasia es un remedio ophtálmico , por una mancha 
negra ó prunela de su corola 5 la dentelaria* oJoníá/^/ca por la 
figura de los dientes que se notan en su raiz ; la pulmonaria 
expectorante porque tiene una figura, un texido y areolas man­
chadas como los pulmones ^ el limón es cordial por razón de su 
figura semejante á la del corazón; el oro tiene la misma pro­
piedad á causa de su color solar ; el asaro conviene á las ore­
jas , y el satirión á las partes genitales , porque se parecen á 
estos órganos. Por la semejanza que tienen las hojas de la he­
pática con el hígado, coligiéron los Signadores , según la filo­
sofía y fundamentos botánicos de Linneo , que esta planta cu­
raba las enfermedades de dicha entraña. Por ser.amarillo el xu-» 
go que da de si la celidonia , pensáron que seria útil en la 
tericia ; y por hallarse las raices del ranunculus ficaria semejantes 

á 
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muy poco tiempo ha ; porque sola esta doctrina de las sig­
naturas ha determinado á admitir la cúrcuma , y la celido­
nia mayor en el cocimiento ad ictéricos de la Farmacopea 
de Edimburgo de 17$6. 

Los conocimientos qu ímicos , aunque acompañados de 
tantos absurdos , sin embargo prometian mucho para expli­
car esta qualidad de los medicamentos de donde dependen 
sus virtudes ; y i conseqüencia de ella se ha hecho después 
mas ó menos su aplicación á este objeto. Las especulacio­
nes vagas y huecas, ó sin sentido , y la especie de gerigon-
za que los Químicos introduxéron en su origen , no princi-
pia'ron á substituirse por una especie de cuerpo de doctrina, 
sino quando admitieron su teórica del ácido y del alkali que 
tuvo mucho tiempo después una grande influencia en toda 
la Medicina 5 de modo , que según la idea de los Médicos, 
se atribuian las causas de todas las enfermedades al ácido, 
ó al alkali, que dominaban en el cuerpo humano ( B. P . ) ; y 
por consiguiente se clasificaron los remedios según que con-
tenian uno de estos dos principios. Así se ve á Tournefort 
hacer ensayos con el xugo de cada vegetal , para descu­
brir en él las señales de un ácido ó de un alkali ; pero muy 
luego se echó de ver que este sistema era demasiado gene­
ral para poder extender mucho su aplicación , y se conoció 
que era preciso hacer indagaciones particulares de las partes 
constitutivas de las substancias medicinales. Para conseguir 
¿fiblmi am^msfnhnt ni.f rrecRj^ ¿ojrníníotferrf ?ó! 3b es** 

á las almorranas ciegas , creyeron que las remediaba. Todas 
estas pretendidas virtudes las ha desmentido la experiencia. 

( B . P . ) Silvio de Le-Boe y Tackenio que le s u c e d i ó , in-
tenráron extender el dominio de la química en la Medicina , que­
riendo explicar los fenómenos de las funciones animales , y las 
causas de las enfermedades por los ácidos y los a lkal is , con lo 
que perjudicáron mas que beneficiaron á la Medicina , y á la 
química: á la Medicina enseñando á sus d iscípulos una práctica 
fundada en este sistema ; á la química apartando de esta ciencia, 
é indisponiendo contra ella á muchos Médicos de talento , que 
han declamado contra los conocimientos químicos , y han pre­
tendido que eran mas perjudiciales, que útiles al arte de curar, 

Tom, I , E 
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esto se recurrió todavía á la química. L a Academia de las 
Ciencias de París, inclinó para este efecto á algunos de sus 
Miembros á que hiciesen la análisis quhnua de casi to­
dos los medicamentos simples , lo que según creo, se exe-
cutó con mucha exactitud. Muy pronto se vio que subs­
tancias que tenian virtudes muy diferentes , y aun opuestas, 
daban exactamente en la análisis química los mismos pro­
ductos 5 y á conseqüencia de esto, se echó de ver que estas 
análisis de ningún modo eran capaces de dar algunas l u ­
ces de las virtudes medicinales de las substancias que se 
hablan sometido á este examen. Cerca de este tiempo fué 
quando algunos Médicos presumiendo poder juzgar de las 
partes constitutivas de los medicamentos, según su análisis 
química , y según sus qualidades sensibles , formaron nue­
vos planes de Materia Médica , como se ve en la obrilla in­
titulada : Lapis Materia Medica , Lydius, compuesta por 
Hermán , Profesor de Materia Médica en Leyden ; pero es 
fácil comprehender, examinando esta obra, que el Autor mu­
chas veces ha determinado á la aventura ó casualmente las 
partes constitutivas de los medicamentos ; que su doctrina 
ni es clara, ni exacta , y que no se puede hacer su aplica­
ción sin embargo esta doctrina se ha adoptado por mucho 
tiempo, y colocado en la clase de los preceptos de Ma­
teria Médica, 

Se ha creido en casi todos los tiempos, que las virtu­
des de los medicamentos estaban tan íntimamente unidas 
con sus qualidades sensibles , como su sabor y olor, que 
se ha supuesto que el conocimiento de éstas bastaba para 
juzgar de las virtudes medicinales de los simples; por con­
siguiente los que han escrito de este asunto , han hablado 
en general de estas qualidades sensibles, Floyer, y algunos 
otros han intentado también establecer un cuerpo entero de 
doctrina , apoyados en este fundamento solo ; pero con esto 
han conseguido pocas utilidades , como tendré ocasión de 
probarlo mas abaxo. Después de todos los planes que se han 
formado en diferentes tiempos para lograr conocer la virtud 
de ios medicamentos, es fácil ver que no nos podemos fiar 

de 
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dé ninguno de los resultados que se han dado de éstas, 
mientras que no los confirmen la experiencia ; y aunque esta 
pueda muchas veces inducir en error, debemos sentir mu­
cho que se hayan ocupado tan poco en confirmar por su 
testimonio las virtudes que se han atribuido á los medica­
mento?. Verdad es que se han hecho algunas tentativas de 
este género 5 y si Conrado Gesnero hubiese tenido tiempo 
para continuar las indagaciones que hizo con este fin , su 
sagacidad y su tino mental nos hubiesen hecho mas servi­
cios , que la muchedumbre de compilaciones en que se ocu­
pó. E n otro lugar diré lo que ha hecho ménos útiles los 
pretendidos resultados de la experiencia; pero creo deber ha­
blar aquí de dos tentativas que se han hecho en Inglaterra 
para juzgar de los medicamentos por la experiencia. 

L a primera tentativa se debe á Juan R a y ; este Médico 
dedicándose á dar una historia completa de las plantas, cre­
y ó que era de su inspección , como otros muchos Botánicos 
lo hablan supuesto mal , hacer la enumeración de las plan­
tas usadas en la Medicina. R.ay copió principalmente para 
este objeto á los Autores que le precediéron , y mucho mas 
á Juan Bauhino y Schroeder ; pero habiendo comprehendido 
con sagacidad , que la experiencia debia ser la verdadera base 
de un plan semejante, se dirigió y recurrió á muchos de 
sus amigos que exercian la Medicina , y recogió de algunos 
de ellos , una cierta porción de observaciones que han co­
piado después Geoffroy y otros Escritores ; pero sea que la 
experiencia haya inducido en error, ó que los amigos de 
Ray hayan deducido malas conseqíkncias de ella , esta parte 
de su obra no tiene tanto valor , como se hubiera podido 
esperar de Ray. Acia el mismo tiempo Boyle hizo tenta­
tivas para inclinar á los Médicos á que se ocupasen en la 
indagación de los específicos , esto es , de los medicamen­
tos cuyas virtudes no se pueden reconocer sino por la ex­
periencia. Tendré ocasión de examinar después , no solamente 
las circunstancias en que se puede admitir la doctrina de 
los específicos , sino también de indicar cómo se pueden 
usar bien ; me basta ahora dar cuenta de los efectos que 

E 2 es-
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esta doctrina ha producido en la Materia Medica á fines del 
siglo pasado. Boyie , que era de un carácter muy humano, 
avivó bastante la indagación de los específicos, y de los 
remedios experimentados , y nos dio una colección de los 
que creyó ser de este género. Pero como no tenia suficien­
tes nociones para distinguir la naturaleza , y el estado de 
las enfermedades , no se precavió lo competente de los er­
rores que pueden resultar de la experiencia, y aun tal vez 
no se desconfió ? como debia , de las falsas relaciones que se 
le hicieron ; por consiguiente su colección ha contribuido po­
co á mejorar la Materia Médica. 

Los Médicos que vinieron poco después de Boyle , con­
vencidos que la análisis química por el fuego de ningún 
modo contribuía para poder descubrir las partes constitu­
tivas , de que dependían especialmente las virtudes de los 
medicamentos, concibieron con mucha razón que se podría 
conseguir con mas utilidad el fin que se proponían, usando 
un medio de resolución mas simple , y ménos violento. Los 
Médicos y los Químicos á conseqüencia de esto, se apli­
caron á examinar n uchos vegetables, haciendo de ellos in­
fusiones y cocimientos en agua , ó mandándolos infundir en 
menstruos espirituosos , y consiguieron extractos á beneficio 
de estas operaciones. Estos trabajos que se continúan toda­
vía con mucha actividad, en muchos casos han sido útiles 
para determinar, si las virtudes medicinales residían mas en 
los menstruos aquosos ó espirituosos , en una substancia vo­
látil ó fixa ; ó en fin, si estas mismas virtudes se encon-» 
traban mas en partes que se podían separar por estas ope­
raciones , ó únicamente en la substancia entera , y sin des­
componer del vegetal. Lstos trabajos han servido muchas ve­
ces para corregir errores de la Materia Médica , y con fre-
qüencia nos han enseñado á distinguir no solo los grados 
de una misma qualidad que reside en diferentes cuerpos, 
sino que también nos han sido mas útiles para indicar las 
operaciones íarmacéuticas mas convenientes para la prepara­
ción de los medicamentos ; en fin nos han facilitado alguna 
vez juzgar por analogía de las substancias que todavía no 

- « - • & ÉLi se 
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se habían sometido á la experiencia. No obstante, creo que 
han contribuido poco para determinar las virtudes de los me­
dicamentos , pues aun quando estuviera probado que la vir­
tud de una substancia reside en una parte volátil ó íixa, 
en una parte gomosa ó resinosa , quedaria siempre que sa­
ber quál es esta virtud, y solo la experiencia la puede de­
terminar. 

Hemos llegado á una época en la que se adoptaron mu­
chas opiniones diferentes, sucesivas ó juntamente en las 
escuelas de Medicina , lo que produxo variedades en e] es­
tado de la Materia Médica , según la naturaleza de los sis­
temas mas acreditados. Así los Staahlianos , según el prin­
cipio general de su sistema siempre misterioso, intioduxércn 
remedios que obraban en su Archeo, admitieron muchos que 
eran supersticiosos é ineficaces ; llenos de confianza en la 
autocracia, se opusieron al uso de algunos de los remedios 
mas poderosos, y aun los repudiaron. Per otra parte los 
Médicos mecánicos introduxéron la Fiiosofia corpuscular , es­
to es, la opinión que existían en los cuerpos partes sutiles 
que obraban las unas en las otras por su figura , su ta­
m a ñ o , y su densidad; y queriendo explicar de este modo 
la acción de los medicamentos en los fluidos, y en los s ó ­
lidos , han dado lugar á muchas opiniones falsas acerca de 
las virtudes de estos mismos medicamentos. Los Médicos 
Cartesianos fuéron los autores de esta doctrina 5 pero Boer-
haave contribuyó particularmente adoptándola , a que la ad­
mitiesen todos los que han escrito de Materia Médica (JS. P.); 

ni 

{ B . P . ) Nos engafiariamos, si siguiendo el exemplo de Boer-
haave , quisiésemos explicar y adivinar la acción de los medi­
camentos, dirigidos de la figura de sus moléculas, y si admitié­
ramos con este Autor, como causa de la diversidad en sus efec­
tos, la figura de cuñas , de puntas, de ahijones , de lanzas, de 
esferas, de conos, cubos , &c. pues á la verdad, si nos atene­
mos á las conseqüencias de todas las observaciones que se han he­
cho acerca de la acción de los medicamentos, se ve desde luego, 
que las mas veces no hay ninguna proporción entre la energía apa­

ren-
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ni aun todavía esta abandonada en nuestros d ías , pues Mr, 
Navier, autor que murió poco ha , y Mr . de Fourcroy , que 
vive hoy, han continuado explicando la acción del mer­
curio por su gravedad específica. 

Aun después de la introducción de los razonamientos 
químicos , han creido muchos Médicos que la causa de las 
enfermedades dependía del estado de los humores, y que los 
remedios obraban en particular , mudando este estado. Esta 
teórica influye hoy mucho en la doctrina que se halla en 
los tratados de Materia Médica. (J3. P . ) . Sin embarco la 

" ha-

rente ó las propiedades físicas de un remedio , y su modo de obrar 
en el cuerpo humano. En efecto ¿cómo un solo grano de opio 
puede calmar dolores muy distantes del estómago, en el que 
exerce su primera acción esta substancia ? ¿ cómo este átomo de 
materia, con respecto á la masa total del cuerpo, puede dismi­
nuir , como lo hace , la acción de los órganos mas movibles , y 
de este modo suspender sus funciones hasta causar el sueño? 
¿qué analogía se puede encontrar entre las potencias físicas de 
dos granos de vejuquillo ó de medio grano de tártaro eméti­
co , y las violentas convulsiones que estas pequeñas masas ex­
citan en el estómago que las recibe? ¿qué relación hay entre 
una sexta parte de un grano de cantáridas , medio grano de 
alcanfor y el texido de la vexiga , que el primero de estos re­
medios irrita é inflama , y el segundo calma los dolores , el 
eretismo, el espasmo, &c.? De todas estas observaciones con­
cluye Fourcroy , tal vez abandonando la opinión, que según 
Cuüen adopta por lo tocante al mercurio , que el efecto parece 
casi siempre superior á la causa en la acción de los medica­
mentos. 

[ B . P. ) La hidráulica y la mecánica introducidas en la 
Medicina después del descubrimiento de la circulación de la 
sangre f diéron lugar á la patología humoral, y á su teórica 
fundada en la viscosidad y espesura de los humores , y en la 
obstrucción de los vasos, y con ella la Materia Médica tomó 
otro semblante , poniendo toda su confianza en los diluentes, 
los disolventes y los deobstructiws j pero la teórica mecánica va 
perdiendo todos los días sus partidarios , y actualmente los Mé­
dicos juiciosos se apoyan para la administración de los reme­
dios en la observación atenta de los fenómenos de la economía 
animal, y en las afecciones del sólido vivo. 
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hallo absolutamente ínadmibible , miénrras que se ponga tan 
poco cuidado, como se ha puesto hasta aquí al estado de 
las potencias motrices, y á los diferentes.medios capaces de 
mudarlo. Hoífmann ha admitido en este punto un princi­
pio general , y se explica de este modo : Demum ornnia 
quoque eximia virtutis medicamenta , non tam in partes 
fluidas , tarum crasim ac intemperium corrigendo ̂  quam po-
tius in solidas , & nervosas , earumdem motus alterando 
ac moderando suam edunt operatlonem: de qmbus tatpun 
ómnibus , in vulgari usque eo recepta morborum doctrina^ 
altum est silentium. No obstante el mismo HofFmann quan-
do trata de los medicamentos particulares las mas veces 
recurre á la Filosofía corpuscular , ó á una química muy 
confusa , para explicar la acción de los medicamentos en los 
humores. L a práctica de reducir la acción de los medica­
mentos á ciertas indicaciones generales, ha perjudicado tam­
bién mucho á los escritos de Materia Médica. L a mayor 
parte de estas indicaciones tienen por base errores de Fisio­
logía , y de Pathología; y ni están bien explicadas, ni son 
muy inteligibles5 casi todas son demasiado generales y com­
plicadas , y al menos se deberian simplificar ; este seria, siem­
pre que se aclarase bien, el medio , no solo de hallar el 
método mas útil para ensenar la Materia Médica, sino tam­
bién de destruir casi del todo la doctrina de los específicos, 
que sin esto se sostendrá siempre en un apoyo muy mis­
terioso é incierto. L a mayor parte de las indicaciones gene­
rales , á las que se reducen las virtudes de los medicamen­
tos , son todavía hoy absolutamente falsas y supuestas. 

Después de haber indicado la grande porción de manan­
tiales impuros que han originado ias ideas que se han for­
mado sobre las virtudes de los medicamentos , es evidente 
que los escritos de Materia Médica , que casi todos no sea 
otra cosa que unas compilaciones, deben estar llenos de er­
rores , y de objetos frivolos. Se debe mirar como un simple 
compilador de hechos muy inciertos á todo autor -que sin ha­
blar , dirigido de sus propios conocimientos y experiencias^ 
solo nos enseña que tal medicamento está acreditado para 

pro-
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producir ciertos efectos, ó que se ha recomendado para cu­
rar tales enfermedades. Convengo que es imposible que un 
hombre solo trate cada artículo de la Materia Médica , di­
rigido de su propia experiencia , y que se le debe permitir 
hablar , conducido de los demás , quando esto es necesario; 
pero debe usar de mucha arte, y circunspección en la elec­
ción de sus autoridades , lo que no se ha hecho sino rara 
vez, y esta negligencia ha llenado á nuestros escritos de 
muchos experimentos falsos. A pesar de lo que acabo de de­
cir tocante á los defectos, é imperfecciones que se encuen­
tran en los tratados de Materia Médica , es preciso confe­
sar que se ha limpiado de muchos errores , y que se la ha per­
feccionado singularmente en ios últimos tiempos , con par­
ticularidad en el curso de este siglo , y aun en nuestros 
dias. 

Los progresos de la Filosofía han disipado muchas su­
persticiones absurdas , sembradas en otros tiempos en las obras 
que se han escrito de los medicamentos. L a Química nos 
ha dado machos remedios nuevos del todo desconocidos de 
los antigaos , y esta ciencia perfeccionándose , no solo ha 
corregido por grados sus propios errores , sino también nos 
ha enseñado á abandonar muchos medicamentos ineficaces que 
antes formaban una parte de la Materia Médica : igualmen­
te nos ha enseñado á ser mucho mas exactos en la prepa­
ración de todos sus productos particulares , y á repudiar 
muchas de estas operaciones con que habia divertido á los 
Médicos haciendo trabajar mucho , é inútilmente al Botica­
rio. E n fin la Química nos ha enseñado á combinar los re­
medios con mas exactitud y utilidad ; y en todos respetos 
ha hecho el conjunto de las preparaciones farmacéuticas mas 
simple y mas cabal que lo estaba en otros tiempos. L a 
Química ha perfeccionado de este modo la Materia Médica: 
ha dado á los Médicos bastante discernimiento para repu­
diar enas composiciones sobrecargadas de remedios , que en 
otro tiempo estaban acreditadas, y que no están todavía ni 
con mucho tan generalmente reformadas én la mayor parte 
de la Europa , como lo deberían estar : ni aun esta reforma 

se 
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se ha extendido todavía bastante ? si se exceptúan algunos 
países del Norte de la Europa , como Inglaterra , Suecía, D i ­
namarca , y Rusia. Dando una ojeada por la ultima edi­
ción de la Farmacopea de Witemberga , que está tan esti­
mada en Alemania , ó por la Farmacopea general publicada 
poco ha por Spielman , se verá que por Alemania se aprecian 
todavía mucho las composiciones sobrecargadas de remediosj 
y causará admiración , leyendo la Farmacopea de París , el ver 
que aun hoy se conserva en un Reyno tan ilustrado como 
ia Francia , tantas composiciones hechas sin ju ic io ,y sobre­
cargadas de muchos remedios , las mas veces ineficaces , y 
sin ninguna virtud (B. P.), 

Después de haber expuesto lo que me parecía mas im­
portante de la historia general de la Materia Médica , creo 
conveniente dar aquí algunas relaciones y reflexiones par­
ticulares acerca de los Autores , que se han ocupado eri 
esta materia. No juzgo * necesario añadir nada i lo que 
dixe de los antiguos ; por consiguiente lo que se segui­
rá solo se entenderá de los principales Escritores moder­
nos. Los Escritores del siglo xvi. como Tragus-, y Taberna-
montano , aunque citados con freqüencia no merecen mu* 
cha atención: estos únicamente son simples compiladores de 
los antiguos, han copiado todos sus defectos., y han añadi* 
do muchos errores que Ies son propios. Los hechos nuevos 
que ofrecen alguna vez no están bien confirmados , y con 
freqüeneia parecen ser errores manifiestos. Voy á poner por 
• • jMáocíjmosái m . execnr 

P.) E l talento , sana lógica , rigorosa crítica ?, las nocio-
límicas, y patológicas , la instrucción sublime en la tLsto-

[B, P . 
n,es quín: 
ría Natural x Botánica con que están adornados loí fsug'etos qué 
ha comisionado nuestro Tribunal del Real Protn-Me.Hcato para lá 
nueva edición de su Farmacopea ^ tan deseada por el Público, 
hacen con razón esperar á éste , que saldrá emendada y expure­
gada de los muchos errores con que estaban manchadas las adi­
ciones antecedentes , y la pondrán á eiahif rto de los vituperios, 
increpaciones y crítica que hace bullen de muchas de las ót?as 
Farmacopeas de la Europa. 

Tom. I . F 
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exemplo del modo de escribir de Tragus el pasage siguiente, 
que me Irritó , y enfadó de ver citado , y repetido por un 
Autor tan instruido, como Geoffroy , que se explica así ha­
blando del polytricbum; Tragus asserit illud vel solum, vel 
cum Ruta muraría , vino aut hydromelite decoctum tt per 
aliquot di es ex ordine potum , ohstructiones jecinorís sol~ 
veré , morhum reglum expeliere , pulmonis vitia purgarey 
spirandi difficultati prodesse , duros llems tumores emollirey 
urinam i tere , arenulas expeliere , et mulitrum menses sup~ 
presos promoveré. E l juicio que muestra generalmente Geof­
froy daba;fundamento para creer, que habria terminado es­
ta relación del mismo modo que otra que le precede d i ­
ciendo:; ejus virtutes longe remfssiores' et dshiliores es se, 
usus :et expsrlentla demonstraverunt, 

IEI; primer Autor del siglo x v n . , del que creo necesario 
hablar, es Juan Schroeder , aunque no tanto por su mérito 
particular, como porque se le ha considerado por mucho 
tiempo , como de una grande autoridad en la Materia Médi­
ca. Los últimos Escritores lo han citado : R,ay , :Dale , y Als-
ton han copiado sus propias p a l a b r a s y en 174^ se pu­
blicó una edición de sus obras en Alemán , lo que basta 
para probar con quánta lentitud se ha perfeccionado el ju i ­
cio en los hechos de Materia Médica. Schroeder publicó en 
1646 su Pharmacopayá Medico-Cbymíca^ que se hubiese 
podido intitular G^/^/VO-Q^/TW^ , reuniendo de este mo­
do la Farmacopea Galénica y Química en un solo libro, 
ha hecho su obra recomendable á los dos partidos que ha­
bía entónces, í E s sistemático , y tan completo como lo po­
día permitir el estado en que entonces se encontraba la tera­
péutica. Su Qufmica , .después de los trabajos de Hartman, de 
Quercetaho, de Liba vio , y de Angelo Sala , está mas corre­
gida que lo había estado entre las manos de Paracelso, y 
de los que le siguieron poco después. Sin . embargo se en­
cuentra en ella una extrema superabundancia de preparacio­
nes químicas, y se ve con asombro quánto creciéron estas 
en el discurso de un siglo; aunque por otra parte se ha­
llan en esta Química todos los desvanes-, v-todo el fanatis­

mo. 
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mo , y todos los elogios estravagantes que eran particulares 
á los Escritores de esta secta. L a Farmacopea Galénica de 
Schroeder que se adoptó después con bastante generalidad, 
tampoco era mejor : siguió á los antiguos en todos sus er­
rores , los trasladó sin ninguna reserva, y ,aun sin poner­
les la mas íigf ra emienda: admite del todo el sistema de 
Galeno acerca de las qualidades cardinales, y sus: diferen­
tes grados £ isn toda ella se ve la doctrina de las quaJidade» 
electivas de los purgantes. Siguiendo Schroeder a ios aiitiguos, 
«xpone las yirtudes de los medicamentos según sus qualida­
des generales , y sus virtudes opuestas : nunca se: apoya en 
^ninguna prueba só l ida , y aun podria decir, que muchísimas 
•cees las propone falsas. 

Ahora paso á Juan Bauhino : no hablaré aquí de su mé­
rito como Botánico , me detendré solo en lo que escribió en 
su historia de las plaTitas de las virtudes de las que hacen par­
te de la Materia Médica, Estaba muy instruido en esta mate­
ria , y su colección está compuesta con tanto cuidado, que 
puede servir , y aun es superior á todas las que le han pre­
cedido ; pero juntó quanto se habia escrito sin hacer ningu­
na elección de las autoridades, y sin omitir , ó corregir los 
errores que se hablan adoptado en este objeto; á la verdad 
no merecía seguirse como lo han seguido Ray , y los otros 
que Je han sucedido, y de ningún modo es digno de leer-» 
se hoy. 

Poco tiempo después de la obra de Juan Bauhino pare-
reció el Botahkum Quadriparthum de Simón Pauli , que 
merece colocarse aquí por razón del respeto singular que 
le han tenido los que han escrito después de este Autor. Yo me 
sorprehendí un poco después de haberlo leído , al ver el mo­
do con que Etmulero lo caracteriza: Simón Pauli , qui est 
elegans, et simul tamen copiosus Auctor , atque cum ju~ 
di cío scripsit. Todavía me admiré mas de ver que Geoffroy 
lo caracteriza así : Simón Paul i , vir sane doetus et inge-
nuus. Pauli, que vivió en el siglo literario de Copenhague, en 
efecto tenia mucha erudición ; pero esta erudición era de un 
género muy frivolo, nunca corrigió ninguna de las imper-

F 2 fec-
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fccciones, y de los errores que se hallan en los Autores que 
cita , y no se advierte ninguna elección en las autoridades 
de que usa : nos habla con freqüencia de lo que él mis­
mo ha observado, y experimentado; pero el resultado de 
su experiencia par lo común es tan poco probable , que yo 
no puedo confiar mucho en ella: de las veinte observacio­
nes de este Autor , citadas por Geoffroy , apenas tengo una 
por verdadera. Las historias de Pauli las mas veces están 
cargadas de tantos por menores inúti les, que es imposible 
considerarle como hombre de buen juicio ; y la larga expe­
riencia que he adquirido me ha convencido que no se podia 
contar con los hechos , y la pretendida experiencia de los 
hombres de poco juicio. 

Inmediatamente después de Simón Pauli , pareció Jorge 
Wolfgange Wedel, que intentó en una obra intitulada: Aríiceni-' 
totes Materia Medica reducir este objeto á principios; pe­
ro su Fisiología , y su Patología son tan imperfectas, que yo 
no veo haya ilustrado nada este punto. E s también parti­
dario de la doctrina de las signaturas ; cree la virtud y ac­
ción de los amuletos, y en quanto á lo que añade de la vir­
tud de las substancias en particular, parece enteramente d i ­
rigido por los que le han precedido. 

Manuel Koening , de ningún modo merece que le nombres 
vivió ácia^ el fin del último siglo , ó á principio de éste : es­
cribió de todas las partes de la Materia Médica , é intentó 
reducirla á principios '% pero : lo desempeñó muy mal: no hay 
ningún desatino contenido en los Autores que "le han prece­
dido , que no se halle en su obra. E n lo que dice de cada 
substancia en particular solo es un simple compilador; y 
muestra tan poco juicio, como el que mas de los que han 
tratado el mismo objeto. 

Juan Bautista .Ghomel comenzó á dar lecciones de Ma­
teria Médica acia principios de este siglo , y publicó en 1712 
su Compendio de la. Historia de las Plantas Usuales, Esta 
obra no me parece muy estimable sin embargo se han he­
cho muchas ediciones de ella , y la última publicada por su 
hijo en 1761 , me prueba que el estudio de la Materia Mé-

41-
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dica no se ha perfeccionado mucho en Francia. No obstante 
Mr. Chomel tiene su mér i to , no copia á Schroeder , como 
otros muchos lo han hecho ; ha omitido la doctrina de G a ­
leno sobre las qualidades cardinales y sus grados.- Aunque 
discípulo del gran Tournefort no ha explicado , según él , las 
virtudes de las plantas por los aceytes, las sales, y las tier­
ras , que la análisis química parecia indicar. Mr. Chomel 
e l i g i ó , según, mi modo de ver r un plan conveniente de cla­
sificar los objetos de la Materia Médica según la conformi­
dad de sus virtudes con las indicaciones curativas genera-, 
les; pero la execucion de este plan parece muy imperfecta: 
apenas ha explicado una vez estas indicaciones de un modo 
que se pueda admitir hoy : muchas parecen del todo im­
propias ; y la mayor parte , suponiéndolas admisibles, son de­
masiado complicadas , para poder instruir con claridad , y aun 
sin riesgo á los estudiantes. Muchas veces ha colocado baxo 
los mismos títulos las plantas , cuya naturaleza y qualidades 
son muy diferentes , y aun opuestas : admitió muchas subs­
tancias ineficaces que de ningún modo debia haber coloca­
do en su libro. Expone no solo las qualidades generales de, 
las plantas , sino también las virtudes particulares que de 
ningún modo parecen depender de las qualidades generales; 
pero no¡ ha sido muy feliz en la execucion de esta parte de 
su obraporque se ve precisado á hablar, según los Escr i ­
tores que le habian precedido. No ha copiado á Dioscórides 
y Galeno con tanta freqüencia,,como los otros lo húbian he­
cho ; pero no ha olvidado el exponer sus opiniones siem­
pre que ha podido hacerlo con oportunidad. Citando las 
autoridades modernas no ha mostrado tanta elección ni tan-: 
to juicio, como se podia esperar. Tragus , Tabernamonta-
nus , MatHiolo , Zacuto, Schroeder , Juan Bauhino , Simón 
Pauli , Etmukro , Koening , Boy le , y Ray precisamente 
no son malas autoridades; pero lo son, sin disputa quando 
refieren hechos improbables, y sucede con freqüencia que 
este Autor los cita en casos semejantes. Mr. Chomel es es­
timable por quanto refiere muchas veces lo que él mismo 
ha observadopero en bastantes casos lo hace con respeto 
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á substancias, que presumo ser del jodo ineficaces, 6 sin nin­
guna acción , y aun hay muchas á las que atribuye virtu­
des , y curaciones inverosímiles. T a l vez me he detenido 
demasiado en este Autor .; y abusarla de la paciencia de mis 
Lectores, si les indicase todos los exemplos de la falta de 
exactitud, y todos los errores que se encuentran en su 
libre. 

Esteban Francisco Geoflfroy era un hombre de inge­
nio , y aun de buen tino mental en muchos respetos j pero, 
no se reconoce siempre su juicio en sus escritos de Materia 
Médica. E n la parte que trata de los vegetables nos da una 
historia exacta de las análisis, que se han hecho t>axo la di­
rección de la Academia de las Ciencias : no se deben hoy 
considerar estas análisis como muy útiles ; no obstante., Geof-
froy intenta las mas veces explicar las virtudes de ¡las plan-» 
tas por las sales , los aceytes, y las tierras que parecen con­
tener: con esto nos instruye poco, y como dixe mas arri­
ba , esta doctrina por lo general es falsa y mal fundada. E n 
quanto á las virtudes particulares, Geoffroy rara vez habla 
de ellas, dirigido de su propia experiencia ; por lo común 
se refiere al testimonio de los que le han precedido : no 
muestra mucho juicio en la elección de estos Autores, ni re­
firiendo los elogios desmesurados y falsos que hacen de los 
medicamentos, ó sus errores manifiestos. Y a propuse un 
exemplo de estos en una de las citas que hace de Tragus, 
y se ve tan poco juicio en otros muchos pasages que trac 
de este Autor. Hablé mas arriba del carácter que da de Si­
món Pauli , y expuse algunas de las razones que me ha­
cían creer que este carácter estaba mal fundado ; pero no se 
puede traer mejor prueba que el referir las mismas citas 
que Geolfroy hace de este Autor. Se encuentran casi en to­
das las páginas, tocante á los vegetables, y rara vez se hacen 
con discernimiento, y juicio. No puedo creer con la auto­
ridad de Pauli , que el cardo santo cure los cánceres, 6 
que las uñas gatas sea un remedio cierto contra la piedra 
de los ríñones ó la vexiga. Geoffroy muestra , según creo, 
poco j u k i o , repitiendo iguales historietas, y es ciertamente 
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ridículo citar á Pauli sobre el uso del agua destilada de 
Grateron ó amor de hortelano. No se creerá hoy por la 
autoridad de Pauli , que las simientes de Ancholia sean muy 
útiles en las viruelas, y el sarampión, y menos se creerá 
que puedan favorecer el parto; y GeoíFroy hace poco ho­
nor á su ju ic io , queriendo confirmar Jas virtudes de estas 
simientes por su propia experiencia. Dice , apoyado en la auto­
ridad de Simón Pauli , que la paqmreta menor , ó margarita 
de prados muy útil para conseguir la curación en algunos 
casos desesperados de tisis pulmonal ; esto solo es un ende­
ble suplemento á la autoridad de Wepfer , que sin embar­
go no puede de ningún modo bastar en este caso. Es di­
fícil creer , por la relación de Simón Pauli , que el coci­
miento del clavel encarnado ha curado una porción innume­
rable de eníermos acometkios de calenturas malignas. E n 
fin , GecíFroy no merece ninguna confianza quando cuenta, 
citando á Pauli, qú&la agrknmta silvestre puesta en los za> 
patos de losíenfermos ha sido ¡ útil , en la disenteria , y en 
toda especic.de hemorrhagia. He hablado bastante délas c i ­
tas poco • juiciosas que GeoíFroy ha traído de Simón Pauli; 
podría referir mu^kos exempios para probar que no ha c i ­
tado con mas juicio los otros autores de que se ha validoj 
por consiguiente,, según esta circunstancia y otras muchas, 
se puede juzgar que su compilación tiene muy poco m é ­
rito. GeoíFroy no pudo ver concluida su Materia Médica: 
hay muchas plantas ^ indígenas ó naturales de Francia, de 
las que no habló ; pero su obra se ha estimado tanto que se 
ha creido deberla añadir un suplemento, que forma tres to­
mos en dozavo, y que en todo está hecho según el mismo 
plan que la obra de GecíFroy. A pesar de la grande repu­
tación de que gozaba el que revio este suplemento, como 
se ha anunciado en el Prefacio , me tomaré la libertad de 
decir, que el suplemento es tan ridículo, y tan poco juicioso 
quanto á las citas , como la obra del mismo GeoíFroy , lo 
que le hace de poquísimo valor. 

No puedo emitir en la lista de los que han e crito 
de Materia Médica, el compendio de la Medicina Prác-

ti-
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tica de Lieutaud. E l 2.° tomo de esta obra , que todo tra^ 
ta de los medicamentos, se puede considerar como un tra­
tado de Materia Médica : está escrito de modo que yo no 
puedo hacer ningún caso de él ; no obstante como se com­
puso por un hombre que gozaba de la colocación mas dis-* 
tinguida en su profesión , creo deber hablar de él para in~ 
dicar el estado en que estaba entonces la Materia Médica 
en una de las Naciones mas ilustradas de la Europa. Lieu-^ 
taud distribuyó los medicamentos según las qualidades ge­
nerales que los hacen acomodados para cumplir las diferen­
tes indicaciones que suministra la práctica de la medicina; 
pero se debe advertir, que la mayor parte de las indicacio­
nes que este Autor propone están mal determinadas , son de-* 
masiado generales , y muy complicadas para que les puedan 
ser útiles á los Médicos jóvenes , y se las pueden aplicar to­
das las objeciones que puse á las indicaciones de Chomel. 
Tomemos por exemplo el capítulo de los febrífugos de Lieu-' 
taud. Algunas de las substancias que se encuentran baxo es­
te título son astringentes • otras son amargas , y muchas aro­
máticas. También se ven en él el acibar, y la goma gotta, 
y con igual fundamento se le hubieran podido añadir mas 
de otras cincuenta drogas: es muy posible que la mayor 
parte de las substancias de las que habla , convengan en al­
gunos casos para la curación de las calenturas ; pero cierta­
mente se deben adaptar á las diferentes circunstancias de la 
enfermedad, y del modo con que están juntas, y confun­
didas , no pueden dar ninguna instrucción , y es de rezelar 
que las mas veces hagan caer en errores. Por este artículo, 
y por otros muchós , es fácil juzgar que Lieutaud hubiera 
podido adoptar un órden mas útil , reuniendo los medicamen­
tos que gozan de virtudes semejantes ; pero todos los reme­
dios «stan colocados de un modo muy embarazoso , y muy 
enredado , tanto en el capítulo que acabo de cicar, como en 
todos los otros que se hallan en su libro. Baxo el título de 
febrífugos hace la enumeración de sus emporéticos , del mo­
do siguiente: las raices de grama , de hinojo , de quinqué* 
folio., de as aro i de genciana. De ningún modo se pue­

den 
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den reunir substancias de una virtud mas opuesta. 

No son estos los únicos defectos que se hallan en los ca­
tálogos que propone Lietaud : en muchos casos hace la enu­
meración de subsistencias, que de ningún modo pertenecía 
al título en que las coloca : así se encuentran baxo el título 
de los antipútridos muchas substancias animales : baxo el de 
los refrescantes se ve la cerbeza : en el título de los astrin­
gentes ha puesto la sofia chimrgorum , la bursa pastoris, y 
el ranúnculo : baxo el de los estomacales el lirio de Ale-
mmla; y baxo el de los emolientes la yerba cana. Se po­
drían considerar estos errores 7 como ligeros descuidos en una 
obra larga ; pero se encuentran muchas opiniones generales 
adoptadas después de un maduro examen, que no se pueden 
disculpar con facilidad. Se halla en casi todos los catálogos 
que propone substancias del todo ineficaces , ó que son tan 
poco , que ya hace mucho tiempo que se han desterrado 
de la práctica de la medicina. Sin embargo Lieutaud ha 
hallado en ellas virtudes , que se hablan escapado á to­
dos los demás , como son entre otras las aguas destila­
das , que Lieutaud encarga con freqüencia : no obstante , á 
pesar de los esfuerzos que hace para autorizar su uso, con 
razón se han repudiado, y desterrado de la mayor parte dé 
las Farmacopeas de la Europa , exceptuando la de París. Bas­
tarla para desacreditar, y deshonrar irremediablemente á un 
M é d i c o , al menos en Inglaterra, el ver en una de sus recetas 
el marfil , el cuerno de ciervo preparado , el cráneo huma" 
no i la uña de la gran bestia , los polvos de sapo , los de 
corcho, y otras substancias del mismo genero. Algunas pre­
paraciones que se habían encargado , y que se usaban en otro 
tiempo , se tienen hoy por muchos M é d i c o s , como inefica­
ces é inútiles, tales son el cinabrio facticio y el cinabrio 
de antimonio \ el antihéctico de Poterio , el antimonio diafo~ 
rético , el etiope mineral , y algunos otros , cuya virtud al 
menos está disputada, Lieutaud conserva estas substancias, y 
hace alguna vez grandes elogios de sus virtudes. Tratando 
cada objeto en particular no cita del mismo modo que Cho-
mel y Geoffroy sus autoridades; pero repite las histonas 
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mas comunes que se hallan en los Escritores que le han pre­
cedido ; y se le puede hacer en toda su obra los mismos re­
cargos que Galeno hace á Dioscórides de que atribuye mu­
chas virtudes á la misma substancia. Atribuye , del mismo 
modo que otros muchos Autores, efectos enteramente age-
nos de probabilidad á diferentes medicamentos: da la fresa, 
y el diente de león como remedios adequados m polutio-
nU nocturnts j y la raiz de grama, como antihelmíntica , y 
litontríptica ; dice que el vedegambre se ha dado para curar 
la bronchocele , que el café es útil para precaver la rachítis; 
d polipodio, para curar las escrófulas 3 y la eufrasia para 
corregir la debilidad de la vista en los viejos : habla de la 
avena, como de un remedio adequado para sacudir la leche 
de las recién paridas j en fin no hay nada mas notable que 
lo que cuenta de la cerbeta , que produce la estangurria , y 
aun una gonorrhea falsa. Encarga para las úlceras internas 
muchas substancias j cuyo efecto por lo general es impro­
bable j pero su doctrina me parece muy peligrosa quando 
aconseja en este caso el aceyte de trementina^ 

. Y o podría indicar muchos errores j faltas de exactitud, 
y aun muchas cosas ridiculas , que se encuentran en esta 
obra ; pero creo haber dicho lo bastante para probar que 
no se la puede consultar con utilidad % y aun sin riesgo. 
Insinué mas arriba que se podía tener la obra de Lieutaud 
como adequada para mostrarnos el estado en que estaba 
la Materia Médica en Francia en el tiempo que escribid j al 
menos esta obra es una prueba cierta que esta parte de la 
Medicina estaba todavía muy imperfecta para ciertas perso­
nas de este Reyno 5 pues se podria objetar que Lieutaud, que 
exercitaba poco la Medicina 5 que vivia constantemente en 
Versalles , y que tenia poca comunicación con la literatura 
de París , no basta para dar una idea justa de. los conoci^ 
miemos, y del juicio de que están dotados muchos suge-
tos hábiles, que se encuentran en esta Ciudad, 

Después de Lieutaud se ha publicado en París un trata­
do de Materia Médica , extraído de los mejores Autores , y 
principalmente del tratado de los medicamentos de Mr. Tour-

ne-
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nefort, y de las lecciones de Mr. Ferrein. £sra obra me pa­
rece superficial , llena de defectos , é indigna de todos modos 
de Mr. Ferrein , que era un hombre instruido y de mucho 
talento ; si hubiera vivido , jamas hubiera permitido su pu­
blicación. Se puede en algún modo mirar, como el correctivo 
del libro antecedente , el Compendio de Materia Médica de 
Mr. Venc í , que es una obra postuma ; pero es presumible 
que su sabio Autor la hubiese corregido y mejorado si hu­
biese vivido. E l Público es deudor á Mr. Carrere de esta 
obra; tal qual es , me parece ser uno de los escritos mas 
juiciosos que se han publicado en Francia sobre este objeto: 
no obstante, me acuerdo con freqüencia quando lo leo del 
terceto siguiente: 

Si el Publico pudiera ver la historia 
De quanto un Autor horra > muda y raya, 
ha mitad le quitara de su gloria. 

Mr. Venel con especialidad es recomendable por haber 
repudiado , y descartado muchas cosas inútiles que los an­
tiguos habían repetido los unos después de los otros: tam­
bién ha ido mas adelante, ha intentado destruir muchas de 
las preocupaciones adoptadas por los Médicos ordinarios, y 
por la mayor parte de los que han escrito de Materia M é ­
dica. Su Química , y su Patología no siempre son exactas; 
pero se ven en todas ellas ingenio » y muchas veces proba­
bilidad ; y hay fundamento para creer, que si el Autor hu­
biese continuado ocupándose en esta materia 1 la hubiese com­
pletado y perfeccionado : esto es lo que Mr. Carrere ha he­
cho en parte por sus notas, y por muchas adiciones útiles 
que hacen la obra muy estimable (i?. P , ) . 

Voy ahora á hablar de los Escritores Alemanes, entre los 
qua-

(B. P.) E l compendio de Materia Médka , obra postuma de 
Mr, Venel , publicada en París en 1787 por Mr. Carrere, son 
dos tomos en octavo mayor , el 1.0 de 414 , y el 2,0 de 480 

G z fo-
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quales Zorn ( cuyos escritos , según el estilo de Linneo , son 
compilatissima ) y Enrique Behr son tan superficiales , y tan 
defectuosos, que se pueden mirar como indignos de crítica. 

B u -

folios., Mr. Venel sigue en esta obra la división de los reme­
dios en evacuantes y alterantes. Explica la acción y virtud de 
los medicamentos arreglado á la química que dominaba en su 
tiempo. Trae la historia natural de las substancias de que ha­
bla : hace la crítica de las virtudes supuestas que se han atri­
buido á muchos de ellos , y las composiciones farmacéuticas de 
los mas , y lo que es apreciable en esta obra son las caute­
las y consejos prácticos que propone para la administración de 
ellos. Mr. Carrere se ha ocupado en las notas y adiciones que 
ha puesto á esta obra en compilar y recoger noticias de los 
Autores que han tratado exprofeso de cada uno de los sim­
ples de que habla Venel, y en añadirle muchas substancias de 
los tres Reynos que omitió Venel, ó que se han publicado y 
acreditado después de haber escrito este Autor. Yo me valdré 
en el curso de este tratado de lo que halle en ella útil y arre­
glado para la pública utilidad y salud de mis conciudadanos. 

Otra obra que se publicó en Francia en 1785 , relativa á 
la Materia Médica , es el arte de conocer y usar los medica­
mentos en las enfermedades que acometen al cuerpo humano. 
Este tratado , fruto de los trabajos y conocimientos del célebre 
Fourcroy, se ha de componer de seis tomos 5 hasta ahora solo se 
han publicado dos. En el 1.0 trata de la historia de la Materia Mé­
dica , de las diferentes sectas médicas, de las divisiones de los 
medicamentos según su sabor , olor, su naturaleza química , y 
su acción en la economía animal, de la utilidad de la histo­
ria natural, de la química, y de la observación clínica para 
conocer las propiedades de ios remedios , de los obstáculos que 
se han opuesto á esta parte de la ciencia Médica y de los me­
dios de vencerlos. E l 2.0 tiene por objeto él exámen general de 
las diversas clases de medicamentos con respecto á su acción 
en la economía animal: en él trata Fourcroy de las indica­
ciones, contraindicaciones, de los efectos generales de los re­
medios, de los medios de aumentarlos, templarlos ó modificar­
los j de los casos en que convienen, y del modo general de 
administrarlos. Estos dos primeros tomos forman una especie de 
introducción á la Materia Médica rigorosa. 

En el tomo 3.0 promete Fourcroy dar la historia de los me­
dicamentos simples. Principiará por los minerales que cempre-

hen-
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Buchncr , y Loeseke merecen mas consideración ; pero los co­
nocimientos que dan de Materia Médica son muy im­
perfectos. 

E l 

henderán el fuego , el ayre , agua, las tierras y las piedras, 
las sales simples y neutras , las materias metálicas, los betunes 
y las aguas minerales. Después pasará á los vegetables y tra­
tará sucesivamente de las raices , tallos , lefios , cortezas , hojas, 
flores, frutos y simientes. Los productos de estos seres orgáni­
cos que fluyen naturalmente de su superficie , ó que el arte 
extrae de ellos sin alterarlos, como los zumos inspisados , las 
gomas , los zumos azucarados , los aceytes , las resinas, las go­
mas resinas, las féculas, las harinas y las materias colorantes 
se examinarán despties de las diversas partes de los vegetables. 
En quanto, al Rey no animal , después de haber dividido á to­
dos los seres que lo componen en nueve clases , á saber, el hom­
bre , los quadrúpedos , los cetáceos , las aves , los anfivios, los 
pescados, los insectos , gusanos y pólipos , tratará en particu­
lar de los animales de cada una de estas clases que se usen 
en la Medicina. E l número de los medicamentos simples exa­
minados en este tomo , será menor que el que forma la mayor 
parte de las obras modernas. E l artículo de cada medicamen­
to comprehenderá su historia natural exacta , sus propiedades 
químicas , sus virtudes generales , los casos particulares en los 
que se usan con utilidad , y los diversos modos de adminis­
trarlo. Las, virtudes medicinales de cada substancia se indica-
xán siempre , llevando, por norte la observación, y comparán­
dolas coa sus propiedades químicas* 

E l 4.© tomo contendrá los medicamentos preparados por ope­
raciones químicas. Dice Fourcroy que separa á estas prepara­
ciones de las que serán el objeto del tomo 5,.0 : i.0 porque 
para conseguirlas , solo se recurre á dos 6 tres substancias al 
mismo tiempo: 2.0 porque son siempre las resultas de algu­
nas descomíposiciones ó de algunas combinaciones : 3*°: en fin, 
porque como se conoce la reacción recíproca de las materias 
que entran en estos medicamentos, se conoce también la natu­
raleza de los compuestos que de ellos resultan. La extracción 
y la purificación de las substancias terseas y salinas, las com­
binaciones metálicas y sulfúreas , y las aguas minerales artifi­
ciales , formarán las preparaciones químicas del reyno animal. 
En la Historia Química del reyno vegetal tratará Fourcroy de 
la maeeracion ? infusión > cociííiientos 3 extractos ? §a|gs ssencia-

les3 



54 H I S T O R I A 
£1 primer Escritor A!eman digno de nuestra atención es 

Juan Federico Charteussier , Autor de los Fundamenta Mate-
rió Medicd! i obra, cuyo crédito es merecido. E l Autor ha 

dís-

les , mucilagos , extracción de aceytes , espíritu rector , pro­
ductos de la fetmentacion espiritosa y vinagrosa j de las com­
posiciones hechas con el vino , el tártaro y el vinagre ; en fin, 
en ei reyno animal se tratará de las partes constitutivas de la 
leche , del extracto de la bilis , de los diferentes productos sa­
cados por la destiiacion de las materias animales , del aceyte 
de Dippel , de las preparaciones de las tierras animales medi­
camentosas , de la acción del espíritu de vino en las hormigas, 
las cantáridas j ¿kv. E n este tomo ofrece Fourcroy manifestar 
las diversas operaciones que describen los Autores para prepa­
rar los medicamentos químicos , las utilidades y los inconve­
nientes de cada uno de ellos , los medios de conseguir estos 
medicamentos de una energía cpnstante , y los de asegurarse de 
su pureza , sus efectos y su utilidad en las enfermedades en 
que se ordenan. 

En el 5, tomo pondrá Fourcroy las preparaciones farma­
céuticas-galénicas mas acreditadas y mas útiles , que dividirá 
en oficinales y magistrales. Examinará entre las primeras los 
vinos y los vinagres medicamentosos , las tinturas , xarabes , con­
fecciones, electuarios , pildoras , tabletas , trociscos , polvos, acey­
tes , bálsamos j óeratos, pomadas ^ ungüentos y emplastos. Las 
composiciones magistrales ó extemporáneas comprehenderán las 
tipSanas , apócemas, caldos, bebidas, julepes, orchatas , mix­
turas i unturas , fomentaciones , cataplasmas , baños de vapor 
y sahumerios. Promete Fourcroy proponer las propiedades mé­
dicas de estas preparaciones j y los casos prácticos en que se 
ordenan con mas utilidad. 

En el 6.° y último tomo dice Fourcroy que dará reglas 
y preceptos para evitar los errores tan peligrosos en las rece­
tas ; que enseñará en él los medios de combinar con algún 
fruto las virtudes de diferentes medicamentos j los de moderar 
los efectos de los remedios demasiado activos por mezclas bien 
ifianejadas , y que enmascarará su sabor desagradable á bene-
fic;o de los correctivos , y por último que declamará contra el 
abuso de poner y reunir muchos remedios en una misma rece­
ta , proponiendo exemplos de este abuso, sacados de las rece­
tas que se encuentran en algunas obras recientes acreditadas. 
L a justa fama que se ha adquirido Fourcroy en toda la Euro­

pa 
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distribuido cada objeto según sus qualidades sensibles , ó 
sus principios químicos mas evidentes, y por este medio ha 
asociado utüísimamente muchas substancias por razón de sus 

afi-

pa sabia por sus bellas producciones y su grande pericia en la 
Química , nos hace justamente esperar que la obra que se aca­
ba de anunciar será una de las mas perfectas 9 completas y 
útiles á la Medicina, 

L a postrera obra de; Materia Médica escrita en Francia, 
de que tengo noticia ? es la postuma de Mr. Desbois de Ro-
chefort, publicada en 1789 , intitulada Curso Elemental de Ma­
teria Médica , dividida en dos tomos en 8.° mayor, el i.Q de 
488, y el 2.^ de 438 folios.. Mr,. Desbois, después de haber 
dado algunos años lecciones de Materia Médica en el Hospi­
tal de la Caridad de París , haber pasado revista á todos los 
medicamentos , y juzgado de su energía individual , administrán­
dolos solos en presencia de sus discípulos ; y después de haber 
dada todas estas preparaciones réspetadas por su antigüedad , ó 
alabadas por los Autores, con una seguridad, que en algunos lan­
ces basta para hacerlas sospechosas, dexó escrito este curso de 
Materia Médica. En él era preciso evitar todas, las faltas y esco­
llos en los que habían, tropezada ántes los que habían tratado 
este punto \ era indispensable insistir con especialidad en lo que 
los Éscritores de esta parte de la Medicina solo habían indi­
cado y á saber , el efecto de los remedios en las enfermedades, 
lo, que ha hecho con. extensión y juicio este Autor. Pasa con 
rapidez la historia natural de los, medicamentos : 5e contenta 
con indicar su país natural: pone la frase botánica quando tra­
ta de los vegetables. ^ dirigido, de Linneo : expone Una análisis 
química breve de las substancias, que se usan en la Medicina; 
y nota los diferentes principios, que hacen en cada una de ellas 
la base de su acción: quanda trata de la virtud de los medi­
camentos , del modo, mas útil de darlos, de su dosis , de los 
casos en que convienen, de las circunstancias que los contrain­
dican , y aun del abuso que resulta de su acción continua , aun 
quando parecen muy- bien indicados , entonces Rochefort expli­
ca todas, sus qualidades con una prudente profusión : no se com­
porta ^ como, un. Historiador fríamente dogmático de sus, virtu­
des generales , sino como un Médico verdaderameníe experimen­
tado que se transporta con su lector al lecho, de IOSÍ enfermos, 
para alumbrarle Con la antorcha de la observación : con ésta 
exámina todas las substancias de que trata, y por sus efectos 

las 
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afinidades naturales. Sin embargo no es uniforme en esto en 
todo el discurso de su obra , pues con freqüencía ha reuni­
do bnxo sus títulos generales, como los de la sección x . , xiv. 

y 

las juzga : en el tribunal de una sincera y juiciosa experiencia 
destitrra y proscribe tantos remedios alabados por el charlata­
nismo f y acreditados por la ignorancia , y desde él pone en 
las manos del Práctico prudente algunos, que injustas preocu-
pacionts habian hecho olvidar. 

Clasifica y du-ide Rocheíbrt los medicamentos en tres rey-
nos. En el mineral procede de las substancias mas simples á 
las mas compuestas : después examina cada substancia con re­
lación á la historia natural Química y Práctica : en este reyno 
trata del fuego , electricidad , efectos de ésta , modo de electri­
zar , baño , chispas y conmociones eléctricas , del ayre deflogis-
ticado ó vital , del gas mefítico , ayre fíxo , ó ácido carbónico, 
y del magnetismo animal y mineral: del agua considerada co­
lino pura , como compuesta , y aplicada á io exterior , de los ba­
ños frios y calientes , de la nieve , de las -aguas minerales , de 
las tierras , del azufre , de los ácidos minerales, de los alkális 
fixos y volátiles, de los xahones medicinales , de las sales neu­
tras , de los metales y sus régulos , del antimonio , mercurio, 
hierro, cobre, estaño, y de sus preparaciones. 

En el reyno vegetal divide los medicamentos en evacuantes y 
alterantes , y así trata en él de los eméticos , purgantes , sudorífi­
cos , diuréticos, emenagogos , expectorantes , sialagogos y errhinos; 
y en la clase de los alterantes de los tónicos , astringentes , emo­
lientes , and-espasmódicos , aperitivos , anti-sépticos , anti-escor-
búticos , febrífugos , anti-helmínticos, carminantes , amivenéreos, 
y antipsóricos , examinando el Valor de todos estos, y de los que 
se tienen por específicos de partes y enfermedades. 

En el reyno animal examina las substancias que sirven ente­
ras, y las que solo aprovechan en algunas de sus partes. En éste 
trata de las cantáridas , vívoras , leche, suero , kermes , almizcle, 
miel, &c. En el reyno vegetal trata con separación de las rai­
ces, cortezas, hojas, frutos, flotes, simientes y zumos de ca­
da simple. 

Ésta obra, aunque no parece ser propio de ella , ofrece to­
davía otra utilidad tanto mayor , quanto de ningún modo se en­
cuentra en ninguno de los tratados de Materia Médica. Esta 
utilidad es' la descripción de las enfermedades particulares á los 
artesanos y menestrales, que usan ó que manejan ciertas subs-

tan-
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y xv substancias , cuyas calidades y virtudes son muy di­
ferentes ; al mismo tiempo ha separado otras que se parecen 
mucho por sus qualidades, y por consiguiente que se hubie­
ran podido reunir con provecho. 

Tratando de cada objeto en particular , expone con bas­
tante exactitud sus principios químicos , según que son fi-
xos ó volátiles., ó bien salinos, oleosos , gomosos ó resino­
sos ; también nota quando se pueden obtener estos princi­
pios sin el socorro del fuego. Estas relaciones que da di­
rigido de sus propios experimentos, las mas veces son úti­
les , como las de Ne^man , y de algunos otros del mismo 
género , para instruirnos de las operaciones químicas y far-

n u -

tancias , cuyas emanaciones son peligrosas y venenosas , y el 
plan curativo de los accidentes que ocasionan. Esta parte de la 
Materia Médica de Desbois es completa en el artículo del reyno 
mineral, que trata de los metales ; el plomo y el mercurio son 
entre estos cuerpos naturales los mas temibles por sus efectos 
perniciosos , y uno de los mas terribles accidentes que produ­
cen , con especialidad el plomo, ha hecho discordar mucho' 
tiempo ha á los Médicos famosos en su naturaleza , y en los 
planes de su curación. Se halla en el artículo del plomo, ba-xo 
1̂ título de Enfermedades de los que trabajan el plomo , un tra­

tado analítico completo de la cólica saturnina, de los sistemas 
de los Autores , y de los medios de curar esta terrible enferme­
dad. E l mismo órden se nota en cada artículo, esto es , después 
de haber hecho la historia de cada substancia metálica , de sus 
preparaciones y usos, habla el Autor de los peligros ó males á 
que se exponen los que las preparan para las diferentes artes, 
y de los medios de precaverlos ; lo mismo hace Desbois en los 
artículos de los venenos vegetables y animales , habla del modo 
con que dañan á los hombres, y de los remedios con que se 
deben combatir , de modo que su obra incluye un tratado su­
cinto de las enfermedades de la mayor parte de los artesanos. 
Lo mas estimable de la obra de Rochefort es lo concerniente ai 
reyno mineral ; me valdré de algunas de las máximas que in­
cluye esta parte de su. obra , con las que supliré los vacios que 
dexa Cullen en é l : tampoco olvidaré quando lo juzgue opor­
tuno las cautelas prácticas que propone este Autor. 

Tom. I . H 
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macéutícas mas convtnientes para la preparación de los 
medicamentos ; pero esta suerte de experimentos rara vez 
nos dan muchas luces de las virtudes medicinales. Por lo 
concerniente á las virtudes de cada substancia , Charteusier 
no es mucho mas circunspecto que los otros , con freqüen-
cia intenta explicarlas por los principios qu ímicos , pero no 
lo hace de un modo satisfactorio. Se contenta por lo co­
mún con decir que tal medicamento es mas ó meaos acti­
vo ; pero de ningún modo explica las diferentes modifica­
ciones., o el uso que se puede hacer de esta actividad. Por 
lo tocante á laá virtudes particulares, repite en gran, parte 
lo que se encuentra en los.Autores que le han precedido; y 
por lo general atribuye, del mismo modo que ellos demasia­
das virtudes a la misma substancia r de modo que rara vez 
da alguna instrucción útil. 

También se puede notar que los términos generales de 
que usa Charteusier, no solo son mal definidos, sino tam­
bién frequíntísimamente complicados , y en algunas oca­
siones del todo impropios,. Voy á dar para exemplo de es^ 
to , y al mismo tiempo,;com®. una prueba de la extravagan­
cia de los Autores que han escrito de Materia Médica , lo 
que dice de las virtudes de la zedoaria. Vires Medica hu~ 

jus radiéis máxime quidem volatili principio oleoso can-
phoraio adscrjbmda sunt, valde nlhilominus activhatem 
ejus fixa ({uoque principia resinoso gummea augent. Mi l i -
tat ínter efficacissima tametsi paulo calidiora medicamenta 
discutient¡ar sudorífera, alexiplwrmaca rpectoralia, cardia­
ca , stomacalia , carminativa , anti-htlmintica, & uteri-
na, ac rite usurpata , eximium suhinde auxUium in mor-
bis exanthemaiicis, febrihus malignis , & catarralibus ajfec-
tibus , frigidís reumaticis, cacbeciicis Ó" tedematosi's, tus-
s i , & asthmate pituitoso, anxietatibus precordialibus, 
dispepsia , disorepsía , vomitu, diarrhea mucosa , car di a l ­
gia , <&• cólica veré fiatulenta , fiuore albo , suppressione 
menstum crónica., partu difficili, & }laíenta uterina re-
tentione prestat. Charteusier secc. X I V . § . 3 ? Esta rela­
ción ciertamente es extravagante , y yo no veo que se pue­

da 
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da sacar de ella ninguna instrucción utü {B, P , ) . 

Rodulfo Agustín VogeJ , hombre ¡instruido é ingenioso 
que acabamos de perder, publicó en 175S su obra íntitu-

la-

(B. P.) Como Charteusier está tenido y reputado por uno 
de los mejores Autores de Materia Médica, voy á dar un ex­
tracto de su obra, según lo propone Foureroy , para que com­
binado éste con el juicio y crítica que hace Gullen de ella , to­
men partido, y decidan de su mérito los Facultativos bien in­
tencionados y despreocupados. 

Divide Charteusier sus fundamentos de Materia Médica en 
diez y seis secciones. Coloca en la i.a los cuerpos térreos, 
insípidos , terreo-jaleosos , como las cascaras de huevo , las per­
las, los huesos de xibia , el coral, cuerno de ciervo., huesos 
de animales , marfil, &c, Comprehende en la 3.a las substancias 
mucilaginosas , jaleosas , dulce-insulsas; en ella trata-de las rai­
ces de malvas y malvavisco, de siempre-viva mayor , del salep, 
de las simientes de alholvas, cebada , avena y arroz- , de las go­
mas, de la vívora , &c. L a 3.a sección contiene los cuerpos dul­
ces de un sabor muy ligero, que están llenos de un aceite gra­
so , como las almendras , los piñones, las simientes de calabaza, 
melón , sandía , lechuga , verdolaga, adormidera y lino , las acey-
tunas , cacao, cera, leche , esperma de ballena , las enjundias 
de varios animales , &c. L a 4.» sección incluye los ácidos sua­
ves , las acederas , cidra , limón , naranja , tamarindos , tártaro, 
vinagre y suero acedado» En la 5;* trata de los aikalis fixos y 
volátiles.. En la 6,a habla de las sales neutras , y en especial del 
nitro,, de la sal marina , de la de Glauvero , de la anmoniacal y 
del bórax. En la 7.a cofhprehende los medicamentos austeros y 
estípticos , como son en particular las raices de tormentila y vis-
torta, las cortezas y las flores del granado , las vayas de mirto, 
la tierra del Japón, el vitriolo y el alumbre. La 8.a sección in­
cluye las substancias medicamentosas de un sabor dulce y azu­
carado. En ella trae la historia de las raices de polipodio y re­
galiz , de las algarrobas, casia , pasas , dátiles , higos , maná, 
miel y azúcar. 

En la 9.a coloca los medicamentos acres y alterantes ; cuenta 
en esta clase las raices de cebolla albarrana , pimpinela blan­
ca , pelitre , rábano rústico , y eléboro blanco ; las hojss de co­
dearía , berro , capuchina , los cogollos de árnica , la simiente 
de mostaza , el euforbio y las cantáridas. Esta sección no pre­
senta una división química tan exacta y arreglada como íai 

H 2 án-
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lada : Historia Materia Medica. Ha colocado en ella cada 
objeto según las hojas , las raices, u otras partes de las plan­
tas que no forman ninguna unión en la Materia Médica. T a m ­

bién 

antecedentes , se ven en ella substancias de naturaleza muy di­
ferente , y este defecto es todavía mas notable en las secciones 
siguientes. 

En efecto en la 10.a Charteusier solo mira al sabor de las 
substancias medicamentosas, que llama amargas ó sub-amargas, 
y solo por razón de esta propiedad , pone en esta clase las rai­
ces de genciana , trifolio fibroso, aristolochia , escrofularia y si-
maruba , las hojas de escordio, agenjo, y cardo santo , los co­
gollos de centaura menor y fumaria , y las simientes de cardo 
santo. También dirigido de la misma propiedad , ó de la impre­
sión que muchos medicamentos hacen en las primeras vias, mas 
bien que de su naturaleza química, constituye Charteusier la 
11.a división , señala á los medicamentos que la componen con 
el nombre de substancias acres y amargas , y de simples pur­
gantes y eméticos. Admite en esta clase las raices de eléboro 
negro ,kbrionia , mechoacan , hermodátiies , vejuquillo, xaiapa y 
ruibarbo, las hojas de sen, el agárico, las coloquíníidas , el 
acibar , la escamonea y la goma gotta. 

- E n la 12.a sección destinada al exámen dé los medicamen­
tos vaporosos , embriagantes y narcóticos , trata del tabaco, de 
las flores de sabuco , del azafrán y del opio. L a 13.a sección 
que comprehende los medicamentos balsámicos y aromáticos, es 
todavía ménos química que la mayor parte de ks anteceden­
tes ; quanto mas abundantes son las substancias compréhendi-
das en ella , tama ménos exactitud ofrece la comparación de su 
naturaleza química. Se encuentran en esta sección las raices de 
la zedoaria , gengibre , cúrcuma , galanga , lirios de Florencia, 
enula campana , serpentaíia de Virginea , valeriana , carlina, 
junco aromático , &c. También pone el Autor en esta sección 
las hojas de torongil, yerba buena, romero , salvia , mejorana, 
tomillo , hisopo , orégano , ruda , matricaria, botris, tan^ceto y 
manzanilla ^ como igualmente los leños de sasafras , guayaco ó 
palo santo , rodio , sándalo citrino , enebro , lentisco, las cor­
tezas de cascarilla, canela, casia , &c. asimismo coloca en ella 
las flores de espliego , claveles , los clavos de especia, las bayas 
de laurel y de enebro , la vaynilla , la pimienta , las cubebas, 
las simientes de hinojo , anis , cilantro, comino , ruda , tanace-
to , ¿kc. en fin esta sección contiene todavía el estoraque, ven-
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bien ha colocado sus materias, según que son usltata, mi~ 
ñus usitata , & obsoleta. Esta distribución puede tener su 
utilidad ; pero la de Vogel no puede tener mucha, porque 

no 

ju í , los bálsamos de Perú y la Meca , la tacamaca , mírrha , go­
ma anmoniaco , galbano , asafétida , y las • materias olorosas ani­
males , como el castor y almizcle ; por último los betunes, y en 
particular el ámbar y petróleo. Esta enumeración basta para de­
mostrar que las propiedades químicas no son el único norte que 
iia dirigido á Charteusier para la historia de esta clase de me­
dicamentos, pues falta mucho para que haya alguna analogía nota­
ble entre la naturaleza química de las substancias que la componen. 

La 14.a sección , aunque menos complicada que la antece­
dente;, presenta todavía la misma falta de analogía química que 
la forman j se echa de ver fácilmente este defecto por la mul­
titud de nombres y propiedades que expresan , de los que Char­
teusier se ha valido para hacer el título de esta sección. Señala 
al mismo tiempo las substancias que pone «n ella, baxo los 
epítetos de amargas, austeras, balsámicas , algo acres , dulces 
y mixtas. Leyendo la historia de esta clase de medicamentos, 
parece que Charteusier la instituyó para poner en ella las subs­
tancias que no pudo colocar en las clases antecedentes 5 y así 
las materias que se van á indicar son muy diferentes unas de 
otras , y ofrecen muchas variedades en sus qualidades físicas, 
y químicas, como son las raices de peonía , granza ó rubia de 
tintoreros, contrayerba , pareira brava , china , zarzaparrilla , pe-
regil, escorzonera, chicoria , &c. las hojas de verónica , yedra 
terrestre , betónica , escordio , te , agrimonia y marrubio blan­
co , las flores de lirios , de melocotón , tilo , peonía , claveles, 
rosas y borraja , el musgo de encina, la quina , el leño nefrí­
tico, el sándalo roxo , el kermes, la cochinilla, los mil pies , y 
las lombrices de tierra. 

En la i$.a sección coloca Charteusier los medicamentos se­
cos , sulfúreos , inflamables y metálicos 5 en ella trata del azu­
fre , mercurio , antimonio , hierro y de las tierras bolares. E n 
la i ó . a sección que termina la obra de Charteusier, solo trata 
de la agua simple, de la agua del mar , y de las princinales 
especies de aguas minerales. ^ 

Esta exposición comprueba en parte la crítica de Cullen , y 
hace ver que aunque Charteusier intentó en su obra clasificar 
todos los medicamentos según su naturaleza química, sus cla­
ses no son todas exáctas ni claras. 



6 £ H I S T O R I A 
no está fundada en la naturaleza de las mismas substancias, 
según que son mas ó menos convenientes para el uso, sino 
en la práctica de una comarca particular, lo que no puede 
instruirnos bastante, pues en la lista de los medicamentos 
usados, Vogel señala muchos que jamas se dan en otras 
p a r t e s y entre sus obsoleta se encuentran muchos de los 
que todavía usamos con frcqUencia, Hablando de las subs­
tancias en particular } repite lo que han dicho los Autores, 
sin elegir con mucho cuidado sus autoridades, y sin juzgar 
sanamente de la naturaleza del objeto de que trata. Des­
precia todo principio fundado en la razón , y pretendiendo 
atenerse solo i lo que la experiencia le ha enseñado , prin­
cipia dándonos una lista de específicos; voy á indicar aquí 
muchos de ellos para que sirvan de exemplo de su modo 
de juzgar y de observar. Así se halla para moderar los do* 
lores de la gota el sapo tostado 5 contra la tisis la marga -
rita de prados 5 contra la tericia las flores de cheiri 5 con -
tra las diarrheas el bolo de Armenia , y el cristal de roca ; 
contra la sarcocele las flores de sabuco ; contra Ja rachitis 
la zarzaparrilla 5 y contra la sarna la yedra terrestre» Para 
poner al lector en estado de juzgar de Vogel , concluyendo 
su artículo, voy á dar otro exemplo sacado de lo que dice 
de la golondrina : Integra hirundini vertus tribuitur ana-. 
leptica, <& ad visus hebetudinem specifica. Pullum , si quls 
comederlt, angina per totum annmm non periclitar i ; ser-
vatum e sale cum ts mor bus urget, comhustum carbonem-
que ejus in mulso contritum & epotum, prodesse refert é 
Plinio Celsus (JB.P.), 

E n -

( B . P . ) Vogel en las generalidades que pone á su obra, 
sostiene que son dos los medios de conocer las virtudes de los 
medicamentos , el uno lo funda en la impresión que hacen en 
los órganos del gusto y del olfato , el otro en el conocimien­
to exacto de los principios químicos que se sacan de ellos por 
la análisis , y parece que hace tanto caso de este segundo me­
dio , como del primero. Teniendo cada cuerpo de naturaleza 
química diferente, su modo propio y particular de obrar en la 

eco-
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' Enrique Juan Nepomuceno Crantz, otro Profesor Ale­
mán , nos ha dado un tratado intitulado : Materia Medica & 
Chirurgica, Yo le coloco en la clase de los Modernos que 
nada han hecho para perfeccionar la Materia Médica. No re­
pudia todo principio fundado en el raciocinio, ccmo lo hizo 
Vogel j pero los que admite , rara vez anuncian un hom­
bre instruido y juicioso. Copia los Autores antiguos con tan 
poco discernimiento , como lo han hecho los Escritores que 
le han precedido; se propuso juntar los últimos descubri­
mientos, ó por mejor decir, los pretendidos descubrimien­
tos que se han hecho en la Materia Médica ; pero rara vez 
nos da en estos señales de discernimiento, ya en la Quí­
mica , ya en la Medicina, de modo que por lo general se 
puede mirar su compilación como de poquísimo valor. 

Spielman , Profesor de Strasburgo, muerto poco ha, nos 
ha dado instituciones de Materia Médica , en las quales dis­
tribuyó los medicamentos según sus indicaciones; y redu­
ciendo estas indicaciones a un numero más pequeño, ha sido 
mas circunspecto que muchos de los que le han precedido; 
sin embargo esta precisión las mas veces le hace obscuro, 

y 

economía animal, indica Vogel las diferentes clases de los me­
dicamentos consideradas baxo este aspecto , y las reduce á ca-̂  
torce; á saber, las sales ácidas, alkalinas y neutras, los es­
pirituosos, los sulfúreos, los aceyres grasos , los aceytes esen­
ciales, las. resinas, los pingüedinosos, los xahonosos, los go­
mosos, los mucílaginosos, los térreos y los jaleosos ; examina 
después los efectos generales que cada clase produce en la eco­
nomía animal. Según este Autor, los ácidos aumentan el tono 
de las fibras , y las endurecen, si se toman con mucha freqiien-
cia , ó en excesiva cantidad , exciían el apetito, condensan ios 

Jhumores, moderan y detienen su movimiento impetuoso, se 
oponen á su degeneración pútrida , y neutralizan el alkali que 
se forma en ellos en muchas enfermedades. Pasando así revis­
ta de las otras trece clases de los cuerpos químicos, señaJa las 
virtudes y propiedades médicas que cada una presenta. Este es 
el plan que sigue Vogel en la división de su obra; los lecto ­
res imparciales , hecho cotejo de la crítica de Cullen, podrán de­
cidir del trabajo real de Vogel. 
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y de ningún modo se puede usar de sus títulos generales. 
E l modo conciso con que expone las virtudes de las plan­
tas , es recomendable ; pero por esto las mas veces es su­
perficial. Se complace mucho en citar á Hippócrates y á G a ­
leno ; pero lo hace én muchos casos que tiene poco valor 
la autoridad de estos antiguos respetables. Spielman, además 
de sus instituciones , publicó una Farmacopea general, cu­
ya primera parte consiste en una Materia Médica llena de co­
sas superfluas; por otro lado superficial,, y llena de defec­
tos, relativos á las virtudes de las substancias que se usan. 
L a segunda parte, ó la Farmacopea rigurosa , contiene tam­
bién muchas cosas superfluas, y las composiciones sobrecar­
gadas de remedios, que se encuentran casi en todas partes, 
me anuncian una falta absoluta de discernimiento en quanto 
á la Materia Médica. 

Para compensar los errores y defectos de los Autores 
precedentes, Murray , Profesor de Gottingen, muy hábil y 
muy instruido, acaba de enriquecer al Público con su Ap-
paratus medtcamínum. Esta obra no está todavía concluida; 
pero hay fundamento para esperar, que quando su Autor 
la habrá acabado , será la mas completa , y la mas perfecta 
de todas las que se han dado de esta materia. Murray en 
lo que ha publicado , ha juntado con mucho juicio y dis­
cernimiento médico todo lo que merecía repetirse de los an­
tiguos, y en particular de los mas modernos. Muestra en 
toda su obra que conoce, y ha leído con acierto á los que 
han escrito de esta materia , y siempre hace una elección jui­
ciosa de lo que han publicado y defendido. Distribuyendo 
los vegetables según sus órdenes naturales indicadas por los 
Botánicos , asoció las substancias que se parecen por sus qua-
lidades, y sus virtudes de un modo que puede ser muy 
provechoso á ios estudiantes. Este Autor natural de Suecia 
hace honor á su pais , y ha recibido de él el premio que 
merecía ; pero como vive hoy en Gottingen , le he colocado 
entre el número de los Escritores Alemanes { B. í*.) , y voy 

[ B . P . ) Los merecidos elogios que Cuiien hact del 4 / ^ 3 -
r a -
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a hab1ar de los que pertenecen rigorosamente á ía Suecía. 

E l primero de los Autores de esta comarca que merece 
encontrar aquí lugar, es Carlos Linneo, hombre muy res­

pe-

ratus medicaminum del célebre Murray, me obligan á dar á mis 
comprofesores una idea del mérito de esta obra , de su plan, 
división y método , tanto de lo que está ya publicado , quanto 
de lo que promete su estimable Autor. Murray después de ma­
nifestar que el Facultativo que ha de escribir de Materia M é ­
dica , debe estar instruido en la historia natural y química , y 
versado en la práctica é historia de la Medicina , sin adherirse 
á ninguna secta , guiándose después de haber observado y ex­
perimentado , por unas conseqüencias bien deducidas de los 
hechos observados ; y confesando que en la muchedumbre de 
remedios de que están inundadas las Boticas , hay muchos que 
no se pueden alterar por nuestros órganos, no pocos iner­
tes , y bastante superfluos , se conduce en su trabajo del modo 
siguiente. En cada simple propone el nombre farmacéutico 5 y sis­
temático , describe las especies de modo que se puedan distin­
guir de sus semejantes , no olvida sus sinoncmos, su suelo ó 
patria , ni el carácter de la parte determinada del simple que 
encarga , como ni tampoco las señales con que se pueda distin­
guir y elegir el bueno del adulterado ó falsificado, apunta las 
preparaciones y composiciones mas acreditadas en las Farmaco­
peas de cada simple , confiesa que se mudan bastante, alteran 
y pierden las virtudes de los remedios por los humores de las 
primeras vias ; dirigido de sus propias observaciones , de una 
inmensa lección de Autores de Medicina práctica , de las actas 
de varias Sociedades literarias , de Diarios , de las Historias de 
los viages , trata de las virtudes de ios remedios , suele traer 
la historia de la invención de ellos , rara vez explica el modo 
con que obran , se contenta con saber qué efectos producen, y 
130 insiste en averiguar cómo los causan , se detiene en especifícale 
la naturaleza , y la especie del mal en que convienen , en des­
cribir el tiempo oportuno de administrarlos , y su dosis , sin omi­
tir la preparación que necesita el medicamento , y el modo ade-
quado de ordenarlo. 

El método que sigue Murray en los cinco tomos que tiene 
ya publicados , es el natural en los vegetables de que trata en 
ellos, que comprehende cincuenta y cinco órdenes. En el quinto 
tomo ofrece publicar un suplemento , añadiendo varias cosas, 
que ó no habían llegado á su noticia, ó se han publicado des-

Tom, / . X pues| 
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petible, de quien tenemos un tratado completo de Materia 
Médica que acaba de publicar Schrever. Antes de dar mi 
dictamen de esta obra , creo deber notar que este sabio A u ­

tor 

pues^ como son varios experimentos que se han hecho en la 
Europa con la Moxá ; con la Arnica para comprobar su vir­
tud antipútrida , tónica y corroborante; con la asafétida para 
examinar su justo valor en la carie ^ con la belladona para des­
cubrir su eficacia en la locura y gota coral ^ con el tabaco para 
la hidropesía ; con la dedalera para la misma enfermedad ; con 
el opio para la lúe venérea ^ por último , promete también exa­
minar las virtudes de los xabones agrios para algunas enfer­
medades en que se han alabado. 

En el primer tomo prometió Murray , que concluido todo 
lo perteneciente á los vegetables , daria á luz , y publicarla 
varios de los arcanos ó remedios secretos que quiso fuesen ta­
les , y quiere todavía el torpe interés , como son los polvos 
febrífugos de Closio , los antiartríticos del Duque de Portlan-
dia , las pildoras tónicas de Baker, los polvos de James, los 
de Plunquet contra el cancro , el litontríptico de Jurin , y el 
aceyte de Harlen con la crítica de ellos. También ofreció tratar 
de las aguas ya puras , ya frias , ya en vapores , ya compues­
tas y minerales , de las curaciones hechas por el ayre , por la 
música, por el fuego , ya el eléctrico , y ya el actual y po­
tencial. Todos los que se interesen en beneficio de la salud pu­
blica , deben desear salud á este grande hombre para que con­
cluya y cumpla las promesas que ha hecho al público. Yo me 
valdré de muchas de las máximas que tiene ya publicadas pa­
la ilustrar la obra de Cullen. 

Otra obra de Materia Médica que se publicó en Berna en 
1776 , y que pertenece á la Suiza , es la Materia Médica sa­
cada de la obra de Haller , intitulada : H i s to r i a s t i rp ium i n -
digenarum Helvetice , ó Historia de las plantas naturales de Sui­
z a , traducida por Vicat con muchas adiciones que le sumi­
nistró el Autor , algunas advertencias del Traductor , y los usos 
económicos de las mismas plantas. En esta obra el célebre Ha­
ller se valió de muchos escritos antiguos y modernos para ex­
traer de ellos lo que dixéron mejor de las plantas , á las que 
este grande Médico añadió muchas de su propio fondo. En esta 
obrita , que son dos tomos eri octavo , se halla una elección com­
pleta , que no obstante su brevedad, podrá servir de una nu­
merosa biblioteca de Materia Médica, pues reúne no solo lo 

que 
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tor ha manifestado mucho juicio en otro tratado, quiero 
decir en la Censura Símplk'mm, publicado en el quarto to­
mo de hs Amenitates Acadtmica: la lista que se encuentra 

en 

que todos los Autores clásicos dicen mas importante en este 
punto, sino también una infinidad de otras cosas que son de la 
primera utilidad , y que en vano se buscarían en las Materias 
Médicas mas completas que se han publicado , ya porque sus 
Autores no las hayan conocido , ya porque hayan creido podec 
menospreciarlas , ateniéndose al plan general, que solo admite 
las plantas oficinales , atribuyéndolas las mas veces muchas vir-^ 
tudes , que ó no poseen, ó las' que son enteramente opuestas 
á las que las son propias. Además de las virtudes medicinales 
de las plantas , se encuentran en esta obrita sus usos económi­
cos , que aunque extraños en una Materia Médica , podrán ser 
útiles al público. 

E l último Escritor de Materia Médica , Alemán, de quien 
tengo noticia, es Antonio Michelitz, Profesor Real de Medi­
cina en la Universidad de Praga. Este publicó en el año pró­
ximo pasado el primer tomo de su Materia Médica , arreglada 
según el órden terapéutico , é ilustrada con observaciones de­
ducidas de los hechos mas recientes acerca de esta materia. E l 
órden que sigue en ella es el siguiente. Después de distribuk 
los remedios en clases, arreglado á los tres reynos animal, 
mineral y vegetal con órden terapéutico , los considera , di­
vide y trata de los alterantes y evacuantes; de los primeros se­
gún alteran el sólido inerte ó muerto, y los humores ó todos 
al mismo tiempo , plan que ha tomado de Cullen. Hasta ahora 
no ha concluido los alterantes. Su método es el siguiente. A 
cada simple le pone su nombre latino y alemán , su qualidad 
sensible que manifiesta por su sabor y olor , sus virtudes me­
dicinales , su uso interno y externo en las enfermedades, las 
observaciones que lo apoyan , el modo , dósis, tiempo oportu­
no y las cautelas con que se ha de administrar ; los remedios 
preparados y compuestos de cada simple , al que le deban su 
principal virtud. Estas dos obras son muy útiles á los Médi­
cos y Cirujanos jóvenes , que ó careciendo de fondos para com­
prar muchos libros , ó estando distantes de las poblaciones en 
que hay librerías públicas, ó muy ocupados y sin tiempo para 
leer las muchas y vastas obras modernas de Materia Médica, 
bailarán un reportorio en el que á una ojeada encontrarán los 
descubrimientos, experimentos y observaciones acerca de los re-

12 me-
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en él de los medicamentos que se deben excluir de la Ma­
teria Médica, me parece en todos puntos estar muy bien he­
cha , y ser muy juiciosa ; con freqüencia corrige los errores, 
y las futilidades de ios Escritores precedentes. Verdad es que 
hay en su lista de los addenda , y en la de las plantas c l i -
cinales muchos artículos dudosos ; pero es inútil indicarlos 
aquí. Es de admirar que Linneo, que en su Cenmra sim" 
piicium habia repudiado con tanto juicio las substancias 
inútiles é ineficaces , conserve tan grande porción de ellas en 
su Materia Médica : él mismo indica que estas substancias 
son inútiles, y hubiera podido desterrarlas del todo. Por otra 
parte nada es mas frivolo que lo que dice de las substancias 
sacadas del reyno animal y del reyno vegetal, pues al me­
nos las tres quartas partes contenidas en. su Materia Médica 
no se usan ya hoy , y no merecen usarse de ningún modo. 
Ha distribuido , según su sistema de botánica , los objetos 
del reyno vegetal, y este sistema es útil por quanto con­
serva en muchos parages las órdenes naturales; pero no le 
ha dado bastante extensión para hacer por lo general con­
veniente su distribución. Tratando de los objetos en particu­
lar , parece dispuesto á conceder, y á atribuir mucKas vir­
tudes á cada substancia , tanto en lo concerniente á su fuer-
2a , como en lo perteneciente á su uso. E l último artículo 
podrá instruir á las personas que conocen bien la materia; 
no obstante en muchos casos los preceptos que da son du­
dosos , y me parecen estar muchísimas veces mal fundados, 
Pero la atención que merece de nuestra parte lo que L i n -
neo ha escrito de la Materia Médica de los vegetables, la 
desvia mucho la obra que Bergio su discípulo ha publicada 
del mismo asunto. 

L a 

medios simples, preparados y compuestos, sus virtudes y usos 
hechos hasta Hoy. Por io que me valdré de Michelitz , y expon­
dré algún resumen de lo que se haya publicado útil después de 
la obra de Cullen , correspondiente á los simples y compuestos 
de que se usa en nuestra Península, 
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L a Materia Medica ex vegetahilibtis , escrita por Pedro 

Joñas Bergio, es una obra que realmente tiene mucho va­
lor , y que con singularidad merece que nos detengamos en 
ella. Está compuesta por el plan de Linneo, por consi­
guiente se pueden aplicar aquí las observaciones que hice 
acerca del plan de este Autor. No obstante se encuentra en este 
escrito una adición muy importante en el artículo forma de 
Linneo ; por esta adición da Bergio una descripción muy cem-» 
pleta, y exactísima de las substancias usadas en la Materia M é ­
dica, quando se trata de las que se administran recientes. Hace 
la descripción de todas las partes de la planta ; en mi dictamen 
esta descripción en todo es exacta i y puede ser ú t i l , aun­
que quizá no sea siempre necesaria. E n quanto^ á las subs­
tancias que conocemos, y solo se dan secas , Bergio propone 
sus descripciones muy ajustadas , que deben ser muy útiles por 
razón de su gran exácticud. E n el artículo de las propie­
dades que substituye al de las qualidades de Linneo, ha he­
cho Bergio una mutación importante-, dando las qualidades 
sensibles de las substancias del modo que se usan en la Me­
dicina tanto frescas como secas , y muchas veces nos pone 
en estado de determinar hasta qué punto dependen las vir­
tudes de las plantas de sus qualidades sensibles. E n los ar­
tículos que tratan de la fuerza , y del uso Bergio es mu­
cho mas circunspecto y mas exacto que Linneo; sin em­
bargo , el modo con que estos dos Autores han tratado este 
asunto , es capaz de acarrear muchas dudas y obscuridades; 
ni el uno , ni el otro me parecen muy adequados para ins­
truir á los estudiantes, y aun alguna vez su doctrina no 
está del todo exenta de inconvenientes, Afiadiré á estas ad­
vertencias sobre la obra de Bergio , que ha dado en casi-
cada objeto observaciones que forman una adición muy es­
timable. Se hallan en ella preceptos muy útiles acerca de las 
propiedades de los medicamentos, y su preparación farma-
céiuíca ; pero solo puedo aquí recomendarlos altamente al 
lector atento { B. P. J* 

^ No 
(JSv P.) Bergio en esta obra arreglada al sistema sesual de 

Lin-
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No me queda ya que hablar sino de los Escritores I n ­

gleses : nunca ha habido en Inglaterra sino un corto nume­
ro que merezca encontrar aquí lugar ; ya he hablado bas­
tante de R.ay ; y el Doctor Dale , que ha. copiado particu­
larmente á Schroeder , nada ha dicho de nuevo acerca de las 
virtudes medicinales de ios medicamentos. E l Doctor Als-
ton , que acabamos de perder , y que fué mi digno compa­
ñero , ha dado un tratado que parece haberse compuesto 
mucho tiempo antes de su anuncio. Se encuentran en él' mu-^ 
chas observaciones fieles que son el resultado de su propia 
expe- iencía ; pero lo que ha copiado de Schroeder, y de los 
otros Autores, con cuya autoridad no se debe ya contar, 
hace su obra muy enfadosa y de poco valor. Tenemos de 
Materia Médica una obra voluminosa del Doctor Hill tan co­
nocido ; pero esta solo es una compilación hecha sin jui­
cio ni elección ; y aquí no hacemos grande aprecio de esta 
obra , ni de las disertaciones particulares del Autor quando 
habla de experiencia propia. 

L a única obra que goza de algún crédito en Inglaterra, 
ó que ha perfeccionado la Materia Médica , es el tratado 
del difunto Doctor Lewis , y mucho mas del modo que 
lo ha publicado , y aumentado juifiasamente Aiken. E l Doc­
tor Lewls se propuso hablar de todas las substancias que 
se encuentran en la lista de los medicamentos de las Far­
macopeas de Londres 4 y de Edimburgo ; y por consiguien­
te introduxo en su obra , según la última Farmacopea, mu­
chas substancias que no merecen colocarse en ella , y pien­
so que Aiken ha hecho muv bien de indicar las que se han 
clesterrado después por el Colegio del mismo Edimburgo, 

Linneo , publicada en Stokoltno en 1782 , en dos tomos en 
quarto mayor , trata también de los simples que se usan como 
alimentos , persuadido á que se debe hablar en una Materia Médica 
de los vegetables, cuyo conocimiento es necesario para arre­
glar la dieta de los sanos y enfermos. En lo demás el juicio que 
hace Culien del trabajo de Bergio es muy arreglado. 
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Si se quitaran estos artículos , lo demás de la obra de 
Lcwis seria una de las mas juiciosas que se han escrito 
hasta aquí de esta materia. No hablaré de sus descripcio­
nes exactas de las drogas , y de los experimentos útiles que 
ha hecho, sometiéndolas á diferentes menstruos : me conten­
taré con advertir que Lewis es muy circunspecto en las vir­
tudes que las atribuye , y en lo que trae de los otros A u ­
tores : juzga mas sanamente dirigido de su propia expe­
riencia , y gobernado por la de los mas hábiles MéJiccs de 
Londres de las virtudes reales de las plantas , que lo que 
se habia hecho hasta aquí. (B . P . )* 

Me queda que hablar de otro Escritor Ingles que es 
el estimable Doctor Rutty de Dub.lin ,. muerto poco ha. 
Autor de la Materia Medica antíqua et nova* Nos dice 
que trabajo quarenta años en. su obra , lo que para mí , que 

ha-

(JB. P.) Hay una traducción Francesa del año de 1775 de 
la obra de Lewis, cuyo título es : Conocimiento prác t ico de los 
medicamentos mas saludables , simples y compuestos, oficinales 
y magistrales , internos y externos. Apenas se hallará una obra-
de Materia Médica tan útil é indispensable para un Médico, C i ­
rujano y Boticario. A la verdad no se halla ningún escrito que 
contenga tan completamente lo que se deba siempre tener pre­
sente acerca de la Química farmacéutica r la naturaleza , efectos 
y virtudes délos medicamentos simples , sus preparaciones y com­
posiciones. Las di versas partes que contiene este dispensatorio se 
traían con claridad , precisión é instrucción en la naturaleza y 
efectos de los remedios y exactitud en los principios de Patolo­
gía y Medicina clínica , y está divido en tres tomos : el primero 
contiene los elementos de Farmacia, ó la Química Farmacéutica;, 
el segundo la Materia Médica, y el terctro todas las prepara­
ciones y composiciones mas útiles de las Farmacopeas de Lon­
dres y de Edimburgo. E n el artículo de cada medicamento se 
encuentran sus qualidades , propiedades, virtudes , usos y dosis, 
según las opiniones de los Prácticos mas acreditados , fundadas 
en la experiencia y la observación con las precauciones que se 
deben tener para usarlos , sin omitir los medios de distinguir la 
verdadera y buena preparación ó composición de aquellas que. 
la ignorancia ó la fraude les sostituye. 
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hago poco caso de las nociones sacadas de los antiguos, 
no es una grande recomendación. Ha copiado con mucha 
exáctiuid á los antiguos , aun sin omitir las qualidades car­
dinales de Galeno , y sus grados : ha juntado todos los des­
varios , y todas las imperfecciones que se hallan , como lo 
he notado en los antiguos ; por consiguiente no puedo mi­
rar esta parte de la obra de Rutty de alguna utilidad , y 
aun las mas veces puede inducir en error á los estudian­
tes. Nos ha dado un catálogo muy copioso de Materia Mé­
dica ; pero ha insertado en él muchas substancias absolu­
tamente ineficaces, ó casi sin acción : ha admitido muchas 
inútiles , por quanto poseen en un grado inferior las mis­
mas qualidades que las otras j en fin , se encuentran algu­
nas , cuyo uso se ha abandonado ya , porque son inefica­
ces é inútiles; y así su obra , ni con mucho es útil á pro­
porción de su tamaño. Hablando de los medicamentos que 
se usan todavía nos da algunas observaciones suyas ; pero 
copia las mas veces los lugares comunes , sin mostrar un 
gran juicio , y por lo general atribuye demasiadas virtu­
des á un mismo medicamento. 

He intentado proponer de este modo la historia de 
la Materia Médica , y me he tomado la libertad de dar 
mi dictamen acerca de los principales Escritores que han 
trabajado en ella. Esta ocupación y tarea me ha sido 
muy desagradable , por quanto he hallado mas ocasiones 
de criticar que de elogiar , y me rezelo que la opinión 
pública se ofenderá viendo el poco caso que hago de los 
antiguos. Sin -embargo he creido deber hacer esta críti­
ca por la confianza que tengo de poder justificar plenaria­
mente en el discurso de esta obra, el dictamen , y con­
cepto que he explicado ; por otra parte me ha parecido pre­
ciso indicar á los estudiantes los manantiales en que podráis 
con mas utilidad , y seguridad hallar los medios de instruir-
•se; en fin he creido deberles poner en este estado de que 
se precavan de las opiniones capaces de seducirles, y ha­
cerles errar, 

r> IRA-
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I N T R O D U C C I O N . 

^ ^ " ^ í % N t e s de tíataf de los medicamentos en particu-
^ A ^ar' conv^ene hablar de su modo general de obrar. 
| ^ «Ou ^ Hay ciertos principios que se pueden reducir á 
rn^e. todas las substancias, que son el objeto de la 

Materia Medica , cuya exposición preliminar evi­
tará , no solo muchas repeticiones que sin esto serian nece­
sarias , sino también una vez establecidos estos principios 
generales se podrá igualmente exponer de un modo mas sim­
ple , y mas claro el modo de obrar , y las virtudes de los 
medicamentos en particular. 

Es tanto mas necesario examinar estos fundamentos ge­
nerales y quanto hay muchos de ellos á los que no pare­
ce haber atendido tanto los Médicos quanto merecen. Por 
otro lado es notorio que dista mucho que los Médicos con­
vengan en la exactitud y la verdad de muchas máximas adop­
tadas : creo pues necesario, proponer mi modo de pensar por 
lo tocante á muchos de estos fundamentos que se han teni­
do como verdaderos j y conceptuó que es todavía mas indis­
pensable explicar, y analizar ciertos principios nuevos de los 
que he creido debo usar. Este último trabajo sin duda es muy 
espinoso; pero cada parce de la Materia Médica está todavía 

Tom. I , K muy 

\ 
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muy iaipcrfecta , y con precisión permanecerá eternamente en 
el mismo estado , si no se hacen tentativas para mejorarla. 

Según el plan que acabo de ofrecer , ante todas cosas se 
debe notar como un principio comunmente admiiido en es­
ta materia, que hay pocos Q ningunos medicamentos que 
obren del mismo modo en el cuerpo humano v ivo , y que 
produzcan en él los mismos efectos que en la, materia in­
animada : también se sabe hoy que la acción , y los efectos 
de las substancias que se aplican al cuerpo humano vivo, 
la mayor parte son del todo diferentes de los que produ­
ce la misma aplicación en el cadáver, Son muy pocas ó 
ningunas las substancias que se consideran como medicamen­
tos que obren en el cadáver, (2?, P.)* Adoptaré pues este 
principio , y quando después tendré que hablar de la acción 
de las substancias en el cuerpo, mi único objeto será seña­
lar su acción en el cuerpo vivo , ó al menos solo admitiré 
muy pocas excepciones, que mencionaré quando se presenta­
rá ocasión de esto. 

Admitido este principio, es evidente que para juzgar del 
modo de obrar de los medicamentos , en general % se debe 
principiar, exponiendo las circunstancias particulares que 
pueden hacer al cuerpo humano capaz de recibir diferentes 
mutaciones por la acción de los otros cuerpos que se le apli­
quen : también es necesario estudiar el modo con que se 
puede modificar con diversidad la acción general de los me­
dicamentos , según los diferentes estados y las circunstan­
cias , en las que se puede encontrar el cuerpo humano en 
diferentes tiempos, C A -

(ií, P.) Suponiendo el medicamento, el estado del hombre, 
aunque preternatural, vivo, tuvo razón Boerhaave para estable­
cer como máxima que el medicamento de ningún modo obraba 
en el cadáver , pues aunque el fuego , los cáusticos , el frió y el 
calor obren en é l , solo es en sus partes inertes , llamadas sólido 
muerto j pero faltándole al cadáver el principio vital, que es 
el que da á las fibras la facultad de contraerse , moverse , y 
ser sensibles á la acción de los medicamentos , de ningún mo­
mo pueden estos obrar en aquel. 
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C A P I T U L O I . 

De la acción general de los medicamentos en 
el cuerpo* 

J^Lpénas es necesario probar hoy que la acción de loá. 
otros cuerpos en el del hombre , se debe particularmente al 
impulso que exercitan estos cuerpos en las extremidades de 
los nervios) ó en otras partes de estos t por lo qual el mo­
vimiento se propaga desde el parage en que se ha hecho lá 
impresión por todo el trámite de los nervios hasta su origen 
en el cerebro j ó en la médula espinal, de donde resulta, 
por lo común una sensación , que después motiva por lo 
general la volición; lo que produce un movimiento j que pro^ 
pagándose por todo el tramo de los nervios, se encamina a 
ciertos músculos, ó á las fibras motrices 5 determina la ac­
ción de éstas , y los diferentes efectos que su acción es ca­
paz de producir* 

Esta es la idea general que se puede dar de la conexión 
del cuerpo humano con las otras partes de la naturaleza, ó 
del modo con que lo afectan los otros cuerpos, y con que 
obra recíprocamente en estos últimos. La disposición que lo 
hace capaz de experimentar los efectos particulares que pro­
duce en él la acción de los otros cuerpos se llama sensibU 
lidad : esta sensibilidad parece residir en cada partícula de 
lo que podemos reconocer como parte constitutiva del sis­
tema nervioso ; y se llama irritabilidad esta disposición del 
cuerpo , en virtud de la qual algunas de sus partes están 
aptas para recibir ciertos movimientos de contracción , que 
se excitan en ellas , ya por la comunicación que estas par­
tes tienen con el sistema nervioso , como lo expuse mas ar­
riba , ya por el impulso directamente hecho en estas mismas 
partes : la irritabilidad parece que solo reside en las fibras 

K 2 mus-
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musculares , ó motrices, que probablemente gozan de una 
fábrjca particular acomodada para cumplir este objeto. Con­
cluyo de lo antecedente , que los efectos particulares de las. 
substancias en general , ó especialmente de las que se lla­
man medicamentos , dependen del modo con que obran en 
las partes sensitivas é irritables del cuerpo humano quando 
se aplican á ellas (5 . P , ) , 

Sin embargo se debe notar aquí , que quando producen 
su efecto las substancias, su acción no se hace siempre, co­
mo lo noté mas arriba, por la intervención de la sensación 

Y 

( B . P.) Es indispensable que los medicamentos se apliquen, 
en algunos de los órganos de la economía animal para que pro­
duzcan efecto en ella , de lo que se infiere que la simpatía , el 
pretendido magnetismo, los remedios simpáticos, las palabras má­
gicas , y los amuletos extraídos de las substancias inertes, obran­
do á distancias considerables, son prestigios de una imaginación 
desarreglada , ó productos de un ciego entusiasmo ; pero se de­
be tener gran atención de la parte en que se hace la aplica­
ción del remedio , pues este mismo , según la variedad de ella, 
aun quando exercite su acción en el sólido vivo, produce efec­
tos distintas y aun encontrados , modificando las mas veces , y 
haciendo variar su acción ; así es , como lo nota Fourcroy , que 
el plomo apacigua los dolores quando se aplican exteriormente, 
y los produce terribles quando se le introduce en los intestinos: 
los ácidos suaves son temperantes , refrigerantes y antisépticos 
en las primeras vías , y algunas gotas de ellos introducidas en 
los vasos sanguíneos detienen la circulación y matan á los ani­
males : los cuerpos aromáticos , suave-olentes y ambrosiacos pro^ 
ducen espasmos y síntomas nerviosos quandu tocan los nervios 
olfactorios de las personas muy irritables , y estos mismos re­
cibidos en el estómago son antiespasmódicos y calmantes. Son 
muy pocos los remedios que no varían mas ó menos en sus 
efectos , con respecto á los órganos á que se aplican. Ni se 
oponga contra esta doctrina el imperio de las pasiones en el 
cuerpo humano , ni los socorros medicinales que por su medio 
logra la terapéutica moral, pues en éstas también hay un estí­
mulo mental , cuya aplicación física al sólido vivo es el au» 
tor de los efectos fisteos que se adviertéri en el cuerpo sano y 
enfermo por su intervención. 
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y de la volición , pues estos efectos se producen muchas ve­
ces sin la participación de la una ó de la otra. A l mismo 
tiempo es probable que los efectos que resultan de la acción 
de los otros cuerpos en el del hombre, dependen en to­
dos los casos de la acción, que estos cuerpos exercitan en 
las partes sensitivas, aunque estos efectos no estén acompa­
ñados dq sensación : también es probable , que en los casos 
en que la acción no está acompañada de ninguna volición, es­
ta acción y sus efectos dependen de la aplicación directa 
de estos cuerpos á las partes irritables ó á ks partes sen­
sitivas , lo que promueve movimientos en los mismos nervios 
en que , por lo común , se excitan los movimientos por la 
volición. Por lo, general es bastante probable que la acción 
particular de los medicamentos depende de la sensibilidad, 
y de la irritabilidad del cuerpo humano, ó para servirme 
de otros términos, esta acción depende umversalmente de 
los movimientos excitados , y propagados en el sistema nervio­
so ; por lo que me propongo explicar estas disposiciones del 
cuerpo vivo. No se conoce bien la naturaleza de la materia que 
recibe estos movimientos, ni de qué modo está adherida al sis­
tema nervioso 5 pero creo que hay fundamento para admi­
tir su existencia , y que se la podrá, señalar con el nombre 
de potencia nerviosa. No existiendo esta materia sino en el 
cuerpo vivo , y desapareciendo del todo en el cadáver, 
se le podria llamar: con bastante propiedad el principio 
vitaK 

No parece necesario exponer aquí con extensión las di­
ferentes leyes á que están sometidos los movimientos del sis­
tema nervioso ; pero , por lo general , es preciso notar con 
respecto á la, acción de los medicamentos, que como el mo­
vimiento parece comunicarse de cada parte del sistema ner­
vioso á tedas las otras partes de este mismo sistema ; los 
medicamentos que solo se aplican á una pequeña parte del 
cuerpo , manifiestan con freqüencia sus efectos en muchas 
otras parces 3 conseqiiencia de la comunicación del movi­
miento de que he hablado. Esta simpatía de las diferentes par­
tes del cuerpo generalmente l,a conocen muy bien los Me-

di-
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dicos, y tendré muchas veces ocasión de hacer mención de 
ella después, quando hablaré de los efectos que dependen 
de esta simpatía, y de las leyes á que está sujeta > pero aho­
ra no me detendré mas en su examen* 

Después de haber considerado el modo general con que 
obran los medicamentos en el cuerpo vivo , se puede no­
tar en seguida , que Como el efecto que produce un cuerpo 
que obra en otro , depende siempre en parte de la acción 
general del cuerpo que obra , y en parte de las circunstancias 
particulares en las que se encuentra el cuerpo que recibe 
la acción , resulta de aquí que diferenciándose el cuerpo hu­
mano demasiado en diferentes respetos ^ según los hombres, 
y aun en la misma persona en tiempos diferentes , la ac­
ción de los medicamentos se debe modificar de diversos 
modos en ellos según las circunstancias en que se halla eí 
cuerpo ^ y ésto puede durar toda la vida en diferentes hom­
bres j ó solo verificarse en algunas ocasiones particulares en 
la misma persona t por consiguiente es necesario antes de 
pasar mas adelante examinar las diferencias que pueden so­
brevenir en el estado del cuerpo humano , y hacer variar la 
acción de los medicamentos 5 por lo qual voy a examinar 
estas diferencias constitucionales) u orgánicas j que se veri­
fican durante toda la vida > y las señalaré baxo el titulo de 
temperamentos, que es la denominación ^ baxo la que se 
coraprehenden por lo común estas diversidades. 

S E C C I O N P R I M E R A . 

T>e los Temperamentos, 

J S l cuerpo de cada individuo se diferencia por tantas 
circunstancias, que es imposible exponer cada una en particu­
lar 5 pero en todos tiempos se ha presumido que por lo común 
se hallaban reunidas muchas de estas circunstancias en la mis­
ma persona ^ y que había con freqüencia en un individuo 
una combinación de circunstancias , no solo diferentes, sino 
también de un género del todo opuesto á las que se encon-

t o -
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traban en otro. Los antiguos han llamado estas combinacio­
nes temperamentos i dirigidos de una hipótesis particular que 
habían adoptado relativa á sus causas, y se ha continuado 
usando de este término en las escuelas de Medicina desde la 
mas remota antigüedad hasta hoy. Y o , abstrayéndome de toda 
teórica , continuaré sirviéndome del mismo término para seña­
lar una combinación ó un concurso de circunstancias que se 
encuentran en ciertas personas, pero que se diferencian en mu­
chos puntos de la combinación que se encuentra en algu­
nos otros. Según creo los antiguos, guiados de este plan, han 
distinguido lo que llamaban los diferentes temperamentos, pues 
es probable que al principio reconocieron , y distinguiéron 
realmente estos temperamentos por la observación ; pero que 
muy poco tiempo después formaron una teórica acerca de 
esto 5 que dio motivo á las denominaciones que se les han 
conservado siempre , aunque hace mucho tiempo que se ha 
desterrado la teórica que les habia servido de base. Los mo­
dernos no han extendido por la observación las distinciones 
de los antiguos , y quanto puedo juagar de esto, jamas han 
dado , aunque lo han intentado muchas veces, ninguna ex­
plicación acertada de las causas que han servido de funda­
mento á las distinciones que han adoptado tan universalmen-
te. Creo que los mas concederán que «esta parte de la Me­
dicina es todavía muy obscura é incierta,. 

Para tratar esta materia de un modo filosófico seria pre­
ciso desde luego distinguir los temperamentos , indicando 
sus circunstancias externas , y fáciles de compfchender, que 
se hallan con bastante freqüencia combinadas entre sí ; pero 
esta tarea me parece difícil , y yo no he podido extender 
bastante mis observaciones para poder desempeñarla como 
quisiera í por consiguiente voy a seguir otro rumbo , y ha 
hacer el ensayo de considerar las circunstancias del estado 
interno del cuerpo humano que pueden producir diferencias 
en el estado de las funciones , y también en las apariencias 
externas que distinguen á los diferentes individuos. 

Según creo se pueden reducir estas circunstancias i cin­
co claves generales según que se hallan : i . 0 m el estado 

de 
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de los sólidos simples : 2.° en el estado de los fluidos, 6 
humores: 5.0 en l& proporción de los sólidos, y de los 

fluidos : 4.0 en la distribución de los fluidos ; y 5.0 en el 
estado de la potencia nerviosa. Voy á ofrecer acerca de" 
cada una de estas claves generales las mejores notas, y á dar 
Jas mas perfectas explicaciones que el estado actual de núes-
tíos conocimientos me parece podrá admitir. 

A R T I C U L O I . 

De los sólidos simples. 

N o es necesario determinar aquí si los solidos simples 
tienen en ciertas partes una contextura fibrosa , ó del todo 
celular ( S . P . i.a ) : basta para nuestro objeto que tengan en di­
ferentes tiempos diversos grados de densidad y solidez, lo 
que se observa particularmente en el discurso del incremen­
to de la vida , en el que estos só l idos , que al principio es­
taban casi en un estado de fluidez , se mudan por grados en 
una substancia mas densa , y mas sólida. 

Los antiguos han señalado la diferencia de los tempera­
mentos por el color, y la fuerza de los cabellos de los di­
ferentes individuos; en efecto , muchos experimentos prueban 
que la fuerza de los cabellos durante una grande parce de la 
vida sigue la densidad de los sólidos simples que constitu­
yen las otras partes del cuerpo (B. P . 2.a). £1 Doctor Brian 

K o -

(B. P. i.a ) Hasta ahora no está decidido quál sea, ni de qué cla­
se la fábrica última, y delgadísima del sólido simple. Boerhaave 
quiere que este conste de hebrillas delgadas, entrelazadas y te-
xidas unas con otras ; otros de fibras serpentinas , enrolladas, y en­
lazadas de un modo admirable : otros, como Haller, que se com­
ponga de láminas y celdillas. 

(13. P, 2.a ) Sin embargo que Cullen rehusa valerse de las se­
ñales exteriores para juzgar de las modificaciones del estado ge­

ne-
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Robinson prueba con claridad por muchos experimentos en su 
tratado de la economía animal , que la densidad y la fuerza 
de los cabellos aumentan con la edad en cada persona j y por 
consiguiente , que el estado del pelo corresponde al de los 
sólidos simples de las otras partes. Sin embargo es irrefraga­
ble, que el estado de los sólidos simples debe variar mu­
cho en los diferentes individuos por razón del género de 
vida, del exercicio, del clima, y de otras circunstancias 
semejantes ; pero como el estado del sólido al mismo tiem­
po parece ser las mas veces una disposición heredada, y 
se manifiesta con freqiiencia desde los primeros tiempos de 
la vida , antes que ninguna de las circunstancias ¿e que aca­
bo de hablar, puedan haber producido en él modificacio­
nes ; es muy probable que el estado del fluido simple de­
pende de la diferencia de las primeras fibras que componen 
el cuerpo ; y como esta diferencia domina en las mismas 
proporciones por toda la vida, debe siempre, á pesar de 
las variedades del modo de vivir, influir en la diferencia que 
caracteriza el estado del sólido en diferentes individuos en 

neral del sistema ó del temperamento, en quanto éste se indica 
por el estado del sólido simple, admitiendo este Autor grados 
de densidad y de solidez en él , que equivalen , según la doc­
trina de Boerhaave , á la laxitud y rigidez , hay algunos indi­
cios externos , por los que se pueden inferir éstas en el sóli­
do simple por notas exteriores; así en el estado de laxitud el 
pelo es suave ; en el de rigidez, crespo , y se ensortija con fa­
cilidad. Los colores mas pálidos manifiestan por lo general la 
laxitud ; como el negro y moreno en todos sus matices la r i ­
gidez; así los cabellos de los niños son por lo general suaves^ 
y rubios , y á proporción que crecen son menos suaves , y ad­
quieren un color mas obscuro. También se puede distinguir por 
otra señal la naturaleza de las fibras simples , esto es , por lo 
fino de la cútis, y la firmeza de las partes carnosas. Quando el 
cuerpo es carnoso, sus músculos y tendones bien descubiertos, 
y al mismo tiempo se le nota una fuerza considerable , podemos 
inferir la rigidez de sus fibras simples , y una acción considera­
ble de la potencia nerviosa. L a obesidad por estas razones debe 
ser un síntoma de relaxacion. 

Tom, / , L 
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el mismo período de la vida. Puerco que la diferencia del 
estado del sólido produce otra en el conjunto de la forma­
ción de las diferentes personas , se debe admitir que la di­
ferencia del estado del sólido simple, sirve en todos los tiem­
pos para distinguir los temperamentos. Por otra parte como 
es probable que el estado de las fibras motrices se modifica 
hasta un cierto punto por el del sólido simple , se puede 
también creer que el sólido simple contribuye mucho , se­
gún su estado de densidad y de elasticidad, á determinar 
la fuerza ó la debilidad de las fibras motrices, y por con­
siguiente de todo el sistema ; así el sólido simple influye 
poderosísimamente, con especialidad de este modo, en la dis­
tinción de los diferentes temperamentos. 

Ante todas cosas se debe advertir aquí ser verosímil 
que el estado del sólido simple debe , guardada propor­
ción , ser por lo general el mismo por toda la vida , de 
donde hay fundamento para creer, que las mutaciones ac­
cidentales y repentinas en el estado del sólido simple, rara 
vez producen enfermedades ; verdad es, que este estado se 
puede alterar por diferentes causas accidentales; pero las cau­
sas de este género son muy raras, ó tales, que no pueden 
obrar de repente en una porción considerable del sistema, 
y por lo común no producen efecto , sino quando se ha 
estado por mucho tiempo expuesto á su imperio ; por lo 
qual estoy persuadido que estas mutaciones repentinas que 
suceden ó sobrevienen con freqüencia con respecto á la de­
bilidad ó á la fuerza del sistema , no se pueden atribuir á 
la mutación del estado del sólido simple , que no se puede 
hacer de repente ; mas bien se las debe mirar como el efecto 
de las mutaciones que sobrevienen en el estado de las fibras 
motrices quem facíle mille res turhant. Boerhaave ha aten­
dido poco á estas últimas circunstancias 5 pero qualquiera 
que mirará á fondo esta materia , advertirá que la doctrina 
de este ilustre Catedrático de fibra laxa & rígida, no pue­
de tener tanta extensión como supuso para explicar las cau­
sas de lafíbra debilís vel fortis ; por consiguiente rara vez 
se debe atender á las virtudes que se han atribuido á los me­

tí i -
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dicamentos internos de mudar el estado del sólido simple, 
ó al menos siempre se deben poner en esto muchas restric­
ciones, a lo que parece se ha atendido poco hasta aquí (J5.P. I?). 

A R T I C U L O I I . 

Del estado de los fluidos» 

ios mas antiguos monumentos que nos quedan de 
la Medicina, nos manifiestan que desde los tiempos mas 
remotos hasta hoy , los Médicos casi únicamente se han ocu­
pado en estudiar la naturaleza de los fluidos, y según el 
pretendido estado de estos, han intentado explicar los fe­
nómenos que se observan tanto en el estado sano, como en 
el enfermo ( B, P. 2?) ; pero me parece que han aprovechado 

po-

{B. P. i.a) Es constante que la debilidad y la fuerza dependen 
mas bien del estado del sólido vivo , el que es fácil de mover­
se , turbarse y afectarse por una infinidad de causas , y que á 
éste se debe atender mas en la Materia Médica , siendo citrto 
que la debilidad y la robustez se ven existir sin que se note 
ningún vicio ni alteración en el estado de la fibra simple , y 
que los remedios que obran en el sólido inerte, de ningún mo­
do alivian ni mejoran ninguna de estas afecciones del sólido vivo. 

( B . P. 2 .a ) Macbride después de haber asegurado que los flui­
dos animales se componen de partículas de naturaleza diversa, 
que tienen una mutua acción y reacción por sus fuerzas atraen-
tes y repelentes , y de exponer las opiniones de los antiguos 
Químicos y Galénicos , y de los mecánicos modernos acerca de 
la composición y vicios de los humores, asegura que sus ttóri-
cas han tenido un funesto influxo en la práctica , pues el que 
las abraza , solo piensa en la corrección y expulsión del humor 
particular, ó de los vicios peculiares que se ha figurado ; me­
nosprecia la observación de los conatos de la naturaleza y las 
afecciones de los sólidos , y su imperio directo en los humores. 
Pero en mi dictámen no por esto se deben excluir de la Pato­
logía los vicios de los humores , ni dexar en ciertos lances de 
acusarles como causas de las enfermedades ; y así el célebre 
Santiago Gregory , sin embargo de ser uno de los solidistas ñus 

L 2 fa-
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poco en é s t o , pues sin hablar de las imperfecciones, y de 
las falsedades que contienen las innumerables teóricas de los 
Galenistas y de los Químicos , que en otro tiempo se han 
adoptado en este asunto, puedo asegurar que la doctrina 
de los humores es todavía la parte mas imperfecta de nues­
tra Fisiología. Se pueden absolutamente desterrar todos los 
sistemas que se han propuesto acerca de este objeto , excep­
tuando los que se han publicado de quarenta años i esta 
parte, pues soio desde este periodo hemos adquirido algu­
nas nociones claras adequadas , y capaces de formar una doc­
trina fundamental ; ó para servirme de otros términos , solo 
desde este tiempo hay nociones claras del estado de agre­
gación de la masa de la sangre ; y aun quedan todavía en 
este punto muchas dudas y obscuridades. Sin embargo voy 
á intentar, á pesar de estas dificultades, el examen de lo 
que se puede decir del estado de los humores en las diferen­
tes personas. 

La masa de la sangre, ó por mejor decir , esta por­
ción de nuestros fluidos que llena los vasos roxos , y que 
corre por ellos, y de la que todos los otros fluidos pare­
cen traer su origen, se puede hoy con certeza mirar en qual-
quiera parte en que se la halle, como un agregado heterogé­
neo , especialmente compuesto de tres partes principales a 
saber , g lóbulos roxos , gluten y serosidad ( B. P , ) . Se po­
drá objetar que se encuentran en ella otras materias ; esto 

famosos , confiesa que no obstante las fábulas y suposiciones hi­
potéticas de los vicios de la sangre , y otros hun ores , propues­
tos y defendidos por los Galénicos, Químicos, y Matemáticos, no 
se ha de inferir de aquí que los humores no se puedan alte­
rar , ó que sus vicios sean tan leves que ni necesiten de re­
medios , ni merezcan la atención del Médico ^ no niega este cé* 
iebre Catedrático , que los humores están expuestos á muchas 
indisposiciones y afecciones que perjudican muchas veces á la 
salud , y no pocas veces á la vida , aunque también confiesa y 
declama contra los Médicos que sostienen que todas las enfer-
íned: des dependen de las afecciones de los humores. 

(B. P. ) La sangre, madre común de kxs otros humores, 
2 J hu-
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tal vez sucederá , y después txaminaté es:a qücsticn ; pero 
hasta entonces creo , que se pueden mirar estas materias co­
mo porciones ó partículas de ks tres partes principales de 

que 

humor que ni la naturaleza ni el arte producen fuera del cuer­
po animal , y efecto solamente de la vida animal, ha sido con 
justa razón el objeto de las investigaciones de los Fisiologistas 
y Paíologistas por su influxo en la vida , salud y enferme­
dad. Para que mejor se entiendan las ideas de Cullen acerca 
de la sangre considerada con respecto á los temperamentos , y 
se pueda hacer cotejo de su doctrina con la de oíros no me­
nos célebres Prácticos modernos ^ diré en sumario algo de lo que 
proponen de este líquido Santiago Gregory en su Conspectus 
Medicince Theoreticce , Gaubio en su P a t o l o g í a , y Macbride en su 
Introductio methodicce i n theoriam 6̂  p r a x i m medicince. 

Gregory en el capítulo en que trata de la naturaleza , va­
riedades y vicio de la sangre sostiene que este humor es he­
terogéneo , y que sus varias partes ni tienen igual utilidad, ni 
se afectan de iguales vicios, y lo describe del modo siguiente. 
Sacada de las venas, y recibida en vasija competente se ma­
nifiesta su naturaleza y composición , si se miran con atención 
las mutaciones espontáneas que experimí nta ; lo primero que 
exhala es un vapor tenue, aquoso j este vapor , según Gau­
bio, tiene un olor algo fuerte 3 y recibido en una campana de 
vidrio fria, , luego que se condensa , forma un humor ni ácido 
ni alkalino , que solo se diferencia del agua pura por su olor; 
esta parte mas volátil de la sangre se llama con Hippccrates 
su espíritu: espíritu que los Médicos no han examinado toda­
vía bien con respecto á sus efectos en la economía animal. 

Exhalado este espíritu al instante que le da el ayre á ía 
sangre , y reposada se condensa , y forma una masa muy ro-
xa , blanda y trémula; á poco rato se van desprendiendo de su 
superficie ciertas gotiilas de un humor delgado , subfiabo y trans­
parente , que juntándose rodean á la parte mas crasa , y la se­
paran de las paredes ó superficie de la vasija en que se re­
cibió la sangre. 

La parte mas crasa, que es la única roxa , exáminadia con 
mas cuidado, manifiesta otra composición, y contiene bastante por­
ción de una parte mas delgada que se llama suero ; esta parte 
crasa bien lavada pierde su color encarnado , quedándose una 

.porción jaleosa , tenaz y blanquecina. Esta parte tiene varios 
nombres , como son , fibra ó hebra de sangre , l in fa coagulable 
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que acabo de hablar. Es habíante probable que la propor­
ción de estas partes principales varían según los diferentes 
individuos, y esta variedad puede contribuir á producir di­
ferencias en los temperamentos; pero no es fácil determinar 
en qué casos se verifica esto. 

L a 

y gluten' Además de esto el crasamento contiene innumerables 
partículas roxas llamadas vulgarmente glóbulos , que son las que 
dan color ó tifien á toda la sangre. 

La parte mas delgada de la sangre ó suero se condensa, 
puesta á un calor competente, en una masa blanquecina y te­
naz muy semejante á la linfa coagulable ; de esta masa se 
exprime un humor delgadísimo llamado serosidad. También con­
tiene la sangre , además del agua , varios géneros de sales , se­
mejantes á las que se encuentran en la orina 5 pero su sal prin­
cipal es de una naturaleza peculiar y distinta de las sales co­
munes de las plantas y fósiles, aunque en ella se encuentra 
alkali volátil y ácido fosfórico. 

Gauvio, que conviene en la descripción de la sangre con 
Cregory , y en las tres partes principales que la forman, con 
Cullen dice , que aunque el suero , la parte roxa y el gluten 
tengan afinidades mutuas , y se conserven con igual mezcla por 
el movimiento y el calor vital, sostiene que se adhieren íntima­
mente entre s í , y que están mutuamente juntas por una solu­
ción química , y propone sus diferencias del modo siguiente. E l 
agua , dice , que predomina en el suero , como también las sa­
les fixas , los alimentos y el alkali fósil ; en el gluten partícu­
las térreas , arcilla y el ácido fosfórico , y en la parte roxa 
hierro ; y así atribuye este Autor la fluidez de la sangre al sue­
ro , al gluten la espesura , y tendencia á la concreción , y el 
color encarnado á los glóbulos roxos. 

Macbride, que en quanto á las partes constitutivas de la 
sangre, no disiente de estos Autores , dirigido de la opinión 
de Haller y de lós experimentos de Buchuwaldo , es acérrimo 
propugnador de la existencia del hierro en la sangre , y se in­
clina á que éste, ayudado del movimiento animal, es el que da 
á todAfcla masa sanguínea el color roxo , y desconfia mucho de 
la análisis química para el examen y descubrimiento de las par­
tes constitutivas de la sangre , concluyendo que la sangre del 
mismo modo que las partes sólidas del cuerpo humano, se com­
ponen de partes aquosas, térreas, salinas, oleosas ó inflamables, 
y aereas. 
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Lá proporción de los glóbulos roxos puede variar con 

respecto á la masa total , corno se ve sensibilísimamentc en 
muchas enfermedades, en las que la cantidad de estos g l ó ­
bulos se disminuye con evidencia bastante 5 pero todavía no 
está determinado por ningún experimento importante quál 
puede ser su proporción en el estado de salud , ó de qué 
modo esta proporción se halla unida con las otras circuns­
tancias que constituyen la salud. Muchas observaciones he­
chas en animales, cuyos vasos se someten sin dificultad al 
examen microscópico , prueban que la proporción de los 
glóbulos roxos es mayor ó menor, según que el animal ha 
tomado mas ó menos alimentos ó viandas j por lo qual es 
muy posible que la cantidad de los glóbulos roxos conteni­
dos en la sangre , pueda variar por las mismas circunstancias; 
pero esto no nos puede ayudar para decidir la qüestion con 
respecto á las personas sanas que comen á proporción del 
tamaño de su cuerpo; tampoco se sabe, si el efecto del man­
tenimiento se determina igualmente por la qualidad y la can­
tidad. 

Me parece , que si la qualidad del alimento produce al ­
gún efecto, solo será muy endeble , á menos que no sea 
muy considerable la diferencia de esta qualidad. También 
me parece que la proporción de los glóbulos roxos, es en 
los animales muy corpulentos, que se mantienen del todo con 
vegetables, la misma que en los que se alimentan del tcdo 
de carnes, ó la misma que en el hombre que cerne en parte 
de ambos géneros de alimentos. Se han hecho muchas ten­
tativas para calcular quál es la cantidad de crasamento, ó 
de partes roxas á proporción de las de suero en la sangre 
humana sacada de sus vasos ; pero apenas hay un experi­
mento entre los que se han hecho hasta hoy, del que se 
pueda concluir alguna cosa cierta. La proporción aparen­
te de ambas masas, es capaz de hacer caer en error; va­
ria mucho por las circunstancias que hacen que las par­
tes roxas se coagulen con mas ó menos prontitud , y por 
el tiempo que se pasa desde el instante en que se hace 
la concreción al momento en que se examinan las propor-

cio-
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ciones de ambas substancias» Se sabe hoy que estas circuns­
tancias ocasionan variedades en la separación que se hace, y 
yo no veo que en todas las suputaciones que se han dado, 
se haya puesto bastante atención* á los efectos que produ­
cen estas circunstancias. Haller en sus P r i m a hinea , párra­
fo 13B , propone este cálculo: l n massa sanguínea media 
p a r s , & u l t r a , cruoris est. I n robore val ido serum m i -
nu i tu r ad tert tam pa r t em, i n fehre ad quartam & qu in -
t a m r t d u c i t u r , i n morbis d debilhate increscit; pero estoy 
persuadido que Haller solo ha juzgado de esto por las can­
tidades de glóbulos roxos y suero , que parecen separadas 
en las sangrías ordinarias, y que no atendió á las varieda­
des que resultan de las diferentes circunstancias de la san­
gría. Yo he visto en el reumatismo , que el crasamento no 
formaba la tercera parte del suero que lo rodeaba ; y en 
otros casos en que el suero no se separaba del crasamente, 
éste igualaba la quarta parte de toda la masa , y reparando 
en las circunstancias de la sangría , muchas veces he pronos­
ticado de qué modo se haria la separación veinte y quatro 
horas después, Pero aun suponiendo, que se pueda calcular 
con mas exactitud quál es la cantidad de suero proporcio­
nada á la del crasamento, ó por mejor decir la cantidad de 
glóbulos roxos y gluten juntos, quedarla todavía que deter­
minar quál es la proporción de estas dos últimas substan­
cias entre sí ; no se sabe , pues, todavía con certeza quál 
es la proporción ordinaria de los glóbulos roxos de la san­
gre en las personas sanas, ni hasta qué punto puede contri­
buir esta proporción para originar un temperamento par­
ticular. -

£ n quanto al gluten de la sangre considerado solo, 
también es difícil el determinar quál es su proporción rela­
tiva á toda la masa ó á sus diferentes partes. Me parece 
probado que el gluten combinado con los glóbulos roxos en 
ei crasamento, ó separado por sí de las otras partes, es una 
materia del mismo género que la que está disuelta en el sue­
ro. Sin embargo no se ha determinado todavía con exacti­
tud quál puede ser la proporción de esta última. Hay fun­

da-
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damento para creer que el suero es siempre una disolución 
saturada ; pero al mismo tiempo es probable , que la qua-
lidad disolvente del suero puede ser ñus ó raénos fuerte en 
diferentes ocasiones; no tenemos, pues, competente numero 
de experimentos para determinar quál es la proporción de 
todo el gluten relativa al resto de la masa. Sin dificultad 
se puede admitir , que en los que gozan de buena salud, 
los glóbulos roxos y el gluten , dominan mas ó menas se­
gún la cantidad, y en algún modo según la qualidad de 
los alimentos que se han tomado en un tiempo determinado; 
pero esto de ningún modo nos puede poner en estado de 
determinar quál es su proporción en las diferentes personas 
que disfrutan de una salud robusta , ni hasta qué punto 
contribuyen á producir diferencias en los temperamentos. 
No obstante , se puede presumir que con respecto á la sero­
sidad , la proporción de glóbulos roxos y de gluten, con­
siderados unidos, debe ser mas ó menos grande, según la 
fuerza de las potencias digestivas y asimiiatrices de cada 
individuo , y que éstas siempre son mas ó menos activas, 
según la fuerza ó la debilidad del sistema. Puede v pues, va­
riar la proporción de las diferentes partes de los humores, 
según los temperamentos ; pero esto solo no basta para pro­
ducir la diferencia de los mismos temperamentos. 

Me resta que examinar la tercera porción de la masa de 
la sangre , que es la serosidad, cuya cantidad proporcional 
es igualmente difícil , determinar. También debe ser arduo 
señalar quáles son las proporciones del crasamento y del 
suero, porque se puede presumir que la serosidad tiene la 
misma proporción que el suero; por consiguiente hasta que 
se conozca mejor el suero que hasta ahora se ha conocido, 
es menester intentar el determinar su cantidad proporcional 
por el examen de las causas que se creen capaces de pro­
ducir en mayor ó menor porción la materia contenida en 
la serosidad. Haciendo esta tentativa , no me ocuparé en un 
objeto que parece se presenta naturalmente, á saber, en la 
cantidad del líquido introducido en el cuerpo. Es induda­
ble , que esta porción de líquido debe aumentar accidental-

tom. I . M men-
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mente la cantidad de serosidad j pero como yo creo que las 
excreciones aumentan siempre en las personas snnas á pro­
porción de la cantidad de líquido que se halla en los va­
sos sanguíneos, supongo del mismo modo , que toda can­
tidad de líquido mas considerable que la acostumbrada, in­
troducida en el tcuerpo se disipará con prontitud por las se­
creciones , y no podrá ocasionar diferencia permanente en la 
proporción de la serosidad en diferentes individuos que es­
tarán sanos ; por lo qual es menester que busquemos al­
guna otra causa, capaz de producir la diferente proporción 
de serosidad. Con este designio se puede notar , que las 
potencias digestivas y asimilatrices de la economía animal, 
están organizadas de modo, que extraen de los alimentos 
que tomamos, un fluido adequado para cumplir los fines 
de esta economía , y en particular para la nutrición de las 
partos sól idas; y entre tanto que este fluido goza de las qua-
lidades que necesita para cumplir los designios á que está 
destinado, presumo que es dulce, blando, sin aeritud , y 
de ningún modo nocivo ó pernicioso. 

A l mismo tiempo es probable , que estos mismos flui­
dos no permanecen .mucho tiempo en este estado sin expe­
rimentar alguna alteración 7 y se .mudan á conseqüencia de 
un cierto movimiento progresivo continuo, en un estado tal, 
que pueden hacerse muy nocivos , y aun perniciosos quan-
do la mutación se gradúa demasiado , .y los líquidos alte­
rados permanecen en el cuerpo. Según creo , la mutación 
de que acabo de hablar es la que produce la serosidad; es 
indispensable que esta serosidad , aunque propia y adequada 
para cumplir algunos designios de la economía , constante­
mente se expela ó sacuda fuera, y esto es lo que produce 
las excreciones ordinarias. Siendo, pues , siempre la serosi­
dad de una naturaleza acomodada para arrastrarse, y ver­
terse por las secreciones á proporción de su cantidad , pre­
sumo que su proporción rara vez excede por mucho tiem­
po en qualquier grado á la de la masa tota!. No obstante 
esta proporción puede variar según los individuos , y esta 
variedad puede contribuir á producir una diferencia en los 

tem-
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temperamentcs. Quizá se objetará que el movimiento pro­
gresivo animal que produ.ce la serosidad, puede tener dife­
rentes grados de fuerza según los diferentes individuos, y 
por consiguiente que ía serosidad pueda engendrarse con mas 
ó menos prontitud , y tener una qualidad mas salina en los 
unos , que en los otros, de modo que esta diferencia en la 
qualidad y en la cantidad de la serosidad , puede producir 
una diferencia en los temperamentos. No se puede negar que 
esto sea posible ; pero no sé en qué circunstancias se veri­
fica esta diferencia , y no conozco las apariencias ó señales 
externas que la puedan hacer conocer. 

Se supone comunísimamente que la sangre tiene un cier­
to estado mas salino en ciertas personas que en otras; esto 
puede ser ; pero no tenemos experimentos adequados para 
determinar la cantidad ó condición de materia salina con­
tenida en la sangre. Se ha pensado poder descubrir el estado 
salino de la serosidad por ciertas mutaciones que se mani­
fiestan en la superficie del cuerpo ; pero las conseqüencias 
que se han deducido de estas mutaciones son engañadoras; 
porque se puede probar que muchas veces estas mutacio­
nes dependen mas bien del estado de la misma cutis , que 
del estado de los fluidos que pasan por ella. Según esta in­
dagación del estado de la sangre , relativa á su agregación, 
6 con respecto al estado , ó á la proporción de las diferen­
tes partes que la componen como agregado , parece que 
no solo no se puede decidir hasta qué punto estas circuns­
tancias son capaces de hacer variar los temperamentos, sino que 
al contrario, es probable que no influyen mucho nunca en esto, 

A pesar délas observaciones que acabo de proponer, lue­
go que se admitieron los razonamientos químicos en la F i ­
siología del cuerpo humano, esto es , desde Paracelso , los 
Médicos han pensado que nuestros humores se podian dis­
tinguir por el estado de su mezcla química en toda la ma­
sa de la sangre , ó en las diferentes partes que la componen 
como agregado heterogéneo; sin embargo no se la puede con-« 
siderar químicamente sino baxo el último aspecto , esto es, 
con relación á cada parte ; y se reconocerá sin dificultad 

M 2 aquí 
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aquí , que hasta nuestros días se han admitido muchos razo­
namientos frivolos , hipotéticos y falsos en las explicaciones 
químicas que se han dado de la naturaleza, y el estado de 
nuestros humores. Ni aun todavía evitan los Médicos , como 
deberían estas explicaciones hipotéticas , y por mas seguri­
dad que afirmen tener en sus razonamientos químicos , no 
encuentro nada claro 6 cierto en todo lo que han publi­
cado de este asunto. No diré quán pocas cosas nos ha en­
señado la análisis química, de la naturaleza de las substan­
cias vegetales ó animales; me basta advertir con respecto á 
ciertas partes de la masa de la sangre , que todavía no se ha 
decidido , si su mixtura química se muda en diferentes ocasio­
nes, ni quál es la naturaleza de las mutaciones que resultan de 
ella, ni de qué modo se hace esta muncion. Esto es lo que 
se puede asegurar atrevidamente por lo tocante á los g lóbu­
los roxos, cuyas propiedades químicas ó mecánicas hasta ahora 
no se conocen bien ; no sabemos tampoco cómo se forman ó 
producen , ni de qué modo se pueden mudar químicamente. 

Estoy dispuesto á hacer, la misma aserción con respec­
to al gluten, pues me parece que no sabemos cómo se for­
ma por los vegetables con que nos mantenemos, ni quál es, 
precisamente el estado de su mezcla, y. así no puedo decir 
con claridad, a p r t o r i , cómo se puede mudar químicamen­
te. No conozco ninguna observación que pruebe que las qua-
lidades sensibles del gluten se muden en ningún caso. Hay 
circunstancias en las que su viscosidad y su fuerza de. cohe­
sión parecen muy disminuidas; pero se pueden dar diferen­
tes explicaciones de estos fenómenos , y de qualquier modo 
que se expliquen no'parecen tener lugar sino en los casos 
de evidente enfermedad ; de modo que no tenemos funda­
mento para segurar que hay alguna diferencia de este gé ­
nero en los temperamentos de diferentes hombres sanos. Se 
supone , por lo c o m ú n , que la demidad y viscosidad • de la 
masa de la sangre varían , según los individuos , aun en el 
estado de salud , y todavía con mas certeza en el estado 
enfermo: se ha atribuido esta variedad á la mayor propor­
ción del gluten contenido en la masa de la sangre , ó á Ja 
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anayor viscosidad ó fuerza de cohesión del gluten quando 
se encuentra en una proporción conveniente ; pero ninguna 
de estas hipótesis está comprobada con experimentos conclu-
yentes : se han hecho algunos ensayos con este fin 7 como 
los del Doctor Browne Laugrish ; pero estos experimentos 
son evidentemente inútiles, y capaces de hacer cometer er­
rores. Dixe mas arriba , que la proporción del gluten con­
tenido en la sangre se podia aumentar por la cantidad de 
los alimentos, y por el vigor y fuerza que goza el sistema 
para prepararlos y asimilarlos; pero es bastante probable que 
la cantidad del gluten es proporcionada al vigor del siste­
ma , y que no puede producir un estado enfermo : puede muy 
bien tener alguna partéenla diferencia de los temperamentos, 
no por sí misma ¡ sino solo por quanto acompaña á otras 
circunstancias que obran con mas poderío en el sistema. 

No puedo dexar este asunto sin advertir que el espesor 
preternatural , ó el lentor de la masa de la sangre , que se 
ha mirado como una causa freqüente de enfermedades, ha 
influido mucho en la mayor parte de los sistemas de Pa­
tología moderna ; pero creo que por lo general esta cau­
sa es puramente hipotética , y yo no conozco ninguna ob­
servación que demuestre su existencia real y efectiva. E s ­
toy pronto á sostener que esta hipótesis en toda su ex­
tensión está destituida de probabilidad. Las funciones de 
la economía animal que dependen del movimiento constan­
te de los humores que atraviesan una infinidad de canales 
estrechos , necesitan que estos humores tengan un grado 
muy considerable de fluidez ; para cumplir este designio la 
naturaleza próvida ha cuidado que una agua pura constitu­
yese siempre la mayor parte los fluidos animales. También 
es irrefragable que las partes, cuyas moléculas están dispues­
tas á unirse, y á formar masas impermeables, se encuen­
tren las mas veces en un estado de disolución , y en un es­
tado muy fluido; ó si hay algunas partes que solo están 
dispersas , su proporción es muy pequeña en comparación 
de las que son del todo fluidas ; y entre tanto que el calor, 
y el movimiento continúan, las materias que podrían unir­

se 



94 T R A T A D O 
se se mantienen en un estado de extrema división y están 
dispersas entre las partes mas fluidas, y de ningún modo 
está demostrado que se puedan separar de estos fluidos 
en ningunos otros casos, sino quando están estancadas; por 
consiguiente hay poco fundamento, para admitir un lentor 
preternatural que domine en la masa de la sangre , ó que 
Siea una causa común de enfermedades. L o que acabo de de­
cir no tiene una relación directa con el objeto que me pro­
pongo ahora , que es explicar la diferencia de los tempera­
mentos ; sin embargo tiene alguna relación con éi hasta un 
cierto punto , y no puede ser extraño en una introducción 
acerca del modo de obrar de los medicamentos. 

Volviendo á mi asunto , Intenté probar por lo tocante 
i los glóbulos roxos ó al gluten, que el examen de su mez­
cla química no podía darnos sino unas luces muy escasas 
para distinguir los temperamentos. Sin embargo se podría 
creer que la química nos darla nociones mas extensas de la 
serosidad; pero me parece que todavía es muy dificll el de­
terminar hasta qué punto nos podemos adelantar en este 
objeto. Todos saben hoy que la serosidad de la sangre hu­
mana es un fluido aquoso , que tiene en disolución , ade­
más de una porción de gluten , una sal particular que ape­
nas se conoce , ó al menos que no se percibe con dlstin-, 
clon en otra parte que en el cuerpo d é l o s animales. T a m ­
bién sabemos por las excreciones , que según se presume, su­
ministra la serosidad , que hay en ella, una cierta porción de 
materia oleosa ; pero no conocemos con exactitud la natu­
raleza particular de esta materia , ni la proporción en que 
se encuentra , ni e! modo con que se combina con las otras 
partes ; por consiguiente no podemos decir hasta qué punto 
puede servir el exa'men de esta parte oleosa para determi­
nar los diferentes estados de los fluidos en los diferentes in­
dividuos sanos. 

E n mi concepto se puede omitir el examen de la par­
te oleosa de la sangre ; pero la parte salina merece mas aten­
ción. Hay fundamento para creer que ademas de la materia 
salina particular, de que hablé mas arriba , existen otras mu-

. 1 chas 
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chas mas materias salinas en !a serosidad 5 pero no se cono­
ce bien , ni su naturaleza , ni su proporción. Por exemplo, 
sabemos que hay en la orina de todos los hombres , que 
probablemente es el producto de la serosidad , un ácido que 
ocasiona en ciertos casos una concreción en las vias de la 
orina, y que separándose de la orina, toma la apariencia de 
una substancia terrea 6 calculosa ; no obstante esto , solo se 
ha conocido muy poco ha por la análisis de las concrecio­
nes urinarias preternatiuales : este .descubrimiento nos pone 
en estado de corregir algunas partes de nuestro sistema , y 
al mismo tiempo nos prueba quán ignorantes estamos en el 
estado de los fluidos humanos. Lo que acabo de decir 
de las diferentes -materias , cuya existencia podemos co­
nocer en la masa de la sangre , prueba que hay poca ra­
zón para d-isnnguir los temperamentos por el estado diíe-
rente de la masa de su sangre. E s muy probable que ha­
ya variedades por lo tocante á este estado, según los hem-
bres ; pero los Médicos hasta aquí han hecho pocos progre­
sos para determinar los grados de estas variedades, ó las 
señales externas , por las quales se puedan conocer. Sin de­
tenerme aquí en el examen de los diferentes estados de la 
serosidad , nos podríamos formar una idea grosera de ellos 
para distinguir el estado de los humores en los diferentes 
individuos. 

Existe en el cuerpo humano , que en parte se alimenta 
siempre de vegetables , una potencia , por cuya virtud las 
substancias vegetables, después de haber permanecido por al­
gún tiempo en el cuerpo , mudan considerablemente de na­
turaleza , y de qualidad , y se transforman en fluidos ani­
males 5 los quales se diferencian bastante en muchos puntos 
de las materias vegetables que han servido de mantenimien­
to. No conocemos bien el modo con que se efectúa esta mu­
tación : una sola circunstancia parece que la ilustra algo : las 
materias vegetables, sometidas i la putrefacción , experimen­
tan una mutación casi análoga , á la que se hace en el cuer­
do humano j verdad es que no podemos; percibir en qué por­
ción de fluidos se hace esta mutación en el cuerpo Í toda­

vía 
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vía conocemos menos de qué manera se hace , ó á qué gra­
do sujae ; sin embargo generalmente podemos deducir de ella 
con bastante certidumbre, que la acción animal es una par­
te de la fermentación pútrida (5 . P . ) . También se obser­
va que quando l̂ i acción animal ha reducido los alimentos 

al 

(B. P.) Juan Pedro Franck, Catedrático de Medicina prática 
de la Universidad de Pavía , en una oración Académica que pro­
nunció en 2 de Diciembre de 1789 en la expresada Universidad, 
irnpugna algunos puntos de la Materia Médica de Cullen, que 
iré examinando en los lugares correspondientes, y entre otros 
la sentencia y opinión de este Autor, en la que declara que 
la acción animal se debe considerar como una parte de la fer­
mentación pútrida , y que los humores animales y su producto 
degenerarían en la putrefacción , si no se precaviera con los ácidos. 
Propondré las impugnaciones de Franck para que los Facultati­
vos vean la imparcialidad con que traduzco á Cullen , decidan 
la justicia de sus refutaciones, y pesen el mérito de las razo­
nes con que procura atacarle. 

i Franck, después de confesar la prontitud singular de la pu­
trefacción visible que se nota en muchos cadáveres , cree que és­
ta depende del ímpetu aumentado de los humores , ó de otras 
particularidades que obran en estas enfermedades en los sólidos y 
fluidos , y los disponen á que se empodrezcan mas ó ménos 
pronto ^ sostiene que los experimentos publicados por algunos 
modernos para probar que existe la putrefacción verdadera en 
los humores circulantes , están fundados en unos principios equí­
vocos , pero ni declara estos , ni los impugna. 

Después pasa á refutar la opinión de Cullen, la que dice no 
puede abrazar ni por la razón , ni la experiencia , y principia del 
modo siguiente. Si ^ot fe rmentac ión se entiende con Fourcroy un 
movimiento espontaneo de un líquido vegetal ó animal por el 
que se alteran del todo sus propiedades , si por fermentación pú­
trida se comprehende con Macquer un movimiento intestino y 
peculiar que se excita entre las partes de todas las plantas y 
animales , por cuyo medio se perfecciona la separación y mu­
danza de la s'ubstancia de ellas , será difícil admitir este movi­
miento en los humores circulantes de un animal vivo. Verdad 
es que todavía está muy incompleta la doctrina de la fermen­
tación pútrida animal } pero no dexa de haber señáles de ella, 
de modo que faltando estas, será una arbitrariedad suponerla, y. 

aun­ar/ / 
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al estado adequado para cumplir los designios de la eco­
nomía animal , 6 por mejor decir , al estado de fluidos 
animales, no permanecen mucho tiempo en esta condición; 

án-

aunque son distintos los caractéres de la fermentación pútrida 
con respecto á ios varios grados de putrefacción , hay algunos 
que siempre que falten , se podrá aseverar que no con menor 
fundamento se sostendría la presencia de la fermentación pútri­
da , como si se quisiese sostener la existencia de ella en qual-
quiera materia sin su movimiento intestino. Los efectos prontí­
simos y mas evidentes de la putrefacción son tres, á saber, el 
color , olor y sahor , así vemos que la carne que se empodrece 
toma al instante un color cárdeno , aplomado y negro , adquiere 
un sabor que nos es ingrato y nauseabundo, y expele un he­
dor penetrante ; nadie hasta ahora ha observado ninguna de es­
tas cosas en las partes sólidas, ni en los humores de los ani­
males vivos y sanos , ni los productos de la economía animal 
favorecen nada'á esta opinión. El aceyte animal ó gordura con­
tenida en la membrana adiposa , aunque estancada en ella ? con­
tiene un ácido manifiesto 5 la carne de un animal recien muer­
to cocida en agua, suministra un caldo que las mas veces á 
poquísimas horas se transmuta en un licor acidísimo. Confieso 
de buena fe , que en la sangre de un animal mantenido de un 
pasto vegetal fresco , subsiste todavía algún cbílo que espontá­
neamente pasa, estando quieto, ó puede pasar á la fermentación 
ácida ; pero si se mezclan substancias ascesentes con mixtos que 
experimentan el principio de la fermentación pútrida , vemos que 
entonces los zumos vegetables retardan su pronta fermentación, 
que es la ácida Í vemos también que los ácidos introducidos 
en el cuerpo humano se mezclan , y casi se dulcifican en los 
humores sanos, de modo que por algún tiempo deponen su ca­
rácter ácido , hasta que segregados de la masa circulante ani­
mal , lo vuelven á tomar de nuevo. La orina aunque se em­
podrece con prontitud fuera del cuerpo, sin embargo contiene 
su ácido fosfórico , y otro peculiar á ella , que forma una grande 
porción de los cálculos de los ríñones ^ según observación de 
Bertolet , la orina de un hombre muy sano tiñó de encama­
do al zumo del heliotropio ó yerba berruguera. En las orinas 
de los hidrópicos , y de los que padecen calenturas intermiten­
tes , he notado sedimentos de la misma naturaleza , acompa­
ñado de Marabel: los sudores , además del manifiesto olor áci­
do en muchas enfermedades, observó Bertolet en dos enfer-

Tom, I , N tnos 
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antes bien constantemente hacen progresos acia el estado pú­
trido ; y estas partes que están en un estado de degenera­
ción , ó que ya han degenerado, forman con especialidad los 

in-

mos que padecían gota , que esta excreción tiñó de encarnado 
un papel azul. Los vestidos azules se ven en las canículas te­
ñidos de encarnado en los sobacos de los hombres que sudan 
mucho 5 los principales humores que se segregan recientemente 
de la masa común de la sangre , distan mucho de la putrefac­
ción , y por el contrario manifiestan la naturaleza de u n ácido 
oculto , y nada inmutado. 

Hay ciertas especies de insectos , los que por una p e c u ­
l iar disposición de sus órganos separan un xugo muy ácido 
de sus humores , así la phalcena bomhyx mori ácia el ano en 
u n lugar determinado, contiene un xugo ácido; también sabe­
mos que las hormigas , con especialidad la hormiga roxa de Lin-
neo , separa una porción considerable de ácido con respecto á 
su cuerpezuelo. Es indudable que estos animalillos se distinguen 
bastante del hombre , que se compone de una sangre caliente; 
pero ellos digieren , y las hormigas comen con ansia alimentos 
animales ; en ellas , pues, deberla constituir una parte de la fer­
mentación pútrida la acción animal en sus alimentos y humo­
res , la que no se ve sino al contrario la ácida. 

La siguiente observación demostrará que aun el suero de 
la sangre humana , manifiesta un carácter ácido. Una Señorita 
clorótica de una familia esclarecida de edad de 18 años, pa­
decía una tos convulsiva, luego que se logró la baxara el mens­
truo ; éste al principio se manifestó de sangré roxa , y al otro 
d i a casi todo aquoso en tanta abundancia j que caló mas de 
veinte lienzos ; por el espacio de siete dias estuvo arrojando por 
l a vulva una agua pura y clara. Pasado algún tiempo , habién­
dose acatarrado de nuevo esta Señorita , expectoró mucha por­
c i ó n de la misma agua. La vuelve á baxár al periodo C o r r e s -
•pondiente el menstruo , y á poco rato u n a porción de agua, 
aunque en menor cantidad que antes; á otros dos periodos se 
notáron los menstruos naturales ; pero en el mes tercero y quar-
to , en lugar de sangre , corrió una agua pura y abundante; 
entónces esta Señorita reparó que un zagalejo azul que lle­
vaba sobre la camisa se le habia puesto encarnado. Esta mu­
tación de color es una prueba nada equívoca del ácido qUe do­
minaba en el suero de su sangre. 

Ni se advierte nada en la masa de la sangre bien eíabo1-
r a -
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ingredientes salinos ó térreos de la serosidad , y salen del 
cuerpo por medio de las diferentes excreciones con una 
parte de un fluido. 

Des­

rada, por lo que nos podamos convencer, ni que testifique la 
fermentación pútrida en ella. Una de las condiciones que se 
requieren para la fermentación , es la quietud del líquido que ha 
de fermentar. Aun la misma agua ya empezada á corromper en 
los navios , si por muchas hoías se menea con fuerza y se ba­
te , pierde su putrefacción y se puede beber : la naturaleza, 
pues, ademas de otras utilidades de la circulación , nos hizo 
el beneficio de precaver con el movimiento perpetuo de nues­
tros humores , su fermentación pútrida , que sin él apenas se 
podria evitar. Ni podemos comprehender la presencia de la fer­
mentación pútrida en el cuerpo humano , á no advertir la ex­
plosión de alguna materia gasosa ó aeriforme, ni se podria 
manifestar sin un gran perjuicio de la economía animal. Por 
otra parte , por ninguno de los experimentos químicos que se 
han hecho con la sangre humana sana, nunca se ha podido 
formar ninguna idea de su putrefacción. 

Confiesa Franck no ser convincentes los experimentos de 
Haen , y el aserto de Lind para persuadir que la sangre sa­
cada en las enfermedades pútridas , no ha dado ningún indi­
cio de putrefacción, ni ha mostrado principio alkalino volátil} 
no niega con Puernerio , que sea n€cesaria la generación de 
materia alkalina para indicar la putrefacción , ni que el hedor 
la manifieste siempre , ni que éste se verifica en razón de la 
putrefacción } no extraña que Cullen admitiendo putrefacción 
incoada en la sangre , la sostenga confirmada en los líquidos 
en las enfermedades pútridas ; se admira que éste recurra 
al vicio pútrido de los líquidos, quando se pueden explicar 
todos los fenómenos de las enfermedades pútridas por el vicio 
de los sólidos , y la perturbación de los nervios por el con­
tagio ó el veneno , sin que en su dicrámen sea preciso el re­
curso á los líquidos empodrecidos , y tanto mas se sorprehen-
de , quanto este Autor es acérrimo propugnador del sistema es-
pasmódico ; y sigue Franck del medo siguiente. 

Si los humores animales fuesen efecto de la fermentación 
pútrida , serian mas evidentes las señales de putrefacción en los 
líquidos de ios animales carnívoros , pero ni en estos se ma­
nifiestan ningunas señales de putrefacción , y aunque algunos 
Médicos han publicado que están mas expuestos á enfermeda-

N 2 des 



IOO T R A T A D O 
Después de estas observaciones se comprehcnde con fa­

cilidad , que las partes que constituyen el fluido animal pue­
den estar mas ó ménos dispuestas, y mas ó menos avan­

za­

das pútridas los sugetos que abusan de las carnes , yo he falsi­
ficado esta proposición en cinco Provincias distintas en las que 
he exercido la Medicina ; en todas ellas vi que las calenturas 
pútridas eran mus freqüentes en los pobres , que casi solo se 
mantenian de vegetables , y que apenas habian gustado las 
carnes. 

Cree Franck , que no es un miasma pútrido , sino una cosa 
muy distinta de él , el agente y causa de las que se llaman 
calenturas pútridas , y para esto se apoya en los experimentos 
del célebre Fourcroy ^ los que convencen que la menor gota 
de humores empodrecidos introducidos en la masa de la sangre 
de los animales , los ha muerto al instante. Inyectó Fourcroy 
en la vena crural , yugular y axilar ó del sobaco de algunos qua-
drúpedos sangre podrida , suero y cólera podrida ya turbia y 
muy hedionda ; constantemente á la primera introducción y mez­
cla de estos líquidos con la sangre, observó horribles convul­
siones , y á pocos minutos morían ántes de haber inyectado 
en sus venas dos dracmas de humores podridos Í y habiendo 
inyectado iguales licores por baxo de la cútis en el texido ce­
lular , notó diversos efectos ; sobrevivian los animales inyecta­
dos, pero unos «BO podian mover los miembros, otros padecian 
ligeras convulsiones , y la mayor parte perdían el apetito , se 
tendían en el suelo , y permanecían por algún tiempo en este 
estado. De estos experimentos concluye Franck, que no se'pue­
de verificar ta putrefacción en las venas de un hombre vivo 
sin un riesgo inminente de su vida , aun en las enfermedades^ 
tiene por arbitraria la opinión de Cullen , por la que sostiene 
que en el hombre sano hay alguna alteración putrescente en su 
sangre , y aunque confiesa la gran necesidad que tiene el hom­
bre dê  alimentos ascesentes , le parece que esto lo dispuso la 
naturaleza por otros rezelos , y motivos distintos de la putre­
facción. 

Esta es la critica que hace Franck contra Cullen ; yo podria 
hacer algunas reflexiones que debilitasen muchas de las razo­
nes con que intenta impugnarlo ^ ; pero dexo lo hagan los 
Facultativos instruidos y bien intencionados , y he tenido á bien 
proponerlas , porque pueden aclarar la doctrina de la putrefac­
ción animal* 
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zadas acia el estado de putrefacción, y que estas circuns­
tancias pueden ocasionar diversidades en los fluidos relativas 
á la consistencia de la masa total, ó a las (qualidades quí­
micas de la serosidad, Pero mientras que las mutaciones de 
esta naturaleza no han llegado al estado morbíf ico, de nin­
gún modo podemos distinguirlas quando tienen un grado 
menor , ó decir hasta qué punto pueden contribuir, ó quánto 
contribuyen en realidad para distinguir los temperamentos 
de los hombres sanos. Todas las advertencias que acabo de 
hacer acerca de la serosidad, prueban con bastante claridad 
que hay siempre una porción de la masa de la sangre que 
tiene un estado salino ó de acrimonia ( j9. P . i ? ) 5 y nada 
hay mas común que ver á los Médicos suponer que la acri­
monia de los humores es una causa freqüente de las en­
fermedades. Es muy posible que se verifique ó tenga lugar 
esta causa, y ciertamente existe en muchos casos; pero me 
parece que se la ha supuesto con demasiada inconsideración 
y freqüencia , y las mas veces arbitrariamente sin tener nin­
guna prueba real y evidente de ella. Se han conocido poco 
los diferentes géneros posibles de acrimonia (5 . P . 2?); mu­

chos 

( B. P . i.a) Por acrimonia se debe entender el estado salino 
de la sangre, y demás humores que destruye la mixtión de la 
sangre , estimula los sólidos vivos , y corroe los inertes ó muer­
tos. Se deben reducir á dos ciases las acrimonias , á saber, laá 
espontáneas ó nativas , y las adventicias ó e x t r í n s e c a s ; á la pri­
mera reduce Macbride el estado de los humores que origina la 
artritis , reumatismo, escorbuto , lamparones , cancro , &c. á la 
segunda los virus, estímulos y miasmas de tma grande sutileza 
que originan las calenturas epidémicas , la disentería y tos fe­
rina y la saliva de los animales rabiosos , el veneno de la vívo-
ra , el virus venéreo, &c. 

( B. P. 2 . a ) Gaubio , que es entre los Escritores modernos el 
que ha escrito con mas extensión de las acrimonias , las reduce á 
cinco claves, á saber, acida i alkalina p u r a , p ú t r i d a ) m u r i á t i c a 
y anmoniacal , y propone los síntomas y enfermedades que ori­
ginan por el orden siguiente: 1.0 por la acrimonia ácida , que 
según su dictamen junta las partículas aquosas, las retiene , su-

pri-
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chos de ellos se han admitido sin fundamento , y hay otros 
cuy a existencia es posible; pero no se ha demostrado que 
las acrimonias puedan realmente hacerse excesivas por su can-

prime las inflamables, y desata las terreas , el cuerpo se pone 
pálido , se enfria, se laxan los sólidos , se entorpece y dismi­
nuye la fuerza de los movimientos vitales , de donde se origi-
tian la estancación y corrupción de los humores , y sobrevienen 
pústulas , comezón y dolores: JZ,0 la acrimonia alkalina , destru­
yendo , como la ácida , la cohesión de la sangre , deshace la tier­
ra y el aceyte, irrita los sólidos vivos, y corroe los lados de 
los vasos ; de aquí se originan espasmos , hemorrhagias y varias 
evacuaciones de humores , según la naturaleza de los canales, 
cuya fábrica está destruida ó dañada: 3.0la acrimonia pútrida, 
que de ningún modo se debe confundir con la alkalina pura, 
quando se liega á verificar en el cuerpo humano , es la mas 
perjudicial para la vida, disuelve la sangre, debilita é irrita 
los sólidos vivos, corroe á estos y á los inertes^ de aquí una 
perturbación de los movimientos vitales de la economía animal, 
que ni puede superar el arte, ni domar la naturaleza: 4.0 la 
acrimonia muriátici , efecto del abuso de la sal marina que co­
memos con nuestros alimentos, origina escozores y comezones, 
rubor en la cútis , postillas, llagas , estenuacion , tiesura en las 
coyunturas , y dureza inflexible en las carnes : 5.0 casi los mis­
mos efectos acarrea la acrimonia anmpniacal según Gaubio. Mac-
bride mira tolas estas acrimonias como hipotéticas , y dice que 
ni se encuentran, ni se distinguen en ios enfermos : para apo­
yo de su opinión propone algunos casos que destruyen la doc­
trina de Gaubio., , 

Santiago Gregory después de asegurar que mucho de lo 
que los modernos han escrito de las acrimonias es falso, in­
cierto y fabuloso , encarga no incurramos en el extremo con­
trario de negarlas absolutamente , pues no se puede dudar , que 
la sangre del hombre mas sano puede hacerse muy acre, y 
producir graves males ^ que esto sea así, parece lo demuestra 
la acción aumentada del corazón, de las arterias , y de los ór­
ganos secretorios; lo enseñan los humores excretados morda­
ces, y los vasos muy estimulados, y en algunas ocasiones in­
flamados y aun corroídos ; pues aunque sea cierto que las cosas 
acres , luego que caen al ventrículo y á los intestinos se cor­
rigen , cuecen , mezclan y alteran ántes que lleguen al torrente 
de la circulación, se diluyen con mucha agua , y se embotan 

por 
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lidad. Los fenómenos que se han miido para probar ebtas 
acrimonias, por lo común se pueden explicar por otras cau­
sas. Tampoco es dudoso , que las mas veces se producen 
por causas de una naturaleza diferente y aun opuesta. 

Es probable que las diferentes acrimonias , cuya cons­
tante existencia admito en la serosidad , se pueden encon­
trar en mayor ó menor porción según las diferentes circuns­
tancias j pero debemos concluir aun por razón de su exis­
tencia constante en la serosidad, que no estimulan con mu­
cha viveza al sistema. Muchas causas se oponen á esto; es­
tas acrimonias siempre están derramadas en otros fluidos sua­
ves y dulces; el sistema arterial no es sensible á los esti­
mulantes de este género, y estas mismas acrimonias estimu­
lando los órganos secretorios y excretorios, promueven en 
ellos una excreción mas considerable , que al instante los 
sacude ó expele fuera del cuerpo por alguno de los emun-
torios. Deduzco de estas observaciones , que no se engen-' 
dra con freqüencia una acrimonia espontánea y nociva > pues 
la mayor parte del género humano pasa su vida sin experi­
mentar ninguno de los efectos que se podrían atribuir á esta 
acrimonia. Los exemplos de su acción son muy raros , y por 
1© común conseqüencía de algunas circunstancias extraordi­
narias y violentas, en las que se ha hallado el cuerpo. 

E n quanto á las materias acres introducidas de afuera 
€n el cuerpo , es indudable que muchas son bastante pode­
rosas para alterar y desordenar el sistema ; pero también hay 

una 

por el gluten , aceyte , &c. esto no siempre sucede , señalada­
mente si no se bebe bien , si las excreciones que sacuden y ex­
pelen fuera del cuerpo las cosas acres , se ponen lánguidas por 
el frió , poltronería , pasiones de ánimo, torpeza , &c. y por úl­
timo por el gran calor que siempre favorece la acrimonia. Sin 
embargo de no proscribir este Autor las acrimonias , duda mu­
cho de sus géneros y diferencias, y solo da por sentadas las de 
la viruela , sarampión , cancro y lúe venérea , y aunque con­
fiesa no entender su naturaleza , no niega los efectos que en 
estos males causan sus respectivas y específicas acrimonias. 
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una grande porción de ellas que se pueden insinuar en el cuer­
po sin producir ningún efecto. No hablaré de las diferentes 
precauciones que ha tomado la naturaleza para impedir que 
estas materias pasen á la masa de la sangre ; pienso que basta 
advertir, que aun quando pasen á ella , pierden del todo su 
acc ión , porque se unen con la serosidad , se desparraman en 
toda su masa , y con prontitud se arrastran con ella, y sa­
cuden por algunas de las excreciones ; de modo, que mu­
chas substancias muy acres, como el mercurio y las cantá­
ridas , solo producen sus efectos en los órganos secretónos 
ó excretorios. A conseqüencia de todo lo que he dicho acerca 
de esta materia , concluiré que se ha admitido con dema­
siada freqüencia en la Patología moderna la acrimonia co­
mo causa de las enfermedades , y que no se la debería ad­
mitir sino quando sus causas y su existencia están bien re­
conocidas. Yo no niego de modo ninguno , que el estado de 
los fluidos pueda contribuir para distinguir los diferentes 
estados del cuerpo , tanto en el estado sano , como en el en­
fermo ; pero al mismo tiempo pretendo que conocemos poco 
el modo con que puede producir este efecto , que nuestra 
teórica de los fluidos humanos está todavía muy incompleta, 
y muy imperfecta, y que por razón de este estado de im­
perfección se ha hecho un uso demasiado inconsiderado y 
general de ella en cada parte de la Medicina; y yo no in-« 
tentó de ningún modo obrar en iguales términos , porque es 
muy probable , que el estado de los fluidos depende mu­
cho de otras circunstancias de la organización , las quales 
son mas importantes, y contribuyen con mas energía á de­
terminar los diferentes estados de los fluidos. 

ABL-
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A R T I C U J L O I I I . 

T>e la distribución de los fluidos ó humores, 

JLía tercera circunstancia que , según supuse, puede ser­
vir para distinguir los temperamentos, es el diferente esta­
do de la distribución de los fluidos, y aun ei diferente es­
tado de equilibrio respectivo entre las diferentes partes del 
sistema. Desde luego es evidente que la sangre se impele á ios 
vasos del cuerpo humano particularmente por la acción de 
corazón ; verdad es que la acción de las arterias contribuye 
á favorecer el movimiento de la sangre , y en ciertos casos 
esta acción puede aumentarse ó disminuir en algunas partes, 
de modo que la fuerza del movimiento de la sangre se ace­
lere ó retarde en ellas , sin que sobrevenga ninguna altera­
ción ni mutación en la acción del corazón ; pero se debe 
presumir que en el estado ordinario de salud , la acción de 
las arterias está exactamente proporcionada á la fuerza con 
la que las dilata el corazón, y así debemos mirar la acción 
de las arterias como pasiva , y considerar al corazón solo 
como la potencia motriz ; por consiguiente luego que el co­
razón se pone en acción se debe distribuir la sangre en las 
diferentes partes á proporción de la capacidad de ios vasos 
y su densidad , ó de la resistencia que se encuentra en ca­
da parte. Tenemos un exemplo evidente de esto en la for­
mación graduada del cuerpo desde el primer instante de su 
existencia hasta su perfecto incremento. Desenvolviéndose y 
creciendo las partes sucesivamente , mientras este tiempo al­
gunas llegan con mas prontitud que las otras i su incre­
mento completo, lo que me parece se debe atribuir á ios di­
ferentes grados de capacidad , y de resistencia de que go­
zan los vasos en los diferentes periodos de la vida ; y esta 
diferencia la determina probablemente ei estado de las libras 
primiávas. 

Esto forma una grande diferencia en el estado del hombre. 
Tom. L O v 
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y las diferentes edades durante el incremento graduado 
del cuerpo j esta diferencia se manifiesta mas en la cabeza, 
la que por razón de sus diferentes usos en la economía ani­
mal , es la primera que se forma , y adquiere antes que to ­
das las otras partes el volumen o tamaño que debe tener; 
lo que proviene sin disputa de que los vasos de la cabeza 
por su densidad y su capacidad están organizados y com­
puestos de modo que cumplan este designio ( B , P.) ; y por 
Otra parte, proporciones guardadas, por una conseqiiencia pre­
cisa , la sangre en la primera parte de la vida sube con mas 
abundancia á los vasos de la cabeza que á las otras partes 
del sistema; también es muy probable que esta porción de 
sangre es mas abundante a proporción de la juventud del 
animal, y que continua siéndolo hasta que el cuerpo llega 
a su incremento completo 5 sin embargo disminuye después 
$in cesar a medida que el animal avanza acia el periodo en 
que se puede suponer que dexa de crecer. 

Quando el cuerpo ha llegado a su perfecto incremento se 
halla casi siempre una simetría , y una exacta proporción en 
el volumen y en la masa de las diferentes partes expuestas 
a la vista ; de donde se puede suponer que la distribución 
de la sangre sigue con exactitud la misma proporción. E n 
este punto se observa una grande conformidad en la mayor 
parte de los hombres ; no obstante pienso que es posible 
que se halle una desproporción de capacidad en ciertas 
partes en algunos individuos, y que esta desproporción per­
manezca toda la vida | por esto se nota por lo común que 
los hombres, cuya cabeza es gruesa y proporcionada por su 
tamaño á la magnitud del cuerpo , están menos expues­

tos 

( B. P . ) Parece necesario que el cerebro adquiera con la ma­
yor prontitud su incremento 5 éste es el motivo por que Cullen 
decía en sus lecciones que la cabeza del fetus es mucho mas 
gruesa á proporción de las otras partes del cuerpo ; en este es­
tado equivale ó corresponde á la quinta parte de. todo el cuer­
po , quando al contrario en ios adultos casi nunca excede ia 
Hona parte. 
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tos al estado de plétora de los vasos de la cabeza , y á las 
enfermedades que de él dependen. También he notado en al­
gunas ocasiones que los hombres que tenían las manos y 
los pies mas pequeños que l o que son por lo regular á 
proporción del resto del cuerpo, están mas expuestos al es­
tado de plétora de los pulmones. Esto me conduce á notar 
que de todas las proporciones de capacidades de las dife­
rentes partes del C u e r p o que influyen en la distribución de 
los fluidos , no hay ninguna mas considerable que la di­
ferencia de capacidad que se halla, entre los vasos del pul­
món , y del sistema de la aorta ; esta diferencia se conoce 
mas por la extensión del pecho relativa á las otras partes 
d e l cuerpo , y se puede creer que establece una grande di-
ferencia en la organización de los hombres. Los Médicos saben 
q u i n t o puede contribuir para producir ciertas enfermedades. 

Ante todas cosas se debe advertir por lo respectivo á la 
distribución de la sangre , q u e hay u n cierto equilibrio en­
tre la fuerza del corazón y la resistencia que oponen los v a ­
s i l los por donde pasa la transpiración insensible. E s proba­
ble que la cantidad de esta excreción en las diferentes per­
sonas depende mucho de este equilibrio , y aun se podría 
probar hasta un cierto punto , advirtiendo que en a lgunos 

casos la resistencia de las extremidades de los vasos parece 
ser tan considerable que disminuye la transpiración , y por 
consiguiente el apetito : de donde se v e , por que hombres c u ­
y o cuerpo es voluminoso, y que se Ven muy gordos *, tienen 
menos apetito , y habitualmente comen menos que otros c u ­
ya corpulencia es l a misma. Según Creo se puede explicar 
esta circunstancia atribuyéndola á la debilidad del corazón 
con proporción á la resistencia que o p o n e n las extremidades 
di los va soSé Al C o n t r a r i o vemos hombres de una C o r p u l e n ­
c i a mediana y flacos que comen mucho , lo que en mi con­
cepto depende de que la fuerza del corazón es en ellos con­
siderable Con respecto á la resistencia que oponen las extre­
midades de los Vasos . No puedo dexar de advertir por l o 

concerniente a l equilibrio que hay entre el corazón y los 
vasos pequeños ó capilares, que la interrupción ó la dismi-

O 2 nu-
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micion de la transpiración las mas veces depende del frío 
que aprieta los vasos y aumenta la resistencia que oponen 
á la acción del coraron ; pero al mismo tiempo es eviden­
te que el mismo efecto casi siempre se puede originar por 
la debilidad del corazón que no impele ¡a sangre con una 
fuerza conveniente acia la superficie del cuerpo , ío que le 
hace mas sensible á la impresión del frío. Esta disposición 
á afectarse por el fria puede verificarse no solo por acci­
dente , como sucede en la mayor parte de los hombres, sino 
que también parece existir en algunos durante una gran par­
te de la vida , y así se la puede considerar como adequa-
da para distinguir las diferentes disposiciones, y los diferen­
tes temperamentos de los individuos. 

De todas las diferencias relativas á la distribución de la 
sangre no hay ninguna mas notable que Ja que se observa 
entre la cantidad de las arterias y de las venas. E^ra hoy 
demostrado que su proporción varia en diferentes perio­
dos de la vida por razón de la diferencia que producen cier­
tas mutaciones de las arterias y de las venas en estos dife­
rentes periodos ; pues se sabe que las iónicas de las venas 
tienen una densidad proporcional , mayor en los animales jo-
venes que en los viejos 5 por consiguiente oponiendo las ve­
nas una resistencia mas fuerte en una edad que en otra , re­
cibirán menos sangre , y las arterias conservarán una porción 
mas considerable de este humor {B, P.)* £.&ta diferencia de 
r: •: „ > ;, ros \ , ' (*>v M m ' WWn ... sai M \i : la 

[ B . P.) Las arterias son mas anchas en los jóvenes con res­
pecto á las venas , que en ios viejos. Wintringbam advierte que 
la densidad de las túnicas de las arterias , es también niénos que 
en ios viejos. Siendo pues las arterias mas delgadas y floxas, 
van después adquiriendo mas rigidez. Esto parece tiene un de­
signio notable , pues las arterias estando mas sometidas á la ac­
ción del corazón , tienen mas rigidez y elasticidad que las ve­
nas en las que obra ménos el corazón ; por esta razón los jó ­
venes están mas expuestos á la plétora de las arterias, y ios 
viejos á la de las venas ^ y la llenura de las arterias se distin­
gue por la complexión florida y lozana, la de las venas por 
su tensión y la palidez del cuerpo. 
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la cantidad de la sangre contenida en las arterias y en las 
venas se manifiesta con claridad mientras el incremento or­
dinario de la vida ; pero también es probable que subsiste en 
algunas personas hasta un cierto punto por toda la vida , y 
que forma una diferencia constante y considerable en los 
temperamentos ^ como lo diré con mas extensión después, 

A R T I C U L O I V . 

De la diferente proporción del sólido y del fluido 
en el cuerpo. 

[a quarta cifcunstancia que produce una diferencia de 
temperamento , es la diferente proporción del sólido y del 
fluido segiín los individuos, £ s irrefragable que ê ta propor­
ción varia en diferentes periodos de la vida , y que los só ­
lidos son menos densos , y los vasos mas grandes en los j ó ­
venes % y por consiguiente que la proporción del finido al 
só l ido , es mayor en los jóvenes que en los viejos ; pero por 
otra parte la cantidad de los sólidos aumenta 'constantemen­
te , y la porción de los vasos disminuye por todo ío restan­
te de la vida ; de modo que todas, estas circunstancias son 
del todo opuestas en la vejez. Estos estados varían pues, sin 
cesar á proporción que se va avanzando en edad , y se pue­
de suponer que se adaptan á la econemía animal, según los 
diferentes periodos de la vida ( i ? , P . ) j sin embargo hay cir-

cuns-

{ B . P.) Me parece oportuno poner aquí el quadro de las di­
ferentes revoluciones , que suceden en las diferentes épocas de la 
vida en la distribución de los fluidos , en la proporción del só­
lido y del fluido , y en el estado de los sólidos simples y vi­
vos, ó las mutaciones que experimenta el. cuerpo humano en 
sus respectivas edades. Este quadro que he sacado de las lec­
ciones de Cullen , contribuye bastante para formarse una buena 
idea de los temperamentos particulares y del estado fisiológico, 
y patológico del hombre, y su descripción es la siguiente. 

En ia infancia y puericia se ve que los sólidos están floxos, 
que 



no T R A T A D O 
cunstancias que producen variedad en estos estados sin de­
pender de la edad. 
, Primeramente, como ya he notado que la densidad del 
y „ •; ••• - •• • oj^)?: Ltí • ¿i i so­

que los fluidos son abundantes , aquosos , mas dulces y menos 
acres que en otras edades, que la sangre abunda mas con res­
pecto á ios xugos del texido celular , que la cabeza y el Corazón 
tienen mas tamaño con respecto á las otras partes del cuerpo, 
que las arterias son mas abundantes y gruesas á proporción de 
las venáS, y que las glándulas secretorias no han llegado toda­
vía á su entero grueso , quando al contrario las glándulas con­
globadas ó linfáticas son mas gruesas que en ninguna otra épo­
ca de la vida. En el sistema nervioso hay sensibilidad exqui­
sita sin percepción distinta , y debilidad con excesiva molí -
lidad. 

E n la Juventud, la rigidez y la fuerza son mas grandes á pro­
porción que se va llegando á la consistencia , pero con respecto 
al término medio, la laxitud prevalece todavía , los fluidos son 
mas escasos con respecto á los vasos 5 no obstante la humedad 
domina todavía 4 la substancia celular se aumenta , de donde de­
pende principalmente el incrementó del cuerpo , hasta que éste 
llega á su estado de perfección , y mucho tiempo ^después ; el 
corazón és más pequeño que ántes con proporción al sistema, 
y está mas en equilibrio con é l ; en algún modo se disminuye 
el número de las arterias, cotejado con el de las venas , pe­
ro todavía exceden aquellas á éstas ; todas las entrañas son ma­
yores y en particular los pulmones, y como los vasos tienen 
mas rigidez , con precisión los fluidos se determinan en mayor 
cantidad ácia esta entraña. Esto basta para explicar las enfer­
medades que suceden en esta época de la vida , Como la he -
mophtísis , la pulmonía, &c. 5 se distinguen muy poco la sen­
sibilidad y la irritabilidad en sus grados respectivos á la pue­
ricia y pubertad , pero la sensibilidad acarrea mas tensión de 
los vasos y de las fibras , la irritabilidad se aumenta y es mas 
común en este periodo de la vida. 

E n la edad consistente ó v i r i l , que es difícil de determinar, 
y se la puede empezar á contar desde los 3 5 años, los sólidos 
tienen una tendencia á la rigidez , los fluidos son mas escasos 
con respecto á los ¡sólidos , ésta es la época en que principia á 
dominar la sequedad, el corazón es mas pequeño cotejado con 
las arterias y tiene ménos fuerza que ántes , de aquí provienen 
la retardación de la circulación , las secreciones mas copiosas, 

y 
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sólido simple se determina por el estado de las fibrillas pri­
mitivas , se puede suponer que las disposiciones del sistema 
que producen las, mutaciones de que he hablado ? se deter­
minan hasta un cierto punto por la misma circunstancia ; por 
consiguiente los sólidos pueden tener mas densidad por toda 
la vida á proporción de la capacidad de los vasos , de mo­
do que la proporción del fluido al sólido puede variar en 

di-

y la obesidad seguida, con precisión de la abundancia de los 
humores 5 hasta esta época los fluidos se habían alterado poco, 
pero en ella principia á dominar la acrimonia de los humores. 
Las arterias se estrechan, y el peso como que cae ó se incli­
na ácia las venas ^ las glándulas secretorias se aumentan enton­
ces , y al contrario los, vasos linfáticos y las glándulas conglo­
badas se aminoran. La sensibilidad , la irritabilidad , la mobili-
dad , y por consiguiente la celeridad y la agilidad , van dismi­
nuyendo por grados. Hasta, este periodo de la vida la fuerza 
ha ido aumentando , y en él llega á su mas alto grado, pero 
después se debilita por razón de la rigidez de cada parte del 
cuerpo^ E l estado de consistencia y virilidad varia mucho en 
quanto á su periodo , pues sucede mas pronto en unos que en 
otros 5 pero desde esta edad hasta los cincuenta años las muta­
ciones son ménos notables que en. las otras edades. 

En la senectud ó vejez , á la que no se puede señalar una épo­
ca exacta , la rigidez es excesiva , la sequedad es proporcionada 
á la escasa porción de fluidos contenidos en los vasos de la cir­
culación, y en el texido celular. L a acrimonia de los huír.ores 
es excesiva , quizá para compensar la falta, de fluidez de la san­
gre. La plétora de las venas se sigue á la de las arterias 5 el sis­
tema de los vasos linfáticos casi se llega á aniquilar del todo. 
La irritabilidad , la sensibilidad y la mobilidad., en las otras eda­
des tan notables , se disminuyen en ésta , tanto por la rigidez 
de los sólidos simples como por la debilidad del sistema ner­
vioso. No siempre suceden con esta regularidad estas alteracio­
nes en el cuerpo en las quatro grandes épocas de la vida ó eda­
des , ni del mismo modo en ambos sexos,. pues en las mugeres 
por lo común hay una gran laxitud en el cuerpo , acompañada 
de humedad, de tenuidad de humores , y de la plétora de las 
arterias 5 hay mas irritabilidad , sensibilidad , ligereza y debilidad, 
de modo que el carácter de la juventud dura mas en las muge-
res , que en los hombres. 
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diferentes personas de !a misma edad i y producir en este 
punto una diferencia del temperamento en lo restante de 
la vida. Es preciso , examinando este objeto , atender no so­
lo á la cantidad general del sólido y del fluido comparados 
entre s í , sino también considerar el modo con que obran 
el uno en el otro. Los sólidos formando tubos huecos ó 
vasos por entre los quales pasan los fluidos que están en 
un movimiento continuo , es menester ver hasta qué pun­
to están llenos estos vasos por los fluidos que corren por 
ellos. ^ 

Mirando las cosas baxo este aspecto , es evidente que 
haciéndose mas lento el movimiento de la sangre , según se 
va apartando de él el corazón, los vasos que contienen la san­
gre esian continuamente extendidos ó dilatados según toda 
suerte de dimensión mas allá del volumen que tendrían, si no 
experimencasen la acción de una potencia capaz de dilatarlos. 
Esta potencia se puede llamar el estado pletórlco del sis-
tema. Este estado no solo es necesario para el desenrollo 
del sistema durante el incremento del cuerpo, sino que tam­
bién es esencial que exista en todo el discurso de la vida 
para mantener la acción de los vasos , y la tensión conve­
niente , como también la acción quizá necesaria de cada fi­
bra del sistema. Sin embargo esto puede variar según los 
individuos en el mismo periodo de la vida , de modo que 
los vasos puedan estar mas ó menos dilatados mas allá de 
su calibre natural. E n la infancia los sólidos son floxos 
y ceden con facilidad , y los vasos soportan una dilatación 
mas considerable que lo que experimentan comunmente ; pe­
ro pasado este periodo, la densidad y la resistencia de los 
sólidos aumentan perpetuamente , crece con constancia la ten­
sión del sistema arterial , y llega al mas alto grado de que 
es capaz : en fin la fuerza del corazón no puede dilatar 
ya mas las arterias, y pasa á las venas mayor porción de 
sangre. Las cosas permanecen en este estado por todo el 
resto de la vida , pero al mismo tiempo estas dos especies 
de vasos quedan en un estado de plétora. 

Según el modo con que he considerado este asunto , pa­
re-
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rece ser necesario para que el cuejpo humano esté sano y 
exercice sus naturales funciones, que permanezca siempie en 
un estado de plétora ; no obstante se puede suponer que este 
estado puede subir á un grado mas ó menos considerable en 
ciertas ocasiones, y llegar á tal exceso que produzca una 
enfermedad , ó sea causa ocasional de ella. E n efecto es 
posible que durante todo el discurso de la vida , la can­
tidad de sangre , y por consiguiente la plenitud y la tensión 
de los vasos tengan en algunas personas mayor proporción 
que en otras, y que contribuyan en esto á distinguir los 
temperamentos de diferentes individuos. Esta última suposi­
ción se ha admitido en todos tiempos , y es probable que 
está bien fundada ; sin embargo encuentro que es diücil de­
terminar con certeza los casos en que se verifica realmen­
te. Quizá se puede juzgar casi siempre de ella por la ple­
nitud del pulso , por el volumen aparente de los vasos de • 
la superficie del cuerpo , por el encendimiento de la caras 
y por la gordura general de toda la organización. Pero la 
última circunstancia con freqüencia nos puede hacer caer en 
error , porque en muchos casos no podemos disunguir si 
la gordura ó lozanía dimana de la plenitud de los vasos 
sanguíneos ó de la cantidad de aceyte ó grasa contenió» 
en la membrana adiposa. Éstos dos efectos se producen por 
causas que se parecen mucho , y solo quando la gordura y 
corpulencia ha subido á un grado considerable podemos 
con alguna certeza atribuirla á la obesidad , mas bien que á 
la plétora , ó á la plenitud de los vasos sanguíneos. 

Esto me obliga con precisión á tratar de los diferentes 
estados de la membrana adiposa que establecen una diferen­
cia considerable en la constituaon de los hombres. Los di­
ferentes estados de la membrana adiposa son las mas veces 
muy sensibles, y los efectos de la obe^id^d con frecuen­
cia son fáciles de advertir; pero es difícil el determinar quál 
es el estado interno del cuerpo , ó quál es la mrdiíicanrn 
de la economía , de la que depende siempre la obe^idüd Ge­
neralmente se puede suponer que depende de la cantidad da 
mantenimiento, y con particularidad de la quaiidad oleosa 
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de los alimentos que comemos; es indudable que siendo por 
otra parte las demás cosas iguales , las mas veces dimana 
la obesidad de estas causas ; pero al mismo tiempo estoy 
seguro que no sknipre son las {micas, y que otras muchas 
circunstancias pueden contribuir á producirla. Me parece muy 
posible que sean los que fuesen los alimentos de que usa­
mos , las potencias digestivas , y asimilatrices producen mu­
chas veces fluidos mas ó menos dispuestos á admitir una 
separación mas ó menos pronta del aceyte , y á favorecer 
por consiguiente su depósito en la membrana adiposa ; las 
mismas potencias al contrario pueden también producir flui­
dos mas salinos, y entre los quales las partes oleosas es­
tarán mezcladas de modo que las ficiliten, su expulsión con 
las excreciones. Sabido es que la circulación activa que sos­
tiene poderosamente ías excreciones , puede también impe­
dir que se acumule el aceyte en las membrana adiposa , y 
en efecto esto sucede en algunas personas aunque no hagan 
ningún exercicio corporal; pero también se sabe que los exer-
cLios de este género se oponen en particular á la acumu­
lación del aceyte, porque este exercicio no solo mantiene 
y aumenta las secreciones , sino que tatnbien causa la ab­
sorción constante del aceyte ,que se habia depositado en la 
membrana adiposa;. Yo no puedo determinar de un modo 
positivo , si esfáhdo la masa de la sangre en un estado que 
la hace capaz de producir una grande porción de serosidad, 
este mismo est&do no es un medio de aumentar la absor­
ción del aceyte para embotar la acrimonia aumentada ; no 
obstante esto me parece muy probable , pues vemos que la 
extenuación es efecto de la acrimonia baorbífica que domina 
en los humores, como se ve en los casos de escorbuto , de 
mal venéreo, y de cancro. . . . 

Estas causas aumentán ó disminuyen la cantidad de acey­
te contenida en la membrana adiposa , y en los casos de 
obesidad ó extenuación generalmente nos pueden propor­
cionar el que juzguemos del estado del sistema , y en par­
ticular del estado de los fluidos ; pero además de estas cau­
sas es preciso considerar las funciones particulares á cada 

par-
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parte. E l modo con que se efectúa Ja secreción del acey-
te no me parece que todav/a está explicado con claridad; 
pero por lo general se puede suponer que depende de la 
organización particular del órgano secretorio d del tcxido 
celular que la recibe; porque se halla sin disputa en mayor por­
ción en ciertas partes del cuerpo que en otras 5 por exem-
plo se acumula mas en el redaño "que en el mesenterio ó 
entresijo ; se halla con freqüencia una cantidad extraordina­
ria de aceyte animal , guardada proporción , mas conside­
rable en ciertas partes que en otras ; de modo que se debe 
suponer que se produce por algunas circunstancias particu­
lares á estas partes ; de donde conjeturo que los órganos ade-
quados para cumplir esta función , que están distribuidos en 
todo el cuerpo, tienen una organización, particular , que in-
-dependiente de todas las otras causas que he mencionado^ 
contribuye mucho á producir este estado de obesidad ó 
extenuación, que por lo común indica una diferencia de 
temperamento ; pero la causa de esta .constitución particu­
lar no se conoce bien todavía. 

Antes de terminar esta materia es muy del caso adver-
-tir , que aunque la plétora ó la plenitud de los vasos san­
guíneos', y la obesidad ó la plenitud d é l a membrana adi­
posa'sean circunstancias muy diferentes , sin embargo es pro­
bable que la plenitud de la membrana adiposa comprimien­
do siempre , y disminuyendo el volúmep .de ios vasos san­
guíneos , produce la plétora ad spattu?n , que las mas ve­
ces es efecto de la plétora ad^ volumen j y yo he notado 
con freqüencia, que las personas gordas ^ a las" que pueden 
ser precisas las sangrías , sin embargo soportaban con mas 
dificultad estas evacuaciones , que las personas flacas. 
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A R T I C U L O V . 

Del estado de Ja potencia nerviosa. 

J i l a quinta circunstancia que puede servir para distin­
guir los diferentes temperamentos, es el estado diverso de 
la potencia nerviosa. Ya dixe que los movimientos del cuer­
po humano principian casi siempre por los movimientos de 
esta potencia , y que los movimientos que por lo común son 
su efecto, dependian de la acción , y del estado de esta 
misma potencia en las otras partes del sistema ; por consi­
guiente se puede mirar esta potencia como al primer mo­
viente de la economía animal, y es indudable que sus di­
ferentes estados deben contribuir mas para distinguir los tem­
peramentos de los hombres. No obstante hasta ahora se ha­
bla puesto poca atención á los efectos de esta potencia con­
siderados baxo este aspecto. Verdad es que muchos Auto­
res han pensado que el conocimiento general de los tempe­
ramentos dependía del estado de las potencias motrices. Pe­
ro ningunos de ellos ha llevado bastante adelante sus inda­
gaciones para decidir quáles son los diferentes estados de 
las potencias motrices que pueden causar mas la diferencia 
de los temperamentos. Yo me voy ahora á ocupar en este 
asunto ; pero convencido plenariamente de las dificultades 
que en él se encuentran , propondré con mucha desconfian­
za lo que voy á decir de él. 

Según creo se pueden reducir á tres claves los diferen­
tes estados , del sistema* nervioso á proporción del grado di­
ferente de sensibilidad, de irritabilidad , y de fuerza de que 
goza. Los movimientos del sistema nervioso por lo común 
se excitan por los cuerpos que obran en las partes sensiti­
vas ; por lo que voy á principiar por el examen de la sensibi­
lidad del sistema. 

De la sensibilidad. 

Definí mas arriba Ja sensibilidad, aquella condición del 
cuer-
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cuérpó viyiente que lo hace capaz de ser afectad© de un 
modo particular por el impulso de los otros cuerpos en cier­
tas partes de su sistema nervioso, que por consiguiente se 
han llamado con oportunidad partes sensitivas. Aunque tal 
vez no está del todo determinada la extensión de las partes 
sensitivas , sin embargo sus límites son bastante ámpl ios ; y 
se sabe que las partes sensitivas por lo general son los ner­
vios, y cada parte en cuya composición entran nervios, de 
modo que están expuestas al impulso de los otros cuerpos; 
pero yo no me detendré aquí en ningún examen acerca de 
esto: solo consideraré el grado de sensibilidad, que puede 
ser común á las partes sensitivas en general , y examinaré 
hasta qué punto se puede diferenciar este grado según los 
individuos. E s fácil de comprehender tratando de este obje­
to, que la sensibilidad de cada individuo varia en diferen­
tes periodos de la vida , y que también puede variar acci­
dentalmente por el grado de calor ó de frió al que se ex­
ponga , por la aplicación de los estimulantes ó de los narcó­
ticos , por el estado del sueño ó de la vigilia, y por algu­
nas otras disposiciones del cuerpo.. Todas estas: causas., que 
mudan por acaso el estado de la sensibilidad , merecen mu­
cha atención en la Patología ; pero las omito aquí para ocu­
parme solo en el exámen de estos estados permanentes, que 
pueden producir diferentes grados de sensibilidad ea los di­
ferentes hombres, en el mismo periodo de la vida, y mo­
dificar la acción de la$ causas ocasionales durante toda su 
carrera. 

E n estas indagaciones consideraré i la sensibilidad según 
que puede depender del estado de las extremidades sensiti­
vas ó del estado del sensoFio. L a sensibilidad de las prime­
ras , consideradas como órganos de una sensación particu­
lar , puede parecer diferente según el estado del órgano que 
recibe y traspasa los impulsos de los cuerpos externos á 
las extremidades medulares dotadas particularmente de sensa­
ción ; y la sensibilidad de los diferentes órganos puede de 
este modo variar mucho en la misma persona. Pero no ex­
plicaré ahora estas diferencias, y solo examinaré los diferen­

tes 
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tes estados- de la sensibilidad en hs extremidades medulares 
propiamente sensitivas : estos estados pueden ser comunes á 
todas las partes sensitivas de la misma persona , y diferenciar­
se-segun los inclividuoSé E n mi concepto esta diferencia pue­
de depender de la movilidad de la potencia nerviosa , ó del 
grado de tensión de las extremidades nerviosas. Presumo aquí 
con alguna confianza que los movimientós excitados en el 
sistema nervioso son los de tfn fluido sutil elástico, y uní-
do de un modo ó de otro con la substancia medular de 
los nervios; supongo^ que este fluido'tiene* su densidid y su 
elasticidad ,. que están en una cierta proporción entre s í , pero 
que esta proporción varía en los diferentes hombres, y en 
el mismo hombre en diferentes periodos de la vida ; de don­
de resulta que quando la elasticidad es proporcionaimente 
mayor que Ja densidad , la movilidad del fluido debe ser 
mas considerable , y el cuerpo en que'se verifica gozar de 
un grado mas alto de sensibilidad. A i contrario la sensibi­
lidad, disminuirá quando la densidad tendrá mayor propor­
ción que la elasticidad. 

Se puede creer sin dificultad'que esta diferente proporción 
de elasticidad,y de densidad existe realmente, por lo que sucede 
en el resto de la vida , pues se percibe con claridad que la sen­
sibilidad disminuye por grados á proporción que la densidad 
del sólido simple aumenta ^y sí , como lo dixe mas arriba, las 
fibras primitivas producen un estado diferente de densidad 
del sólido simple en los diferentes individuos , y si es­
te estado subsiste en la misma proporción por toda la v i ­
d a , es fácil de suponer que este estado causé una diferen­
cia, en la densidad y la elasticidad proporcional del fluido 
nervioso , de donde se sigue que la sensibilidad debe ser di­
ferente. L o que contribuye á ilustrar mucho lo que acabo de 
decir es , que la sensibilidad disminuye visiblemente, según 
que la fuerza del sistema ¡qué sigue á la densidad del sólido 
simple es mayor en los diferentes individuos , del mismo 
modó que en difetentes periodos de 'la vida. Luego la di­
ferencia de sensibilidad puede dependender del estado diver­
so del fluido nervioso inerente en la substancia medular, y 

es 
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es* claro que este esuido puede variar por las diferentes cau­
sas que producen la diferencia de sensibilidad que mencio-" 
né arriba ; algunas como las potencias narcóticas , ó el frío 
y el calor afectan la sensibilidad de los nervios , aun quan-
do están del todo separadas de las otras partes del sistema. 

La segunda circunstancia que determina el estado de sen­
sibilidad parece ser el grado de tensión de que go?an las 
extremidades de las fibras medulares en todos los diferentes 
órganos de los sentidos. Para aclarar esto supongo, que el 
movimiento del fluido nervioso es un movimiento oscila­
torio j que se efectúa en un fluido elástico , y que la mayor 
parte de las impresiones que reciben los órganos de los sen­
tidos se producen por los impulsos de los movimientos os­
cilatorios de los otros fluidos elásticos j y si todo esto es 
exacto, no se puede dudar que los movimientos excitados 
en ios nervios por los impulsos que reciben sus extremida­
des , serán mas ó ménos considerables , según que estas ex­
tremidades tendrán un grado mayor_ó menor de tensión. L a 
naturaleza parece haber tomado las precauciones convenien­
tes para dar esta tensión necesaria , distribuyendo muchas 
ramificaciones de vasos sanguíneos entre las fibras medula­
res que forman propiamente la sensación en cada órgano de 
los sentidos. E n ninguna parte es esto mas notable que en 
la retina, y es bastante probable que la tensión de los vasos 
sanguíneos debe ocasionar una tensión de las fibras medula­
res que están también entrelazadas, y coherentes con ellos. 
Quando la tensión de los vasos, sanguíneos está aumentada, 
resulta de aquí un aumento de sensibilidad del ojo , como ' 
se ve con mucha frequ^ncia en Ja pphtalmia , ó para expre­
sar lo mismo de otro modo , en los casos q\\e hay una ' 
afluencia excesiva de. sangre en Jos vasos del ojo , la sensi­
bilidad de la retina aumenta .ha^ta un grado prodigioso. E s 
fácil explicar del mismo modo el( aumento dp sgr^ibiiidaci'del 
ojo y de la oreja , que' acampana casi siempre á la;.frcnesí, ^ 
y yo podría citar otros, .cxcroplos;, capaces' ^ Jlubiíar- -̂ ste 
asunto, ftl a i j ' - ' noh-?r>'7 ios-ficti - f "- r ¿A i ^ ^ - » » ' í4v^i 

V i un caso en que. Ja mano había perdido la sensación 
. •• . • - . ••• ' *• i ' • ' j : /• -
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ó sentido, y se reconoció después con evidencia que la per­
dida de tacto ó sentido dimanaba de la perlesía de la ar­
teria brachíal , cuyas pulsaciones habían cesado por grados 
desde la muñeca hasta el sobaco ; de donde juzgué que la 
pérdida de sentido se debia atribuir á que las p^piias ó pe-
zoncillos de la cutis , en cada una de las quales penetra una 
arterilla , no recibían bastante sangre , ni gozaban de la ten­
sión conveniente. Parece pues que la sensibilidad de las ex­
tremidades de los nervios depende hasta un cierto punto 
de la tensión que reciben de los vasos sanguíneos que los 
acompañan constantemente ; así del mismo modo que la cons­
titución de los hombres varia , como lo dixe , según su di­
ferente estado de plétora , su sensibilidad debe también va­
riar » y ser mayor ó menor por esta sola razón. Ya adver­
tí que la constitución del fluido nervioso hasta un cierto 
puntq, corresponde con las otras señales de fuerza ó de de­
bilidad del sistema , y pienso que esto se verifica en cada 
individuo por toda la vida ; lo que prueba que esta cons­
titución depende del estado de densidad del fluido nervioso. 

Antes de dexar este punto juzgo necesario explicar un 
caso de aumento de sensibilidad que puede tener lugar en 
todo hombre , ó en qualquier periodo de Ja vida. Quiero 
decir de este aumento de sensibilidad , que se observa siem­
pre que la debilidad está extraordinariamente aumentada. 
Para explicar este hecho , supongo que el agregado de los 
nervios ó ei conjunto de la substancia medular del sistema 
nervioso está por todo el cuerpo penetrado del fluido sutil 

vdástico de que hablé arriba , y que las diferentes partes de 
m'c fluido conspiran siempre á ponerse en equilibrio entre 
si^ de modo que cada una adquiere la misma densidad. A l 
misíñ® tiempo es muy probable que existe en el cerebro 
( qué es Ci asiento principal de este sistema, y con el que 
todas las iStra,'5 partes están en algún modo unidas ) un certro 
común de ;movurniento 7 ^e poder, y de donde sucede que en 
ciertas circünsta^cx^5 e' fl^do nervioso está determinado con 
mas fuerza , y q í r k a ' e n mayor porción que la acostumbra­
da i ciertas partes <MV« * OTRAS' £STD ES LO ^UE Y6 llaiflaré 

la 
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aecíon , ó la energía de] cerebro , que es mas evidente en las 
operaciones de la potencia nerviosa, y en los casos de mo­
vimientos voluntarios. Es muy probable que un cierto gra­
do de esta energía, sostiene sic mpre la plenitud de cada 
parte del sistema nervioso; también es evidente que la mis­
ma causa conserva la potencia inherente de las fibras motri­
ces. Del mismo modo es probable, que la misma energía 
mantiene la plenitud y la densidad del fluido nervioso en las 
extremidades sensitivas. Después de lo que acabo de decir, 
conceptuó que es fácil de comprehender , como estando de­
bilitada la energía del cerebro r de modo que no pueda sos­
tener la densidad habitual de las extremidades sensitivas, debe 
producir un grado mayor de movilidad , y por consiguiente 
de sensibilidad. De este modo he intentado explicar el au­
mento de sensibilidad que acompaña con tanta freqüencia á 
la debilidad ; pero se debe advertir que en ciertos casos 
esta debilidad de la densidad del fluido nervioso en las ex­
tremidades sensitivas, se puede hacer excesiva, y destruir del 
todo la sensibilidad y el sentido. 

Esta doctrina de la energía del cerebro, que en el esta­
do sano se extiende constantemente por todo el cuerpo a 
las extremidades sensitivas , del mismo modo que á las ex­
tremidades motrices de los nervios , se puede aclarar no­
tando , que siempre que la energía del cerebro disminuye 
por grados , los efectos de esta disminución son sensibles en 
toda la economía animal por la pérdida de sentido y de 
movimiento que afecta al principio las partes mas distantes 
del cerebro , mientras que las que están mas cercanas a él 
conservan por mas tiempo su integridad. He considerado de 
este modo el estado de sensibilidad , como dependiente del 
estado de las extremidades sensitivas; pero he añadido que 
también podia depender del estado del sensorio c o m ú n , del 
que por consiguiente debo tratar ahora. 

Antes de examinar en particular este punto se podria pre­
guntar , si el estado de las cuerdas nerviosas que traspasan 
los movimientos de las extremidades al sensorio, no influye 
en la sensibilidad del sistema. Se podria suponer acerca de 
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esto , que el traspaso ó propagación de los movimientos del 
fluido nervioso desde las extremidades al sensorio , se hace 
con mas ó menos libertad , ó con mayor ó menor facilidad, 
según el estado de las membranas que cubren y visten á 
las fibras nerviosas en su tránsito, del mismo modo que 
según el estado del texido celular , y de los vasos sanguí­
neos contenidos en estas vaynas; estos vasos se ven por to­
das partes interpuestos entre las diferentes cuerdas nerviosas, 
y su distribución varia según las circunstancias. E n efecto, es 
muy probable, que estas circunstancias pueden tener aquí 
alguna influencia ; pero de ningún modo conocemos los ca­
sos en que obran , y todavía ménos hasta qué punto se di­
ferencian constantemente en los diversos individuos. Sin em­
bargo , suponiendo que los movimientos se propagan de las 
extremidades al sensorio sin alterarse de ningún modo en el 
tránsito de los nervios, la qüestion se reduce entonces á sa­
ber hasta qué punto influye el estado del mismo sensorio 
en los efectos de estos movimientos quando producen la sen­
sación. Desde luego se puede presumir para responder á esta 
pregunta, que la constitución del fluido nervioso es la mis­
ma con respecto á la densidad y á la elasticidad en el sen­
sorio que en las extremidades , y por consiguiente que la 
sensibilidad en quanto depende de esta constitución , tiene el 
mismo grado en unos que en otros. También es probable, 
que si hay un cierto grado de tensión en la substancia me­
dular del cerebro , ocasionado por la plenitud de los vasos 
sanguíneos que en él se encuentran , este grado de tensión 
producirá en la sensibilidad los efectos de que hablé con 
respecto á las extremidades, Pero del mismo modo que el 
estado de tensión de los vasos del cerebro en ciertas ocasio­
nes puede ser mayor que el de las extremidades sensitivas 
de los nervios, este estado del sensorio también puede ser 
una causa de mayor sensibilidad, miéntras que la fuerza de 
los movimientos que se propagan de las extremidades sen­
sitivas , es la misma que antes. E n efecto , nada es mas evi­
dente que la energía del cerebro , estofes, la acción por la 
qual esta entraña determina la potencia nerviosa al resto del 

sis-
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sistema , dependa mucho de la pfetmutd , y de la tensión 
de sus vasos sanguíneos; por lo qual me parece probable 
que el grado de sensibilidad del sensorio hasta un cierto 
punto depende de la misma circunstancia. Quizá se objetará 
que un cierto exceso de plenitud de los vasos del cerebro, 
parece que debe destruir del todo el sentido , y que toda 
plenitud extraordinaria hasta un cierto punto puede debilitar 
la sensibilidad del sensorio. La primera parte de esta obje­
ción es verdadera , y no me atrevo á asegurar que un cierto 
grado de plenitud no dificulte los movimientos de la po­
tencia nerviosa , y por consiguiente que disminuya la sen­
sibilidad del sensorio; pero esto no destruirá la opinión que 
por otra parte parece bien fundada , á saber, que en el í n ­
terin que el movimiento de la potencia nerviosa permanece 
libre hasta un cierto punto , se necesita un peculiar grado 
de plenitud para sostener la energía del cerebro , de donde 
resulta que un cierto estado de plétora de los vasos de esta 
entraña puede aumentar la sensibilidad. 

He probado de este modo que la sensibilidad en quanto 
depende de la constitución de los nervios y del fluido nervio­
so , era tan igual en el sensorio como en las extremidades sen­
sitivas. También he probado que el incremento de sensibi­
lidad del sistema, podia ser efecto del incremento de ten­
sión de los vasos sanguíneos del cerebro, como se ve con 
claridad en la frenesí, y algunas otras enfermedades; pero 
me queda todavía que hablar de un estado del sensorio que 
influye de otro modo en la sensibilidad del sistema. Noto­
rio es que la mayor parte de las sensaciones que traen su 
origen del sensorio , están acompañadas de lo que se llama 
una sensación reflexionada, esto es, de un sentimiento agra­
dable ó desagradable que reside en la simple sensación, y las 
circunstancias de este sentimiento contribuyen mucho á de­
terminar los efectos de la sensación en el sistema. Yo miro 
este sentimiento como una función del todo dependiente del 
sensorio, y éste según sus diferentes disposiciones puede au­
mentar ó disminuir el estado de la sensación reflexionada. 
E s evidentísimo que la sensación del sensorio varia en dife-

Q 2 ren-
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rentes ocasiones en la misma persona , y no me parece me­
nos evidente , que aunque esta disposición varié en diferen­
tes ocasiones, hay eíj estos casos un carácter ó un tono que 
subsiste por toda la vida, y esta circunstancia distingue mu­
cho los diferentes temperamentos. A la verdad , es difícil el 
determinar el estado que dispone al sensorio para recibir con 
mas ó menos facilidad , ó en diferentes ^grados sensaciones 
agradables ó desagradables ; no obstante, á pesar de nuestra 
ignorancia en este punto, es muy conveniente hacer mención 
de este estado , como de una causa que modifica la sensi­
bilidad del sistema , y por consiguiente que influye mucho 
en la Patología Médica , y en la distinción de los caracteres 
morales de los hombres. Después de haber hablado de la 
sen .ibiiidad del sistema nervioso 7 voy á considerar su irri­
tabilidad que puede contribuir mucho para distinguir los 
temperamentos. Ya di una idea de la irritabilidad ; también 
advert í , que esta propiedad solo pertenecía á ciertas fibras 
de una estructura y de una conformación particular , que 
las hacia acomodadas para este ministerio. 

De la i r r i t dbUidad , 

E n lo que voy á decir de la irritabilidad , me separo 
de la fuerza con que se executan las contracciones de las 
fibras motrices ; esta fuerza se puede señalar con algunos 
Autores baxo el título de i r r i t ab i l i dad j pero solo conside­
raré aquí la prontitud 6 la facilidad ccn que se producen 
las contracciones de las fibras motrices. E s muy probable que 
su conformación varia de tal modo en diferentes casos, que 
de ella resultan diferentes grados de irritabilidad ; pero ig­
noro enteramente su estructura general, y las variedades que 
se pueden encontrar en ella en diferentes casos. Nuestros F i -
siologistas modernos han supuesto que habia un grado ma­
yor de irritabilidad en ciert< s músculos , y en ciertas fibras 
motrices que en otras, lo que se observa mas por lo tocante 
al corazón , al canal alimentario , y al diafragma , cuyas fi­
bras son mas irritables que las de las otras partes del cuer­

pos 
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po ; pero sé puede preguntar con razón, si esto depende de 
alguna estructura particular de las fibras que componen á 
estas partes mas irritables, ó si esto es solo efecto del po­
der de la costumbre , la que reiterándose con freqüencia, 
parece dar mayor irritabilidad á cada fibra del sistema. No 
me parece que tengamos pruebas evidentes que las fibras del 
corazón, ó de las otras partes *que se suponen mas irrita­
bles , gocen de una estructura particular , y como sabemos 
al mismo tiempo que están mas expuestas á contracciones 
reiteradas con mucha freqüencia , estoy persuadido que su 
mayor irritabilidad aparente , ó por mejor decir la constan­
cia de su irritabilidad, ŝe debe enteramente atribuir al im­
perio de la costumbre. 

E s , pues, de presumir que no conocemos las circuns­
tancias de las mismas fibras motrices que en ciertos casos 
las pueden dar un grado mas alto de irritabilidad, y es me­
nester indagar sus causas en algunas circunstancias generales 
del sistema. L a conjetura mas probable en este punto, es 
que la irritabilidad de las fibras motrices depende de las 
mismas causas que la sensibilidad del sistema. Muchas ob­
servaciones prueban , que estas dos qualidades ó estas dos 
condiciones están por lo común en el mismo grado en di ­
ferentes personas , y es- probable que la menor densidad de 
la potencia nerviosa, que hace á ésta mas movible en los 
órganos de los sentidos, puede también hacerla mas mo­
vible en los órganos del movimiento 5 por consiguiente esto 
es lo que se observa en los jóvenes , en las mugeres 7 y en 
todos los que natural ó accidentalmente son endebles ó de­
licados. Esto me inclina á suponer que la irritabi idad y 1̂  
sensibilidad están en un mismo grado , y dependen de cau­
sas semejantes en cada individuo j y como las contracciones 
que sobrevienen en las fibras motrices, por lo común pa­
recen proporcionadas á la irritación que las ha producido, 
que con tanta fríqüencia es una sensación particular, hay • 
fundamento para sospechar que siendo determinada la irr i ­
tabilidad general, se puede menospreciar su estado relativo 

' 9 . 
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á las contracciones particulares, y reducir del todo estas ú l ­
timas al estado de sensibilidad. 

Se puede ciertamente juzgar que esto sucede las mas ve­
ces ; pero me parece que no debemos suponerlo en todos los 
casos , porque es evidente que la sensibilidad y la irritabi­
lidad no siempre son iguales en la misma persona. Creo po­
der deducir esta conclusión , por quanto se observa que es­
tas dos qualidades por lo regular están sometidas á diferen­
tes leyes. Se sabe por lo tocante á la sensibilidad, que la 
fuerza de las impresiones que producen una sensación i dis­
minuye constantemente quando se reiteran estas impresiones, 
mientras que una repetición semejante de movimientos au­
menta siempre la facilidad con que se reiteran estos movi­
mientos , ó lo que se puede llamar la irritabilidad de las 
partes. Así en ciertos casos en que los movimientos se re­
piten muchas veces por la misma impresión en una ocasión 
se verifica una de estas leyes , y otras veces otra , de modo 
que sucede en algún lance que para reiterar el mismo mo­
vimiento , la fuerza de la impresión se debe aumentar cons­
tantemente , y otras veces se puede reiterar el movimiento, 
aunque disminuya con igual perennidad la fuerza de la im­
presión. Los Médicos conocen muy bien estos casos, pero 
tío puedo determinar con certeza en qué circunstancias se 
verifica la una ó la otra de estas leyes. De qualquiera ma­
nera que esto suceda , el conjunto de estos fenómenos me 
parece probar que la sensibilidad y la irritabilidad de todo 
el sistema ó de alguna de sus partes , en ciertas ocasiones 
pueden tener diferentes estados; y qualquiera que haya es* 
tudiado los poderosos efectos de la costumbre , debe cono­
cer la extensión que puede tener esta consideración en la 
economía animal. 

Se puede añadir á estas causas de la diferencia de irrita­
bilidad otro estado , en el qual la irritabilidad se afecta por 
diferentes circunstancias que el estado general del sistema 
nervioso, y por consiguiente puede existir independiente del 
estado de sensibilidad en la misma persona. No podemos de­

cir 
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cir de dónde depende el estado particular de irritabilidad 
de la misma fibra muscular ( 2?. P.) j sin embargo parece 

que 

( 23. P. ) Algunos Autores persuadidos que los músculos nacen, 
se forman y se componen de la misma substancia que los ner­
vios , han creido que la diversidad de la estructura de los pri­
meros , constituía ó formaba el órgano irritable , no pudiendo 
dudar que hay muchas partes sensibles y nada irritables, y al 
contrario algunas irritables, y poco ó nada sensibles. También 
es verdad , como lo nota Gaubio , que en los sólidos vivos se 
ven dos facultades , una de sensación , por la qual experimentan 
de un modo peculiar la acción irritable , y la otra de movi­
miento , por cuya virtud oponen la fuerza contra la fuerza , y 
parecen repeler lo que turba su estado de reposo, por lo que se 
notan tres estados consecutivos, á saber , el de irritación, el de 
sensación y el de contracción. Aunque es irrefragable que los 
nervios y músculos tienen una estructura semejante , que se com­
ponen de fibras muy delgadas , que ambos son blancos, de lo 
que no se puede dudar lavando bien , y limpiando á los mús­
culos de la sangre ^ aunque también es innegable que exami­
nadas con el microscopio las hebras que componen los múscu­
los de ningún modo se distinguen de las que forman los ner­
vios , y que los estimulantes y sedativos aplicados á los múscu­
los , surten el mismo efecto que puestos en los nervios , con 
todo no se puede dudar, que muchas partes musculosas se ven 
en el feto con mucha fuerza y vigor , mas claras , mas bien for­
madas y mejor delineadas , y descubiertas mucho ántes que el 
cerebro , origen de los nervios, y ántes que los mismos nervios 
hayan llegado á este estado , ó por mejor decir quando el cere­
bro todavía está blando y casi fluido , las partes musculosas tie­
nen ya cierto vigor y consistencia. Todas estas consideraciones, 
y el advertir que los músculos son una parte mucho mas fuerte 
que los nervios, y que tienen una fuerza peculiar y determir 
nada , qual es la irritabilidad , han hecho creer que los músculos 
participaban esta fuerza de una cosa distinta de los nervios. Al 
terminar quanto Cullea dice de la irritabilidad, pondré tradu­
cida una Memoria de Mr. Fourcroy , en la que indaga la natu­
raleza de las fibras carnosas ó musculares , y el asiento de la 
irritabilidad, para que los Facultativos tengan instrucción en un 
asunto que tanto papel hace en la economía del hombre vivo, 
puedan cotejar la doctrina de este Profesor con la de Cullen, 
y tomar el partido que les sugiera para la práctica > el parangón 
de ambas doctrinas. 
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que existe en todo el músculo , y quizá én cada acecillo 
de fibras motrices una circunstancia , cuyo efecto es conside­
rable. Se ve con claridad ser preciso que las fibras de cada 
músculo tengan un cierto grado de tensión , para que el mús­
culo exercite su acción peculiar, al menos se concederá que 
es necesaria una cierta tensión para producir una acción vi­
gorosa de algunos de estos órganos , y los Fisiologistas han 
observado los medios que emplea la naturaleza y el arte para 
producir esta tensión. No solo es menester que los múscu­
los se extiendan mas ó menos en toda su longitud según los 
casos ; sino también parece que es necesario todavía que 
cada porción particular de sus fibras permanezca hasta un 
cierto punto en un estado de extensión. Supongo que esto 
es lo que producen las arterias que se encuentran por todo 
el cuerpo entrelazadas con las fibras motrices , de modo que 
están puestas transversalmente en la longitud de estas fibras, 
de donde resulta que estas arterias por razón de su estado 
constante de plétora T y de su dilatación accidental deben 
con precisión extenderse hasta las fibras que pasan por cima. 

Se han abandonado generalmente las teóricas que en otro 
tiempo se habían admitido para explicar el designio que 
se habia propuesto la naturaleza entrelazando con un nú­
mero tan grande de vasos sanguíneos á las fibras motrices; 
parece, y esta teórica es la única que hoy se puede admi­
tir , que el objeto de la naturaleza ha sido dar por este me­
dio calor y tensión á las fibras motrices , precaución que 
era indispensable para el objeto que acabo de indicar ; y al 
mismo tiempo es probable que un cierto grado de tensión, 
no solo da vigor , sino también un grado mayor de i r r i ­
tabilidad á las fibras musculares , de modo , que el mas 
alto ó el mas baxo grado de plétora de las arterias , puede 
producir un estado de irritabilidad independiente del estado 
de sensibilidad del sistema , como se observa en todos los 
casos de plétora que se pueden distinguir de la obesidad. Des­
pués de haber considerado así la irritabilidad , como que re­
side propiamente en las fibras motrices , ó solo en los s ó ­
lidos vivos, y haber examinado los diferentes estados en los 

que 
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que se puede encontrar, creo necesario mirar este objeto baxo 
un aspecto mas dilatado, y comprehender por el término 
de irritabilidad el estado de estos movimientos que princi­
pian en el sensorio , desde él se propagan siguiendo el rum­
bo de los nervios á Jas diferentes fibras motrices, y se ha­
cen generalísimamente el origen de todos los movimientos 
que efectúan las fibras musculares ó motrices del cuerpo. Se­
ñalaré el mayor ó menor grado de facilidad ó prontitud con 
que se executan estos movimientos que principian en el sen­
sorio con el nombre de sensibilidad del cerebro ó del sen­
sorio , que es el objeto en que me voy á ocupar. 

Este principio de movimiento en el sensorio es mas 
notable en los casos en que está acompañado de la volición, 
ó bien en donde parece determinado por esta causa. E x ­
ceptuando estos casos, los Fisiologistas por lo común con­
sideran al cerebro como á un órgano sin acción y pasivo, 
en el qual no se engendran ningunos movimientos, sino á 
proporción de los impulsos producidos por las porciones sen­
sitivas de las nervios, y por las sensaciones que de ellos re­
sultan. No obstante estoy dispuesto á creer , que á conse-
qüencia de los impulsos que proceden constantísimamente de 
las porciones sensitivas de los nervios , y aun independien­
tes de toda sensación producida en el mismo tiempo, se en­
gendra una nueva potencia , y una nueva fuerza de movi­
miento en el cerebro , que desde él con mucha constancia 
se dirige á cada parte del sistema nervioso. Esto es lo que 
yo he llamado la energía del cerebro, y he pretendido que 
esta energía con claridad se ponia en acc ión , y determinaba 
con mas ó menos fuerza las contracciones de las fibras mo­
trices , no solo por una continuación de la sensación y vo­
lición , sino también independiente de estas últimas á con-
seqüencia de algunos otros impulsos ; también he pretendido 
que los impulsos que proceden constantísimamente de las par­
tes sensitivas, y que sin embargo no producen sensación ni 
vol ición, ponian esta misma energía en movimiento , y la 
daban bastante fuerza para sostener la plenitud de los ner­
vios destinados á la sensación, y de la potencia inherente á 
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las fibras motrices. Por todo lo que acabo de decir , se ve 
sin dificultad que baxo el nombre de irritabilidad del ce­
rebro , comprehendo el mayor ó menor grado de facilidad, 
con la que exercita sus diftrentes operaciones la energía del 
cerebro en las fibras motrices. 

Después de haber explicado de este modo la idea que 
me he formado de la irritabilidad del cerebro , voy á con­
siderar sus diferentes estados , y á tratar desde luego de los 
casos en que el principio del movimiento está acompañado 
de la volición ó producido por ella , pues estos casos son 
siempre los que se observan con mas claridad. L a volición 
se produce de dos modos ; primeramente quando las sen­
saciones excitadas con poca ó ninguna sensación reflexionada 
dan lugar al exercicio del juicio que señala sus diversas re­
laciones, y su mayor ó menor conveniencia para los nego­
cios humanos, que es proporcionada á estas relaciones. Es** 
tas sensaciones excitan también diferentes deseos, y por con­
siguiente voliciones capaces de producir los movimientos del 
cuerpo adoptados á los fines propuestos. Estas voliciones se 
excitan con mas ó ménos fuerza , según el modo con que 
las potencias intelectuales señalan la conveniencia ó la dis­
crepancia de ios objetos ; los diferentes estados de estas po­
tencias , y la percepción mas ó ménos pronta de las relacio­
nes , distinguen ciertamente los temperamentos. Pero cono­
cemos poco sus causas físicas, y es raro que la diferencia 
de las potencias intelectuales produzca una diferencia de tem­
peramento bastante grande para influir particularmente en el 
estado físico del cuerpo humano , y por consiguiente en la 
acción de los medicamentos 5 por lo qual no me detendré 
mas en la irritabilidad que puede existir en los casos de vo­
liciones producidas por las operaciones intelectuales, con 
tanta mas razón , quanto pienso que nunca se la puede co­
nocer, sino quando la conclusión intelectual excita un grado 
considerable de sensación reflexionada , y por consiguiente 
quando la irritabilidad está en el estado de que voy á tra­
tar ahora, 

JEi segundo caso de volición pasiva y activa es aquel 
en 
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en que las sensaciones de ningún modo están ó muy poco 
acompañadas de la operación intelectual , y producen estos 
diferentes modos de volición , que se distinguen por los 
nombres de apetito , de inclinación y de emociones ó de 
pasiones. Pienso con respecto a los dos primeros modos, que 
la volición y los movimientos que produce, son siempre pro­
porcionados al estímulo aplicado en las partes de donde na­
cen las inclinaciones ó el apetito , y no puedo percibir cla­
ramente que la irritabilidad del cerebro contribuya de nin­
gún modo á modificarlos. Solo en el caso de emociones ó 
de pasiones, esto es, en los modos mas fuertes de deseo j 
aversión , podemos sospechar que sobreviene un grado di­
ferente de irritabilidad del sensorio. Se supone cen demasia­
da generalidad, que en quanto á este punto hay un grado 
diferente de irritabilidad en los diferentes hombres ; y como 
el conjunto de los movimientos que se verifican aquí , existe 
en el mismo sensorio , la irritabilidad debe también residir 
en él especialmente. De ningún modo dudo, que exista tal 
irritabilidad; pero según puedo juzgar de el la, debe dima­
nar de las mismas causas que la sensibilidad del sensorio re­
lativas á la producción de las sensaciones reflexionadas. Se 
debe notar en este punto, que las sensaciones deben , según 
que son agradables ó desagradables, excitar el deseo ó la 
aversión en diferentes grados, y por consiguiente la irritabi' 
lidad del cerebro á proporción de estos últimos 5 y como la 
irritabilidad depende de las mismas causas , también debe 
ser exactamente proporcionada á la sensibilidad quando pro­
duce las sensaciones reflexionadas. Pero toda esta materia 
está cubierta de la misma obscuridad , y contiene tantas di­
ficultades , como el caso particular de la sensibilidad del sen­
sorio , por lo qual me detengo aquí ; sin embargo no puedo 
abandonar del todo este asunto , sin hablar de una qlies-
tion importante que se presenta en él. Noté que la sensibi­
lidad y la irritabilidad seguun en ciertos respetos, diferen­
tes leyes, que la repetición disminuía la primera , y aumen­
taba la segunda. También he dicho que estas dos facul­
tades tenian diferentes estados, de modo que la irritabilidad 
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se podía aumentar independiente de la sensibilidad ; como esto 
se ve en los órganos particulares , se puede suponer igual­
mente que lo mismo sucede en el sensorio. Pienso que esto 
en realidad sucede así , y que en muchos casos la irritabi­
lidad del cerebro es independiente de su sensibilidad, con 
respecto á la sensación reflexionada (B . P , ) . 

( 5 . P . ) Memoria acerca de la naturaleza de la fibra 
carnosa ó muscular , y del asiento de l a i r r i t ab i l i dad . 
Por M r * Pourcr'oy. 

Entre las diversas propiedades que distinguen á los anima­
les de los otros cuerpos orgánicos, no hay ninguna mas sin­
gular , ni que importe conocer mas , que aquella por cuyo me­
dio se contraen los músculos, y mueven á las partes á que están 
adheridos. Esta función que los Fisiologistas han llamado irrita­
bilidad , porque siempre se executa y obra por un estimulo ó 
qualquier irritante aplicado á los órganos que son susceptibles 
de ella, se ha estudiado con el mayor cuidado por los Anató­
micos modernos 5 y todos los sabios conocen la extensión y la 
utilidad de los trabajos y pesquisas que el Barón de Haller ha 
hecho en este punto. Sin embargo aunque ha ilustrado mucho 
el movimiento muscular, se echa de ver muy pronto, leyendo 
sus obras , que hay una circunstancia cuya obscuridad no ha 
podido disipar: este punto ó circunstancia es relativa á la na­
turaleza íntima de la fibra muscular, ó de la parte carnosa en 
la que reside la fuerza irritable. Para comprehender bien los 
obstáculos que este ilustre sabio ha encontrado, y el motivo por 
el que no ha podido vencerlos todos, es preciso presentar aquí 
algunas observaciones de los hechos que todavía no han podido 
esclarecer ó ilustrar bien los Anatómicos, 

1.0 E l músculo es el único órgano capaz de contraerse pos 
$1 mismo, y de comunicar su movimiento á los otros órganos. 
Aunque algunas partes animales entretexidas de muchas he-
brillas vasculares y nerviosas , parece que gozan de un ligero 
movimiento de dilatación y contracción, como se ve en la pu­
pila , los cuerpos cavernosos, &c. esta propiedad solo es muy 
endeble y muy poco sensible, comparada con aquella que tie­
nen las fibras musculares propiamente tales, y no obedecen de 
ningún modo á todos los estímulos, como esta última. 

2.0 Si la parte carnosa es la única en realidad irritable , es 
pre-
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preciso que se diferencie esencialmente de todos los otros texi-
dos orgánicos , y en particular de la red membranosa , del pa-
renchyma de las entrañas , &c. 

3.0 Esta diferencia del órgano irritable y muscular con pre­
cisión debe existir , 0 en la materia con que están texidas en­
tre sí las fibras que lo componen , ó en la naturaleza íntima de 
la substancia animal de que está formado. 

4.° La anatomía mas fina y mas delicada no ha conocido 
todavía quál es la diferencia de texido entre la fibra carnosa, 
y la fibra tendinosa , nerviosa , membranosa , &c. A la verdad, 
las observaciones microscópicas descubren una colocación dife­
rente en el manojiilo muscular , en la fibra membranosa , y en 
el hilito nervioso 5 pero este descubrimiento aunque real y sen­
sible, no ha aclarado ó ilustrado nada la irritabilidad. 

5.0 En quanto á la naturaleza íntima de la substancia ani­
mal de que están compuestos los músculos, ¿es en realidad di­
ferente de la que forma las membranas, las entrañas , los ner­
vios , &c. ? ¿ ó es la misma materia orgánica configurada ó te-
xida de diverso modo ? Esta última pregunta es el verdadero 
punto de la dificultad, y la que aunque bien comprehendida por 
el célebre Haller , sin embargo se escapó á los alcances de su 
sagacidad y de sus esfuerzos , como me será fácil demostrar. 

Este Sabio antevió que era muy importante conocer la na­
turaleza de la substancia muscular para la inteligencia de los 
fenómenos de la irritabilidad , trabajó y procuró distinguirla de 
las otras materias animales 5 pero los trabajos de los Químicos 
todavía no tenian por objeto estas substancias , y la química 
de ningún modo estaba tan adelantada para que Haller hu­
biese podido fixar sus ideas en este punto ; así es, que los ar­
tículos de su gran Fisiología , destinados al exámen de esta 
qüestion, son obscuros é intrincados ^ en ellos se echa de ver 
una incertidumbre, que confiesa este Autor, y que con razón 
atribuye á las pocas luces, y á la inexactitud de las indaga­
ciones químicas que habia, quando escribió. 

Sin embargo no se puede negar después de haber leido con 
atención á este Autor, que adivinó , por decirlo así, que la subs­
tancia muscular é irritable debia ser diferente de las otras ma­
terias orgánicas no irritables , y que su ingenio suplió hasta cier­
to punto lo que le faltaba de los trabajos químicos de su tiem­
po. Este es el motivo por que no adelantó sus consideraciones 
como lo hubiera podido hacer acerca de la naturaleza del ór­
gano contráctil. Ya no subsiste hoy la misma dificultad ; los 
Químicos han principiado á ocuparse en los fluidos animales , y 
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aun en algunas de sus partes ; los primeros pasos que han dado 
en esta carrera se han señalado con descubrimientos brillantes. 
L a novedad de estas ocupaciones no ha permitido todavía á los 
Médicos hacer una aplicación inmediata de ellas á los fenóme^ 
nos de la vida ^ pero justamente no se les dcberia absolver, si per­
maneciesen por mucho tiempo en la indiferencia , y si no hi­
ciesen caso de las utilidades que pueden acarrear estos descu­
brimientos al arte de curar, mucho mas desde que está bien 
Conocido que no hay ya que temer de parte de los Médicos 
químicos ) este entusiasmo ridículo que solo les hacia buscar re­
medios soberanos en los productos de las operaciones químicas; 
esta locura que dirigia todos sus trabajos ácia la indagación de 
íemedios universales ; y en fin esta licencia desenfrenada con la 
que pretendhn subyugar las opiniones, y establecer la práctica 
de la Medicina en las fermentaciones , y en las efervescencias 
que solo existían en su imaginación. Los verdaderos sabios ven 
con otros ojos la influencia de los descubrimientos químicos mo­
dernos en la Medicina ; echan de ver , que mejor conocida la 
naturaleza de la base de los huesos , de los cálculos de la ve-
xiga , de los depósitos urinarios , y de las concreciones artrí­
ticas , se aclararán muchas enfermedades , cuya analogía estaba 
indicada ántes que la de estas substancias animales se hubiese 
demostrado por la análisis. Para contribuir á esta reconciliación 
útil de los conocimientos químicos cun la física de los anima­
les , emprendo tratar aquí de la naturaleza de la fibra mus­
cular , comentar é ilustrar un punto de Fisiología , que algu­
nas circunstancias impidiéron al célebre Haller el decidirlo , y 
resolverlo del todo. Mi designio es también hacer ver que sin 
el socorro de la química hay muchos fenómenos , que ni la ana­
tomía , ni la física podrán conocer en las funciones de los ani­
males. 

Seria imposible fixar con exactitud la naturaleza de la subs­
tancia que hace la base del texido muscular , sin tener algún 
objeto de comparación , y sin hacer tentativas para clasificar 
químicamente las diversas materias que componen los órganos de 
los animales. Habiendo demostrado la observación que las par­
tes animales mas sólidas , principiáron siendo fluidas, y que solo 
se han consolidado por grados, y por la acción vital , los Quí­
micos han creído que debían analizar los humores de los ani­
males ántes de examinar sus partes orgánicas. E l estado actual 
de los conocimientos químicos en este punto , me autoriza á dis­
tinguir los fluidos animales en seis clases generales. Coloco en 
la primera á los humores salinos: su carácter principal es tener 
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disueltas sales , cuyo sabor y otras propiedades determinan sus 
qualidades sensibles. Estos humores son todos excrementicios, 
como son la orina , las lágrimas , el sudor , &c. L a segunda 
clase comprehende los fluidos animales infiamahles y aceytosos, 
mas ó menos espesos y concrescibles , como el pingüedo ó grasa 
animal , la médula ó tuétano, la cerilla de los oidos, &c. L a 
tercera incluye los xugos xahonosos ó casi emulsivos, mas com­
puestos que los antecedentes , y formados de materias inflama­
bles mezcladas con el agua , por el intermedio del alkalí fixo 
mineral ó vegetal ^ la bilis y la leche son de esta naturaleza. 
La quarta clase contiene los humores mocosos ó jaleosos , mani­
fiestamente diferentes de los mucílsgos vegetables que los pro­
ducen. Los fluidos blancos , albuminosos ó linfáticos constituyen 
la quinta ; y en fin , el humor glutinoso pertenece á la sexta 
clase. Como estos tres últimos humores son los que nos importa 
conocer mas, y que por el exámen de su naturaleza consegui­
remos determinar la de la fibra muscular, que es el objeto de 
mis indagaciones, consideraré con cuidado las propiedades que 
caracterizan cada uno de ellos. 

E l mucílago animal ó la substancia jaleosa , es una ma­
teria sin color , de un sabor insípido y algo salado, de una 
fluidez perfecta quando está desatada en agua , pegajosa y vis­
cosa quando se evapora su humedad , y toma la consistencia de 
las gomas quando se seca. Esta materia pasa á la fermentación 
ácida ántes de podrirse, se distingue del mucílago vegetal en 
que es mas alterable que él , y en que se la saca un poco de 
alkali volátil por la destilación, quando al contrario las gomas 
solo dan ácido. Se encuentra este mucílago ó esta jalea en las 
partes blancas orgánicas, como los huesos, tendones , ligamen­
tos , ternillas , aponeuroses , membranas y cutis, en los que está 
como fixo y condensado formando el cimiento de estos órga­
nos; esta jalea ó mucílago es la que forma todas las colas que 
el arte saca de estas diversas partes ; quando el frió la hace pa­
sar á una jalea transparente, se derrite y liquida como la man­
teca por un suave calor. 

E l fluido linfático ó albuminoso se diferencia bastante del 
xugo jaleoso: tiene viscosidad aun quandqúesíá muy desatado 
en agua j su color es siempre amarillento ó verdoso , su sabor 
un poco alkalino y salado ; se mezcla bien con el agua ^ pone 
verde al xarabe de violetas, porque contiene alkali fixo mi* 
neral ; se coagula y condensa por un calor de 60 grados, co­
mo todo el mundo lo ve con la clara de huevo que es de esta 
naturaleza. L a linfa expuesta á un temple de 20 á 30 grados, 
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se corrompe con mucha prontitud y sin acedarse ; quando se 
ha coagulado y formado una masa opaca por el fuego , si se 
continua cociéndola con un suave calor , se seca , se pone trans­
parente, sóüda , al principio elástica, y después quebradiza j da 
en la destilación mucho aceyte y alkali volátil concreto , sus 
productos tienen un olor hediondo , los ácidos y el e-píritu de 
vino la coagulan, y forman unas vedijas blancas y opacas} 
los alkalis , y en especial el alkali volátil la disuelven des­
pués de haberla precipitado. Estas propiedades la distinguen 
esencialmente de la substancia jaleosa. La linfa existe en casi 
todas las materias fluidas y sólidas de los animales , forma la 
mayor parte de la sangre , se mezcla con la jalea en los ór­
ganos blancos , y no hay ningún humor animal en que no se 
la encuentre en mayor ó menor porción. 

L a materia glutinosa se ha llamado así porque es la mas 
tenaz , y la mas consistente de todoá los humores animales. Sus 
caractéfes singulares y bien distintos de los de las dos antece­
dentes , no se han observado bastante por los Médicos. Este hu­
mor hace parte de la sangre de los animales sanos. Quando se 
dexa resfriar la sangre sacada de los animales , se separa en dos 
partes , la una que nada en medio del suero ó de la linfa, y 
que los Fisiologistas llaman isla roxa , Ínsula r u b r a , se conoce 
generalmente con el nombre de crasamento. Este crasamento 
es una materia sólida , alguna vez bastante resistente , que re­
tiene toda la parte colorante de la sangre , y que examinada de 
cerca , presenta muchas mallas ó areolos en los que están im­
plantados glóbulos roxos. Si se lava este crasamento haciendo 
gotear en su superficie un chorrito de agua , este fluido arras­
tra poco á poco la parte colorada , y queda después de esta 
operación , hecha con cuidado , una materia blanquecina sólida, 
formada de muchas fibras , dispuestas las unas con las otras casi 
del mismo modo con que io están los pelos en los texidos re­
llenos ó atiborrados. A esta materia han llamado algunos Fisio­
logistas parte fibrosa por razón de su fábrica. Ved aquí los ca­
racteres que presenta, y que merecen toda la atención de los 
Médicos. 

No se disuelve en el agua , quanto mas caliente está el agua 
tnénos parece que la ataca ; la materia glutinosa se pone en ella 
mas seca y mas sólida ; echada en un carbón encendido, se acor­
ta y retira ántes de quemarse ; exhala un olor muy fétido quan­
do se quema , da en la destilación mucho alkali volátil concre­
to , y un aceyte muy pesado de un olor insoportable. Los al­
kalis de ninguna manera la atacan } los ácidos , aun los mas en­
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debles la disuelven , y se la puede precipitar de esta disolución 
por las materias alkalinas. Expuesta á un calor de 20 grados, se 
corrompe , pero no tan pronto como la linfa. E l espíritu de 
vino , lejos de alterarla, al contrario la precave de la putre­
facción , y conserva toda su solidez. Dexándoia en maceracion 
por muchos meses en los ácidos nitroso y marino debilitados, he 
extraido de ella sales anmoniacales , lo que prueba que contiene 
alkaü volátil, el que supongo fixado por el ácido animal. De todas 
estas propiedades que distinguen la materia glutinosa de la xa-
leosa , y de la substancia linfática ó albuminosa , la mas visible y 
la mas digna de la atención de los sabios , es la concrescibilidad 
de que goza , siempre que el movimiento que la agita y el ca­
lor que la tiene fundida , llegan á cesar ó aun á disminuir sen­
siblemente. Esta concreción plastosa no es una simple espesu­
ra , es una verdadera propiedad viviente , por cuyo medio la 
materia glutinosa toma una suerte de texido , ó al menos está muy 
dispuesta á imitar la figura orgánica. 

Los por menores en los que me acabo de detener y la des­
cripción de esta substancia sin duda han dexado ya entrever 
que ésta es la que debe fixar mi atención relativa á la natura­
leza de la fibra muscular. En efecto quando se han quitado y 
limpiado por los medios apropiados la linfa colorante , la xalea 
y las substancias extractiva, y salina que están contenidas en 
el texido esponjoso de los músculos , su carne no presenta otra 
cosa , sino la materia glutinosa pura , como me lo ha demos­
trado y convencido la experiencia. La masa fibrosa que queda 
después de las lociones , la maceracion , la cocción y !a fuerte 
expresión de la carne , me ha presentado las propiedades quí­
micas siguientes. Destilada ha dado alkali volátil concreto des­
de la primera impresión del calor ^ ha suministrado mucho acey-
te espeso y un flema moreno muy espeso. Su carbón era den­
so y muy difícil de incinerar. Esta destilación hecha al mismo 
tiempo con igual dosis de parte fibrosa , sacada de la sangre 
por la loción del crasameato , me ha presentado efectos ó re­
sultados perfectamente semejantes. La una y la otra de estas ma­
terias sólidas puestas en un carbón encendido se han retirado, 

, y han exhalado el mismo olor fétido al tiempo de quemarse. 
E l espíritu de vino , los alkalis y el agua no han podido ata­
car á ninguna de las dos ; ambas á dos se han disuelto en los 
ácidos , en fin han presentado absolutamente los mismos fenó­
menos en todos los experimentos y ensayos á que las he so­
metido. 

L a parte fibrosa de la sangre es sin duda la que forma el 
Tom. I . S te-
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texido propio del músculo j en esta substancia glutinosa es en 
la que reside la propiedad irritable , quando se ha depositado en 
las celdillas del órgano contráctil. Esta verdad parece que la pre­
sintió Hippócrates , y, la significó muy bien Bordeu, que llama á 
la sangre carne corriente ó fluida. 

No causará admiración la gran porción de materia fibrosa 
contenida en la; sangre , si se reflexiona el número y la exten­
sión de los órganos musculares , los que forman casi la mitad 
del cuerpo ,de los . animales. Se comprehendexá por que esta ma­
teria muy, animalizada conspira siempre por la disminución del 
movimiento y del calor á tomar la forma sólida y á constituir 
un fluido orgánico. Se verá en fin de quánta importancia de­
ben ser las consideraciones físicas de una substancia destinada 
á formar las partes activas de la máquina animal , y á resarcir 
sus continuas pérdidas; luego no sin fundamento me atrevo á 
decir que no se habia puesto, bastante atención ni cuidado en 
este objeto. Todos los Fisiologistas que han escrito después de 
Halier han hablado, de la materia, fibrosa ̂  pero» sin señalar sus 
caractéres , y sin conocer sus usos. También sorprehende que to­
dos los Médicos que, han examinado las propiedades de la san­
gre no hayan advertido, ni parádose en la naturaleza de esta 
materia , ni en el papel que representa en la economía animal. 
Siempre me ha parecido que los Historiadores de las funciones 
animales han tratado de un modo muy , general y demasiado 
vago el mecanismo de la nutrición : no se ha echado de ver, 
ni comprehendido bastante que cada órgano tiene su modo pe­
culiar , y particular de crecer , de extenderse , de, renovarse, 
de nutrirse, y con especialidad que cada uno de ellos no se 
puede nutrir, sino por un humor de una naturaleza diversa. 
E l humor que forma y, que repara el texido huesoso no es el 
mismo que el que contribuye á la prolongación y conserva­
ción de las celdillas y hojas celulares , y éste no constituye 
de ningún modo el texido del cerebro ; luego es preciso su­
ceda lo mismo en los músculos, y, baxo este aspecto voy, á 
considerarlos. 

E l órgano irritable considerado en toda su extensión forma 
un departamento peculiar del cuerpo de los animales , tan dis­
tinto como el órgano huesoso , como el órgano vascular y como 
el órgano nervioso. Si resulta pues la animalidad de la_ acción 
reunida y simultánea de estos diferentes sistemas orgánicos, la 
parte contráctil ó muscular de los animales debe tener su modo 
propio de vivir s de exercer sus funciones, de sostener su orga­
nismo , y de coatribuir de este modo á la conservación de la 
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vida; pero al mismo tiempo es preciso que haya en los flui­
dos animales una materia destinada á suministrar al órgano irri­
table lo que pierde por sus esfuerzos y su actividad continua. 
Esta materia es la parte fibrosa de la sangre , contenida 
en este humor , del mismo modo que todas las que va á distri­
buir á los diferentes sistemas orgánicos. Los músculos reciben 
una grande porción de sangre , como lo manifiesta su color, y lo 
demuestra la inyección , separan de este fluido por uua verda­
dera secreción la parte glutinosa que se apropian , y que al ins­
tante convierten en su propia substancia. Esta especie de se­
creción se hace con tanta mas facilidad y energía, quanto los 
canales arteriosos que se distribuyen en los músculos están con­
figurados y dispuestos de modo que por sus muchos contornos 
y su situación las mas veces retrogada , retardan el curso de 
la sangre. 

Este es el modo con que creo se puede comprehender la nu­
trición de los músculos , y la naturaleza de la substancia en la 
que reside la fuerza irritable. Y a solo me queda .que examinar 
las diversas mutaciones que ésta experimenta , y las alteraciones 
de que puede ser capaz. 

L a materia glutinosa ó fibrosa no es siempre tan tenaz , y 
tan inconcrescible, como indiqué mas arriba. Cada edad de la 
vida presenta variedades en esta substancia , como en todas las 
otras partes animales; Los músculos del niño no son, ni tan só ­
lidos, ni tan robustos , como los del joven y los del adulto. L a 
acción d t las paredes vasculares , que son unos de los productos 
de la substancia fibrosa, no es tan fuerte en los primeros tiem­
pos de la vida para darle esta consistencia y este vigor que tie­
ne quando goza de toda su energía; asi es que la carne de 
los animales jóvenes es la mas tierna y la mas disoluble en el 
agua. E l animal principia siendo casi del todo xaleoso ; esta 
xalea que desde luego forma la base de los órganos sólidos, 
poco á poco se vuelve linfa á proporción que el individuo ad­
quiere fuerza ; y quando las paredes musculares mas vigoriza­
das comprimen y elaboran con mas fuerza ios xugos linfáticos, 
estos pasan en fin al estado de gluten plastoso y concrescible 
por el solo reposo. La sangre sigue las fases del órgano mus­
cular ; pálida y muy fluida en el feto y en el niño , solo pre­
senta una xalea trémula y blanducha en su concreción; quan­
do al contrario la del adulto rica en color y en consistencia 
casi toda se une y forma una masa sólida. Quando este humor tiene 
este último carácter , los músculos han adquirido todo su tama-
fio y toda su fuerza. Su irritabilidad menos movible y menos va-
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riable que la que se observa en el niño, produce movimientos' 
mas robustos y mas duraderos , y es capaz de los mayores es­
fuerzos. En el anciano la materia glutinosa espesada y como 
seca , casi no puede ya servir para conservar y reparar á los 
músculos sobrecargados de esta substancia. L a sangre es casi 
del todo glutinosa , y circula con lentitud y dificultad ^ la parte 
superabundante del gluten se deposita con el xugo huesoso 
en órganos que no deben recibirlos , y produce en ellos obstruc­
ciones y tumores que dificultan, y aun en ciertas ocasiones sus­
penden sus funciones. 

Si los usos de esta materia animal son los que acabo de ex­
poner en esta memoria, ¿qué influencia no debe tener en la pro­
ducción de las enfermedades por las alteraciones de que puede 
ser capaz? Aunque la observación clínica no se ha ocupado to­
davía con especialidad en estas alteraciones , sin embargo no de-
xan de notarse en muchas enfermedades que afectan la sangre 
y los músculos. Si está demostrado, como creo haberlo proba-' 
do que la propiedad concrescible de la sangre depende entera­
mente de la parte fibrosa 5 según esto ¿ no es irrefragable que 
quando este humor ha perdido esta propiedad, y queda líquido, 
como se observa en los escorbúticos , debe este carácter á la 
alteración de esta parte fibrosa ? Esta disolución pútrida de la 
materia glutinosa y plástica , dependiendo visiblemente del mal 
estado de los muscúlos , ¿no es la verdadera causa de la fatiga 
al menor movimiento, de dolores vagos y de la debilidad general 
que acompañan á la de generación escorbútica de los humores? 

Otra advertencia que creo deber agregar á la primera es, 
que debe suceder lo mismo en la materia fibrosa con respecto á 
la producción de las enfermedades , que en todos los otros hu~ 
mores. Hay sin duda muchas circunstancias , en las que es­
ta materia demasiado abundante ó separada en muy escasa por­
ción por el órgano irritable , experimenta transtornos , ocasiona 
metástasis , se fixa en el texido de las entrañas , y produce em­
barazos y obstrucciones tanto mas difíciles de curar , quanto se 
conoce ménos su naturaleza. Si se han notado transtornos seme­
jantes en la bilis , la grasa animal, el xugo huesoso , &c. ¿por 
qué no se ha de atender á los de la materia fibrosa? ¿no su­
cede alguna afección de esta naturaleza en los casos en que la 
cesación demasiado repentina de un exercicio violento expone los 
hombres á enfermedades crónicas, que son tan difíciles de cono­
cer como de curar ? en fin ¿ no hay casos en que la materia 
muscular está disuelta y destruida, como hay otros en que la 
substancia huesosa ia arrebatan á ios huesos , y la destruye un 
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Ds la fuerza y de la debil idad. 

Hay otra circunstancia del sistema nervioso que me­
rece atención , por quanto distingue los temperamentos de 
los hombres ; quiero hablar de la fuerza del cuerpo , que 
en mi concepto depende siempre del estado del sistema 
nervioso { B . P . ) . L a fuerza del cuerpo parece que consiste 
siempre en la fuerza de contracción de las fibras muscula-

- ; - - ' . , ' . v ' o : res.. 

humor acre , productp de un virus deletéreo ? A esta destruc­
ción de la substancia contráctil se debe atribuir en mi con­
cepto la disminución y extenuación alguna vez muy sensible 
de los miembros y la mudanza de figura exterior que padecen 
en estas infelices enfermedades caracterizadas por la pérdida de 
sentido y de movimiento. L a disección ha presentado muchas 
veces los músculos mudados en una materia inerte y grasosa. 
He tenido proporción de ver dos veces esta singular alteración 
en sugetos muertos de resultas de largas perlesías. Las extre­
midades inferiores ofrecían en lugar de fibras carnosas , un te-
xido amarillento y manifiestamente grasoso 5 no se encontraban 
en él , sino algunos manojillos carnosos que apénas se cono­
cían , desparramados en este texido casi inorgánico. No me exten­
deré mas en estos hechos prácticos : todas las personas que cultivan 
la física de los animales , conocen quán fácil seria multiplicarlosj 
pero mí objeto está bastante desempeñado , sí he conseguido de­
terminar la naturaleza del texido muscular , añadir algunas ver­
dades á las que la teórica de la facultad tenía de la irritabilidad, 
y con especialidad , si he logrado excitar la atención de los Médi­
cos para la aplicación de los conocimientos químicos exactos á 
los fenómenos de la economía animal. Aunque en un escrito se ha 
intentado impugnar esta Memoria, su refutación es su mayor elogio. 

{B. P.) Gauhio atribuye con justo motivo la debilidad y fuei-
za al estado del sólido vivo , distinguiéndolas de las afecciones 
viciosas de la coherencia del sólido simple ; lo cierto es que 
hay gran conexión entre el estado de los sólidos inertes y vi­
vos 5 pero la mayor parte de las mutaciones relativas á la de­
bilidad y á la fuerza depende de las variaciones de la potencia 
nerviosa 5 así escomo decia Cullen en sus lecciones , que en la 
invasión de las calenturas , en las que no podemos suponer nin­
guna mutación en el estado de las fibras simples , echamos de 
ver las mas veces una debilidad muy notable en las funciones 
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res ó motrices. Estas fibras gozan constantéménte en el 
cuerpo vivo de una fuerza innata ó de una potencia inhe­
rente , en cuya virtud conspiran sin cesar á contraerse ó á 
disminuir de longitud , y se puede creer que la fuerza de 
esta potencia en los diferentes individuos da mas ó menos 
vigor al sistema. E s difícil resolver de donde depende esta 
potencia inherente ; sin embargo es probable que proviene 
del estado de la fibra muscular, que está tan estrechamen­
te unido con las otras partes del sistema nervioso. Esta fi­
bra está dispuesta á recibir y retener una grande porción del 
fluido nervioso, que siendo clástico, debe continuamente cons­
pirar á contraerse y á producir la contracción de la fibra, 
á la que está inherente , y la fuerza de esta contracción se­
rá por lo regular proporcionada á la densidad del fluido 
que da la potencia inherente. Si yo tengo fundamento pa­

ra 

junta con una irritabilidad aumentada. En los locos se ve tam­
bién con freqüencia un grado extraordinario de fuerza , y es 
difícil comprehender , cómo pueda provenir tan de repente de la 
rigidez de las fibras simples , mucho mas quando á la gran ri­
gidez de los sólidos simples casi siempre se la sigue suma de­
bilidad. Esta también las mas veces acarrea una excesiva irrita­
bilidad , que de ningún modo se debe confundir con la fuerza 
del sistema nervioso; así es que apénas habrá un Médico que 
no habrá echado de ver en las mugeres de resultas de pasio­
nes tristes , evacuaciones copiosas , y sangrías largas , un exce­
so de irritabilidad acompañado con la debilidad de la potencia 
nerviosa , síntoma que por lo ordinario se precave y cura por 
los antiespasmódicos extraídos de substancias calientes etéreas, 
estimulantes y activas , y que por sus propiedades aumentan sin 
contradicción la tensión de los nervios y de los vasos , y de es­
te modo fortifican. Otra prueba de que el vigor del cuerpo de­
pende del estado del sólido vivo , es el advertir suma debili­
dad estando ileso el sistema de los sólidos simples , y corregirse 
ésta con remedios que obran directamente en el sistema ner­
vioso. Esto ya lo advierte Gregory , haciendo ver que tenien­
do el tono natural los músculos , se suele observar suma pos­
tración y debilidad , que exige el uso de los roborantes , muy 
distintos de los remedios, que sin disputa obran mas en el só­
lido muerto 6 inerte. 
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ra suponer que el estado del sólido simple modifica el es­
tado de la fibra medular, ésta debe contener un fluido mas 
denso, por quanto se observa casi siempre que la poten­
cia inherente de la fibra medular de los músculos corres­
ponde al aumento de densidad del sólido simple ; por con­
siguiente esta fuerza de la potencia inherente es una de las 
causas del vigor del sistema ; pero la contracción de las fi­
bras musculares depende por lo común , y aun quizá 
siempre de fuerza nervios a que se deriva del cerebro, 
lo que es mas visible en todos los casos de movimiento vo­
luntario , el qual siendo siempre una acción del cerebro, 
parece ser un movimiento excitado en esta entraña, y de­
terminado con mas fuerza,, y aun quizá en mayor canti­
dad por medio de los nervios á las fibras musculares. L a 
fuerza que pone en movimiento á esta potencia en los ca­
sos de movimientos voluntarios, se arregla por la voluntad, 
y por consiguiente tiene diferentes grados ; pero no puede 
tener el mismo ^rado de vigor en cada uno de los dife­
rentes individuos ; y se deben mirar como los mas fuertes 
aquellos en los que esta potencia se pone en movimiento 
con mas fuerza que en los otros.. 

Por lo concerniente á este asunto , se puede concluir sin 
dificultad que el vigor de cada individuo depende siempre 
de la fuerza , con la que se puede, mover la energía del ce­
rebro ; pues aunque pueda tener diversos grados de fuerza 
según la voluntad , se puede suponer que estando determi­
nada la volición , la energía del cerebro se puede poner en 
acción con mas fuerza en una persona que en otra ; y el 
estado de esta energía reunido al de la potencia inherente 
con precisión determinará el vigor de cada individuo , ó por 
mejor decir , como pienso, se puede probar que el estado 
de la potencia inherente depende también de la energía del 
cerebro. Según creo se puede mirar también esta última como 
la causa que decide el vigor de cada sistema individual. Qui ­
zá , según lo que acabo de sostener, se preguntará, ¿quál 
es la causa que hace á la energía del cerebro mas fuerte en 
una persona que en otra? Se puede responder que proba­

ble-
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blemente depende ésto del estado de la fibra médular, que 
en el uno contiene un fluido nervioso mas denso que en el 
otro. A l menos esto es muy verosímil , por quanto en cier­
tas enfermedades del cerebro la fuerza del sistema se aumen­
ta por lo común á un grado extraordinario i y al mismo 
tiempo se observa que en estos casos se hace una mutación 
considerable en la substancia medular del cerebro , que en­
tonces se pone mas densa que lo acostumbrado. 

Después de haber explicado de este modo la causa de 
la fuerza en general , según estos principios es preciso de­
cir también , como sucede, que el grado de la fuerza se 
diferencia en un punto considerable á diferentes periodos de 
la vida. L a fuerza del cuerpo aumenta constantemente desde 
que nacemos hasta un cierto periodo , y es fácil explicar 
esto por el incremento de la densidad del sólido simple, 
como igualmente por la del fluido nervioso contenido en la 
fibra medular. Sin embargo este incremento tiene un perio­
do limitado j pues la densidad del sólido puede ser consi­
derable , y aun aumentarse aunque la fuerza del sistema no 
pase de un cierto grado j al contrario esta última disminu­
ye sin cesar á una cierta época ; esto es lo que me queda 
que explicar , y se puede intentar su explicación del modo 
siguiente. Dixe que el fluido nervioso tenia las propiedades 
de la elasticidad y de la densidad combinadas en una cier­
ta proporción ; pero que esta proporción variaba constante­
mente en el discurso de la vida. E n los primeros tiempos, la 
elastidad es considerable á proporción de la densidad; pero 
aunque no conozcamos la causa del aumento de la elastici­
dad , según lo que dixe , el incremento de densidad es evi­
dente y cierto ; y por consiguiente la fuerza del sistemase 
incrementa constantemente al mismo tiempo, que la densidad. 
Sin embargo si sucede en un cierto periodo , que la densidad 
se aumente á tal grado que no se pueda ya mudar por las 
mismas impresiones que obran en su elasticidad , y que son 
necesarias para excitar una fuerte vibración , el vigor del 
sistema no se puede entonces aumentar mas ; pero al con»-
•trario, aumentando su variación la densidad jpla fuerza de la 

71 
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cnergú del cerebro debe disminuir perpetuamente por U mis­
ma razón , y al mismo tiempo declinar con constancia el vi­
gor ó fuerza del sistema. 

Esto concuerda con los fenómenos que se observan en 
diferentes edades ; en el principio de la vjJa la sensibilidad que 
depende de la movilidad de! fluido nervioso es considerable, 
ui'Sminuye con constancia á proporción que el hombre crece, 
mientras que la fuerza delsistema se incrementa todavía; pero 
pasado un cierto periodo, continuando la disminución de la 
elasticidad , y el aumento de la densidad , el grado de fuer­
za debe disminuir con la misma constancia. Se podria toda­
vía aclarar lo que acabo de decir con otras observaciones. 
E n el principio de la vida es considerable la fuerza del co­
razón relativa al sistema arterial, y por consiguiente éste se 
dilata, y el cuerpo crece. No obstante sabemos que á propor­
ción que aumenta la densidad de las arterias , el incremen­
to de volumen disminuye por grados insensibles hasta que 
cesa del todo. Entre tanto que la fuerza del corazón llena 
sin interrupción , y dilata el sistema arterial, se puede supo­
ner que la elasticidad del fluido nervioso se mantiene en ca­
da parte del sistema ; y en tanto que la densidad aumenta 
al mismo tiempo , la fuerza del cuerpo se sostiene y aumen­
ta , como lo expliqué mas arriba , por la tensión y la ple­
nitud de las arterias. Pero también advertí mas arriba que 
la actividad de la energía del cerebro exigia la plenitud y 
la tensión de los vasos de este órgano , y que su energía se 
sostenía y aumentaba por la plétora general del sistema ar­
terial ; sin embargo el acrecentamiento de esta plétora se l i ­
mita por la densidad de las arterias, que se hace demasiado 
considerable por la fuerza del corazón , y por la disminu-

• cion graduada de la resistencia de las venas. Para explicar 
esta última circunstancia se debe notar que según los expe­
rimentos de Clifcon Winrringham, parece que en los príme-

, ros tiempos de la vida la densidad de las túnicas de las ve­
nas , y por consiguiente la resistencia que oponen á la san­
gre que viene de las arterias , es con respecto á la densidad 
de las arterias proporcionalraente mayor en los animales j ó -

Tom. / . T ve-
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venes que en los viejos 5 pero la densidad de las arterias au­
menta sin cesar por la acción del corazón que las dilata y 
las comprime j esta misma potencia no obrando al mismo 
tiempo en las venas, su densidad no aumenta con la mis­
ma proporción ; de donde resulta que aumentando constan­
temente la densidad de las arterias , al fin debe hacerse coa 
proporción mas considerable que la de las venas , y por con­
siguiente, impeler mayor porción de sangre en ellas. A l ca­
bo de un cierto periodo , continuando el aumento de la den-
skl.id de Us arterias , é impeliendo mayor cantidad de san­
gre en las venas % n a aumencará mas la plétora de las mis-
nrus arterias • antes bien disminuirá mas y mas r del mis­
mo modo ^ que como lo dixe mas arriba , el vigor del siste­
ma depende mucho de la plétora del sistema arterial , así 
luego que esta última cesa, la primera no puede ya aumen­
tar mas^ antes sí disminuye por grados» 

Ved aquí pues otra causa de la cesación del incremen­
to de la fuerza del sistema , y una causa que puede ser­
vir para explicar porque este vigor declina después cons­
tantemente. E s muy probable que. estas dos causas se en-
cnentran reunidas en el mismo periodo de la vida , y con 
mucho fundamento se puede suponer que esto sucede acia 
la edad de 5 5: años^ Se podría todavía ilustrar lo que aca­
bo, de decir de este punto , probando que los fenómenos 
que se observan, acia la declinación de la vida y en la 
vejez , se pueden explicar por los principios que establecí; 
pero semejantes discusiones serian intempestivas en esta obra. 
He considerado baxo cinco claves las principales circunstan­
cias de la economía animal , y he indicado los, diferentes es­
tados que se pueden observar en ella en diferentes ocasiones, 
é intentando. señalaK sus causa?'', he probado de qué modo, y 
en que casos podrían variar estos estados según los. indivi­
duos, * / 

De h s temperkmentoi •particulares». 

A s í he intentado estahíecer una base que pueda servir 
para distinguir los temperamentos,* pero no se pueden distinguir, 

co-
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como ya lo he notado, atendiendo solo á la una de estas cir­
cunstancias principales, pues el estado de cada una de ellas por 
lo común está combinado con un estado particular de todas las 
otras , y no se pueden distinguir bien los temperamentos sino 
conociendo bien la combinación de los estados particulares de 
las circunstancias principales, que se en:uenrran en la misma 
persona. Para explicar esto presumo que existe en cada hom­
bre un estado particular del sólido simple constantísimamentc 
combinado con un estado particular de ios fluidos, cuya distri­
bución y proporción varían , y que el sistema nervioso está 
también ai mismo tiempo en un estado particular; pero como 
estas combinaciones se pueden encontrar en otro individuo, 
y diferenciarse por los estados particulares de cada una 
de estas circunstancias principales , esto constituirá un jem-
peramento diferente en estos dos individuos: por consiguien-: 
te quando podrémos observar la reunión constante de estas 
combinaciones en qualquiera persona , estaremos en estado de 
determinar quál es su temperamento particular. Pero se de­
be confesar que no sabemos hasta qué punto ciertos esta­
dos particulares de las circunstancias principales d é l a eco­
nomía animal se pueden combinar entre si ; por lo qüal no 
sé , si mi doctrina de los temperamentos se puede extender" 
a una grande porción de diferentes individuos 5 pero solo por 
la presunción de que estas combinaciones se hallan reuni" 
das con bastante constancia , podemos llegar á explicar hasta 
un cierto punto la diferencia de los temperamentos. 

Ya hace mucho tiempo que los antiguos estableciéron 
lina distinción de los temperamentos , que desde elloSse ha 
adoptado casi umversalmente en las escuelas de Medicina, y que 
me parece está fundada en la observación. Estoy muy con­
vencido que podemos percibir que hay una combinación del 
estado particular de las principales circunstancias de la eco­
nomía , que se encuentra con grande constancia en ciertas per­
sonas , y que ai menos forma dos de los temperamentos se-
ñdados por los antiguos ; por lo qual intentaré exponer las 
circunstancias que parecen constituir estos dos temperamen­
tos , y consideraré después hasta qué punto debbmos acle» 

T 2 laa-
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lanur nuestras indagaciones. Ocupándome en este objeto es 
conveniente apuntar al principio las diversas apariencias ex­
ternas ó señales que se encuentran en la irmma persona, y 
podemos presumir de la reunión de estas apariencias en mu­
chos sugetos diferentes , que solo existe en ellos una idén­
tica combinación, esto es, un solo temperamento. B l tem­
peramento que meiece en pariicular mi atención es el que 
los antiguos , y todos los Médicos que han escrito después,, 
h m stñ dado con ei epíteto de sanguíneo : se le conoce por 
las apariencias o señales externas siguientes : los cabellos son 
suaves y nunca muy crespos, de un color rubio , ó pasan 
de este color por diferentes matices hasta el color roxo: la 
cutis es lisa y blanca , la cara encendida , los ojos por lo 
Oymun azules ; el cuerpo de una complexión blanda , y re­
pleto. Pasado el periodo de la viriudad la persona de pn tem­
pe r amento sanguíneo está dispuesta á la obesidad, y fácil­
mente suda en todo tiempo 7 luego que hace exercicio ; la 
fuerza y vigor de todo el cuerpo es moderado , y el es­
píritu sen ihle , irritable , festivo é inconstante. Notaré antes 
de pasar mas adelante, que como no se puede dar regla d. 
medida fixa de lo,s diferentes grados á que llegan las caiiv 
dades de que he hablado , supongo que con poca diferen­
cia se ha determinado por la observación un estado me­
dio j y de ningún modo puedo dar otra medida de estas 
quaiidades , sino señalándolas simplemente como por cima ó 
por baxo del estado medio. 

Según lo que acabo de decir, yo querría mirar a! tem­
peramento sanguíneo como el resultado del estado siguien­
te de las diferentes circunstancias que influyen mas en la 
economía animal. Supongo á los sólidos simples laxos ; á la 
masa de la sangre de una consistencia moderada ; á los g ló ­
bulos roxos, y al suero abundantes; y á la serosidad do­
tada de una acrimonia mediana. Presumo al corazón acti­
vo y aun fuerte con respecto al sistema de los vasos san­
guíneos , la cantidad de la sangre arterial considerable en 
comparación de la que está contenida en las venas, y muy 
abundante la masa de los fluidos derramados en iodo el 

cuer-
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cuerpo cen proporción a los sólidos ; el estado del sistema 
nervioso sensible é irritable , pero muy susceptible de mu­
taciones en cada uno de sus estados. Este temperamento ja­
mas se nota mejor que desde el tiempo de la pubertad has­
ta el de la virilidad ; pero su carácter subsiste basta un cier­
to punto por todo el discurso de la vida ; las personas de 
este temperamento están expuestas á las hemorrhagias , á la 
inflamación y á la afección histérica ; los antiguos senaláron 
este temperamento por el sobrenombre, de temperamentum 
ca l idum, et humedum. 

E l segundo temperamento admitido por los antiguos, que 
puedo caracterizar disuntísimamente, y explicar con mucha 
claridad , es el que con bastante constancia se ha llamado 
temperamento melancólico. Este se conoce por las apariencias 
externas siguientes : los cabellos son duros y negros y cres­
pos ; la cutis es tupida , tiene un color moreno , y la cara 
corresponde á este color; los ojos casi siempre son negros; 
la superficie del cuerpo en algún modo es dura y flaca ; la 
fuerza es considerable ; el espíritu lento, dispuesto á la gra­
vedad , á la circunspección , y á la timidez, y al mismo tiem­
po dotado de poca sensibilidad 6 de irritabilidad ; pero se 
atiene tenazmente á todas las pasiones que una vez lo han 
conmovido , y por consiguiente es muy constante. Creo que 
en este temperamento los sólidos simples son firmes y den­
sos ; la masa de la sangre de una consistencia mas espesa; 
el gluten abundante ; los glóbulos roxos y el suero en una 
cantidad moderada , y la serosidad mas acre ; el corazón es 
poco vivaz , pero fuerte y vigoroso ; la porción de sangre 
contenida en las venas es considerable á proporción de la que 
incluyen las arterias ; y la porción de los fluidos repartidos 
en todo el sistema es moderada con respecto á la de los 
sólidos ; el estado del sistema nervioso es el mismo que el 
del alma que describí mas arriba; esto es menos sensible 
y meaos irritable , pero tenaz y constante , y dispuesto á 
admitir las sensaciones reflexionadas de tristeza y de rezelo. 
Este temperamento nunca se decide mas que en una edad 
avanzada; sin embargo sus señales características se manifies­

tan 
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tan muchas veces muy temprano. E l sugeto de un tempe­
ramento melancólico está expuesto á la melancolía , i ¡a hi­
pocondría , á la enfermedad negra y á las almorranas ; es­
te es el tempsramcniium f r ig ' .dum et sicum de los antiguos. 

Estos son los temperamentos que se pueden distinguir 
con mas facilidad , porque son casi opuestos en todo el uno 
al otro. Las mutaciones tinto del cuerpo, como del alma que 
sobrevienen i cada individuo á proporción que se va ade­
lantando su edad , según creo, pueden ilustrar algo estos dos 
temperamentos. Ya hablé con bastante extensión de estas mu­
taciones, tratando de la fuerza y de la debilidad del sistema 
nervioso. Es evidente por las circunstancias que indiqué en­
tonces, que las que disponen en particular al temperamento 
sanguíneo se encuentran con especialidad en la primera par­
te de la vida, y que las que disponen al temperamento me­
lancólico se encuentran también en la última parte de la vida; 
por consiguiente podemos juzgar por los efectos de las causas 
que lo producen, y mucho mas quando la existencia de es­
tas causas está al mismo tiempo demostrada con claridad; 
y se podría asegurar que las mutaciones que sobrevienen en 
el discurso de la v ida , son muy apropiadas para ilustrar 
la doctrina que he admitido de estos dos temperamentos 
sanguíneo y melancólico. L a comparación de ambos sexos es 
todavía muy adequada para ilustrar esta materia , pues es 
evidente que las circunstancias del temperamento sanguíneo, 
tanto respectivas al cuerpo, como al alma , dominan mas en 
el sexo femenino ; mientras que un grado mas alto de den­
sidad y menos flexibilidad del sólido simple, reunidos á una 
densidad proporcional mayor, y a menos movilidad de la 
potencia nerviosa , se acercan mas al Carácter del sexo mas­
culino en el temperamento melancólico. 

He intentado explicar de este modo los diferentes es­
tados del cuerpo humano reduciéndolos á dos estados ó tem­
peramentos generales, que contribuyen no solo á distinguir 
la mayor parte de ios hombres en todo el discurso de la 
vida , sino también los diferentes sexos, y el estado de los 
individuos en particular á proporción que recorren las di-

fe-
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ferentes edades ; por lo qual mi doctrina se puede extender 
mucho , pero quizá no parecerá muy fácil hacer su aplica­
ción á esta variedad asombrosa que parece verificarse en la 
constitución humana. 

Voy á procurar explicar esta variedad, y para este efecto 
notaré en primer lugar , que esta variedad en algún modo 
puede depender de que los dos temperamentos que he su­
puesto que dominan en particular, rara vez están bien for­
mados , ó para servirme de otros términos, el estado par­
ticular de las circunstancias que forman estos temperamenr 
tos rara vez se encuentra á un grado muy perfecto. Por exem-
plo , es raro que en el temperamento sanguíneo el sólido sim­
ple se encuentre en el mayor estado de relaxacion, ó que 
en el melancólico suba al grado mas alto de rigidez , que es 
compatible con la salud. Se puede suponer que hay desde 
el estado medio de densidad y de firmeza del sólido dife­
rentes, grados intermidiarios entre, el estado, de relaxacion el 
mas completo de una parte , y el mas alto grado, de rigi­
dez de la otra í y suponiendo que cada uno, de estos gra­
dos intermedios se encuentra reunido: á un estado corres­
pondiente de la potencia, nerviosa , puede existir entonces un 
número igual de temperamentos intermedios, y variables en la 
apariencia que no sean ni completamente sanguíneos , ni com­
pletamente melancóiicos , aunque se acerquen mucho al uno 
tS al otro. De este modo se pueden, explicar hasta un cier­
to punto las variedades de los temperamentos de los hom­
bres ; pera hay Cundamento. para dudar que esto baste pa­
ra explicarlos todos en general. E s pues conveniente notar 
en segundo lugar, ser dudoso que las principales circunstan­
cias de la economía estén siempre entre sí en la. misma pro­
porción , que, se ha supuesto mas arriba. Por exemplo he su­
puesto que la, densidad y la movilidad, de la potencia ner­
viosa tenían, siempre una cierta, proporción, entre s í ; pero 
ciertamente este, no es el caso; y sí suponemos , como se 
puede suponer, que siendo igual la densidad en dos perso­
nas s la movilidad sea mayor en la una que en la otra , es 
claro que en un caso igual , esto podria, producir un tem­

pe-
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peramento sanguíneo mas perfecto 7 ó un estado mis mo-
der.ido del remperamento meíancóüco. A s í , es posible que 
un cierto grado de densidad mayor que el que se verifica 
por lo común en el temperamento sanguíneo , se encuentra 
reunido á una movilidad mayor i proporción del grado de 
densidad ; entonces se tendrá un temperamento medio entre 
el sanguíneo y el melancólico , lo que constituye quiza lo 
que los antiguos han querido señalar baxo el nombre de 
colérico ó bilioso ^ esto es? un temDeramento mas fuerte que 
el sanguíneo, y mas irritable que el melancólico. También 
es posible , que se encuentre un sólido simple mas denso que 
lo acostumbrado en el temperamento sanguíneo, y al mis­
mo tiempo mas flexible que lo está en el melancólico por 
razón de una humedad mas grande ; y si se encuentra con 
estas circunstancias un estado análogo de la fibra medular, 
cuya movilidad y elasticidad á proporción sean menores que 
la densidad , tendremos entónces el temperamento que los 
antiguos llamaron f lemát ico , esto es , que habrá menos sen­
sibilidad é irritabilidad , pero mas fuerza y firmeza que en 
el temperamento sanguíneo . y que al mismo tiempo se­
rá mas cobarde y mas sujeto á las mutaciones que el me­
lancólico. 

He considerado en todo este examen el estado de la po­
tencia nerviosa, como la causa que modifica mas los tem­
peramentos, y admito con tanta mas facilidad esta suposición, 
quanto presumo, que el estado de la potencia nerviosa ca­
si siempre está acompañado de un estado correspondiente 
del sólido simple , y por quanto estas dos causas reunidas 
modifican con mucha perennidad el estado de los fluidos, 
tanto relativo á su qualidad , como á su proporción y su 
distribución ( B . P . ) ; sin embargo de ningún modo estoy 

se-

( B . P.) Por todo lo expuesto hasta aquí se ve que Cullen 
establece el constitutivo, diagnóstico y diferencias de los tempe­
ramentos por la constitución y confirmación de los sólidos sim­
ples , estado , proporción y. distribución de los humores y mo-

di-
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seguro que estas últimas circunstancias sigan constantemente 

el 

difícaciones particulares de la potencia nerviosa. Cotejada su doc­
trina con el ligero quadro que voy á hacer de la opinión de 
los temperamentos de los antiguos y modernos , se conoce­
rá la preferencia que debe tener ésta sobre aquella , y concluiré 
manifestando su aplicación á la Materia Médica. 

Los antiguos deduxéron los temperamentos de su teórica de 
las quatro qualidades principales, y de los quatro humores ^ y 
así los dividiéron con arreglo á aquellos y á éstas, en sanguí­
neos , biliosos , pituitosos y m e l a n c ó l i c o s y en calientes , se­
cos , húmedos y frios j pero por el predominio de los humores, 
además de no poderse constituir el temperamento que supone 
mutua igualdad y proporción , que mas bien quando declina de 
ellas formará intemperie , de ningún modo se pueden entender, 
ni explicar las afecciones y mutaciones del cuerpo y del áni­
mo que se notan en el discurso de la vida ; mayormente quan­
do los humores se regeneran diariamente , se alteran y mudan 
por las enfermedades , dieta , vaiiedad de clima y alteraciones 
de la atmósfera ; y vemos que no son susceptibles de estas al­
teraciones las afecciones y modificaciones de la economía ani­
mal que constituyen el temperamento. Esto ya lo previo entre 
los antiguos Fernelip , quando en su Fisiología se explicó en 
estos términos : por lo tanto no se puede apreciar , ni deducir 
el temperamento del cuerpo, ni de sus partes por los humo­
res, ni por el predominio ni exceso de ellos , distinguirlos. 

Entre los mas modernos, abandonando el predominio de los 
humores para el constitutivo y distintivo de los temperamen­
tos, algunos como Macbride los han deducido de la mayor ó 
menor robustez y sensibilidad del modo siguiente : por la grande 
fuerza de los vasos con grande sensibilidad, constituye el tempe­
ramento que los antiguos llamaban sanguíneo : por la pequefía 
fuerza de los vasos con grande sensibilidad el colérico: por la gran­
de fuerza de los mismos vasos con poca sensibilidad el melancólico'. 
y por la escasa sensibilidad con poca fuerza de los vasos el t e ­
mático. Aunque en esta última doctrina parece se induje la 
proporción , distribución y estado de los humores , no se explica 
con la claridad que lo hace Cullen , y la doctrina de éste acerca 
de los temperamentos , se puede aplicar con las restricciones si­
guientes á la Materia Médica, del modo que lo liacia en sus 
lecciones. 

i.0Los remedios que obran en los sólidos simples , no 0 $ 
Tom. I , "V í ¿fdl 
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el estado de los sólidos simples y de la potencia nerviosa, 
del mismo modo que se observa en diferentes pe iodos de 
la vida una diferencia entre la densidad y la capacidad de 
las arterias y de las venas ; es posible que existe también en 
las fibras originales una diferencia en este punto, que por 
consiguiente subsiste hasta un cierto grado en tedo el dis­
curso de la vida, y que de este modo ocasiona variedad en 
el estado de los fluidos también puede ser que las fibras 
originales estén compuestas de modo, que establezcan una di­
ferencia en la fuerza y actividad del corazón con respecto á 
la capacidad de los vasos sanguíneos ; ó que por otra parte, 
siendo determinado el estado del corazón , se halle una di­
ferencia en la densidad y la resistencia del sistema sanguí­
neo. E n todos estos casos puede sobrevenir una diferencia 
en la qualidad , proporción y distribución de los fluidos, de 
donde resultan otras variedades en los temperamentos; quizá 
es posible explicar de este modo la diferencia de la talla 6 
estatura, de la gordura, y de la proporción de las diversas 
partes del cuerpo según los individuos. 

Se 

den propagar y extender mucho los efectos que han impreso en 
el cuerpo. 2.0 La proporción entre los sólidos y los fluidos pu­
diéndose alterar con facilidad por la dieta y el modo de vivir, 
no es una de las partes mas predominantes del temperamento, 
y los remedios pueden producir poco efecto en ella. 3.0 En quan-
to al estado de los humores , los remedios no pueden tener sino 
muy poco efecto en ellos, pues las moderadas alteraciones que 
les podemos producir, solo se efectúan por la dieta, loque los 
hace infaliblemente lentos. 4.0 La distribución de los humores 
apenas experimenta algunas alteraciones sino por el progreso 
graduado de la vida , por lo qual rara vez está subordinada á 
la acción de los remedios. 5.0 Los medicamentos atacan princi­
palmente el estado de la potencia nerviosa , y en particular el 
de la irritabilidad; este estado es la parte del temperamento que 
mas modifica la energía de los remedios. 

De todo esto se infiere , que las circunstancias jque según el 
dictamen de Culien ,forman el temperamento, son las principales 
que se deben tener presentes , pues son las que dan i'ndicacio-
aes propias para curar las enfermedades. 
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Se podría desentrañar mas esta materia ; pero quizá he 

insistido demasiado tiempo en un asunto, que se podrá mi­
rar como muy lleno de razonamientos conjeturales. E s in­
dudable que esta objeción en ciertos puntos es fundada; pe­
ro ten^o motivo para esperar que lo que he dicho podrá 
servir de base á las especulaciones en que debemos ocupar­
nos antes de explicar la doctrina importante , y por consi­
guiente necesaria de los temperamentos. También es muy 
del caso notar en este punto , que para juzgar de la acción 
de los medicamentos, es menester conocer no solo el estado 
general de la constitución humana , ó los temperamentos, 
sino también las disposiciones particulares que se encuentran 
en los individuos en particular, ó en ciertas partes del cuer­
po , porque estas disposiciones tienen también mucha parte 
en la acción de los medicamentos , aunque no parezcan de 
ningún modo depender de los temperamentos generales, ni 
aun tener necesariamente ninguna conexión con ellos. 

De las idiosincracias. 

Los Médicos han llamado á estas disposiciones particu­
lares idiosincracias. Se ha confundido este término con el de 
temperamentos; pero solo me serviré aquí de él para seña­
lar estas disposiciones particulares en ciertas personas , de 
donde resulta que algunas funciones generales ó peculiares 
á algunas partes del cuerpo, se afectan de un modo muy 
diferente por los objetos que se aplican á ellas, que lo que 
se observa por lo común , aun en aquellos que parecen te­
ner el mismo temperamento generaí. L a mayor parte de estas 
idiosincracias me parece que consiste en un grado extraor­
dinario de sensibilidad ó de irritabilidad de ciertas partes del 
sistema , ó en un grado de sensibilidad ó de irritabilidad 
particular de todo el cuerpo, ó de algunas de sus partes 
con respecto á ciertas aplicaciones , y á éstas únicamente. 
Las idiosincracias de este género de que mas se ha hablado, 
son relativas á los efectos del gusto y del olfato. Los gustos 
varían mucho ; pero se han reducido i ciertas clases, y a 

V 2 cier-
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ciertos órdenes , en los que convienen cíe tal modo la ma­
yor parte de los hombres, que se puede concluir de su una­
nimidad , que el modo de obrar de las substancias sápidas, 
6 que tienen gusto , es ca'i el mismo en todo. Esto sucede 
cieramente por lo tocante á la sensación simple ; pero en 
quinto a la sensación reflexionada agradable ó desagradable, 
las mas veces se diferencia mucho según los hombres, y 
prueba que aquí hay fundamento para la idiosincracia , y por 
consiguiente que existe en realidad ; en efecto se hallan mu­
chos exemplos de idiosincracia en los anales de la Medici­
na. No obstante, los exemplos de aversiones particulares a 
ciertos olores son mucho mas freqüentes ; los anales de Me­
dicina están llenos de esto, y casi todo el mundo conoce 
estos exemplos. Las sensaciones producidas por los olores, 
parecen mas varias en los diferentes individuos , que las que 
se producen por el gusto , por lo qual de ningún modo se 
ha establecido otra distinción de las primeras, sino según que 
son agradables ó desagradables j se han intentado sus divi­
siones, pero nunca* se han admitido con consentimiento ge­
neral , de modo que se puedan expresar con precisión en el 
lénguage común; de donde es probable , que esta sensación 
varia mucho en los diferentes hombres , y que origina las 
idiosincracias que se manifiestan , sin que se las pueda re­
ducir á ningunas clases particulares de olores , y sus efec­
tos no son menos notables por el modo de obrar del mismo 
olor en diferentes personas, que por su grado, que es tan 
activo que produce el síncope , el histérico y la epilepsia. 
Estos efectos particulares de las sensaciones se extienden con 
claridad al canal alimentario ; la sensibilidad de este canal 
y del estómago en particular, no corresponde á la sensibi­
lidad y a la irritabilidad generales de todo el sistema; pues 
se ven personas muy fuertes en las quales pequeñas dósis 
de emético obran asombrosamente , miéntras que otras per­
sonas en la apariencia delicadas, no vomitan con dósis muy 
altas del mismo remedio. 

Hay exemplos de sensibilidad del estómago que son par­
ticulares á ciertas personas, y que solo se ven en muy po­

cas 
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cas otras. Pero estoy obligado á confesar por lo respectivo 
á muchas idiosincracias de este género , que es difícil el de­
terminar , si sus efectos dependen de la impresión que expe­
rimentan los nervios del estómago , ó del modo con que 
estas substancias modifican las fermentaciones, y las solucio­
nes que se efectúan en esta entraña. Por exemplo, si la miel 
reciente causa dolores de estómago á ciertas personas , y se 
precave este efecto haciendo cocer la miel antes de comerla, 
se puede dudar que esta parte volátil de la miel nueva, 
obre por la impresión que produce en los nervios del estó­
mago , ó excitando en él una fermentación mas activa. L a 
fermentación acida que siempre se hace en el estómago a un' 
grado mas ó ménos fuerte , se excita allí evidentemente con 
mas ó ménos facilidad según los individuos, pues vemos per­
sonas que comen grande porción de substancias acidas y as-
cesentes, sin que por esto las resulte una acedía mas consi­
derable ; al contrario , he conocido otras en las que una cor­
tísima porción de substancias asceiemes, han producido al 
instante las señales mas fuertes de una acedía morbífica. C o ­
nocemos tan poco el fluido gástrico , y su modo de obrar' 
en diferentes substancias, que es muy difícil explicar las idio­
sincracias que se verifícan en ciertas personas, solo por lo 
tocante á la leche, aceytes , pescados de concha, y algu­
nas otras substancias. L a siguiente es una de las mas notables. 
L a yema de huevo que es una de las substancias mas dulces 
de la naturaleza, y que la digieren con facilidad muchos es­
tómagos , no la pueden comer ciertas personas aun en pe­
queña porción , sin que las produzca al instante gran de­
sazón y muchos dolores. Si se quieren explicar estos efec­
tos particulares ,,no se debe perder de vista que el estómago 
no solo se afecta por las sensaciones que dependen de la im­
presión, sino también por las que dependen de su sentido 
í n t i m o , ó de la percepción del estado de su propia acción 
y es indudable que muchas sensaciones de esta entraña sonN 
del último género. 

No me parece necesario examinar aquí las idiosincracias 
del canal intestinal, porque se pueden explicar por el mis-; 

mo 
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mo grado de sensibilidad que le es peculiar, como al esto­
mago. E n quanto á los efectos particulares que pueden re- . 
sultar del estado de la cólera , ó de los otros humores que 
corren por los intestinos, no puedo decidir nada. Los dife­
rentes estados de la excreción ventral dependen de muchas 
causas diferentes, cuya consideración no pertenece aquí; pe­
ro es muy verosímil que algunas de estas causas pueden ser 
mas activas y mas notables en ciertas personas que en otras, 
y producir en este respeto una idiosincracia ; sobretodo se 
debe suponer un estado de entorpecimiento, 6 un movimien­
to mas lento del canal intestinal. He intentado indicar de este 
modo los diferentes casos de idiosincradas, y aunque no 
los haya expresado completamente 7 hay fundamento para creer 
que lo que he dicho basta para probar, que el Médico se 
debe dirigir en el uso de los remedios por la consideración 
de las idiosincradas, como igualmente por el temperamento 
general; por consiguiente es menester qué quando un M é ­
dico ve la primera vez i un enfermo se informe en particu^ 
lar de las idiosincracias que podrán dominar en su consti­
tución ; y si el mismo paciente no ha experimentado ningún 
efecto de las /aplicaciones particulares, es preciso informarse 
después de las idiosincracias de sus padres, pues éstas las mas 
veces son hereditarias. He procurado expresar de este modo 
los diferentes estados de la constitución humana, que pueden 
con mas constancia diferenciarse según los individuos; pero 
es importante advertir aquí , que estas constituciones se pue­
den modificar de diversos modos por el clima , el régimen, 
el exercicio y otras circunstancias semejantes á las que están 
expuestos los hombres en el discurso de la vida , y que co­
mo es notorio , tienen un grande influxo para mudar la cons­
titución natural, no solo en otra muy diferente, sino aun 
tal vez opuesta; por consiguiente , se sabe que un Médico, 
cuya facultad tiene por objeto la constitución humana para 
conservar la salud, ó curar las enfermedades, no solo debe 
considerar los temperamentos y las idiosincracias con que la 
naturaleza origináriamente ha dotado la constitución, si­
no también estudiar sus estados accidentales, que pueden 

ser 
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ser efecto de las circunstancias y modo de vivir. 

Seria extraviarme de mi asunto explicar aquí estos dife­
rentes estados accidentales, ó señalar sus causas ; verdad es 
que esto podria servir de base para explicar el poder de la 
costumbre y del hábito en general , como procuré hacerlo en 
otro tiempo en mis lecciones de Materia Médica, Pero no 
me parece necesario hoy ocuparme en esta materia, porque 
puedo remitir á los que querrán instruirse en ella á fondo a 
una Disertación de Consuetudine , que publicó algunos años 
ha mi hijo Henrique Cullen , de la que dará en breve una 
edición mas completa en Ingles (J?, P . ) . Para concluir lo que 

te-

( B . P . ) La disertación de que hace aquí mérito Cullen, se 
halla en el tomo II del nuevo tesoro Médico de Edimburgo. Co­
mo el fondo de ella está sacado de las lecciones de Materia 
Médica de Cullen , y como creo puede ser útil se tengan pre­
sentes los efectos de la costumbre para comprehender mejor la 
doctrina de los temperamentos , de la idiosincracia y de los efec­
tos de los remedios , hé creído podrá tener lugar oportuno ex­
poner quanto acerca de la costumbre decia Cullen en sus lec­
ciones. 

L a costumbre es la freqüente repetición de las impresiones 
en el sistema. Se confunde las mas veces la costumbre con el 
hábito ; el hábito solo es su efecto , como quando la freqüente 
repetición de las impresiones, ha impreso y dado leyes ai cuer­
po. Los efectos de la costumbre se pueden reducir á cinco: el 
primero se verifica en les sólidos simples; el segundo en los 
órganos de los sentidos: el tercero en las potencias motrices: 
el quarto en toda la potencia nerviosa : y el quinto en el sis­
tema de los vasos sanguíneos. 

I . 

Efectos de la costumbre en los sólidos simples. 

L a costumbre determina el grado de flexibilidad de que son 
capaces los sólidos simples ^ por una flexión repetida con freqüen-
cia , las diferentes partículas que forman los sólidos, se vuelven 
mas flexibles ó mas movible la una con la otra. Por exemplo 
«n pedazo de goma elástica 9 quando se extiende por un peso 

que 
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tenia que decir de la acción de los medicamentos, se debé 
tener aquí presente , como lo dixe mas arriba, que es esea-
dulisimo, tratando de este objeto atenderá la simpatía, y 

i . , . , . ^ - , a 

que se la cuelga quizá se alargará media pulgada en el pri­
mer instante que se la aplicará este peso. Después quitando y 
volviendo á aplicar el mismo peso ó aumentándolo, se doblará 
su flexibilidad. Este grado de flexibilidad determina en gran parte 
el grado de oscilación , siempre que no se perjudique la elasti­
cidad , pues si lo supera, aniquila el resorte. Del mismo modo 
la costumbre determina el grado de tensión , pues la misma 
cuerda elástica que oscila ahora con un cierto grado de tensión, 
se afloxará de tal modo por la freqüente repetición de sus os­
cilaciones , que será preciso volverla á retorcer para conseguir 
la misma tensión , y por consiguiente las mismas vibraciones que 
ántes. Hay muchos exemplos de estos en la economía animal, 
y mucho mas, si diferentes músculos concurren á dar un punto 
fixo ó una tensión á otros. De este modo un niño tierno se bam­
banea al tiempo de andar, pero haciéndole que lleve algún peso, 
y aumentando por este medio la tensión del sistema , anda oon 
mas firmeza. Por la misma razón la plenitud del sistema da 
fuerza llenando los vasos por igual, y causando así la tensión. 
De este modo un hombre aniquilado en pocos dias á benefi­
cio de un buen mantenimiento , adquiere un aumento conside­
rable de fuerza ; y por el contrario las evacuaciones debilitan 
alargando y extendiendo el sistema de los vasos. Estos son los 
principales efectos de la tensión del sistema. 

I I . 

D e los efectos de la costumhre en los órganos de los sentidos. 

L a repetición da mayor grado de sensibilidad , que solo se 
limita á hacer la percepción más exacta. La repetición sola hace 
las impresiones durables , y de este modo abre los cimientos de 
la memoria ; por este medio, haciendo repetir muchas veces á 
los niños las cosas que se quieren imprimir en su memoria , se 
consigue cultivarla , y se les habitúa á que' retengan lo que se 
quiere que aprendan ; también se ve que los ciegos adquieren 
por la repetición del tacto conocimientos que sorprehenden á 
los que no han reflexionado en los efectos de la costumbre, y 
no sin admiración se les ve hoy leer, escribir, imprimir , y aun 

ci-
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i la correspondencia que hay enere las diferentes partes del 

sis-

citar y describir las partes del mundo, explicando los mapas. Igual 
asombro causa ver sordos y raudos de nacimiento escribir con 
buena ortografía , responder á preguntas metafísicas hechas por 
señas, y en fin explicarse con una volubilidad de señales , que 
equivale á la de la lengua ^ agregúese á esto los giros pasmo­
sos que los saltadores y los volatines hacen , y se formará una 
idea de los maravillosos efectos de la costumbre y del hábito. 
Las impresiones simples , solo se retienen un corto espacio de 
tiempo , y al instante se olvidan. Así es , que un sugeto que co­
noce poco ahora las qualidades de los paños tentándolos y ma­
nejándolos machas veces, adquirirá el conocimiento capaz de 
distinguirlos , lo que parecerá casi imposible á otros. Muchas 
personas creen que esto es una sensibilidad mas exquisita, pero 
se engañan infinitamente , pues por una ley universal, la repe­
tición de las impresiones nos hace ménos susceptibles de ellas. 
L a operación de los remedios aclara mucho esto , pues todos 
los medicamentos que obran en los órganos de los sentidos, ne­
cesitan al cabo de algún tiempo de aumentar su dosis para que 
produzcan efectos tan notables como los que se manifestáron en 
los primeros dias que se diéron. Esto nos ofrece una regla en la 
práctica por lo respectivo á los remedios. Es preciso pasado un 
cierto tiempo mudar el mismo remedio en uno mas endeble de 
la misma naturaleza. Así los medicamentos que en la aparien­
cia no tienen una grande fuerza , se ve que por su largo uso des­
truyen la sensibilidad del sistema para otras impresiones ^ pero 
hay algunas excepciones á la regla general que establece , que la 
repetición disminuye mas y mas la fuerza de las impresiones. 
Cullen dice que conoció personas que por una fuerte dosis de 
emético, habían puesto tan irritable á su estómago , que la vi­
gésima parte de la primera dosis sobraba después para produ­
cir el mismo efecto. Según dictároen de Cullen , esto sucede con 
mas freqüencia quando se ha repetido este vomitivo cada dia, 
ó en el mismo dia , pues si el mismo vomitivo se da con in-. 
tervalos mas largos, produce buenos efectos según la regla ge­
neral ; así se deben notar dos efectos contrarios del hábito, y 
conviene tener presente , que la mayor irritabilidad se produce 
con mucha mas prontitud quando la primera impresión ha sido 
grande. E l caso que acabo de citar relativo á una fuerte d ó -
sis de emético, se puede aclarar, teniendo presentes los efectos 
del miedo , que por lo común disminuyen por la repetición , lo 
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sistema del hombre. No puedo examinar aquí completamente 

es-

que no se puede atribuir sino á la costumbre , quando por otro 
lado hay exemplos de personas que habiendo una vez tenido un 
gran susto , mucho tiempo después han continuado siendo es­
clavas del miedo, y mucho mas quando se excitaba por impre­
siones de la misma especie por ligeras que fuesen , lo que se 
debe del todo atribuir al exceso de la primera impresión , co­
mo ya lo he notado. Es preciso detenerse aquí en el conoci­
miento de la determinación de la fuerza de las impresiones por 
la relación que tienen entre sí de este modo. La f a l t a de a l ­
guna sensación particular se hace incómoda , por lo qual son 
desagradables las sensaciones endebles que se acercan á esta fal­
ta ; por otro lado las sensaciones muy fuertes son también des­
agradables , porque las sensaciones agradables por lo general se 
producen por impresiones de una fuerza media , aunque sin duda 
dependen alguna vez de la naturaleza de la impresión. Las sen­
saciones reflexionadas de placer y de pena , se pueden mudar 
mutuamente por la repetición, según el aumento ó la dismi-» 
nucion de fuerza; así el tabaco, sin duda muy desagradable 
quando se le empieza á tomar , muy luego se vuelve agrada­
ble por la costumbre. Las impresiones medias , aunque agrada­
bles , al fin se hacen ins íp idas por la repetición ; de aquí pro-̂  
viene el amor á la novedad. Nuestras sensaciones se varian de 
este modo ^ pero también dependen en cierta manera de la re­
lación. Así la misma cosa parece fria en un tiempo, y caliente 
en otro , según el estado en que se encuentra el cuerpo. Los 
objetos agradables varian también del mismo modo. Se ha ha­
blado mucho en la física de lo cálido y lo frió, y se han he­
cho muchos esfuerzos para señalar una naturaleza positiva al uno 
y al otro. Lo que acabo de decir ahora sirve con otros argu­
mentos para probar que lo caliente y lo frió son puramente 
relativos. Esto me conduce á una observación que hice en otro 
tiempo , á saber, que la densidad y la rigidez aumentada de 
nuestras fibras disminuyen la sensibilidad , la que cceteris p a r i ~ 
bus se puede observar en todos los periodos de la vida ; de mo­
do que según esto el frió obra en nuestro sistema no solo por 
la repetición , sino también contrayendo los sólidos, y poniéndolos 
mas rígidos, mientras que el calor produce un efecto contra­
rio , pues aumenta-la sensibilidad poruña relaxacion. Dirigidos 
de este principio rezelan los Médicos , y temen ordenar purgan­
tes j y aun otros remedios en un tiempo muy frío, y en la ca-
mh, - , , J'- n í -
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este asunto ; pero no puedo omitir un caso muy genera], 

que 

nicula. En la primera circunstancia la rigidez y la densidad 
están aumentadas , y el frió obra como constringente ; en la se­
gunda la rarefacción excesiva de los humores y su disipación 
ocasiona la rigidez del sistema , y los efectos son los mismos, 
aunque producidos por causas opuestas. 

La asociación de las ideas pertenece también á este artícu­
lo 5 ésta es el fundamento de la memoria y de todas las facul­
tades intelectuales , y es del todo efecto de la costumbre ; su 
influencia es también muy grande en lo moral , pero no es este 
el lugar en que se la debe considerar. Estas asociacicnes su­
ceden también con respecto al cuerpo; por exemplo quando un 
remedio desagradable al enfermo le ocasiona nauseas, y aun el 
vómito sucede siempre que produce los mismos efectos quando 
§e le presenta su idea á la imaginación ^ por consiguiente es 
preciso evitar en iguales casos no solo la causa que irrita ó ex­
cita la irritación , sino también qualesquiera otras causas que ha­
yan tenido la menor conexión con ella : así quando los locos 
se alborotan demasiado á la vista de algunas personas , es pre­
ciso no solo quitarles de delante á estos sugetos , sino también 
á todos aquellos que estos dementes habrán visto con freqüen-
cia con ellos , y que se los podrán traer á la memoria 5 así para 
que el cuerpo experimente ciertos efectos, se forman asociacio­
nes en la apariencia opuestas, que se hacen absolutamente nece­
sarias por la costumbre ; por exemplo una persona acostumbrada 
por mucho tiempo á dormir en medio de un gran ruido , está 
tan lejos de incomodarse por este alboroto , que después no pue­
de dormir habiendo quietud , por haber contraído esta necesi­
dad para poder dormir. Será muy útil atender á esto en la prác­
tica , pues deberémos , por opuesto que parezca ser, conceder 
desde luego al enfermo todo lo que acompañaba su sueño or­
dinario , quando queremos que duerma. Así en quanto al sueño 
no podemos excluir el ruido , o qualquiera otra causa que pue­
da parecer opuesta á un efecto semejante quando queremos que 
el enfermo repose, siempre que la costumbre la haga necesaria. 

I I I . 

De los efectos de la costumbre en las fibras motrices. 

E l movimiento necesita de un cierto grado de tensión que se 
debe determinar por la cosiumbre; así es,, que un Maestro de 
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que tiene una grande influencia en casi toda la Materia Mé-

di-

esgrima acostumbrado á un florete , no puede tener la misma 
firmeza, ni la misma agilidad quando se sirve de un florete mas 
pesado ó mas ligero. También es preciso que todo movimiento 
se haga en la misma postura ó situación del cuerpo en la que 
la persona se ha acostumbrado á hacer sus movimientos: aun­
que en toda operación de cirugía se encarga una cierta postu­
ra , si el que hace la operación se ha acostumbrado á otra, la 
situación que toma , por zurda que sea, después se le hace pre­
cisa para desempeñar bien su operación. 

L a costumbre determina también el grado de oscilación de 
que son capaces las fibras motrices. Una persona acostumbrada á 
los exercicios considerables de los músculos, es absolutamente in­
capaz de los exercicios mas delicados ; así se necesitan para es­
cribir pequeñas contracciones musculares ^ pero si una persona 
está acostumbrada á que sus músculos hagan movimientos mas 
fuertes , ésta escribirá con ménos firmeza. 

E n otro tiempo se ha atribuido á la fibra simple la tensión, 
que con mas rigor se debe á las fibras motrices ; pero además 
de la tensión de flexión que depende de nuestra voluntad, y 
que la costumbre determina por una freqüente repetición, hay 
otra tensión que proviene de simpatía y de irritación. Por exem-
plo la tensión del estómago que proviene del alimento, da tam­
bién tensión á todo el cuerpo. E l vino y los licores espirituo­
sos originan la tensión 5 así es , que una persona trémula que 
apenas puede llevar un vaso de estos licores á su boca, apé-
nas los ha tragado, todo su cuerpo se afirma, y después que 
el sistema se ha acostumbrado á iguales estimulantes , si no se 
beben en los tiempos acostumbrados, se afloxa*. todo el cuerpo, 
y se desarreglan sus movimientos. 

L a costumbre da también f ac i l idad á sus movimientos. Esto 
parece provenir de la distensión que da á las fibras motrices la 
potencia nerviosa. Pero de quaiquier modo que se produzca el 
movimiento, su efecto es evidente , pues todo movimiento nue­
vo, ó al que no estamos acostumbrados , lo hacemos con grande 
dificultad. Hice ver que las sensaciones dependían de una co­
municación con el sensorio común por medio de los órganos 
bastante extendidos por la influencia nerviosa. También está re­
conocido que la sensibilidad suele disminuirse por ¡a repetición, 
y también notamos que en ciertos casos se puede aumentar por 
la repetición que se debe á la potencia nerviosa, que penetra 

con 
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dica , por qu-anto esta simpatía particular se verifica en la 

ac-

con mas facilidad en una parte por razón de la costumbre. L a 
atención que se fixa en un objeto particular , puede determinar 
de este modo mayor influxo ácia ciertas partes , y así se puede 
aumentar la sensibilidad, y la irritabilidad de una parte de­
terminada. 

Pero en quanto á la facilidad del movimiento , la potencia 
nerviosa sin duda influye ó corre con mas facilidad ácia las 
partes adonde ha estado acostumbrada su distribución , bien que 
la facilidad del movimiento no depende enteramente de esto, 
pues en parte depende también de la concurrencia de la ac­
ción de muchos músculos. Winslow ha notado, que para hacer 
un movimiento era preciso que una porción de músculos con­
curriesen á dar un punto fixo á los que debían obrar princi­
palmente , como también á aquellos que solo sirven á variar ó 
modificar su acción. Sin embargo una influencia mas libre, y 
la repetición ayudan á las acciones , pues conocemos por ex­
periencia la postura acomodada , y papaz de dar un punto de­
terminado para hacer alguna acción con facilidad y firmeza. 

L a costumbre da también un, movimiento espontáneo , que 
parece repetir á periodos determinados , aun quando las causas 
excitantes están apartadas. As í , si el estómago se ha acostum­
brado á vomitar con un remedio particular , bastará después 
una dosis mas pequeña de este remedio que al principio , y 
aun mas , la vista sola ó la memoria de este remedio bastará 
para vomitar, y no faltan exemplos de vómitos habituales, 
dimanados de la administración poca reflexionada de los vomi­
tivos. Por esta razón todas las afecciones espasmódicas con tanta 
facilidad se hacen habituales , y son tan difíciles de curar , y 
nos es preciso no solo evitar todas las causas excitantes , aun 
hasta sus grados mas pequeños , sino también su asociación. L a 
costumbre da también fuerza á los movimientos , la fuerza de­
pende de las oscilaciones fuertes , de una libre y copiosa afluen­
cia de la potencia nerviosa y de los sólidos densos, y ya se ha 
visto de qué modo se efectúan todas estas circunstancias por la 
repetición. Se puede hacer conocer de este modo el efecto de 
la costumbre para producir la fuerza. Un hombre que princi­
pia á llevar á cuestas á un ternero , repitiendo esta acción to­
dos los dias , se hace capaz de llevarlo, aun quando tiene el 
tamaño y grueso de novillo. 

Todo esto es de una grande importancia en la práctica de 
la 
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acción de la mayor pai te de los medicamentos, y explica el 

mo­
la Medicina ^ aunque se considera muy poco ; pues el restable­
cimiento de las gentes endebles depende en -gran parte del uso 
del exercicio adaptado á su fuerza , ó por mejor decir repeti­
do y aumentado por grados. Todavía es mas necesario adver­
tir que la costumbre arregla la celeridad particular con que se 
debe hacer cada movimiento , pues una persona acostumbrada 
pot un tiempo considerable á un grado de celeridad , es incapaz 
de un grado mayor ; por exemplo, á un hombre acostumbrado 
á andar despacio , le faltará el aliento ántes de haber corrido 
veinte pasos. También establece la costumbre el orden con que 
debemos hacer nuestros movimientos , pues si un hombre por un 
cierto tiempo ha repetido movimientos con un orden particular, 
no podrá ya después hacerlo con ningún otro. L a costumbre 
asocia con mucha freqüencia los movimientos á las sensaciones; 
asi si una persona se ha acostumbrado á juntar ó asociar cier­
tas ideas con el estimulo ordinario , que en el estado de salud 
mueve la orina , la inclinación natural con trabajo excitará esta 
excreción sin estas ideas, y siempre que se presentarán estas ideas, 
moverán la orina aunque falte la primera causa excitante. Por 
exemplo , es muy ordinario en una períona orinar al tiempo de 
irse á acostar , y si se ha acostumbrado á esto por mucho tiem­
po , orinará siempre después á esta misma hora, aunque por 
otro lado no le exciten los conatos naturales; hay, pues, al­
gunas secreciones que por este medio se hacen casi dependien­
tes de la voluntad. Lo mismo se puede decir de la excreción 
ventral , y esto nos ofrece una buena regla que debemos seguir 
en los casos de extreñimiento , pues haciendo de modo que se 
fixe un tiempo determinado para esta evacuación , después vol­
verá á venir con mas prontitud á la misma hora. 

También se debe notar que los movimientos se asocian de 
un modo inseparable con otros movimientos; quizá proviene esto 
las mas veces del grado de tensión necesaria ; pero no pocas ve­
ces dimana también de la costumbre sola, como lo vemos en el 
movimiento uniforme de nuestros ojos. 

I V . 

De los efectos de la costumbre en la potencia nerviosa. 

Hemos visto que se podria determinar por la costumbre la 
influencia nerviosa con mas facilidad ácia una parte que ácia 

otra; 
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modo de obrar de muchos , que es difícil comprehender de 

otro 

otra; y á conseqüencia de esto, como todas las partes del sis­
tema tienen una grande relación , y que la sensibilidad , la irrita­
bilidad , y la fuerza de ciertas partes se podian aumentar por 
este medio. La costumbre puede alterar también el temperamento 
natural, y substituir otro nuevo , é igualmente hacer los movi­
mientos periódicos y espontáneamente periódicos : el sueño nos 
da un exemplo de esto, pues se dice por lo común que está su* 
jeto á las leyes de la potencia nerviosa quando está aniquilada^ 
y que es conseqüencia de su aniquilación. Se dice que la cesa­
ción de los movimientos voluntarios favorece la reparación de 
esta potencia } pero si esto fuese as í , el sueño vendria en di­
ferentes tiempos según que las causas que disminuyen la in­
fluencia nerviosa , obrarían con mas ó menos fuerza ; pero sucedé 
todo lo contrario , pues el retorno del sueño es muy regular. 
Esto no es menos notable en el apetito que vuelve á periodos 
particulares independientes de qualquiera causa , exceptuando la 
costumbre. L a hambre es una sensación muy penosa , pero se 
sosiega por sí siempre que se mude la hora ordinaria de la co­
mida. Las excreciones son las pruebas mas relevantes de esto; 
por exemplo la precisión de exonerar el vientre , suctderia á 
intervalos irregulares , según la naturaleza de los alimentos que 
se habrian comido , si en efecto dependiese de alguna irritación 
particular. 

Hay otros muchos exemplos de esta disposición de. la influen­
cia nerviosa en los movimientos periódicos, como lo prueba la 
historia del idiota de Stafford del que habla el Doctor Plot 5 este 
tonto estaba tan acostumbrado á contar las horas del relox dé 
la Iglesia quando tocaba, que las anunciaba con la misma pre-̂  
cisión y puntualidad, quando no tocaba el relox por estardes-
compuesto. Montaine nos habla de ciertos bueyes que trabajaban 
en una máquina para sacar agua , los que después de haber dado 
trescientas vueltas, número ordinariamente fixo , no se les pe­
dia hacer que diesen un paso mas, aun quando se recurria á 
la mayor violencia y castigo para hacerles trabajar mas. Los ni­
ños lloran también para mamar, mucho mas en las horas en que 
sus madres ó nodrizas les han acostumbrado á darles el pecho. 

De todo esto se inferirá , que nuestra economía está sujeta 
á las revoluciones periódicas, y si no suceden con mas freqüen-
cia es por la variedad ; esto parece indicar el motivo por que 
estas revoluciones suceden mucho mas en el cuerpo que en el 

es-
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otro modo. Quiero hablar de la acción de los medicamen­

tos 

espíritu, porque es mas capaz de variedades; de esto vemos fre-
qüentes exemplos en las enfermedades y en sus crisis ; las ca­
lenturas intermitentes , las epilepsias , las asmas, &c. son prue­
bas de afecciones periódicas 5 si los dias críticos no se notan tan­
to en nuestros países , como en Grecia , se puede atribuir éste 
defecto á la variedad y á la instabilidad de nuestro clima , y 
aun quizá mas á la menor sensibilidad é irritabilidad de nuestro 
sistema, pues el uso de los medicamentos no basta para turbar 
el orden de las crisis , aunque se atribuye por lo común el tras-, 
torno de éstas á su uso. 

También estamos sujetos á muchos hábitos independientes de 
nosotros mismos, como á los de las revoluciones de los cuer­
pos celestes , y mucho mas del sol, que quizá determina el cuer­
po á otras revoluciones diarias independientes del sueño y de la 
vigilia ; también hay ciertos hábitos que dependen de las esta­
ciones. Las conexiones que resultan del comercio entre los hom­
bres , son igualmente medios de introducir hábitos; asi la amis­
tad y comunicación social introducen hábitos regulares del es­
píritu y del cuerpo. 

Hay muchas enfermedades, que aunque al principio traen su 
origen de causas particulares , continúan después solo por ra­
zón de la costumbre ó del hábito. Entre estos males , los prin­
cipales son las enfermedades del sistema nervioso, A conseqüen-
cia de esto deberíamos evitar el contraer estos hábitos , y con­
forme á esto ordena Hippócrates entre otras cosas para la cu­
ración de la epilepsia una mudanza entera del modo de vivir. 
También imitamos sus preceptos en la tos convulsiva que resiste 
las mas veces á todos los remedios hasta que se llega á mudar 
de ayre , de alimentos, y en fin del modo ordinario de vivir, 

V . 

Í)<? los efectos de la costumbre en los vasos sanguíneos. 

Según lo que acabo de decir de la potencia nerviosa , la dis­
tribución de los humores con precisión se debe efectuar de un 
modo muy diversificado por la costumbre y por las diferentes 
excreciones , pues aunque calculamos la proporción de, éstas se­
gún los climas y las estaciones , sin disputa debe variar bastante 
la proporción por la costumbre. 

Coa 

t 
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tos en el e s tóm ago , de donde los movimientos se propa­
gan con freqiiencia casi á todas las partes del cuerpo remotas 
de esta entraña , y produce en ellas efectos particulares, aun­
que el mismo medicamento solo toque cA estómago. 

E l estómago es la parte por donde se insinúan general­
mente casi todas las substancias que se introducen en lo ícp* 
terior del cuerpo ; la sensibilidad particular de que está do­
tado io hace capaz de que lo afecte fácilmente toda subs»-
tancia que puede obrar en el cuerpo humano ; por consî -
guíente todas Jas substancias de este género obran casi siem* 
pre , y aun las mas veces solo en el estómago luego que se 
introducen en él. Los Médicos saben hoy muy bien que 
esta entraña da el exemplo mas notable de la simpatía de 
que hablé mas arriba ; está unida de tal modo con todas 
~i . . ' t • - " 3 í las 

Con respecto á esto debo notar , que la sangría conspira poc 
sí al aumento de la cantidad de sangre , y que si se repite esta 
evacuación en tiempos fixos, los síntomas de repetición y los mo­
vimientos que estos síntomas suelen excitar volverán á manifes­
tarse en las mismas épocas que hiciéron precisas las sangrías. 
Lo mismo se ha observado en algunas hemorrhagias espontá­
neas ; verdad es que éstas al principio se excitan por algunas 
causas , pero parece que después dependen mas de la costum­
bre ^ la evacuación menstrual nos ofrece la mejor prueba de 
esto. Ciertamente hay alguna cosa en las mugeres que desde su 
principio determina esta evacuación en los periodos menstruales* 
Su constante repetición contribuye á fíxar sus épocas sin de­
pender de algunas causas poderosas que favorecen ó precaven 
la plenitud ^ así es que la sangría no impedirá el menstruo , co­
mo ni la llenura del cuerpo podrá acelerar esta evacuación pe­
riódica. En efecto esta evacuación tiene una conexión tan gran­
de con los movimientos periódicos , que tenemos muy poco im­
perio , ó por mejor decir , casi ninguna facultad para produ­
cir por medio de los remedios , efectos ó alteraciones en estas 
evacuaciones, si, no los administramos á las cercanías ó á las in­
mediaciones de estas épocas: as í , si queremos relaxar el sistema 
uterino , y promover y llamar esta evacuación quando está su­
primida , nuestras tentativas serian vanas é infructuosas á me­
nos que no las practicásemos en el momento en que el mens­
truo deberia baxar por sí, 

Tom. L Y 
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Jas otras partes del sistema , que los movimientos que se ex­
citan en ella se comunican casi á todas las partes del cuer­
po , y producen en ellas efectos particulares, por mas dis­
tantes que estén estas partes del mismo estómago ( B . P , i .a ) . 
Esto se conoce bastante ; pero muy poco tiempo ha que 
se sabe que los efectos de muchos medicamentos que se 
manifiestan en otras partes del cuerpo , solo dimanan de 
la acción de estos medicamentos en el estómago , y que la, 
mayor parte de los que obran en el sistema solo exercen 
inmediatamente su acción en el estómago. También parece 
que los que han escrito de Materia Médica todavía no con­
ciben ni muy general ni completamente esta doctrina ; es 
pues conveniente decir aquí de qué modo se la puede 
establecer. 

i . ° Los medicamentos que producen efectos considera­
bles en todo el sistema obran especial ó únicamente en el 
estómago , como lo prueban todos los casos en que estos 
efectos se manifiestan inmediatamente después que las subs­
tancias se han recibido en el estómago , y antes que se pue­
da sospechar que han penetrado mas adelante, ó cjue ha­
yan pasado á la sangre (j5. P . 2.* ) . Así Juan Pringles advir­
tiendo la acción repentina con que la quina corta el paro-

sis-

( B . P . i.a ) Si consideramos conFourcroy que el estómago está 
compuesto de una grande porción de nervios + que el octavo par 
que se termina en sus dos caras , abraza su orificio superior , las 
innumerabies comunicaciones de éste con el intercostal, los ramos 
que envía á los plexos innumerables situados en sus inmediacio­
nes; si reflexionamos la fábrica, situación, extrema sensibilidad 
de esta entraña 5 si traemos á la memeria lo que sucede en los 
diferentes males del ventrículo , los síntomas que sus afeccio­
nes producen en la cabeza y extremidades , comprehenderémos 
que esta entraña forma uno de los principales, ó el principal 
centro de simpatía, y que los medicamentos recibidos en eiia 
pueden obrar y obran con mucha prontitud en partes muy re­
motas , aun quandó no pasen de ella. 

(B. P. 2.a ) Pero por esto no se ha de negar la suma facilidad 
.con que la parte mas. atenuada y mas volátil de las substancias 

me-
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sismo de las calenturas intermitentes , con fundamento in­
fiere de aquí , que esto no puede ser por la virtud anti­
séptica que excrce en los fluidos, sino por el modo particu^ 
lar con que obra en el estómago. Véase su apéndice al tra­
tado de las enfermedades de los exércitos. 

2.° Como los medicamentos por lo común se aplican 
desde luego al estómago , todos aquellos cuyas partes son 
volátiles , activas y penetrantes deben obrar inmediata y 
especialmente en esta entraña. Según esta consideración , y 
el modo repentino con que se manifiestan por lo común sus 
efectos , podremos creer que estos remedios obran solo en 
el estómago. De donde infiero, que la acción del alkali vo­
látil , y de algunas otras substancias salinas se limita solo al 
es tómago , y que es muy raro que estas substancias exerciten 
ninguna virtud antiséptica en los humores. 

3.0 Quando no se descubren por el gusto y olfato nin­
gunas partes volátiles ó activas en los medicamentos , y 
quando sus efectos dependen de la mutación que producen 

en 

medicamentosas, se puede absorver por las bocas venosas , eva­
porarse é insinuarse en el texido celular , en los órganos veci­
nos , y en el torrente de la circulación ; si reflexionamos la 
grande porción de vasos que serpentan entre las membranas del 
estómago , y en su superficie interior, y la exquisita sensibili­
dad de sus orificios (pues aunque sea cierto que por razón 
de esta llegan alguna vez á cerrarse por la impresión estimu­
lante y repentina de las substancias acres é irritantes , y de 
este modo limitan su acción al estómago , y no pasan álas se­
gundas vias ) , comprehenderémos que la mayor parte de las 
substancias medicamentosas penetran los vasos , y llevan su ac­
ción hasta los escondites y meandros en nuestros órganos, y 
aun combinando los calmantes y los antiespasmódicos con las 
substancias acres é irritantes que se oponen á Ja grande irritación 
producida por éstas , se hace mas segura y mas fácil la absor­
ción de los remedios acres , y se facilita su intromisión á los 
vasos. Foreste medio, como lo nota Fourcroy , el alcanfor,y 
el opio , mezclados con los incisivos y fundentes , cuya activi­
dad y energía se oponen muchas veces á sus buenos efectos, 
hacen el uso de estos remedios mucho mas útil y provechoso. 

Y 2 
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en el estado de la potencia nerviosa, de ningún modo se pue­
de dudar que obran solo en las partes sensibles e irritables del 
estómago. Creo que esto es lo que sucede á las prepara­
ciones de opio , y á la mayor parte de los otros narcóticos, 
que como se sabe, permanecen en substancia é Íntegros en el 
estómago mucho tiempo después que sus efectos se han ma­
nifestado en las partes mas distintas del sistema. 

4.0 Si se admiten medicamentos, cuya acción necesita 
qu« toquen á las partes, en las quales se ha supuesto que 
obran , y sea preciso aplicar una cierta porción de ellos á 
estas partes ; sí á mas de ,esto los medicamentos de este g é ­
nero manifiestan sus efectos j aunque introducidos en el es­
tómago en pequeña porción , ó aunque sean de naturaleza 
tal que se disuelvan con lentitud en el ventrículo, de modo 
que no se pueda suponer haberse tomado en porción sufi­
ciente para llegar hasta las partes en las que deben obrar, y 
estar en contacto con ellas ; de todo esto se debe inferir 
que estos efectos dependen solo del modo de. obrar estos 
medicamentos en el estómago. Si yo no me engaño , este es 
el caso de la mayor parte de los vegetables astringentes y 
aun de los minerales , cuyos efectos en las partes distan-r 
tes del sistema, mucho mas quando son repentinos, no se 
pueden explicar sino por su modo de obrar en el estó­
mago* 

5.0 L o que todavía puede determinarnos á suponer que 
los medicamentos obran inmediatamente en el estómago, y 
que solo por su acción en esta entraña afectan el resto del 
sistema , es que en muchos casos afectando generalísimamen-
te al sistema , obran tan de repente y en tan corta dósis, 
que no ser puede suponer que llegan en substancia hasta las 
partes en donde se manifiestan sus efectos. Así como lo no­
té mas arriba no se puede suponer que los medicamentos 
que obran con mucha generalidad en el sistema nervioso, 
ó en alguna de sus partes distantes del estómago, se puedan 
transportar en substancia á todo el sistema ó algunas de sus 
partes , por lo qtfal -me veo obligado á confesar, que solo 
obran en el estómago,. Los efectos mas generales que se ma­

ní-
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nifiestan , no soló en el sistema n'ervioso , sino también en 
el sistema sanguíneo , como por exemplo un sudor univer­
sal propagado por todo el cuerpo, no se pueden producir 
por ningunos medicamentos internos , sino en quanto obran 
en el estomago, y desde él comunican un estímulo al co­
razón , y á las arterias. E n muchos casos de evacuaciones 
aumentadas , es claro que los medicamentos que producen 
estas evacuaciones realmente llegan y se aplican á los órga­
nos excretorios ó secretorios de las partes afectas; pero esto 
de ningún modo es admisible por lo tocante á los sudo­
res T no solo por razón de la pequeña porción de medica­
mento que se administra, sino quizá también por razón de 
la naturaleza- de la excreción que de ningún modo depende 
de las glándulas y de sus conductos excretorios. 

6.° Ocra circunstancia que me inclina á creer que los 
medicamentos no obran sino en el es tómago, es que se pue­
den mudar y alterar por las potencias asímilatrices del es­
tómago , y de los intestinos, pues si estos medicamentos exer-
citan qualquiera acción , deben obrar desde el instante que 
se introducen en el estómago , ó ántes de ser alterados por 
la digestión. Verdad es, que solo hay una cierta porción 
de vegetables, y aun de algunas substancias animales en la 
que pueden obrar nuestras potencias digestivas, mientras que 
las mismas potencias digestivas apenas pueden afectar su par­
te medicinal ; por consiguiente se podría objetar que las po­
tencias digestivas no pueden impedir la acción de estas subs­
tancias en las partes internas. E s constante que ê to sucede 
alguna vez ; pero como la digestión rompe del todo el te-
xido de los vegetables, y descubre sus diferentes partes mas 
completamente que lo estaban en el vegetal entero , por este 
medio las pone en estado de obrar desde luego en el estó­
mago , y aun quizá también impide que su actividad se ex­
tienda mas allá de este órgano. 

7.0 Otra circunstancia que limita la acción de muchos 
medicamentos al estómago , es la mutación que experimen­
tan en él , al menos por la mezcla , si no es por la diges­
tión. Me parece muy evidente que con peremnidad se ha-

11̂  
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lia un ác ido , y aun por lo común abundante en el estó­
mago de codos los animales que comen muchos vegetables, 
y por consiguiente en el hombre. E s pues probable que to-
tlas las substancias alkalinas se neutralizan mas ó menos en 
el ventrículo, y que si alguna vez obran como alkalis pu-» 
ros , solo podía ser esto en el estómago antes de neutrali­
zarse en esta entraña. No obstante , parece que los aíkali« 
obran muchas veces como poderosos medicamentos en las 
parces distantes del sistema , de donde pienso que se debe 
concluir de aquí que el efecto de estas substancias depen­
de de que se han mudado en sales neutras en el estómago, 
y que únicamente obran en las otras partes del sistema co­
mo sales neutras; quizá también su acción solo se debe atri­
buir á que inmutan la naturaleza de nuestros fluidos despo­
jándolos de una porción considerable del ácido que había en­
trado en la composion de estos fluidos. E n quanto á las mu­
taciones que las substancias experimentan en el estómago , se 
debe observar que el ácido que se encuentra en esta en­
traña obra en este lance de dos maneras. 

i . a E l ácido puede encontrar un compuesto de alkali, 
y otra parte que tenga una afinidad mas endeble con el alkali 
que el ácido del estómago. E n este caso él ácido del estómago 
se une al alkali , y desprende la substancia que estaba unida á 
este último , de modo que el compuesto no puede ya obrar en 
la forma , con la que se había introducido en el estómago , y 
yo creo que esto es lo que sucede á todos los xabones que 
se hacen tomar interiormente , los que por consiguiente no 
pueden producir en nuestros fluidos ninguno de los efectos 
que se han atribuido á su forma xabonosa. Hay otro exem-
plo de una resolución semejante , producido por el ácido 
del estómago en los casos de las sales neutras formadas de 
un alkali unido con el ácido del tártaro , pues este último 
parece tener menos afinidad cpn el alkali que el ácido del 
estómago ; por lo qual nos engañamos con tanta freqüen-
cia por lo tocante á la acción del tártaro soluble j y quan-
do no nos engañamos, se debe atribuir á que la sal neu­
tra formada del alkali con el ácido que se encuentra en el 

es-
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es tómago , es un laxante tan poderoso como el que se for­
ma del ácido del tártaro. 

2.a E l ácido del estómago puede todavía obrar en el 
caso en que encuentra ciertas substancias terreas y metáli­
cas que no son solubles en nuestros fluidos 3 y por consi­
guiente que no tienen ninguna acción con respecto á nues­
tro cuerpo ; pero el ácido del estómago uniéndose á estas 
substancias las muda con freqüencia , y hace que sean me­
dicamentos muy activos , como sucede á la magnesia blan­
ca ó leche de tierra, y á muchas preparaciones antimoma-
les y mercuriales (5 . P.) . 

C A -

(JB. P.) Para completar quanto Gallen ha dicho del modo 
de obrar de los remedios, mejor inteligencia de su capítulo 
siguiente, é ilustración de la acción general de los medicamen­
tos , relativa á los órganos á que se aplican, siendo irrefraga­
ble que muchos de ellos exercen inmediatamente su energía en 
partes y entrañas distintas del estómago , voy á traducir los 
artículos segundo y tercero del capítulo 4.0 del tomo i.0 de la 
obra de Fourcroy, titielada : Arte de conocer y ordenar los r e ­
medios, 

Eourcroy , después de advertir que se deben distinguir con 
cuidado las propiedades químicas de ios medicamentos, de las 
afecciones de estos que solo consisten en qualidades exteriores 
ó sensibles , como la forma , peso, agregación , temple , movi­
miento , figura , & c . , advierte que todo lo que caracteriza á las 
propiedades químicas ofrece alteraciones mayores , que la na­
turaleza íntima de los cuerpos se muda quando estas propie­
dades han tenido una reacción unas con otras , que entonces el 
sabor, el olor, la consistencia , el texido, ó la forma interior, la 
alterabilidad por el fuego, y por los menstruos son déi todo dis­
tintas de lo que eran ántes , y empieza del modo siguiente. 

Estos fenómenos , y estas alteraciones se producen por una 
fuerza inherente en todos los cuerpos, que solo es sensible en 
ellos quando están muy divididos ; á esta fuerza los Químicos 
han llamado afinidad de composición , porque su resulta es el 
producto de un cuerpo compuesto nuevo y diferente de los que 
sirviéron á formarlo. Esta fuerza existe en todos los cuerpos, y 
se ve en las mas de las operaciones de la naturaleza. La mayor par­
te de los fenómenos de la economía animal , la digestión , la nu­

trí-
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tricion, la respiración , las secreciones, la sanguificacion, la for­
mación de la linfa , la descomposición de los humores en las di­
versas enfermedades que padecen , ofrecen mutaciones continuas 
y varias en los fluidos , que dependen de la afinidad ó de la ten­
dencia que los cuerpos tienen para combinarse unos con otros. 
A la verdad no se deben confundir estas fuerzas químicas de 
los cuerpos animados, y las mutaciones que estos experimentan con 
lo que pasa en nuestros laboratorios , ni se deben ver en los fe­
nómenos de la vida sino efervescencias , y ácidos , alkalis , fer­
mentaciones , digestiones , &c. Estas ideas propagadas por los 
primeros Médicos Químicos están abandonadas hoy por los sa­
bios que cultivan la Química, y ninguno de ellos compara hoy 
los órganos animales á los filtros, alambiques , retortas , &c. Así 
es que Boerhaave se ha servido de los fenómenos químicos para 
explicar las alteraciones y mudanzas de los humores con mas 
acierto y utilidad , que lo hizo de las fuerzas mecánicas para ex­
plicar el movimiento de los sólidos. E n el dia nadie niega que 
la digestión de los alimentos , la concreción de la linfa y de la 
parte fibrosa que sucede en la nutrición , el paso de las mate­
rias salinas sin alteración desde el estómago á los humores , la 
formación de muchas sales particulares en las substancias ani­
males , la del xabon biliario , la descomposición pútrida de ios 
fluidos , la concreción de la orina detenida en sus conductos 
secretorios , la acedía y coagulación de la leche que obstruye 
sus canales y el texido celular vecino , la blandura y la diso­
lución de la parte salino-térrea de los huesos , como otros mu­
chos fenómenos que suceden á las enfermedades , no se pro­
duzcan por la acción química que con precisión sucede entre 
los sólidos y líquidos puestos en contacto unos con otros. Si no 

• podemos dexar de admitir la existencia de la atracción quími­
ca , y de las alteraciones que ocasiona en los humores y los ór­
ganos de los animales , consideradas en el estado sano y enfer­
mo , es indispensable admitirla también en la acción de los me­
dicamentos, reconocer quáles son los efectos de los remedios que 
se deben á esta fuerza , y qué luces suministra la observan­
cia para esclarecer esto. Igualmente distante del loco entusias­
mo de los primeros Médicos Químicos, y del insolente menos­
precio de algunos modernos que del todo han querido desterrar 
los conocimientos químicos de la Medicina , creo que esta cien­
cia aplicada con la prudencia, y las restricciones convenientes 
á los fenómenos'que se notan en los efectos de los medicamen­
tos, puede, contribuir á hacer su administración mas cierta y 
mas útil. Para probar . esto examinaremos ; i .0 quál es la ener­

gía 
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gía química de los medicamentos aplicados exteriormente 5 2.0 quá-
les son las alteraciones que los remedios experimentan de parte 
de los humores animales , y las que hacen experimentar á estos 
en las primeras vias , 3.0 hasta qué punto ios humores conteni­
dos envías segundas v ías , la sangre, la linfa, &ic. se pueden 
mudar y alterar por la reacción química de los principios medi­
camentosos. En todas estas consideraciones se ha de tener pre­
sente que la sensibilidad , la irritabilidad , en una palabra , la 
vida que anima los órganos de ios animales , modifica la ac­
ción química de los medicamentos que está siempre sometida á 
las fuerzas vitales , y que se diferencia esencialmente de la que 
se ve en nuestros laboratorios , y por" medio de nuestros -ins­
trumentos. 

De la acción química de los medicamentos aplicados á lo 
exterior. 

Si hay algún medio para conocer con exactitud el efecto 
de las fuerzas químicas de los cuerpos medicamentosos , y para 
probar que sus virtudes en gran parte dependen de la acción 
de estas fuerzas , son sin duda los fenómenos obrados por los tópi­
cos. Estos fenómenos sometidos á la observación que les dé su 
justo precio , son muy notables en la acción de ios cáusticos, 
los que despertando la sensibilidad , y excitando la inflamación, 
corroen el órgano cutáneo disolviendo su texido. Los ácidos y 
los alkalis puros concentrados desorganizan la cutis , separando 
sus principios constitutivos , y combinándose con ellos. Si la ac­
ción de estos medicamentos es la mas fuerte , y la mas enérgica 
que se conoce , esta fuerza , esta energía no pueden depender 
sino de la gran tendencia que estos menstruos tienen para com­
binarse , ó de lo que los Químicos llaman afinidad de composi­
ción. Pero volviendo á la acción de los cáusticos , se compre-
hende que la irritación , el calor , la inflamación , y el dolor 
que excitan se producen por su combinación con los principio! 
de la cútis , y por el desgarro y la desorganización , que es su 
conseqüencia: así quando la piedra cáustica , la infernal , la man­
teca de antimonio , y todos ios otros cáusticos han obrado en 
la cutis , la escara que resulta de ellos , contiene su combina­
ción química , que es de naturaleza salino-neutra , y cuyo sa­
bor y propiedades químicas están tan debilitadas, que no pueden 
ya volver á servir para los mismos usos, y que si se quiere excitar 
una nueva inflamación, es preciso aplicar segunda vez el mis­
mo cáustico. 

T o m . J . Z Aun-
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Aunque no haya sino esta clase de medicamentos ? cuyos efec­
tos químicos sean tan sensibles en la cutis entera , se vuelven 
á encontrar fenómenos que se deben atribuir á la afinidad de 
composición en otros mmhos tópicos. Siempre que la cutícula 
se ha desprendido, , que los humores fluyen á su superficie en 
las diferentes erupciones acompañadas de qualquier fluxo seroso, 
ó en fin , que el texido de la cutis ablandado , y dilatado pue­
de franquear libre paso á, algunas porciones de medicamentos 
muy atenuados ó por sí volátiles , su aplicación inmediata , po­
niéndolos en contaeto con los fluidos animales , les permite obrar 
químicamente , y mudar U naturaleza de estos fluidos. De este 
modo los vapores aquosos elevados sin cesar de los emolientes, 
de la leche caliente , &c. disuelven y diluyen los humores, in-
crasados y acumulados en los vasos sub-cutáneos , y en el te­
xido celular; de este modo el ayre ó gas allíalino desprendido 
de las embrocaciones , cuya base forma el alkáli volátil , pe­
netra los poros de la cúüs , pasan con facilidad á las celdillas 
del texido mocoso, y obra en ellas como disoiviente de ios hu­
mores linfáticos, y en especial de la leche coagulada j también 
se verifica J a acción química en la administración de los anti­
sépticos externos que nunca es mas notable que quando se apli­
can á los humores animales alterados que bafian el texido ce­
lular , como esto se ve en la gangrena , y en la carie húmedas, 
las úlceras antiguas, escorbúticas, y las aphtas , &c, ^ en fin 
los efectos de los stípticos poderosos , sacados de la clase de 
los ácidos minerales y que es preciso usar alguna vez exterior-
mente para detener el fluxo inmoderado de una sangre tan di­
suelta que sus canales relaxados no pueden ya retener , depen­
den absolutamente de su afinidad química , y de su acción co­
agulante en la substancia linfática de los humores animales. 

Igualmente parece indudable que las enfermedades , y aun la 
muerte , ocasionadas por los diferentes v i rus introducidos en el 
texido celular , baxo la epidermis, solo se originan del movimien­
to intestino, y de una fermentación particular excitada por la 
naturaleza química de estos diferentes virus. Los venenos, de los 
animales , el de las vívoras , el virus hidrofóbico , y el virolo­
so son de esta clase ; lo mismo se puede decir de los venenos 
vegetables introducidos por la cútis , y en particular del t i c u ­
nas , con que algunos pueblachos de la América impregnan sus 
flechas. Su acción química está tan demostrada , que se enca­
mina principalmente á la sangre , y se pueden destruir y ata­
jar sus efectos por cuerpos salinos. E l Señor Abate Fontana en 
sus indagaciones de ios venenos ha descubierto que la piedra 

cáus-
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cáustica introducida en la herida , destruía la impresión del ve­
neno de la vívora , y que ios ácidos minerales mezclados con 
el ticunas domaban su naturaleza venenosa. Los ensayos análo­
gos hechos en todas las enfermedades que se comunican y se 
propagan por el contacto, y por la inoculación, podrían ser 
muy útiles , y la indagación de los tópicos capaces de desnatu­
ralizar cada virus, quizá podría conducir al hallazgo de ios re­
medios capaces de atajar sus efectos maléficos y perniciosos. 

D é la acción química de los medicamentos recibidos en las 
primeras vias. 

Conteniendo siempre las primeras vias una porción mas ó 
menos grande de humores , es indudable que los remedios que 
las recorren no obren en parte por Sus propiedades químicas en 
estos humores. Esta acción se ha conocido también de tal mo­
do por los Médicos , que han dado á ciases enteras de reme­
dios denominaciones que la declaran. En efecto los nombres de 
diiuentes , fundentes , xabonosos , disolventes , antisépticos , co­
agulantes , incrasantes , absorventes , &c. manifiestamente se han 
sacado de las propiedades químicas de los remedios á los que se 
les han puesto. Un ligero exámen de los efectos de la afinidad 
química de los cuerpos introducidos en el estómago y primeras 
vías , en los fluidos que bañan y riegan á estas entrañas , bas­
tará á probar, con qué energía esta fuerza puede alterar estos 
humores , y quánto puede contribuir á la curación de las en­
fermedades. 

Los xugos gástrico é intestinal son de una naturaleza lin­
fática , el agua los disuelve y los pone mas fluidos ; los ácidos 
vegetables les dan consistencia , los espiritosos los espesan igual­
mente ; los ácidos minerales los coagulan. Los medicamentos 
aquosos j las tipsanas, los caldos ligeros, los zumos vegetables 
obran en estos fluidos del mismo modo que el agua , ios deshacen 
y diluyen, disminuyen su viscosidad y consistencia, facilitan su flu-
xo por los intestinos y la absorción por los vasos inhalantes» Estos 
remedios son muy acomodados para desembarazar de ellos á las 
primeras vias. Los ácidos y los espirituosos los alteran de un 
modo opuesto , acercan , juntan y condensan sus moléculas , los 
espesan , destruyen su acritud alkalina que alguna vez es muy 
notable ; y quando la excesiva abundancia y la inmoderada flui­
dez de estos xugos hace que fluyan con arrebato por los in­
testinos , y ocasionan cámaras mas ó menos perniciosas , ios áci­
dos pueden atajar estos malos efectos por la ^consistencia que 

Z 2 les 
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les cbn. De este modo el uso de las bebidas ácidas disminuye 
la fluidez y la abundancia de las evacuaciones serosas , y sue­
le originar las deposiciones viscosas ; como estos medicamentos 
son al mismo tiempo muy anusépticos , si la mansión demasia­
do larga , y el calor excesivo han producido un principio de 
alteración pútrida en los xngos gástrico é intestinal , entonces 
los ácidos corrigen con prontitud esta peligrosa alteración, y 
esta es la causa de los efectos prontos y felices de esta clase 
de remedaos en las enfermedades pútridas , cuyo hogar casi siem­
pre ocupa el estómago y los intestinos. 

La acc on química de los medi amentos en la bilis es toda­
vía rridS notable que la que exercen en los xugos antecedenres 
por razón de la abundanca mas considerable de la cólera , y de 
las alteraciones que experimenta en las enfermedades. Todos ios 
remedios x^bonosos , los zumos y los extractos de las plantas 
que se han llamado hepáticas , dividen , atenúan este humor es­
peso , y promueven su evacuación por la verdadera disolución 
química que hacen en él , de lo que nos convenceremos, si mez­
clamos la yel condensada por el calor con estos medicamentos. 
Los experimentos hechos con este humor en los laboratorios no 
pueden hacernos caer en error , pues es indudable que las subs­
tancias con que se mezclan en los matraces , se mezclan del mis­
mo modo en las primeras vias en donde lo encuentran. De es­
te modo los alkalis , y por lo general los medicamentos alkali-
nos lo ponen mas fluido , y destruyen los infartos del hígado 
que originan su mansión y su espesura ; por la misma disolución 
química los ácidos hacen correr á la cólera , y la desprenden 
de las paredes de lois intestinos que barniza, y á las que está 
pegada por su viscosidad. L a acción de estas últimas substan­
cias en la cólera merece también que nos detengamos en ella, 
y la observemos con mas reflexión que lo que se ha hecho has­
ta aquí. Después de los trabajos y pesGU;zas de Mrs. Cadet 
y Van-Bochaute saben todos los Químicos que la cólera es una 
especie de xabon animal formado de una resina y de alkali fi-
xo mineral. Quando se derrama un ácido endeble en este hu­
mor , se espesa y se coagula al instante , pero mucho ménos que 
la linfa 5 se precipita una materia que forma copos de un gris 
verdoso , que toma poco á poco y á proporción que se va jun­
tando , un color verde muy brillante : este precipitado acumula­
do en un filtro no se disuelve ya en el agua , pero sí muy bien 
en el espiruu de vino , y es una materia verdaderamente resi­
nosa , y de una amargura considerable. E l ácido uniéndose con 
el alkali fixo mineral de la bilis, descompone este xabon , y se­

pa-
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para la resina que estaba disuelta en el agua por el interme­
dio de esta sal. E l fenómeno que se observa en esta mezcla se 
ve en muchas enfermedades y en el uso medicinal de los áci­
dos. Si se repara en lo que sucede en las enfermedades de los 
niños , se echa de ver que siempre que se forma ácido en sus 
primeras vias , sus evacuaciones toman un color verde claro, 
semejante al que toma la bilis mezclada con estas especies de 
sales en nuestros laboratorios 5 este hecho es tan notorio , que 
aun lo saben las nodrizas que anuncian la presencia de ios ácidos 
en los niños por el color y olor de sus excrementos. Aplican*, 
do esta observación al uso de las bebidas acidas dadas para 
corregir y hacer correr la cólera , se conoce una acción aná­
loga de estas sales en este humor. En efecto ios enfermos que 
han usado estas bebidas por algunas horas seguidas observan 
mutaciones muy notables en sus evacuaciones , su color que 
ántes era moreno , toma un amarillo claro, y las mas veces ver­
doso. Una simple limonada bebida en circunstancias semejantes, 
mueve alguna vez una evacuación bastante pronta y todos los 
síntomas que dependían de la presencia y de la estancación de 
una cólera viscosa en las primeras vias , se calman á propot-
cion de la evacuación que ha precedido ; no podemos ménos de 
atribuir estos efectos á ia descomposición de la bilis efectuada 
por los ácidos v su resina precipitada y teñida por la acción de 
estas sales , estimula las membranas de los intestinos ; la sal neu­
tra que el ácido forma con el alkali de la bilis , produce una 
irritación ligera , y de estas impresiones reunidas se debe seguir 
el efecto purgante que se consigue en estos casos. A ia misma 
ce usa se deben también atribuir los dolores y cólkos que con 
mucha freqücncia origina el uso indiscreto de los ácidos., 

Uno de los efectos mas visibles y mas útiles producido por la 
acción química de los medicamentos en las primeras vias , es la 
descomposición de los venenos minerales y las sales metálicas, 
como el arsenio, el sublimado corrosivo, el cardenillo, el vi­
triolo de Zinc , y las preparaciones de plomo por los reactivos 
apropiados. Quando se consulta al Médico ai instante que- estas 
substancias deletéreas se han tragado, administra con grande uti­
lidad las lexías alkalinas , la disolución de xabon muy diluida, 
ó los hígados común y marcial baxo forma sólida. Los trabajos de 
Mrs. Navier y Bucquet, ambos Médicos y Químicos célebres, han 
ilustrado esta parte importante de la Medicina , y es tanto mas 
importante conocer sus investigaciones , quanto las ocasiones de 
recurrir á ellas son demasiado freqüentes en las grandes pobla­
ciones en donde las subsuncias minerales necesarias á las artes 
;- ; ' • • se 
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S2 emplean y manejan por muchos menestrales sin cesar expues­
tos á sus peligrosos efectos. Se debe presentir qué ventajas , y 
qué recursos presentan los conocimientos químicos positivos en 
muchos envenenamientos , que el arte no podría preveer , y qué 
errores y descuidos funestos pueden originar ; en estos casos 
es en donde la Medicina alumbrada con la antorcha de la quí­
mica puede hacer los mayores servicios á los hombres. 

La administración de los absorventes en las enfermedades de­
pendientes ó simplemente acompañadas de la presencia de ácidos 
en el estómago y los intestinos , está también del todo fundada 
en una acción química. Estos remedios que se usaban mucho 
mas ántes qué ahorá , han dexado de ser panaceas y alexifarma-
cos preciosos , lüegO que los conocimientos químicos han ense­
ñado que solo servían para neutralizar los ácidos de las primeras 
vias , y ya no se dan sino pará cumplir esta sola indicación. L a 
Química también ha enseñado que los absorventes forman en 
los xugos agrios del estómago una especie de sal neutra amar­
ga que tiene la virtud purgante , y que por la purgación ó eva­
cuación que han movido se juzga de la realidad de está com­
binación , y de la existencia de los ácidos en las primeras vias. 

Lo expuesto hasta aquí basta para demostrar qUe los me­
dicamentos obrari en parte por sus propiedades químicas en las 
primeras vias , y lo que voy á decir probará igualmente que las 
substancias introducidas en estas entrañas obran alguna vez por 
las mismas propiedades en el texido de los sólidos. Todo el 
mundo conoce los daños que resultan del abuso de los licores 
espirituosos ; los Médicos saben qué la contracción y corruga­
ción dé las membranas es su conseqüencia mas comuil, como 
también que á este primer efecto se deben atribuir las obstruc­
ciones , las hidropesías, y todos los males que casi siempre ter­
minan lá vida de los hombres abandonados á estas especies de 
bebidas. No podemos ménos de conocer la acción química de 
los espirituosos en el endurecimiento y corrugación de las mem­
branas , pues se ven del mismo modo quando se dexan ma­
cerar por algún tiempo las substancias animales en el espíritu 
de vino: la única diferencia que hay entre estos dos fenóme­
nos, es la lentitud mayor en las paredes del estómago por el 
efecto de los licores espirituosos en razort dé la potencia con-
servatriz de la vida , que defiende á ésta entraña de la acción de 
estos espíritus , hasta que su contacto continuado por largo tiem­
po , ha entorpecido, y aun destruido la sensibilidad nerviosa. 
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De la acción química de los medicamentos en los vasos.. 

Es mas difícil apreciar con exactitud quál puede ser la acción 
química de los medicamentos en las segundas vias ó en los va­
sos que llevan y contienen los diferentes fluidos del cuerpo 
humano. Muchos Médicos grandes han qreido que las verda­
deras substancias medicamentosas no penetraban á las segundas 
vias, y que sus efectos se limitaban al estómago y á los intesti­
nos ; pero un gran tropel de casos prácticos prueban que casi 
todos los medicamentos se conducen por los vasos chilosos has­
ta el torrente de la circulación , y que sus moléculas se insi­
núan en las mallas del cuerpo mocoso , y en el texido de las 
entrañas. Entre la muchedumbre de observaciones que podria 
traer aquí para, probar este, aserto , solo elegiré las que no pue­
den, dexar ninguna duda al entendimiento , y que se presentan 
todos los dias á los observadores. E l olor muy caracterizado que 
la trementina, los bálsamos y las resinas dan á la orina, el que 
comunican á este fluido los espárragos , la angélica , &c. el co­
lor que toma las mas veces esta lexía animal después del uso 
de las remolachas , del ruibarbo , &c. ; aquel con que la rubia 
ó granza tiñe las láminas de los huesos mas duros ? el hierro que 
se ha encontrado en las, orinas después de un largo uso de 
las aguas de Passy , el azogue ó mercurio vivo que se ha 
hallado en las cabidades de los. huesos, de resultas del abuso 
de las unciones , y otros muchos hechos tan notorios y tan 
visibles qomo estos , destruyen todas las hipótesis que se han 
propuesto contra la. admisión de los medkamentos en lo inte­
rior de los vasos ; luego si algunos, principios medicamemosos 
pasan con el chilo al torrente de la circulación , y se mez­
clan con la sangre , la linfa y los otros humores animales aun 
en io interior de los vasos por donde corren estos fluidos , con 
precisión obran en ellos por sus propiedades químicas , y aun 
los Médicos mas distantes de admitir la influencia de la Quí­
mica en la Materia Médica , la reconocen abiertamente , hacien­
do un uso muy dilatado y útilísimo de los remedios que se 
conocen con el nombre de alterantes. En efecto estos medica­
mentos sin causar evacuaciones sensibles, mudan la naturaleza 
de los humores , corrigen las diversas especies de acritudes de 
que están impregnados en las enfermedades crónicas , y de es­
te modo curan ó al menos debilitan estes afecciones ^ luego es­
ta alteración , esta corrección de los humores acres , no se pue­
den verificar sin una verdadera combinación química 5 aunque 

es 
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es verdad, que no es fácil determinar con exáctuud en qué con­
siste esta alteración hecha en los humores por ios medicamen­
tos que se mezclan con ellos poco á poco. Por mas esfuerzos 
que hizo Boherhaave para distinguir las acrimonias que los hu­
mores animales son capaces de adquirir , para reconocer sus ver­
daderos caracteres, y para aclarar la administración de los re­
medios adequados para combatirlas, sus distinciones hasta hoy 
son verdaderas hipótesis, y ninguna de ellas está todavía apo­
yada en cimientos sólidos ni en experiencias positivas. Solo cre­
yó Boerhaave dirigido de la eficacia de diferentes especies de 
remedios , considerados por su naturaleza química , que en las 
enfermedades acompañadas de diversas degeneraciones de los hu­
mores, estas dependían de un carácter químico opuesto al de 
los medicamentos que las destruyen j así por exemplo , de que 
los ácido? aprovechan en una afección morbífica, infirió este Au­
tor que ios humores animales tenían en ella una naturaleza al-
Kaiina j pero es irrefragable que aunque esta idea ingeniosa se 
pueda aplicar á ciertos casos patológicos , ni con mucho puede 
aplicarse del mismo modo á todas las alteraciones de los humo-
íes. Sin embargo seria muy perjudicial á los progresos del arte 
el concluir de los esfuerzos inútiles é impotentes del ingenioso hom­
bre que acabo de citar , que los que se podrán hacer después lo 
serán igualmente , y la falta de suceso en las primeras tenta­
tivas hechas en este género de ningún modo debe desalentar 
á los observadores, que felices circunstancias pondrán en estado 
de continuar en este trabajo. 

Y a han demostrado algunas observaciones prácticas que los 
medicamentos obran por una propiedad química en los humores 
contenidos en los vasos ó en las cavidades orgánicas j la diso­
lución y el cáracter pútrido que adquieren la sangre y la lin­
fa de resultas de los remedios alkalinos con precisión dependen 
de esta causa j la fundición de las concreciones biliosas , y la 
disolución del cálculo que en algunas ocasiones se han conse­
guido por el uso de los medicamentos químicos , el ablanda­
miento de los exóstoses, y su total desaparecimiento que pro­
ducen los mercuriales, la gordura sensible , y muchas veces de­
masiado considerables que origina el largo uso de los alimentos 
medicamentosos sacados de la clase de los harinosos y de los in-
crasantes, pertenece en parte á las propiedades químicas , aun­
que algunos de estos efectos dimane de la acción de los sólidos 
aumentada ó moderada por la impresión física de estos medi­
camentos. ¿Nos atreveremos á negar que el provecho y utilidad 
de los fundentes alkalinos , amargos , acres , salados, xabonosos, 

en 
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en las diferentes especies de obstrucciones , eq cuya diversidad 
no han puesto todavía los Médicos el reparo conveniente , pro­
venga de ia acción química de estos remedios ? E l hierro , que 
pasa con tanta prontitud á la sangre , y que da á este fluido 
vital el color, la consistencia y el estímulo necesario para el 
exercicio de todas las funciones, qualidades de que está priva­
da en muchas enfermedades de las doncellas , y con especiali­
dad en la clorosis ú opilación , ¿este metal no ocasiona estas fe­
lices mutaciones combinándose realmente con este humor? E n 
fin, los demulcentes, lo_s mucilaginosos, que corrigen con tanto 
provecho la acritud de la linfa, y que curan muchas enferme­
dades que en vano se hablan atacado por los medicamentos mas 
activos , 1 no obran diluyendo , disolviendo las moléculas salinas 
demasiado abundantes en este humor , y destruyendo la irri­
tación y el estímulo que estas moléculas son capaces de exci­
tar en los sólidos ? 

No debemos desesperar el llegar á conocer por la observa­
ción las acrimonias manifiestamente debidas á las alteraciones quí­
micas , que los humores animales son capaces de contraer en lo 
interior de sus canales, como también las substancias capaces 
de destruirlas por nuevas combinaciones que el arte no ha po­
dido calcular con toda la exactitud que se requiere. 

Una advertencia muy importante que debo hacer , es que 
muchas veces los medicamentos mudan de naturaleza , y expe­
rimentan alteraciones químicas en las primeras vias , de modo, 
que no tienen ya su primer carácter , quando llegan al texido 
vascular j asLfts que los ácidos no pasan de ningún modo con su 
acidez al torrente de la circulación , ni al texido celular , ni 
tienen ya entonces su propiedad coagulante. Al contrario, los 
alkalis parece que conservan en grande parte su naturaleza , pot 
lo que obran con mas energía en los humores. 

De la acción general de los medicamentos , relativa a los érganoi 
á que se aplican. 

E n este artículo, después de advertir Fourcroy que la ac­
ción medicamentosa , no solo es relativa á la diversa sensibili­
dad de los sugetos, sino que también se modifica y altera según 
la naturakza y la sensación particular de los diferentes órga­
nos en los que pasa inmediatamente, desciende á comprobar 
esto , haciendo ver que el mismo remedio aplicado en la cutis 
cubierta de epidermis, recibido en el estómago , é introducido 
en el texido celular , produce efectos muy diferentes , lo que 
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se nota en las substancias animales muy venenosas que no pro­
ducen efectos peligrosos , sino quando Se insinúan en derechu­
ra en las celdillas del texido mocoso , ó quando se absorven 
por los orificios vasculares que se abren en todas las partes de 
estas celdilias, y pone por exemplo los virus hidrofóbico , v i ­
rolento , el veneno de la vívora, &c. y los ácidos y ios alkaüs 
que desatados en agua se aplican sin riesgo á la cútis, y pe­
netran sin inconveniente al estómago y á los intestinos 5 pero 
si se inyecta una corta porción de ellos en el texido celular ó en 
Jos vasos sanguíneos , al instante acarrean males muy violentos 
y aun la muerte; como también el zumo acre de las plantas , y en 
particular el del eléboro negro, que introducido en el texido ce­
lular con las flechas , hace las heridas mortales ; quando al con­
trario el cocimiento y el extracto de este vegetal , tomados por 
Ja boca , é insinuados en el estómago , solo ocasionan un efecto 
purgante, si se administran bien. Para explicar con claridad este 
fenómeno importante , repasa y exáraina Fourcroy con rapidez, 
pero con firmeza y claridad, la fábrica del cuerpo humano, 
considerándolo como un compuesto de muchas clases de órga­
nos generales que divide en seis órdenes, á saber: huesos, te­
j i d o celular , vasos , nervios , músculos y e n t r a ñ a s , y hace so­
bre cada uno de ellas ciertas reflexiones patológicas para des­
cender á la explicación del modo diverso con que los medica­
mentos obran en estos órganos , deteniéndose mas en la consi­
deración de la acción de los remedios en la cútis, órganos de 
Jos sentidos, estómago , pulmones, texido celular y vasos. 

D e la acción general de los medicamentos aplicados á la cútis , 

Baxo una membrana escamosa y seca , llamada epidermis ó 
cutícula, se abre un texido blanducho, glutinoso, bien des­
crito por Malpiphi , en cuyos alveolos hay muchos orificios vas­
culares , y papilas ó pezonzuelos nerviosos. Según esta fábrica 
es indudable que los medicamentos que se apiiean exteriormen-
te deben obrar en los nervios , y que una parte de ellos se 
podrá absorver por los vasos venosos , é introducirse en el te­
xido celular y vascular. No debemos perder de vista la influen­
cia de esta acción en la administración de los tópicos. En esta 
absorción está fundada la curación de muchas enfermedades in­
teriores por remedios externos. De este modo curan el gál;co 
las unciones mercuriales , y los baños de sublimado corrosivo. 
Las cantáridas penetran por este órgano , y producen una ac­
ción las mas veces muy fuerte en U vexiga. Las resinas aro­

ma-
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máticas , el venjuí, el estoraque y la trementina aplicadas por 
algim tiempo á la cutis , dan á la orina un olor muy notable. 
E l arsénico y el sublimado corrosivo páestos sin consideración 
en este órgano, han ocasionado verdaderos envenenamientos. 
E l opio usado como tópico calma los dolores, y aun puede ha­
cer dormir. Los purgantes acres producen evacuaciones después 
de su aplicación exterior. 

E l arte dirigido de estas observaciones usa con utilidad de 
los tópicos en los casos en que una extrema sensibilidad de las 
entrañas , y qualesquiera otros obstáculos no permitirán el ser­
virse de los remedios internos ; asi es , que el baño tibio es uno 
de los mejores medios de embotar ios humores acres j diluir­
los , disolverlos é introducir mucho fluido aquoso en lo interior 
del cuerpo , sin debilitar el estómago por las abundantes bebi­
das que serian necesarias para esto. Se absorve una grande por­
ción d é l a agua en que el cuerpo se zambulle por los vasos 
venosos, y penetra con prontitud al texido interior de las en­
trañas membranosas. Todavía no se han usado todos ios recur­
sos que la Medicina puede esperar de los baños medicamento­
sos. Queda mucho que emprender en este género, y hay justo 
motivo para esperar que ios ensayos que se harán con esta es­
pecie de remedio , se verán coronados con sucesos de los que de 
ningún modo nos podrémos lisonjear por otros arbitrios. 

También merece una atención particular de los Facultativos 
la finura de la cútis , siempre junta con su grande Sensibilidad. 
Hay muchas personas en las que este órgano es tan irritable, 
que todos los remedios por poco acres que sean , producen en 
ella rubor , dolor, erupciones , y aun muchas veces una verda­
dera erisipela. Entónces solo tendrán lugar los tópicos Suaves , ó 
una aplicación corta ó poca extensa de los remedios mas ó me­
nos enérgicos. También se debe notar con respecto á la admi­
nistración de los remedios exteriores , que muchos de ellos pue­
den hacer mas mal que bien , oponiéndose á la salida del humor 
de la insensible transpiración. A;;i es, que todos los cuerpos gra­
sos tapando los poros cutáneos por los que este humor se exhala 
sin cesar , dificultan Su expulsión , y pueden producir enferme­
dades cutáneas ; por esto los Médicos y Cirujanos instruidos casi 
del todo han abandonado hoy este tropel de Ungüentos y de 
emplastos, sin los que en otro tiempo se creía que era impo­
sible curar las úlceras , las heridas , y todas las enfermedades 
que asaltan á este órgano. 

Hay una relación , una mutua acción ó una simpatía entre 
la cútis , el estómago y los ríñones , que con precisión se debe 
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conocer para usar con provecho los remedios exteriores. La trans­
piración insensible sigue el estado de la digestión ^ la excreción 
de la orina tiene también una relación inmediata con la eva­
cuación cutánea , por lo que es posible obrar en los riñones y 
en el estómago por la medicina de los tópicos , y fácil de com-
prehender como la aplicación de los aromáticos , las friegas se­
cas tan encargadas por los antiguos , y demasiado despreciadas 
en nuestros dias , la simple imposición de los dedos , y las lige­
ras presiones continuadas algún tiempo pueden influir en las fun­
ciones del estómago , fonificar esta entraña quando se hacen án-
tes de la comida , y turbar la digestión , y aun causar evacua­
ciones quando sa practica, ó á poco de haber comido , ó al fin de 
esta función. 

En ña y si la cutis condene tantos nervios , si todos estos 
cooiunicaa unas con otros , si sus funciones son simultáneas, ¿qué 
efecíos no se deben esperar de la aplicación exterior de los esti­
mulantes, de la ortigacion , de los azotes , de las friegas fuertes 
y sostenidas largo tiempo , y quién podrá fíxar ios límites de ios 
efectos simpáticos de los remedios mas ó menos enérgicos apli­
cados exUriormente ? Sin embargo tengamos cuidado de no ade­
lantar damasiado esta acción , y de no atribuirla á medicamen­
tos inertes como huesos, dientes, corales, &c. pues entonces vol-
veridrnos á caer en estos siglos bárbaros, en que el charlatanis­
mo , y la ignorancia habían hecho adoptar amuletos , anillos 
constelados , &c. 

He ¿a acción general de los medicamentos ¿ aplicados á los órgano» 
de los sentidos. 

Aunque la cutis cubra á todo lo exterior del cuerpo , y se-
repliegue por las cavidades que penetran hasta lo interior, hay 
muchas regiones en las que tiene un texido mucho mas fino , y 
dexa á los nervios mucho mas descubiertos. Estas son en par­
ticular los órganos destinados á trasladar al sensorio las per­
cepciones de las diversas qualidades de los cuerpos exteriores, la 
extremidad de los dedos , el ojo 3 las fosas nasales, la boca, &c. 
la cutícula es tan delgada en estas regiones , que ios nervio?, 
que son en ellas muy abundantes , y están desnudos de las mem­
branas que los cubren en toda su continuidad , están casi des­
cubiertos. Los medicamentos aplicados á estos órganos deben, 
pues , tener mas energía que quando se aplican á otros para-
ges de la cutis , por lo que esta aplicación pide una considera­
ción particular de los Médicos j ea efecto , si en muchas cir-

cuns-
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cunstancias suministra recursos felices , en otras puede ser da­
ñosa ^ y en ninguna es indiferente. 

La correspondencia , la simpatía que hay entre los nervios 
del olfato , el quinto par , y casi todos los del cuerpo humano 
por medio de este último, demuestra la influencia singular que 
pueden tener en los otros órganos los remedios aplicados á las 
fosas nasales. De aquí la utilidad de los olores fuertes y esti­
mulantes , de los remedios que hacen estornudar , y de las aguas 
espirituosas para despertar , y excitar las funciones lánguidas del 
corazón y de los pulmones , de aquí depende también ia acción 
patente de los olores fétidos y antiespasmódicos en las afeccio­
nes vaporosas , las convulsiones , los sincopes histéricos , &c. ea 
fin, á esta extrema sensibilidad de los nervios olfativos se de­
ben atribuir los riesgos que acompañan con freqüencia á la ad­
ministración de los polvos acres que la plebe usa sin conside­
ración en los golpes de la cabeza , los dolores , &c. 

Las oscilaciones producidas por la impresión de los cuerpos 
sápidos en los nervios de la lengua , pueden tener también una 
acción bastante fuerte en los otros órganos. Si un átomo de 
sublimado corrosivo tenido algún tiempo en la lengua , es 
capaz de producir en la garganta una constricción y una estran­
gulación alguna vez muy fuerte, se debe inferir de aquí, que 
todos los medicamentos acres obran al principio por su impre­
sión en el órgano del gusto ^ así es, que el vino y todos los 
éspintuosos reparan por algún tiempo las fuerzas con solo te­
nerlos en la boca , y todos los medicamentos de un sabor des­
agradable excitan nauseas , aun ántes de haberlos tragado. To­
dos los cuerpos que producen una sensación de acritud y de 
calor , ocasionan igual sensación en el esófago , y en el estó­
mago , quando se tienen por algún tiempo en la boca. Las sales 
cuyo sabor es fuerte , en particular la sal anmoniaco y la mis­
ma sal marina , estimulan los nervios de la lengua con bastante 
viveza para reanimar la acción lánguida y endeble de estes ór­
ganos en regiones muy distantes de ésta , como lo ha ensenado 
la experiencia en la perlesía, la apoplegía y todas las enfer­
medades comatosas. Sin embargo rara vez se administran me­
dicamentos solo por esta via, exceptuando los masticatorios j pero 
aunque se haya solido atribuir los buenos efectos de estos últi­
mos á la abundante excreción de la saliva que causan , lo que 
acabo de decir , dirigido de la observación , demuestra que se 
debe añadir á la causa de estos efectos, la acción estimulante 
é irritante que exercen al mismo tiempo en los nervios. 

Las regiones de la cútis en donde los nervios son mas^ahun-
dan-
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dantes y mas sensibles como la mano , el pie, ¿kc. son también 
ai mismo tiempo mas capaces que las otras de recibir Ja impre­
sión de los medicamentos , por esto la aplicación de estos en es­
tas regiones particulares tienen machas veces grandes utilidades 
en la Medicina. Los baños, las friegas ,. los linimentos , el sina­
pismo , los vexigatorios obran con mucha mas actividad en estos 
parages que en todas las otras partes de lo exterior del cuerpo. 

En fin , la Medicina moral, que es tan útil para favorecer la 
acción de la mayor parte de los remedios, y que sola bjsta en 
muchas, enfermedades , participa bastante de la influencia de los 
áentidos pata la curación de las enfermedades. Los varios es­
pectáculos que ofrecen las producciones de la naturaleza , los 
viages , ios paseos , las lecciones agradables , las conversacio­
nes animadas, la sociedad de hombres de talento , y la música 
ocupando á los sentidos, suspenden y encantan la triste impre­
sión del dolor , desvian las reflexiones tristes , é insinúan en el 
alma de los enfermos la quietud y el consuelo ; también á la 
misma acción , pero mas rápida y mas fuerte , se debe reducir 
el arte dé excitar y conmover las pasiones por el miedo, sus­
to , &c. que en algunas ocasiones se han usado con utilidad. 

1)2 la acción general de los medicamentos recibidos en el estómago. 

Solo añadiré á lo que dixe en una de las notas anteceden­
tes acerca de la acción de los remedios en el ventrículo y su 
simpatía con las otras partes del cuerpo, lo siguiente extraído 
de Fourcroy de la acción de los remedios en las fibras muscu­
lares de éste , y ioá intestinos con la que ya excitan sus contrac­
ciones según el movimiento natural de estas partes irritables, y 
entonces son purgantes ^ ya ocasionan movimientos inversos ó 
antiperistálticos , y entonces son eméticos ó vomitivos. Otras ve­
ces irritan con mucha ligereza estas fibras movibles , y entón-

i ees son tónicos, estomacales, astringentes, &c. En fin, atajan 
sus movimientos demasiado fuertes ó desordenados como los la­
xantes , calmantes, &c. Si estos medicamentos tocasen inmedia­
tamente las paredes del estómago y de los intestinos , tendrían 
una acción demasiado fuerte, y no se podrían dar tan enér­
gicos como se dan todos los dias 5 pero estas paredes están guar­
necidas y cubiertas de un barniz humoral linfático , que se lla­
ma xugo gástrico é intestinal que las defienden del contacto in­
mediato de los cuerpos que se introducen en ellas. La cantidad, 
la naturaleza y consistencia de estos humores, modifican la acción 
de \o$ medicamentos ; alguna vez por razón de su abundancia 
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y su espesura, los vomitivos y los purgantes tienen una acción 
mucho ménos' fuerte en unos sugetos que en otros , y con mu­
cha freqüencia diluyendo y expeliendo una parte de este bar­
niz viscoso, y demasiado abundante, las tipsanas , las bebidas 
temperantes y preparatorias favorecen el efecto de esta clase de 
remedios \ debemos , pues , contar algo con la acción reciproca, 
de las substancias medicamentosas en los xugos gástrico é intes­
tinal. L a bilis vertida en el duodeno modifica también estas subs­
tancias, las quita una parte de su energía , las hace alguna 
vez mas solubles que lo que son naturalmente , muda su na­
turaleza química , y la misma cólera experimenta, alteraciones y 
mudanzas las mas veces útiles, 

D e la acción general de los medicamentos, introducidos por los 
órganos de la respiración. 

E l movimiento alternativo del pecho , la dilatación y con­
tracción sucesivas de las vexiguillas pulmonales , sin cesar dan 
entrada al ayre , cuyo contacto y acción en la sangre , son pre­
cisas para vivir. La gran porción de ayre que penetra al pe­
cho , favorece la introducción de muchos medicamentos volati­
lizados y disueltos por é l , y los Médicos recurren muchas ve­
ces á este medio con las utilidades mas notables. Sin duda la 
observación es la que ha guiado á los sabios, para administrar 
esta práctica: habiendo notado los buenos efectos que produce 
el ayre impregnado de las moléculas olorosas de las plantas aro­
máticas en las personas acometidas en enfermedades de pecho, 
después se han ensayado en substituir las prácticas del arte á 
las dí? la naturaleza ; éste ha sido el origen de los primeros hu­
mos ó vapores recibidos en los pulmones. 

Se pueden variar hasta lo infiniio la naturaleza y las pro*-
piedades de los remedios administrados de este modo. E l ayre 
puro sacado del nitro , los diferentes gases mezclados con el 
ayre atmosférico á la proporción de una octava parte , el agua 
en vapores , los cuerpcs aromáticos , los aceytes esenciales vo­
latilizados , y el vinagre constituyen la mayor parte de los me­
dicamentos que se pueden ordenar de este modo. Hay funda­
mento para creer que pasa una parte de estos cuerpos al texi-
do de los vasos, y que se mezcla con la sangre ; pueden, pues, 
ser útiles en muchas de las enfermedades de los humores , y 
los buenos efectos del ayre seco, cargado de la aroma de ias 
flores en los males que dependen de los virus rachitico., escro­
fuloso y escorbútico , con precisión se deben atribuir á esta ac­

ción. 
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cion. Con mucho mas fundamento convendrán los remedios usa­
dos de este modo en las enfermedades que acometen el mismo 
texido del pulmón. Asi nos servimos eniónces de eilos con mu­
cho provecho ^ y vemos que los vapores del agua , el ayre fres­
co y el vinagre volatilizado ,son útiles en las inflamaciones de 
los pulmones ; que los humos de ios bálsamos y de las resinas 
bastante encendidas y calientes para reducirse en_ vapores , y 
no quemadas, como las mas veces se hace con muy mala prác­
tica , contribuyen para cicatrizar las úlceras que afectan al te­
xido de las vexigas pulmonales. 

Es preciso notar que ningún medicamento puede llegar á 
los pulmones sin que se disuelva por el ayre, y esté baxo for­
ma elástica. E l ayre siempre debe mezclarse con los remedios, 
pues un fluido elástico ó todo cuerpo vaporoso que estarla pu­
ro y sin mezcla de ayre , no se podria introducir en la traché-
arteria. La abertura de este canal sensible se contrae y se cierra 
al contacto de todas las substancias distintas del ayre , aunque 
tengan su figura. Todos los gases, y en particular el ácido aereo, 
el gas inflamable , el gas alkalino , ácido marino y vinagroso 
en su estado de pureza , y teniendo las propiedades exteriores, 
y en especial el estado elástico del ayre, se atajan antes de 
pasar á los brouchios por la glotis , cuyas paredes se contraen 
espasmódicamente por su contacto. Pero quando se mezclan es­
tos gases con el ayre atmosférico á la dosis de una duodécima 
parte para los mas activos, entonces se pueden recibir en los 
pulmones por medio del vehículo ó del disolvente apropiado que 
los mantiene. Estas substancias que puras serian verdaderos ve­
nenos que ahogarían , y no podrían servir para la respiración, 
por esta mezcla se harían medicamentos muy preciosos , y tanto 
mejor merecen la confianza de los Médicos , quanto está demos­
trado que deben obrar con mucha mas prontitud y energía, apli­
cándose inmediatamente á las regiones afectas de los pulmones, 
lo que nunca harían los remedios introducidos en el estómago, 
los que pierden su naturaleza y sus propiedades ántes de llegar 
á lo interior de los órganos de la respiración. 

Lo que acabo de decir de los fluidos aeriformes, que de nin­
gún modo son ayre , se debe entender de todos los otros cuer­
pos líquidos ó sólidos que gozan de propiedades medicamento­
sas. En su estado de agregación de ningún modo pueden pe­
netrar á la traché-arteria si se reducen á vapores por la ac­
ción del fuego, estos vapores puros y sin mezcla tampoco en­
trarán en ella, será, pues, preciso mezclarlos con una porción 
de ayre para insinuarlos en esta parte. Lo mismo sucede con 
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el principio aromático , por tenues que sean sus moléculas nun­
ca se admitirán en la glotis, si no se disuelven y entran por- el 
a y re atmosférico. Todos estos medicamentos insinuados por la 
inspiración , se reducen , pues , ai ayre cargado ó impregnado 
de partículas mas ó ménos activas, ácidas, alkalinas, aromáti­
cas , balsámicas , acres , suaves , untuosas, &c. 

En la historia particular de los medicamentos simples , pro­
pondré el partido que los Médicós pueden sacar del ácido gre-
doso , del ayre defioxisticado, y del espíritu rector aromático de 
las plantas, administrados de este modo: también demostraré que 
á fluidos semejantes desprendidos, y mezclados al ayre puro por 
la naturaleza, se deben atribuir los beneficios conseguidos de 
la morada en los prados , de los exercicios hechos siguiendo el 
surco del arado , de los baños de tierra, &c. 

De la acción general de los medicamentos introducidos en el te--
xido celular. 

Siempre que se dexan por algún tiempo puestos en la cutis 
medicamentos fluidos ó volátiles , una porción de estas substan­
cias absorvidas por los poros relaxados y abiertos de este ór­
gano , sucesivamente se introduce en los arcólos del texido ce­
lular , y obra por sus diferentes propiedades en las láminas dé 
este resido , y en los fluidos qué contienen. De este modo el 
agua tibia de los baños, de los emolientes, de les laxantes, 
penetra el cuerpo mocoso , se mezcla con los fluidos acumula­
dos en él , los diluye , los disuelve , relaxa y afloxa las fibras 
nerviosas sometidas á su acción , calma los dolores , y disipa las 
obstrucciones y los síntomas inflamatorios. Si está probado por 
las disecciones anatómicas , que muchas veces la causa de las 
enfermedades reside en el texido celular , ¿qué utilidad no se sa­
carla de la acción inmediata de los remedios en este texido ? 
L a Medicina todavía no ha usado de este recurso , el que han 
propuesto algunos Facultativos que han echado de ver toda su 
importancia , pero que por desgracia no han encontrado oca­
siones de practicarla , por lo que solo se pueden tener analo­
gías en este método de administrar los medicamentos, y en las 
utilidades que promete. 

Todos los venenos inoculados , los virus morbíficos ó los hu­
mores animales venenosos obran después de haberse introdu­
cido en las láminas del texido celular. Se sabe hoy muy bien 
que aunque algunos de estos virus , y en particular el de las 
viruelas , puedan exercer una parte de su acción después de ha-

Tom* / . Bb ber-
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berse introducido en el estómago , sin embargo su energía ni 
con mucho se puede comparar por esta via con la que tienen 
quando están sembrados, por decirlo así, en las vexiguiilas del 
cuerpo mocoso. La substancia de este último es , si se me per­
mite la expresión , la única tierra donde fructifican la fuerza 
digestiva del estómago y la acritud de la bilis ahogan su se­
milla , y atajan su germinación. ;No es muy verosímil que su­
ceda lo mismo á muchas substancias medicamentosas ? Su man­
sión en el estómago y los intestinos , el calor que experimen­
tan en estas partes , la presión sistáltica de las paredes de esta 
entraña , la mezcla de los diversos humores que fluyen en ellas, 
¿no alteran con precisión su naturaleza , y las mas veces no 
destruyen enteramente sus primeras propiedades ? En fin , esta 
mudanza de naturaleza ¿ no se debe acusar como la causa de la 
lentitud en la acción de muchos remedios , y todavía mas de la 
inercia completa de muchísimos ? Es , pues, irrefragable, que lo 
que no pueden efectuar los remedios recorriendo los órganos de 
la digestión , ántes de llegar á aquel en el que se desea fi-
xen su poder , lo harian con mucha facilidad , introduciéndolos 
en las mallas permeables del texido celular. Por otra parte hay 
exemplos freqüemes de esta acción útil de los medicamentos en 
las enfermedades de Cirugía. Las inyecciones demulcentes, vul­
nerarias , antisépticas y astringentes que se hacen en las fístu­
las , en las cavernas formadas por los humores acres , deposita­
dos en el fondo de las úlceras demasiado cerradas solo produ­
cen efectos tan prontos y tan notables , porque se introducen 
y tocan inmediatamente á los humores alterados , y á las lá­
minas mocosas llenas de filetes vasculares y nerviosos , cuyas 
funciones dañadas restablecen : las lociones mercuriales destru­
yen en pocos dias los síntomas venéreos que solo ceden á una 
curación interior , mucho mas larga quando solo se recurre á 
esta última. Los tópicos aplicados en la cutis , casi, siempre de­
ben sus buenos efectos á las porciones que se insinúan en el 
texido celular por la acción inhalante de los poros cutáneos. Mu­
chos hechos me autorizan , pues , á pensar que los remedios , con 
especialidad los alterantes , podrían tener muy buenos efectos in­
troduciéndolos por el texido celular. Ya han enseñado muchos 
experimentos hechos en los animales , que la inyección del agua 
tibia en el texido celular se podía hacer sin ningún riesgó , y 
que este fluido -se absorvia con prontitud , que los cocimientos 
eméticos y purgantes introducidos por la misma via, hablan 
producido con la misma presteza el efecto que les es natural. 
Si algunas circunstancias permitiesen los mismos ensayos en el 

hom-
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hombre , á la verdad se deberían hacer con mucha circunspec­
ción y reserva, sin usar al principio sino de los remedios poco 
activos , y aun moderar su energía por una dosis muy corta, 
y por su mezcla con los demulcentes , &c. Hay muchas enfer­
medades en las que este medio promete los sucesos mas felices, 
como el caso de virus hidrofóbico depositado en el texido celu­
lar por una mordedura reciente. Desde que el Señor Abate Fon­
tana descubrió que el alkali fixo cáustico introducido en la he­
rida hecha por el diente de la vívora , ataja ios efectos del ve­
neno de este reptil, ¿no deberíamos hacer la misma te-ntativa 
en el caso indicado? Si este experimento ensayado ántes en 
animales mordidos por otras bestias rabiosas , aprovechaba para 
preservarlos de la rabia, ¿qué servicio no se haría á la humani­
dad por un medio semejante ? 

Este método una vez usado con alguna utilidad en la en­
fermedad indicada , ó en otros casos análogos, autorizan á los 
Médicos para que lo usen en otros muchos. ¿Qué no podrémos 
esperar de los remedios aplicados de este modo en las afeccio­
nes inveteradas de la linfa que resisten á todas las curaciones 
ordinarias ? ¡Qué brillante carrera se abriría entonces á la Medi­
cina que por desgracia solo tiene endebles armas con que opo­
nerse á males terribles , y en particular á los efectos arruinado­
res délos virus canceroso ,herpético, escrofuloso , artrítico,¿kc! 

D2 la acción general de los medicamentos recibidos en los vasos, 

Quando se conocen las leyes que siguen los fenómenos de la 
vida , quando se sabe quán necesaria es la circulación , y quán 
grande es el peligro de los mas ligeros obstáculos opuestos al 
movimiento de la sangre , justamente nos debemos admirar al 
ver que algunos Facultativos se hayan atrevido á introducir fluí-
dos extraños en canales siempre líenos , cuya obstrucción es tan 
terrible. Sin embargo en los primeros tiempos del descubrimiento 
de la circulación fué quando nació la idea de la transfusión, 
y quando se concibió la loca esperanza de rejovenecer los vie­
jos , y de renovar los cuerpos, introduciendo en las venas la san­
gre de un animal joven. Por ridicula que fuese esta idea, en­
contró promovedores , y se hizo muchas veces esta terrible ope­
ración. Los horrorosos males que acarreó , felizmente la hicie­
ron proscribir muy á sus principios , pero dió lugar á otro g é ­
nero de curación , que aunque ménos extravagante que el pri­
mero , solo tuvo suceso en la esperanza que había hecho con­
cebir. Algunos hombres amigos de las novedades propusieron 
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inyectar inmediatamente los medicamentos en las venas de los 
enfermos. A la verdad parece que esta práctica no se executó, 
al ménos con freqüencia, pues ios buenos efectos que se espe­
raban no se verificaron, y se abandonó casi en el mismo ins­
tante que se propuso. Ensayos hechos con otras miras en anima­
les , han demostrado á los Fisiologistas que es imposible intro­
ducir aun una escasa porción de fluido extraño en los vasos san­
guíneos sin turbar la circulación , y sin matarlos alguna vez; 
fuera de que, aun quando se pudiera sin riesgo inyectar algún 
fluido dulce en las venas de un animal , no se podria inferir 
de aquí , que se podria igualmente introducir en ellas remedios 
actes y estimulantes , pues estos contraerían las paredes de los 
vasos , impedirían el tránsito de estos remedios , obrarían inme-
diitamente en la sangre , y ocasionarían ó su espesura ó su co­
agulación , ya por su propia naturaleza , ya retardando su mo­
vimiento progresivo. E l mismo ayre mezclado ccn la sangre en 
los vasos y rarefacto por el calor de este fluido es capaz de 
interrumpir su curso , dividiendo sus moléculas , y comprimién­
dolas por su resorte. 

Es , pues , preciso renunciar la esperanza de producir efec­
tos medicamentosos útiles por la inyección de algunas substan­
cias en los vasos , por el justo rezelo de los riesgos que se si­
guen á semejante práctica. Nunca debemos olvidar que si en 
algunos experimentos de esta naturaleza se ha observado en los 
animales , que los medicamentos inyectados en las venas , exer-
cian una acción semejante á la que producen en las primeras 
vías , pero mucho mas fuerte, y casi siempre acompañada de 
convulsiones , el mismo experimento hecho , inyectando una pe­
queñísima porción del veneno de la vivora , ha quitado la vida 
precipitadamente á los animales á quienes se insinuó en las be­
llas indagaciones del Señor Fontana. Todos estos luchos prueban, 
que las substancias medicamentosas inmediatamente introducidas 
en las vías de la circulación, tienen una acción mucho mas 
fuerte , y que no es permitido administrarlos de este modo. No 
sorprehenderá ni admirará esta energía , y el peligro que acom-
pañaria á esta Medicina infusor ia , si nos acordamos que ios va­
sos sanguíneos casi siempre están ligados con nervios que siguen 
su travesía , que sus paredes contienen una gran porción de es­
tos órganos , y que su superficie exterior está recubierta de hi-
lülos nerviosos „ que envuelven y rodean su contorno cilindri­
co , formando en él repliegues espirales , como lo describió muy 
bien el célebre Haller. 
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C A P Í T U L O 11. 

Ds los diferentes medios de conocer las virtudes de los 
medicamentos, 

JL a noté que los hombres desde la mas remota anti­
güedad habían conocido las virtudes medicinales de algunas 
substancias que no usaban como alimentos; es fácil de com-
prchender de qué modo se podrán adquirir estas nociones, 
aunque no podamos aplicar nuestras conjeturas á objetos 
particulares , y aunque esto tampoco sea posible con respecto 
á muchas substancias particulares, que los Médicos han usa­
do de tiempo inmemorial. Naturalmente debemos suponer 
que los Médicos ocupados en aumentar el número de los re­
medios habrán podido con observaciones accidentales, con 
ensayos hechos acaso , ó guiados por algunas analogías, des­
cubrir algunos remedios nuevos, aumentar de este modo su 
catálogo , y conservar particularmente los que parecían con­
firmados por la experiencia : por consiguiente se ha preten­
dido que los innumerables remedios de que hablan Dios-
córides , y los otros antiguos eran solo el fruto de la ex­
periencia. Pero según lo que dixe en mi historia , y lo 
que diré después de los errores en que puede hacer trope­
zar la experiencia, es evidentísimo que el mal uso de ella 
ha contribuido muy poco á contestar y verificar las virtu­
des atribuidas por lo común á la mayor parte de los re­
medios usados. La falta de sucesos y alivios que con tanta 
freqüencia se ha encontrado en la práctica, siguiendo á los 
antiguos, ha inclinado con mucha razón á los Médicos mo­
dernos á solicitar y buscar los medios no solo de deter­
minar con mas exactitud las virtudes de los medicamentos 
que se usan, sino también á descubrir las virtudes de las 
substancias que todavía nó se hablan ensayado. 

Los Químicos hicieron las primeras tentativas de este 
§é-
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género; Paracelso introduxo las nociones absurdas de la in­
fluencia de los astros y de las signaturas , y los Quími­
cos que se le siguieron , han creido que se podía sacar al ­
guna utilidad de la análisis química. Mucho tiempo ha que 
se han repudiado los dos primeros medios 5 sin embargo los 
efectos que'resultaron de ellos , no han desaparecido del todo 
de los tratados de Materia Médica. E l tercer medio que tiene 
por objeto la análisis química no es del todo inútil , pero 
no puede hacer grandes progresos con respecto al objeto de 
nuestras indagaciones. Los medios á que hoy se recurre es­
pecialmente , y que se usan con particularidad , son el exá~ 
rnen químico , la afinidad botánica , las qualidades sensi­
bles J y la experiencia. Voy á examinar con todo el cuidado 
y atención posibles la aplicación que se puede hacer de cada 
uno de estos medios. 

A R T I C U L O I . 

D e l uso de la resolución química para asegurarse de las 
vir tudes de diferentes substancias. 

uando los remedios químicos principiaron á preconí-
2arse » y 3 acreditarlos Paracelso y sus sequaces, se acom­
pañó su uso de tantas teóricas quiméricas y disparatadas, 
que estas teóricas embrollaron totalmente , y corrompiéron 
mucho las nociones relativas á la Materia Médica 5 pero con 
el tiempo la química ha corregido sus propios errores , y en 
fin se ha hecho muy útil para, perfeccionar y mejorar la M a ­
teria Médica , ha determinado con mas exactitud las quali­
dades de los medicamentos ya conocidos y usados, y en 
particular no solo ha limpiado y desembarazado i la Mate­
ria Médica de muchos remedios ineficaces y superfinos de que 
estaba sobrecargada , é indicado el grado de las qualidades 
de las substancias semejantes , sino que también ha enseña­
do á hacer una elección mas juiciosa de los medicamentos; 
fuera de que por este medio ha corregido y perfeccionado 
la Materia Médica antigua, Jia creado otra mucho mas esti­

ma-
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rnable por las nuevas producciones que ha descubierto, y 
por las preparaciones que ha inventado y mejorado. Casi to­
das las substancias salinas sacadas de los tres reynos son el 
fruto de la química , y las materias inflamables, exceptuan­
do los aceytes por expresión , y un corto número de subs­
tancias fósiles , son tamblcn producciones del mismo arte. 
Se debe , pues, á la química el beneficio de haber enrique­
cido á la Materia Médica con muchos remedios particula­
res , y aun también con algunos de los mas eficaces; y para 
poder hacer un uso y una elección conveniente de estos re­
medios en general , es indispensable y absolutamente nece-. 
sario conocer la química. 

También se ha pensado que este arte ha sido realmente, 
ó podia ser útil para descubrir las virtudes de las substan­
cias vegetables y animales, pero no me parece que ha apro­
vechado para esto. Lo que se llama la análisis química, ó la 
destilácion de las substancias sin adic ión , no parece haber 
correspondido á las esperanzas que se hablan concebido de 
ella. Después de muchos ensayos hechos con todo el cui­
dado posible , se confiesa hoy , que esta análisis no puede^ 
dar ningún conocimiemo exacto ni cierto de las partes cons­
titutivas de los mixtos , por lo qual se ha abandonado en­
teramente , 6 al menos despreciado mucho la aplicación de 
esta especie de resolución. 

L a análisis química adoptada hoy , es aquella por la que 
se intenta separar las partes de ios mixtos , sin mudar ó alte­
rar mucho su naturaleza ( B , P . ) , Así destilando las plantas 

con 

(i?. P . ) Cullen en sus lecciones de Materia Médica hace ver 
el poco fruto que se ha sacado de la destilación per se , de la 
fermentación, de la extracción de las sales esenciales , y de la 
solución y extracción por diferentes menstruos , como el agua, 
el alcohol ó espíritu de vino, para conocer y examinar las vir­
tudes de ios remedios. Chaptal en sus Elementos de química 
tiene por imperfectos todos los medios de análisis vegetables, 
y con especialidad las que se han hecho de las plantas por el 
fuego y ios menstruos. L a análisis por el fuego en su concepto 

es 
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con el agua se obtiene su aceyte absolutamente separado de 
las otras partes, y en el mismo estado que se cree que exis­
tia en las plantas naturales. Empleando diferentes menstruos 
-.¿^•jurjfc-i ,10 di ,T iflíii uh'.: • .1 IE! y • i . imi m ;; /• con 

es muy defectuosa ; el fuego descompone los cuerpos combina­
dos , altera sus principios, forma nuevos cuerpos por la reunión 
de estos elementos separados, y extrae casi los mismos princi­
pios de substancias muy diferentes , y cita á Homberg para 
prueba de esta aserción, el que por la destilación sacó los mis­
mos principios de la col, y de la cicuta. Aunque Chaptal cree 
que el método de analisar las plantas por los menstruos no des­
naturaliza sus productos , confiesa que no ha ilustrado ni aclara­
do los principios de la naturaleza del vegetal. Si por estos me­
dios este insigne Químico cree no se pueden conoctr con exac­
titud, los verdaderos principios constitutivos de los vegetables, 
mucho menos se podrán conocer las principales partes de estos 
en que estriba su virtud medicamentosa. Sin embargo Chaptal 
recurre á varios medios para hacer con mas perfección la aná ­
lisis vegetal y animal, los que son muy análogos á los pro­
puestos por Fourcroy , y como este insigne Médico químico con­
ceptúa que con ellos se pueden descubrir la naturaleza , y pro­
piedades de las substancias vegetables y animales , tengo por 
oportuno ( aun quando no crea con Cullen que este es el medio 
infalible de descubrir y hallar sus virtudes , ni discurra que por 
este rumbo se conocerán mejor sus propiedades , y se comete­
rán ménos errores en su administración) proponerlos , y traducic 
quanto acerca de esta análisis, dice Fourcroy , y de los medios 
de conocer las virtudes de los medicamentos nuevos. 

Afirma Fourcroy que para tener una-análisis exacta de un 
vegetal , se deben examinar con separación sus diferentes par­
tes ; quiere que cada una de ellas se examine y manipule en 
su estado verde , y después de haberla secado bien , y que este 
exámen se haga con cada parte , en las diferentes edades de la 
planta y en diferentes estaciones ; encarga que para el uso mé­
dico solo se analisen los vegetables enteros, ó sus partes en el 
estado y circunstancia en que se hayan de usar en la Medici­
na , y continua del modo siguiente: si esta materia es verde 
y xugosa , se debe principiar abriendo los vasos , y las cavi­
dades que contienen el xugo y zumos propios. La diferencia 
de estos últimos de con el primer licor nos debe inclinar á 
considerarlos aparte, por lo que es preciso proveerse de bastante 
porción de este vegetal para poder ? rompiendo su texido ó cor-

tán-
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con diversos grados de calor, se cree poder separar sin nin­
guna alteración las partes de las plantas que son solubles 
en estos menstruos; pero en muchos casos es dudoso que 

es­
tán dolo , sacar aparte el xugo propio lechoso algo encendido ó 
paxizo que rezuma , como lo saben todos ios que han cortado 
raíces con alguna atención , de las aberturas hechas á los ca­
nales , que por lo ordinario ocupan el disco de estas partes. Des­
pués de haber sacado por este medio bastante porción de este l i ­
cor propio que se examina por la evaporación, los reactivos, &c. 
se machaca el vegetal en un mortero de mármol, se le expri­
me , se le dexa reposar el zumo , se junta con cuidado la fé­
cula para examinar la parte , y se divide el zumo clarificado en 
quatro partes. La primera se trata ó examina por los ácidos, los 
alkalis , el espíritu de vino , y las disoluciones metálicas. Y pa­
ra juzgar de su naturaleza, se examinan los precipitados que su­
ministran estos reactivos. La segunda parte de este zumo se es­
pesa hasta que dé su sal esencial , dexándola quieta y al frió; 
se purifica ésta , y se examina su naturaleza por las diferentes 
operaciones que se practican con las materias salinas. Se expone 
la tercera parte de este zumo á diferentes grados de calor tem­
plado para conocer el movimiento fermentativo de que es capaz, 
y es raro que no se saque alguna instrucción mas ó ménos útil 
de la observación exacta de esta fermentación. En fin se evapo­
ra en el baño de María , y en un alambique de vidrio la quarta 
parte de este zumo , y se continua el exámen del producto vo­
látil , y del extracto que da esta operación por los medios que co­
nocen los Químicos. 

Quando por estas primeras operaciones se ha despojado al 
vegetal fresco de todos los xugos que contenia y de las subs­
tancias que estaban disueltas en el agua de vegetación que cons­
tituye estos zumos, solo queda la materia parenquimatosa y 
seca de este vegetal j esta materia dividida en muchas porcio-. 
nes se examina y trata 1.0 por la acción del calor suave del ba­
ño de María en un alambique : a.0 por un calor mas fuerte en 
una retorta : 3.0 por el lavatorio en el agua fria : 4.0 por la ma-
ceracion al frío hecha en diferentes ocasiones hasta dexarla po­
drirse con la última porción de agua : 5.0 por el agua hirvien­
do : 6 . ° se pone á secar en un calor suave , se la hace polvos^ 
se diluye en agua para dexar que se precipite su parte fecu­
lenta : 7.0 se la dexa macerar al frió en licores ácidos , alka-
Ünos , aceytosos , espiritosos , &c . ; en fin , si tiene color , lo que 

Tom. / . Ce et 
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estas substancias no experimtnttn alguna alteración , como 
tendré ocasiones de notarlo después. Sea lo que fuere de 
esto, debo notar aquí que estos remedios rara vez nos po­

nen 

es común en muchas substancias vegetables , se ensaya quál es 
ei menstruo capaz de disolver sin alteración la pane colorante, 
y para este efecto se aplican sucesiva mente el espíritu de vino, 
el ether , ios aceytes crasos y esenciales. 

Observando con cuidado todo lo que pasa en estas manipu­
laciones , pesando con exactitud cada producto que se consigue, 
adelantando las indagaciones aun hasta el exámen en la aparien­
cia menudo de los carbones, cenizas, &c. que provienen de 
las destilaciones , se comprehende que es imposible no echar de 
ver una multitud de fenómenos que se escapan á Ips experimen­
tos groseros y superficiales que ordinariamente se hacen con las 
plantas y sus partes , este es el método del que creo es preci­
so servirse para analizar los vegetables. 

No hay necesidad de advertir , que si solo hay que exánimar 
una materia seca , como son los vegetables exóticos ó extrange-
ros, el rumbo que se debe seguir ha de ser algo diferente, y 
en estos casos el agua fria , el agua algo caliente , el agua hir­
viendo , la larga maceracion , la cocción comparada , las desti­
laciones en diferentes grados de calor , la fermentación que lle­
gue hasta la putrefacción y la descomposición total, la acción 
de los ácidos , alkalis , aceytes , espíritu de vino , ether , &c. 
son los medios que se deben usar. En fin añadiré que cada prin­
cipio inmediato sacado del vegetal fresco ó seco por las diferen­
tes operaciones anunciadas , se debe también someter á cada uno 
de estos ensayos particulares. Si iguales trabajos prometen des­
cubrimientos en los vegetables mas simples y menos importan­
tes , ¿qué no debemos esperar de ellos para el exámen de las 
materias vegetables medicamentosas? ¿qué no nos enseñarán dé 
la naturaleza del opio , de la quina, del vejuquilío , del alcan­
for , &c. ? Lo mismo diré de las materias animales que se usan 
en la Medicina ^ éstas se han examinado menos que las subs­
tancias vegetables. E l almizcle, el ámbar gris , las vivoras , el 
galápago , las cantáridas, los cangrejos, cuya acción es tan enér­
gica en la economía animal, merecen ciertamente que se haga 
de ellos el objeto de un trabajo continuado , y que se ilustre á 
los prácticos , aclarando sus propiedades singulares que hasta 
ahora solo se han entrevisto. 

E l empirismo, la charlatanería , la ignorancia ? la codicia re-
ves-
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nen en estaco de descubrir en las plantas virtudes desco­
nocidas antes , y por lo general solo se descubre en qué par­
te de la planta reside con especialidad la virtud que por otro 

la-
vestida muchas veces del carácter de un zelo aparente , publican 
todos los dias remedios ó inertes ó venenosos ó antiguos, procuran­
do en no pocas ocasiones enmascararlos con el fin de que se ten­
gan por nuevos, usando de la misma trampa con los de poco 
precio y valor para hacer exorbitantes exacciones con perjuicio 
de la salud , é interés pábbco. Como en muchos de estos lances 
se consulta á los Facultativos para que decidan del mérito de 
estos remedios, valor, utilidades y virtudes ; para que lo pue­
dan hacer con mas exactitud y conocimiento voy á proponerles 
uno de los medios á que se recurre con mas freqüencia, que es 
la análisis química en los términos y del modo con que la pro­
pone Fourcroy , y es como se sigue. 

E l medio de asegurarse de las propiedades medicinales que 
nunca se han usado, consiste en el exámen de sus diferentes qua-
lidades. Supongamos pues que se van á reconocer los efectos 
que se pueden esperar de una materia mineral, vegetal ó ani­
mal , se deberá principiar determinando la naturaleza de sus pro­
piedades físicas $ se examinará con cuidado su peso , consistencia, 
sabor y olor. Rara vez estos primeros ensayos dexan de dar al­
guna luz para conocer la naturaleza medicamentosa de qual-
quiera materia; entonces se puede decidir, si ésta es alimen­
to , medicamento ó veneno ; también se puede por medio de 
este exámen superficial determinar en algunas ocasiones á qué 
clase de medicamentos se debe reducir la substancia examinada. 

A este exámen preliminar se debe seguir el de las propieda­
des químicas. Se debe tratar la substancia que se quiere cono­
cer por el fuego y los reactivos. Lo que presenta la análisis 
quinjica se debe comparar con lo que se sabe ya de los otros 
medicamentos. Si es una substancia mineral la que se va á exa­
minar además de los caractéres exteriores que ta Mineralogia su­
ministra para determinar , si esta substancia es una tierra vitri-
ficable ó arcillosa , si es una materia salina , ó si pertenece á 
la clase de los cuerpos sulfúreos, metálicos ó vetumino&os, la 
acción del calor , de los ácidos , y de los otros menstruos acia -
rarán muy luego la especie particular de este fosii. Quando hay 
que ensayar y analizar una materia vegetal nueva , los produc­
tos de su destilación , la acción del agua y del espíritu de vi­
no manifestarán quál es el principio que domina en ella , si es 

Ce 2 un 
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lado se conocía. Esta análisis sin duda nos puede hacér en­
contrar en algunos casos virtudes que son mas considera­
bles en el estado concentrado baxo el que se obtienen , que 
las que tenian quando se hallaban esparcidas en la planta 
entera , lo que hace que se crea alguna vez hallar un me-

di-

un extracto , una sal esencial, una resina , ó bien en qué can­
tidad reside en ella cada uno de estos principios. En fin si es 
una materia animal la que se quiere reconocer , los mismos me­
dios usados según las reglas que prescribe el arte , indicarán la 
natunleza linfática , xaleosa , aceytosa ó resinosa de esta mate­
ria. x*o es necesario advertir quanto vale este exámen químico 
para descubrir la naturaleza y las propiedades de las aguas mi­
nerales , para distinguir el veneno del remedro , para quitar la 
mascarilla al charlatanismo que reproduce un medicamento ya 
reconocido y usado baxo una forma nueva y con nombres fas­
tuosos. Por el exámen químico conoció Gaubio que el remedio 
que vendía en Leyden Ludeman baxo el nombre de luna fixa, 
no era otra cosa que las flores de Zinc ; y Mr. de Horne fixó 
la naturaleza de muchas preparaciones mercuriales que solo se 
diferencian de las composiciones conocidas en el nombre. 

Quando se recurre á estas dos especies de exámenes , los 
conocimientos que han suministrado indican por analogía en 
qué enfermedades se pueden administrar las substancias que se 
han sometido á estas pruebas ; igualmente enseñarán á qué do­
sis se pueden dar á los enfermos , y de qué modo ó baxo qué 
forma se deben recetar para sacar de ellas las utilidades que 
prometen. No queda ya que observar sino sus efectos en la 
economía animal , y este último ensayo pide toda la prudencia 
y todos los cuidados posibles. Si la substancia , cuyos efectos 
medicamentosos se quieren conocer , es acre y muy caliente , es 
preciso hacer sus primeras pruebas en los animales y solo dar 
á los hombres sus primeras tomas en dosis muy cortas ^ después, 
vistos los efectos de las primeras dosis , aumentar poco á poco 
la cantidad de estas substancias , subiéndola hasta la que sea 
necesaria para conseguir la acción mas fuerte de que son ca­
paces. Por una conducta semejante se ha llegado á fixar la ad­
ministración del antimonio , del mercurio y de todas sus pre­
paraciones , de las que saca hoy la Medicina los socorros mas 
importantes , y sin cuyo medio no hubiera conseguido ios ali­
vios que la honran en muchas enfermedades crónicas. 
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dícamento absolutameme nuevo ; pero no conozco ningún 
exetr.plo de estos , ó por mejor decir no sé que por este 
medio se hayan descubierto virtudes desconocidas antes. Sin 
duda es posible que hallando que algunas virtudes residen 
constantísimamente en partes separadas por menstruos par­
ticulares , se juzgue por analogía , que existen virtudes se­
mejantes en las substancias que se pueden extraer por igua­
les menstruos ; pero es muy raro que se pueda hacer la apli­
cación de esta analogía. Por exemplo se observa que la vir­
tud purgante de las plantas, reside por lo común en sus par­
tes resinosas ; sin embargo no se puede inferir de aquí que 
una planta que suministra una resina por un menstruo es­
pirituoso goce de una qualidad purgante ; también me atre­
vo á asegurar que la analogía fundada en la análisis quí ­
mica , contribuye muy poco para conocer las virtudes de 
los medicamentos. 

No obstante, debo confesar aquí que se han sacado gran­
des utilidades y provechos de los trabajos de los que se 
han ocupado en examinar las diferentes substancias que son 
el objeto de la Materia Médica , disolviéndolas en difeuntes 
menstruos. Estos afanes ciertamente han determinado las pre­
paraciones farmacéuticas mas convenientes para muchas subs­
tancias , y por este medio han perfeccionado mucho nuestros 
conocimientos en la Materia Médica , con especialidad con 
respecto á las preparaciones y á las composiciones que for­
man una parte tan considerable de ella. E n estos términos 
reconozco la utilidad general de estos trabajos, y en otro 
lugar tendré proporción de decir hasta dónde puede exten­
derse con mas particularidad su utilidad ( B , P . ) . 

(-B. P.) Por lo que acaba de exponer Callen, s€ ve que este 
Profesor confiesa la utilidad de la análisis química en la Mate­
ria Médica , aunque no para determinar por ella la virtud de 
los medicamentos , dictámen á que se adhiere Frank ; sin em­
bargo Fourcroy con Newman y Charteusier , viendo que la aná­
lisis por el agua , y por el espíritu de vino descubre en los 
vegetables quaato extracto , mucilago ó resina hay en ellos , y 

ha-
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A R T I C U L O I I . 

T)et Uso de las afinidades botánicas para determinar las 
virtudes medicinales de las plantas, 

JLÍOS Botánicos se han imaginado , según pienso , con 
detrimento de la Materia Médica , que no solo debían dis­
tinguir las plantas unas de otras , lo que era su propio ob-

je-

habiendo encontrado una telacion directa entre esta especie de 
análisis ^ y la virtud de los medicamentos , es de dictamen que 
la análisis química puede servir para manifestar sus virrudes , y 
para esclarecer su administración en la Medicina , y sigue así. 
No se puede negar que la química ha contribuido bastante pa­
ra adelantar esta parte de la Materia Médica, pues cada prin­
cipio inmediato de los vegetables que enseña á sacarles sin que 
haya experimentado alteración esencial , tiene una virtud medi­
cinal particular y constante. Así todos los zumos de las plan­
tas verdes son aperitivos j xabonosos y depurantes 5 todas las sa­
les esenciales , incisivas , depurantes , deobstructivas , i&c. 5 los 
extractos xabonosos gozan con corta diferencia de las mismas pro­
piedades 5 los extractos amargos son estomacales , tónicos, an-
tihelmíntícos; los mucilagos son nutritivos y demulcentes ; los 
aceyíes grasos bien frescos embotan j laxan los intestinos y cal­
man los dolores ; y al contrario todos los aceytes esenciales son 
tónicos , calientes , estimulantes , y aun ocasionan inflamación; 
las resinas son á mas de esto purgantes , y aun algunas cor­
rosivas , y al mismo tiempo tienen una qualidad antiséptica en 
un grado muy notable. Si el uno de estos principios es mas 
abundante que el otro en una planta ó en qualquiera parte de 
un vegetal , es fácil después de una análisis, reconocer quál de­
be ser su virtud. 

A pesar de lo que dice Fourcroy , la análisis, por exacta que 
haya sido , no ha podido hacer conocer por qué principios cu­
ra la quina las tercianas, hace dormir el opio , y ocasionan tur­
baciones nerviosas mas ó menos fuertes el veleño y el opio. Aun­
que procura, este Autor responder á esta objeción que él mis­
mo hace , en mi concepto sus respuestas en nada' debilitan la 
opinión de Cullen y Frank de la inutilidad de la análisis quí­
mica para descubrir la virtud de los remedios. 
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jeto, sino que también debían indicar sus virtudes medici­
nales , y muchas veces han experimentado que esta ocupa­
ción y tarea era superior á sus fuerzas ; sin embargo por 
lo común se han empleado en esto , y lo han hecho del mo­
do mas imperfecto , pues generalmente solo han copiado con 
poco cuidado y juicio lo que los Autores precedentes ha­
bían dicho, y con este procedimiento han multiplicado es­
critos inútiles llenos de errores. E n realidad ésta es la idea 
que se debe formar de estos trabajos de los objetos parti­
culares ; pero los últimos Botánicos han creído poder hacer 
una aplicación mucho mas dilatada de su ciencia ^ y por 
medio de ésta han intentado determinar de un modo muy 
generrd las virtudes de los vegetables. 

Luego que los Botánicos advirtieron que las semejanzas 
de las partes de la fructificación podían servir para colocar 
los vegetables según ciertos géneros , ciertos órdenes, y cier­
tas clases , este modo y distribución dio lugar al estable­
cimiento de lo que yo llamo sus afinidades botánicas. Se 
ha probado que estas afinidades hasta un cierto punto eran 
aplicables á muchos vegetables , sin que no obstante se pu­
dieran conrprehender hasta ahora á todos; pero siempre que 
se han podido aplicarlas á Jos órdenes y á las clases, de 
modo que se probase que había en ellos mucha semejanza 
y afinidad entre las diferentes especies comprehendidas en 
estas clases , con fundamento se han considerado éstas y los 
órdenes como naturales. Luego que los Botánicos establecie­
ron oportunamente estos órdenes naturales 9 percibiéron cjuc 
en los casos en que había una afinidad botánica considera­
ble , se encontraba también una semejanza y una afinidad en­
tre las virtudes medicinales de las diferentes especies. Por 
lo general estaban bien fundados estos planes ? en efecto se 
halla una afinidad Médica igual , no solo en las especies del 
mismo género , sino también es considerable en las especies 
contenidas en los órdenes, y las clases que realmente se pue­
den considerar como naturales, lo que establece una analo­
gía que muchas veces da motivo para presumir que un ve­
getal del que todavía no se ha hecho ninguna prueba es de 

la 
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la misma naturaleza , y goza de las mismas qualidades que 
los del mismo género, y los del mismo orden i con los que 
tiene una afinidad botánica. 

Esto es indudable hasta un cierto punto , y se puede 
hacer su aplicación con algún provecho ; pero falta mucho 
para que esta aplicación pueda ser tan general, como pare­
ce quieren los Botánicos, pues en esto se encuentran en to­
das partes muchas excepciones (5* P.). Las diferentes especies 
del mismo género también tienen muchas veces qualidades 

muy 

{ B . P.) Los Botánicos, como dice muy bienFourcroy , han 
Creído encontrar otro punto de utilidad principal en el estudio 
de la ciencia de los vegetables para la Materia Médica , creyen­
do que las plantas que tienen la misma fábrica , y los mismos 
caracteres, se podían mirar y ordenar como de una virtud igual 
y semejante. A esta semejanza han llamado afinidad botánica 
medicinal. Esta doctrina la ha promovido Linneo en su Filoso­
fía botánica, y la ha extendido á ios géneros , á los órdenes y 
clases naturales , y aun hasta el suelo en que crecen las plan­
tas , como se ve por los aforismos ó sentencias siguientes : P lan­
teé quee genere conveniunt v i r tu te etiam conveniunt, quee i n or-
dine natural i conveniunt, v i r tu te proprius acvedunt , ques classe 
l í a tu ra l i s conveniunt, v i r tu t ibas quodam modo congruunt. Locus 
si ce us s á p i d a s , suceulentus ins íp idas , magis aquosus corrosivas 
reddi t . E l Doct. Hasselquist escribió una Disertación en la que 
reunió todos los conocimientos adquiridos de esta identidad apa­
rente de figura y de virtud ; pero Gleditsch, otro sabio Botá­
nico , en su Disertación de Methodo Botán ica ^ dubio & f a l l a d 
v i r tu tum i n plant is índice , ha defendido una opinión contraria, 
trayendo exemplos opuestos , proponiendo aun mas excepciones 
que los exemplos que se traen para probar la identidad. A la 
verdad estamos muy léjos de poder establecer esta afinidad en­
tre la fábrica y las propiedades de las plantas , pues entre las 
que forman las familias mas naturales, las mas veces hay mu­
chas diversidades en las virtudes. En efecto , si las cruciferas 
son todas acres , alterantes y antiescorbúticas; si todas las gra­
mas son nutritivas y refrescantes 5 las solanáceas calmantes y 
e; apefacientes , &c. se encuentra también la escila ó la cebo­
lla albarrana muy acre y muy incisiva en la familia de los l i ­
rios , cuyo mayor número es emoliente y nervino ; la canela, 
el alcanfor y el venjui se colocan juntos baxo el género de 

lau' 



DE MATERIA MÍDICA. 209 
muy diferentes ; así el cucumis meló ó el melón se diferen­
cia mucho del cucumis colocynth'ts, o. coloquintida. Las ex­
cepciones son todavía mucho mas considerables y multi­
plicadas por lo tocante i las diferentes órdenes naturales. Se 
encuentran muchas plantas muy perniciosas en algunos de 
estos órdenes, que en gran parte solo contienen los vege­
tables mas dulces ; se hallan substancias absolutamente i«« 
eficaces sin ninguna acción y muy dulces en otros orde­
nes que incluyen substancias muy activas y muy podero­
sas. E l lo l ium temulentum , que se halla entre las gramav 
es un exemplo de la primera aserción , y el verbascum o 
gordolobo , que es de la clase de las lu r lde ó solam€sa% 
es un exemplo de la segunda. 

También se debe advertir quando se recurre á la ana­
logía general, que las plantas del mismo género se pueden 
parecer mucho por sus qualidades generales, y no obstan­
te poseer estas qualidades en grados tan diferentes , que su 
elección de ningún modo puede ser indiferente quando se 
van i usar como medicamentos. Una tercera advertencia to­
davía mas importante es , que las plantas que pertenecen 
al mismo orden pueden tener alguna semejanza en sus qua­
lidades Í sin embargo no solo es raro que esta semejanza 
sea exacta en estas diferentes especies , sino que también por 
lo común hay una modificación particular en cada una , y 
muchísimas veces además de la qualidad que pertenece al 

or-

laurus , y sus virtudes particulares son muy diferentes ; el ar­
roz y ei centeno, que ambos son substancias nutritivas, son ex­
cepción del aforismo de Linneo en quanto al terreno ^ el arroz 
se cria en el agua, y el centeno en un suelo seco. La beca-
bunga es una planta que no tiene la acrimonia del velefio, y 
sin embargo la becabunga nace en sitios aquosos, y el v t k ñ o 
en terrenos secos. Las plantas del mismo género son las mas 
veces muy diferentes , aunque hayan nacido en el mismo suelo 
como la persicaria mitis et urens. Esto hace ver que las reglas 
generales de Linneo tienen muchas excepciones , y que éstas se 
deben tener presentes en la práctica para no cometer errores 
groseros. 

Tim. I Dd 
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orden , sé encuentra otra qnalidad del todo diferente de 
ella, ó de toda otra del mismo orden , que aun alguna, 
vez es perniciosa 5 de modo que el Práctico poco atento 
podría caer en errores muy groseros ateniéndose únicamente 
á la afinidad botánica. A mas de esto se debe tener presente, 
que aunque las plantas que se encuentran en el mi^mo orden 
natural tengan por lo común en todas sus diferentes partes 
quilidades semejantes á las de todo el orden , no obstante 
ato de ningún modo es universal. Las diferentes partes de 
Ja planta tienen por lo general qualidades muy diferentes , de 
modo que la quaüdad de la raiz se diferencia mucho de 
la de las hojas y simientes ( 5 . P. ) 5 y la semejanza de las 
partes de la fructificación que establece su afinidad botá­
nica , de ningún modo se extiende á todas las partes de las 
plantas que se parecen por esta afinidad. L a qualidad ge­
neral no solo se diferencia mucho por sus grados, según 
las partes de la planta , sino que también hay algunas de 
estas partes, cuyas qualidades son muy diferentes y aun 
opuestas. 

Después de estas observaciones, es fácil ver que la afi­
nidad botánica de las plantas puede servir de alguna utili­
dad para- reconocer sus qualidades Medicas ; pero que no 
se debe usar de ellas sino con muchas precauciones para 
determinar sus virtudes , y que nada se puede inferir con 
certeza por las afinidades , sin examinar al mismo tiem­
po sus qualidades sensibles, y aun en este último caso es 
menester que la virtud medicinal que se las supone es­
té realmente confirmada por la experiencia en el cuerpo 
humano. 

{ B . P.) Y aun las propiedades de las plantas son muy di­
ferentes en la misma parte de ellas ^ así se ve en la naranja, 
que su corteza es aromática , su simiente amarga, y su zu­
mo ácido. 
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A R T I C U L O I I I . 

Observaciones de las qualidades sensibles de las substancias 
que pueden indicar sus vir tudes medicinales. 

S e ha propuesto otro medio de juzgar de las virtudes 
de las diferentes substancias que consiste en atender á sus 
qualidades sensibles, como el gusto, olor y color. Del mis­
mo modo que los medicamentos obran particularmente en 
el sistema nervioso , como ya lo he notado, de manera que 
las sensaciones del gusto y del olfato dependen de la ac­
ción que exercen ciertas substancias en los nervios de la 
lengua y de la nariz , y que sus efectos se comunican con 
mucha freqüencia desde estas partes al resto del cuerpo ; se 
puede también presumir igualmente hasta un cierto punto, 
que la acción de estas substancias en los órganos del gus­
to y del olfato se puede comunicar á todo el sistema ner­
vioso , ó mostrar una potencia análoga relativa á codo el 
sistema quando se aplican á las otras partes nerviosas. Yo 
miro esto como demostrado de tal modo , que creo poder 
establecer con mucha confianza, como una regla muy gene­
ral , que las substancias, que de ningún modo afectan el 
gusto ó el olfato , y que aun las que solo afectan á estes 
órganos á un grado muy ligero, se pueden considerar como 
inútiles y sin acción ,j y juzgo que se deben desterrar de 
la lista de los medicamentos todas las substancias de este 
género , á excepción de una cortísima porción , que no te­
niendo ninguna qualidad sensible , pueden aun por esta mis-
m i razón gozar de una virtud * emoliente nutritiva ó de­
mulcente [ B , P . ) . 

Aun-

(B. P.) Habiendo el Doct. Juan Pedro Frank pronunciado 
en el dia 22. de Mayo de 1789 una Oración Académica en la 
Universidad de Pavia , que tenia por objeto probar que no se 
habia de alabar demasiado la virtud de los medicamentos que 
descubrían por los sentidos principios activos, ni se habían de 

Dd 2 des-
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Aunque los Médicos no hayan puesto mucha atención en 

esta regla general , sin embargo han presumido en todos los 
siglos , que la actividad de las substancias en el cuerpo 
humano dependía de las qualidades sensibles de que estaban 

• - , . ' . do-

despreciar , ni negar la aetividad de los medicamentos que por 
la química se encontraban destituidos de estos principios , vien­
do este Profesor la opinión de Cullen , que se acaba de exponer, 
recitó otra Oración, en la misma Universidad en Diciembre del 
propio año, impugnándola , y sus principales objeciones son los 
siguientes exemplos. 

La materia eléctrica, que no tiene sabor ni olor , produce 
grandes efectos en la sensibilidad é irritabilidad de los nervios 
y fibras musculares. E l imán produce el portentoso y admirable 
efecto de la atracción del hierro, sin que éste se comprehenda 
ni por la lengua ni por las narices; ¿ y quién, pregunta 
Fra-nk , se atreverá a negar que puede haber algún principio es­
condido en muchas substancias que no se descubra por el sa­
bor ni el olor , ni que afecte á los nervios. deL paladar , len­
gua y narices, semejante al del imán? y continua : el veneno 
de la vívora no manifiesta en el paladar , ni en el olfato su fa­
tal.naturaleza , ántes sí todo al contrario en el primer sentido; 
lo mismo sucede con el fruto del laurel real , ó laurel cerezo; 
la saliva del perro rabioso no se ve por el sabor ni por el 
olor que tenga nada que manifieste su veneno, y sin embargo 
el uno y la otra, introducidos en poca porción en una peque­
ñísima herida , quitan la vida , y el fruto del laurel cerezo, aun­
que dulce al comerlo,, es un terrible veneno. L a materia de 
los contagios ¡mperceptible por los sentidos ¿qué estragos no cau­
sa en el cuerpo, en los nervios , y en la fibra irritable? y pre-̂  
gunta Frank: si estas cosas pueden dañar , ¿por qué otras no po­
drán aprovechar , aunque estén destituidas de qualidades sensi­
bles? y continua : bebemos él agua fria , y advertimos aumenta­
das las orinas, y corroborado el estómago ; la bebemos calien­
te , y notamos se promueve el sudor, y relaxa el estómago, sin 
que estos efectos se puedan atribuir al sabor ó al olor , pues no 
se mudan ni en el agua fria , ni en la caliente ; y térmiña: si 
debiéramos concluir en la acción dé los remedios sin otro norte 
que el sabor y el plor , era preciso que quanto mas oliése un 
simple , quanto mas sápido fuese, ó quanto mas se distinguiese 
de otros, al menos en el sabor y olor , su acción habia de ser 
mayor y mas distinta, y de consiguiente la sal común habia 

de 
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dotadas , y han juzgado de sus virtudes medicinales por el 
estado de estas qualidades. E n efecto los Médicos casi siem­
pre han estado prontos á admitir virtudes semejantes en di­
ferentes substancias que se parecian por el sabor y el olor. 
Hay muchos casos en que esta suposición está bien funda­
da ; pero se la ha llevado muy adelante , imaginándose que 
la semejanza del olor y del sabor en diferentes plantas indica­
ba con bastante exactitud, que gozaban de las mismas vir­
tudes medicinales. Juan Floyer, David Abercrorobie , HcfF-
mann y otros muchos han establecido después un sistema 
general de Materia Médica , fundado en este plan (B. P. ) . 
Después tendré ocasión de hacer muchas aplicaciones de es­

ta 

de íener mas energía que el insípido mercurio dulce ; la cor­
teza de la encina con mucha mas certeza habla de curar las 
calenturas intermitentes , y la gangrena que la quina , lo que 
se ve falsificado por la experiencia. De todo esto , concluye 
Frank , que hay alguna cosa en la formación de los cuerpos 
naturales que se escapa al criterio de la lengua y de las na­
rices , y obra en el cuerpo humano por otros rumbos , aunque 
confiesa ignora qué sea esto , y de qué modo obre. Si reflexio­
namos que los exemplos, propuestos por Frank , son muy escasos 
comparados con el gran número que comprueban la aserción de 
Cullen , habrémos de confesar que aunque se debe modificar la 
regla general de Cullen, es sin embargo de las mas acertadas que 
hasta ahora se han propuesto para el exámen de las virtudes 
medicinales de las substancias de los tres rey nos de la natura­
leza. Por otra parte no es cierto que la electricidad , el agua fria 
y caliente no tengan sabor ni olor particulares y distintos ; y 
Cullen, como se verá en el discurso de este articulo, también ha­
ce excepciones de la regla general que propone, 

(JS. P.) A estos Autores se pueden agregar Hippócrates, Ac­
tuario , Aecio, Fernelio , Montano , Wedelio , Mangoldo , Wal -
terio, Hebenstreit y Linneo Í y entre los Escritores de Materia Mé­
dica algunos han puesto una atención especial , como dice Four-
croy , en el sabor considerado como principio de acciones me­
dicamentosas. Roening explicó las virtudes de los remedios so­
lo por esta propiedad , y Taure escribió muchos capítulos del 
sabor medicamentoso. A la verdad aunque el sabor pueda en­
gañar en algunos casos, y aunque muchas materias venenosas 

ten-
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ta doctrina general , y procuraré probar hasta que punto se 
la pueden poner límites ajustados ; pero al mismo tiempo 
es muy conveniente hacer aquí algunos esfuerzos para indicar 
el error que resulta de la aplicación universal de esta regla. 

Desde luego es muy difuil determinar los diversos gus­
tos y sabores de las diferentes substancias ; hay algunos co­
mo los que son ácidos , azucarados , amargos y astringen­
tes que se pueden muy bien distinguir los unos de los 
otros , y en lo que todos convienen ; pero hay otros 
muchos gustos y sabores que no se pueden comprehender 
baxo ninguna denominación. Me parece que los títulos ge­
nerales que se han intentado establecer , al menos son de 
muy poca utilidad , si no son impropios. Así se hace co­
munmente una clase general de sabor baxo el título de acri~ 
t u d , ó acres; pero este término expresa la fuerza de la im­
presión mas bien que ninguna sensación particular , y siem­
pre se han comprehendido baxo esta denominación , subs­
tancias que por otra parte gozaban qualidades muy diferen­
tes, que examinaré con mas particularidad baxo el títu'o de 
estimulantes. Se ha usado con tan poco acierto de los gus­
tos ó sabor nauseabundos para formar una clase ; es eviden­
te que esta clase es demasiado general , por quanto compre-
hende muchas substancias, que por lo común tienen un gus­
to desagradable , pero al mismo tiempo particular , esto es, 
sabores diferentes los unos de los otros, que por consiguien­
te no se pueden reducir á ningún título general. Igualmen­
te es claro que la clase de los gustos nauseabundos com -
prebende muchas substancias que se diferencian diametral-
mente por sus virtudes , lo que producirá siempre una di­
ficultad insuperable quando se querrán colocar sus virtudes 
de las plantas según su sabor. 

Ade-

tengan un sabor , si no agradable , ai ménos soportable , y aun 
alguna vez capaz de agradar á ciertos individuos , no es ménos 
cierto , que por lo general esta propiedad es capaz de manifestar 
las qualidades de los cuerpos y sus virtudes medicinales. 
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Además de los sabores generales , que confieso están 

bastante bien determinados , hay otras muchas combinacio­
nes que producen varios sabores que no se pueden deter­
minar con exactitud , ni aun admitir siempre quanto yo se­
pa , como una señal que indica virtudes particulares ( B . P . ) , 
Pefo á mas de esto , quando se ha juntado una porción de 

subs* 

( B . P.) Linneo, á quien sigue Fourcroy , reduce á diez cla­
ses los sabores, ó gustos de los medicamentos , oponiendo dos 
á dos , á saber : los dulces y los acres , los grasos y los e s t í p ' 
ticos , los ácidos y los amargos , los viscosos y los salados , tos 
aquosos y los secos , y señala las virtudes peculiares de cada 
una de las substancias contenidas en estas clases. Estos sabores 
simples tienen varias combinaciones difíciles de clasificar, como 
son el austero amargo del ruibarvo, el amargo aromático de 
la corteza de naranja, el amargo nauseabundo de la asafétida, 
el amargo particular de Floyer , que llama amargo ahumado ó 
de ollín , y el de los naturalistas amargo frigidus , como la le­
chuga, el amargo balsámico ó terbentinaceo , como el de la tre­
mentina , resinas , &c. Hasta ahora no se ha podido determinar 
el número de sabores ; las percepciones de la misma impresión 
sápida ó sabrosa varían mucho en los diferentes individuos , lo 
que á uno le agtada , á otro le desagrada , lo que partee acre 
á uno , á otro le es insípido ; y aunque es verdad que las vir­
tudes de las substancias acompañan con bastante constancia y 
regularidad sus sabores particulares , y mucho mas quando son 
simples , no se puede decir lo mismo de los sabores compues^ 
tos , pues por lo general , como decia Culkn en sus lecciones, 
las virtudes de los remedios residen principalmente en una cor­
ta porción de su substancia sabrosa , la que se descubre las mas 
veces con imperfección y obscuridad en medio de los otros sa­
bores confusos , que se gustan quando no está d«rl todo oculta. En 
quanto á los sabores simples el austero puro es astringente , el 
sabor dulce es nutritivo , y el amargo puro tiene las mismas 
propiedades que el resto de la especie amarga por lo común. 
Fourcroy después de tratar largamente del sabor como indicio 
de la virtud de los medicamentos, recapitula su doctrina en los 
términos siguientes: 1.0 Que el sabor determina la mayor parte 
de la acción de los remedios en la economía animal. 2.0 Que 
la energía de los medicamentos las mas veces es en razón di­
recta de su sabor. 3.0 Que todo cuerpo sabroso ó sápido debe te­

ner 
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substancias baxo de una de las clases generales de los sabo-¡ 
res , se halla que los individuos poseen la qualídad en gra­
dos muy diferentes , y por consiguiente , que sus virtudes 
son muy distintas. A la verdad en muchos casos en que la 
qualidad de la clase domina en una planta , esta planta po­
see al mismo tiempo otras qualidades, que la dan una vir­
tud diferente de las de la clase general. E s inútil insistir 
aqui mas ên los errores que puede producir esta doctrina 

ge-

ner virtudes medicinales mas ó ménos notables. 4.0 Que los 
cuerpos insípidos ó desabridos no deben tener propiedades com­
parables á las de los antecedentes , ó que si tienen algunas se de­
be buscar la causa de éstas en otra qualidad distinta del sa­
bor. 5.0 Que debilitando ó destruyendo del todo el sabor , se de­
bilita y aun destruye , ó se modifican singularmente las propie­
dades medicamentosas. 6 o Que concentrando baxo un corto ta­
maño un medicamento sápido , se aumenta su energía , y que 
dividiéndole por medio de un vehículo abundante , se enerva su 
actividad. 7.0 Que cada sabor bien distinto anuncia y aun de­
termina una propiedad particular y constante en cada substan­
cia , considerada como medicamento. 8.° Que la mezcla de dife­
rentes cuerpos sabrosos debe hacer variar la acción de los reme­
dios , y que entonces no se deben ya aguardar los mismos efec­
tos de ellos como si se hubiesen dado separados. 9.0 Que estas 
mezclas de sabores pueden ser tan varias , y que en efecto lo 
son con tanta diferencia por la naturaleza , que es muy difícil 
reconocen y señalar por ei sabor solo los efectos que deben pro­
ducir las substancias en las que se verifican estas mezclas. 1o.0 Que 
las mezclas de sabores diferentes mudan de tal modo las pro­
piedades medicinales de las substancias naturales , que dos ó 
tres cuerpos , cuyo sabor era agradable , alguna vez se vuel­
ven enfadosos y nauseabundos. 11.0 Que entre los sabores sim­
ples hay algunos análogos entre sí , y cuyas propiedades medi­
cinales deben ser semejantes, como los aquosos y los viscosos, los 
dulces y los grasos , los acres y los amargos, &c. i2 ,0Que co­
tejando los sabores se hallan muchos de ellos directamente opues­
tos , y cuyas virtudes se deben diferenciar del todo , como los se­
cos y los aquosos , los amargos y los ácidos , que se destruyen 
mutuamente por su mezcla. Algunas de estas máximas se de­
ben modificar con lo expuesto por Cullen , y lo que yo acabo 
i e proponer en esta nota. 
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genera! í despucs tendré íreqüeníísimas ocasiones, de hablar 
de ella} y de indicar l is innuraerablcs excepciones de que 
es capiz. Los cuerpos que exhalan un olor subido agrada­
ble ó desagradable ? parecen particularmente proporcionados 
para obrar en el sistema nervioso , y hay algunos medica­
mentos muy activos que son notables por esta qualidad. No 
obstante, Linneo pasa muy adelante quando preterale que los 
cuerpos aromáticos solo obran en los nervios , mientras que 
los cuerpos sápidos obran únicamente en las fibras muscula­
res ; pues es evidente que los cuerpos sápidos obran tam­
bién , y aun en algunas ocasiones poderosísima mente en los 
nervios. 

Sea lo que Riere de esto , advertiré que estamos mas 
expuestos á caer en error , juzgando de las virtudes de las 
plantas por su olor particular 5 que tomando por norte su 
sabor. Los olores varian mucho mas que los sabores, y es 
también mas difícil reducirlos á clases generales ; en efecto 
no parece que se pueden dividir de otro modo , sino en 
agradables ó desagradables ( 5. P . ) . Verdad es que estas dos 

di-

[ B . P . ) E l cé lebre L o r r y , después de notar que los olores íio 
son unos entes .simples, y que sierrpre son el producto de a l ­
gunas combinaciones hechas por la naturaleza , ó debidas á los 
esfuerzos del arte , nota que hay olores mas ó menos compuestos, 
que algunos parecen indestructibles por todos los medtos cono­
cidos , y que á estos en particular parece que se pueden reducir 
como á claves principales , todas las substancias olorosas por va­
rias que sean , y las distingue en cinco clases de olores simples 
que sirven de base á los diversos principios olorosos. Estas cinco 
clases son i.0 los olores alcanforados ^ 2.0 los na rcónoos ; 3.0 los 
e t h é r e o s j 4.0 los ácidos voláti les ^ 5.01ÜS alkalinos. E l olor alcan­
forado, s e g ú n Lor ry , reside en todas las plantas labiadas, y en 
una parte de las compuestas , en la familia de ios laureles, en 
la de los mirtos , y la de los terebintos. Evte o l o r , asegura L o r ­
r y , que calma los movimientos convirsivos , apacigua el espas­
mo , relaxa las fibras contraidas por el eretisnvo , abre los con­
ductos cerrados por la i r r i tac ión nerviosa, favorece las crLis y 
es ant isépt ico su espíri tu rector. E l na r có t i co existe en tas ador­
mideras , s o l a n á c e a s , umbiliferas , cucu rb i t áceas , & c . j itm'cfc^s 

i . I , Ee ve-
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divisiones generales incluyen muchas variedades; pero es im-

po-

veces está envuelto y enmascarado por los otros principios del 
vegetal , y no se descubre sino quando estos principios se des­
unen por la acción del fuego ó por la putrefacción. E l espíritu 
rector de este olor dimana de un principio viroso que lo hace 
antiespasmódico y calmante. E l ethéreo se neta en todos los fru­
tos vinosos, en ciertas manzanas y frambuesas quando fermen­
tan. Este olor y su espíritu rector dan un compuesto singular, 
combinándose con mucha facilidad con todcs los otros principios 
olorosos. Uniéndose con el aikali volátil forma un olor agrada­
ble penetrante , en el que se halla el carácter propio á cada uno 
de estos cuerpos , y cuya virtud calmante si hemos de creer á 
JLorry , produce efectos muy prontos , y las mas veces inespera­
dos en las afecciones espasmódicas mas terribles. E l mismo es­
píritu rector exerciendo una reacción en la parte virosa del opio, 
le da una volatilidad notable , y modera su propiedad nar­
cótica. 

Aunque la acidez, hablando con propiedad corresponda á los 
sabores , y aunque los nervios del olfato no perciban tan bien 
esta propiedad como los órganos del gusto, sin embargo si cree­
mos á Lorry , hay muchos cuerpos en los que el olfato conoce 
manifiestamente una qualidad ácida. La volatilidad es una pro­
piedad indispensable en los olores ácidos , para que haga en los 
nervios del olfato la impresión de esta materia salina , y así en 
todos los simples en que se conoce este olor , está combinado 
con otro espíritu rector mas ó ménos exaltado , y casi siempre 
aromático. E l olor ácido volátil se encuentra en muchos frutos 
sub-ácidos , como algunas especies de manzanas , las grosellas, 
cerezas , naranjas , vergamotas , &c. como también en algunas 
cortezas de los países meridionales. Todos estos olores sen los 
mas graciosos , agradan mas , y no tienen los inconvenientes que 
se notan en los perfumes ó sahumerios ordinarios ^ despiertan 
agradablemente los sentidos , producen una alegría notable , y 

• destruyen el estupor y todos los síntomas que ocasionan los 
narcóticos. 

E l olor alkalino volátil, según Lorry , se nota en muchas 
especies de vegetables, y se advierte por una acritud penetrante 
y mordiente, que estimula el olfato con una vivacidad singular, 
escuece mucho á los ojos , y hace saltar las lágrimas por la ir­
ritación poderosa que causa. Todas las plantas cruciferas, y en 
especial los rábanos , la mostaza , la codearía , las cebollas y los 

ajos 
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posible reducirlas con alguna precisión á títulos generales. 
Sin embargo Linneo (B ,P . )ha . intentado reducirlas; pero 

bas-

ajos presentan este carácter. Este olor combinado con el prin­
cipio viroso j produce la fetidez mas insoportable , como en la 
asafátida , en la que se encuentra el olor narcótico unido con 
el del ajo , y las mixturas artificiales hechas con el opio , las 
plantas virosas y el alkali volátil. Este olot no lo presenta Lorry 
como indicio de ninguna virtud particular en los simples , y se­
gún este Autor, estas cinco clases de olores combinadas entre sí 
de mil modos distintos, forman el mimero prodigioso de las va­
riedades que presentan la naturaleza y el arte. En quanto á su 
naturaleza íntima, el arte no ha podido todavía conseguir su 
conocimiento ; como los olores son los cuerpos mas fugaces y 
mas incoercibles que se conocen , no se poseen hasta ahora me­
dios de retenerlos , aprisionarlos , y someterlos al contacto y á 
la acción de los menstruos capaces de indicar sus propiedades 
químicas. Este trabajo, dice Fourcroy , es una tarea nueva que 
los Químicos deben mirar como perteneciente á ellos solos , y 
mucho mas desde que han encontrado instrumentos adequadcs 
para fíxar , por decirlo as í , y exáminar los fiu.dos aeriformes ó 
gases que no hace mucho tiempo que se creía absolutamente 
imposible sujetarlos y examinarlos. 

Todas las clases de olores que acabo de proponer sacadas 
de Lorry , se pueden muy bien reducir á las agradables y des­
agradables expuestas por Cullen. 

( B . P.) Linneo divide los cuerpos olorosos en siete clases, 
á saber , los ambrosiacos odores ambrosiaci, los fragrantés f ragran­
tés , los aromáticos a romat ic i , los que huelen á ajo a l l i ace i , los 
fétidos h i r c 'mi , los virosos t r e t r i , y los nauseosos nauseosi. Las 
tres primeras clases pertenecen á los olores agradables , y las 
otras quatro son mas ó ménos desagradables y nocivas, y futida-
do en estos olores , establece los cánones ó reglas generales si­
guientes : Plantee suaveolmtes bonce sunt , graveolemcs venenatce, 
Ambrosiaci analépt ica , f ragrant ia o r g á n i c a , a romát ica excitamia, 
tetra stupefacientia , nauseosa corrosiva , &c. En quanto al pri­
mer aforismo, su falsedad se nota en muchas de las especies de 
lirios , que sin disputa tienen buen olor , y sin embargo son ve­
nenosas ; al contrario , muchas de las plantas hediondas y nau­
seabundas no tienen ningunas qualidades venenosas. E l segundo 
aforismo es bastante obscuro , y si se fuese á comentar se podria 
hacer ver con facilidad sus muchas excepciones. 

Ee 2 
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basta pasar la vista por sus títulos generales, y por el ca tá­
logo de las plantas que ha reducido á cada uno de CAOS t í ­
tulos, para conocer que no dan ninguna idea precisa r y que 
no indican, ningunas qualidades comunes, sino las que pue­
den resultar de los términos generales de agradable ó des­
agradable ; las plantas incluidas baxo estos t í t u l o s , varían 
también mucho con respecto i sus virtudes, y producen m u ' 
chas veces efectos diferentes' según las personas expuestas á 
su olor,. Va l e , pues , muy poco la analogía que ofrecen los 
olores para ilustrar la Materia Medica.^ Quando Linneo pre­
tende que las qualidades sensibles de les medicamentos pue­
den hacer conocer sus virtudes , supone que además del sa­
bor y el olor y el color puede también suministrar alguna 
indicación de estas virtudes , y por consiguiente da como 
canon el párrafo siguiente. Color pallidus insipídum y ví r i -
dis c r u i i i m y luteus. amarum » ruber accidum , albus dulce> 
niger í n g r a t u m indkat . Pero qualquiera que tenga el cono-
Gtmiento mas escaso de las plantas , puede poner tantas ex­
cepciones á cada una de estas reglas generales , que se com-
prchenderá fácilmente, que es una cosa muy frivola é inútil 
hacer ningunas tentativas para establecer semejantes reglas 

( B . P . ) A todos los miembros y periodos de este aforismo 
se pueden oponer las re flexiones- siguientes. Color pall idus i n s i -
p i d u m . Este es- un gran e r r o r , pues no es cierto que las p lan­
tas pál idas por Lo general sean, ins íp idas . Linneo quiere hablar 
en este lugar de las plantas que siendo naturalmente verdes, 
apo rcándo la s y b l anqueándo las toman un color pál ido , como 
los cardos, escarolas , apios , & e . ; bien se ve que estos vege­
table»- son bastante sabrosos. V i r i d i s erndum. Esta observación , 
solo, es relativa ? pues no se puede aplicar sino á las frutas que 
en el progreso de su incremento mudan de color llegando á 
su- madurez. L u t e m amarum. Es notorio que las plantas lecho­
sas, y aun las que.tienen la consistencia de leche por lo r e g u ­
lar son venenosas . y tienen un grado de amargura y de acr i tud. 
Si hubiese pues , dieho Linneo que los xugos pajizos de las 
plantas eran amargos ó acres, su regla hubiese sido mas gene-

,í »3 •/• ' • ., ' ' r a l . 
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A R T I C U L O i V e 

D d modo de asegurarse de ¡as vir tudes d& lo$ 
medicamentos^ 

S o l o observando los efectos que producen las substan­
cias en el cuerpo humano vivo , se pueden determinar sus vir­
tudes medicinales; pero el uso experimental es muy enga­
ñoso é incierto (JB. P . ) » J se hallan en los que han escrito 

dq 

r a l , aunque la ciruela pajiza ofrece una excepción. Ruher acci-
dum. Este canon es infundado , y solo se puede aplicar á al­
gunas frutas , las que con proporción á su rubor , tienen las 
mas veces su sabor acerbo mudado en ácido. También hay di -
ferentes plantas de color verde que son ácidas ? corno la acede­
ra. Albus dulce.. Esta regla mira á las frutas ^ así la grosella 
blanca es mas dulce que la roxa ^ pero también es cierto, que la 
ciruela roxa es tan dulce como la blanca , y así esta regla tiene 
bastantes limitaciones. N i g e r ingra tum. Este canon es falsísimo 
en toda su extensión , como lo comprueban las grosellas negras, 
las guindas y cerezas.̂  con lo que se confirma el dictámen, de 
Cuiien, 

{B_. P. ) Reflexionado y atendido bien quanto Cuiten,: expresa 
en todo este artículo, se echa de ver que confunde el mal uso 
de los experimentos , con la recta , exacta y bien hecha expe­
riencia. La experiencia exacta , y la que es acreedora á este tí­
tulo , es un conocimiento racional deducido de muchas observa­
ciones y experimentos, bien hechos ^ así es que en la Materia 
Médica la experiencia en que se debe fundar el conocimiento 
práctico de las virtudes de los remedios , debe estribar en ob­
servaciones y experimentos con un simple ó substancia medica­
mentosa d© una misma especie , en dosis arreglada , y compe­
tente á la edad , temperamento , clima , región, estación de año^ 
modo de vivir del sugeto á quien se admiaistra , reiterando su 
administración una y muchas veces, y notando las resultas, hu­
yendo la preocupación del entendimiento , despojándose de todo 
sistema , y no precipitándose en el- corolario ó deducción que se 
forma.. De este modo el conocimiento experimental es infalible, 
y éste, que es el que se debe entender por experiencia, es el 

ve-
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de Materia Médica lina infinidad de falsos resultados que se 
han supuesto i ó que se han pretendido haberse deducido de 
la experiencia. La cosa llegó á subir á tai punto, que no se 
pueden consultar á estos Escritores con fruto ó con segu­
ridad , á menos que no vayamos armados cen el escudo de 
un escepticismo considerable en esta materia; por falta de dis­
cernimiento en ella , los que han escrito de Materia Medica 
han copiado los unos de los otros tantas observaciones par­
ticulares que Son frivolas y falsas; por consiguiente será útil 
indicar aquí á los estudiantes los defectos y los innumera­
bles errores que parecen haberse adoptado llevando por guia 
una pretendida experiencia. 

Desde luego se pueden citar por exemplo estos pretendi­
dos remedios que no se puede suponer tengan ninguna ac­
ción en el cuerpo humano , tanto porque están muy dis­
tantes de él ^ como por razón de su naturaleza : estos son los 
encantos, las prácticas supersticiosas , los polvos de simpatía 
y los amuletos sin olor que se usaban en otro tiempo. Ver­
dad es que hoy se desprecian generalísimamente estos reme­
dios ; pero basta que en otros tiempos haya habido muchos 
testimonios en su favor para probar á quántoS errores con­
duce la experienciak Boyle creyó ver con sus propios ojos 
la acción de los polvos de simpatía , y ha habido en favor 
de estos polvos el testimonio de muchos Médicos i y otras 
personas graves y autorizadas. No es necesario proponer aquí 
otros exemplos dé lo que he dicho ; pero si fuese necesario 
hacerlo , me podría remitir al segundo tomo de las deta 
na tura cunosorum {obs. 195.) que sé puede mirar como 
una colección de cuentos de viejas, que no tiene otro cré­
dito que el haberse publicado quarenta años ha por una so-

cie-

verdadero medio para averiguar las Verdaderas virtudes de los 
remedios. Pero debemos confesar que es muy arduo y difícil el 
camino de la observación y de los experimentos bien hechos 
para poder llegar á adquirir y conseguir la experiencia , y que 
con razón declama Cullen contra el mal uso de los experimen­
tos en la Materia Médica. 
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ciedad de personas insiruidas; ved aquí una muestra ó pe­
dazo del artículo X X I . Lactis ahundantia & defectos: Pra 
certo af j i rmarunt mth i nuper matrona bina prudentes & 
honesta , se, in se ipsis efficaciam seminls n íge l la mul ío t l es 
expertas esse , q m d nempe retro appensum lac abundans 
dlscusserit, antrorsum autem a i íxer l t . E s de sentir que se­
mejantes remedios no estén todavía bastante desterrados y 
despreciados en todas partes, pues se ve que un Médico tan 
célebre como Haen tuvo alguna confianza en la verbena usa­
da como amuleto. Pero qualquiera que ha podido dar cré­
dito como Haen lo dió i la mágica, debia exponerse á adop­
tar todas especies de quimeras supersticiosas. 

Yo podria dar por segundo exemplo de errada ó falsa 
experiencia las virtudes que se han atribuido á diferentes subs­
tancias , que aunque tomadas interiormente pasan al cuerpo 
sin experimentar ninguna mutación, y absolutamente no tie­
nen ninguna acción , por quanto no son solubles en nuestros 
fluidos, ni están dotadas de ningunas qualidades capaces de 
obrar en los sólidos o en los fluidos de nuestro cuerpo , co­
mo son las diferentes especies de s í lex 5 desde el cristal mon­
tano hasta las piedras preciosas , adoptadas en otros tiempos 
en nuestros dispénsatenos , y las que aunque abandonadas 
hoy en Inglaterra , se encuentran todavía en muchas farma­
copeas extrangeras. Los Autores de Materia Médica hablan 
todavía de las virtudes de estas substancias , y aun las ad­
miten , y quando veo al difunto Vogel defender la virtud 
del cristal montano por su propia experiencia , no me queda 
duda que se engañó en su observación. 

Daré por tercer exemplo de los errores en que puede 
hacer caer la experiencia los efectos considerables que se han 
atribuido á substancias evidentemente inhábiles ó faltas de 
acción , ó que son de tal naturaleza que no pueden produ­
cir sino muy poca alteración en el cuerpo humano , y de las 
que se puede tomar todos los dias una grande porción sin 
que ocasionen ninguna alteración sensible. Así quando el es­
timable Linneo nos dice que él mismo se preservó de la gota 
comiendo todos ios años una gran porción de fresas , estoy 

per-
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persuadido que le engafíó la experiencia , y aun es de ad­
mirar que un hombre tan celebre haya podido caer en se-
toejantc error ; pero se encuentran en los tratados de Ma­
teria Médica centenares de errores semejantes baxo los nom­
bres mas respetables. Se han atribuido en casi todos los tra­
tados que se han publicado de Materia Médica muchas vir­
tudes á substancias absolutamente destituidas de a cc ión , o 
cuyas qualidades sen i i bles son muy endebles. Verdad es que 
muchas veces se admiten estas virtudes baxo el sufragio de 
una pretendida experiencia ; pero los Médicos han conocido 
con tanta evidencia su falsedad , que ya hace mucho tiempo 
que de día en dia van abandonando y menospreciando estas 
substancias ineficaces , sin acción ni virtud. Constantemente 
se ha disminuido el catalogo de los medicamentos en las su­
cesivas ediciones que se han publicado de nuestras farmaco­
peas, en particular desterrando las substancias inútiles. Sin 
embargo quizá no se ha pasado tan adelante como se debe-
fia en la mayor parte de estas farmacopeas , y yo podria 
dar aquí una larga lista de los remedios que erradamente 
se conservan; pero me abstengo de darla, porque tendré 
ocasión de hacerlo con mas utilidad después por lo tocante 
á la mayor parce de los objetos particulares en que me 
ocuparé. 

E l quarto exemplo de experiencia falsa son ios casos en 
que se cree que los medicamentos han curado enfermeda­
des, ó corregido ciertos males del cuerpo que nunca han exis­
tido. Los remedios que se miran como adequados para cor­
regir la atrabilis, son de este género , pues todos los dis­
cursos y razonamientos de Boerhaave no me pueden persua­
dir que este estado de ios fluidos jamas se pueda encontrar 
en el -cuerpo humano. Me parece que la idea de la atrabi­
lis solo es una pura hipótesis de los antiguos, que de nin­
gún modo estaban en estado de juzgar bien de estos obje­
tos ( B . P . ) . Estoy inclinado á formar el mismo dictamen 

del 

( B , P , ) Tal vez Culien en Escocia, ni en las demás partes 
en. 



DE MATERIA MÉDICA. 225 
del lentor ó h espesura preternatural de los fíuidos tan adop­
tado comunmente de los modernos. No aseguraré de posi­
tivo que no sobrevenga nunca igual ientor morbítico ; pero 
apenas se puede citar un exemplo en que sea visible qus 
se verifique en realidad 5 y es probable que en cien casos 
en que se ha admitido este lentor , hay noventa y nueve 
en los que no existe. Esta consideración reunida á la falsa 
teórica que se ha admitido para explicar el modo de obrar 
de los remedios que se han supuesto curar este espesor, basta 
para determinarnos á asegurar que esta opinión ha dado lu­
gar á muchas observaciones falsas que se han sembrado en 
los tratados de Materia Médica. Todavía hay un exemplo 
del mismo género por lo tocante á los alexifarmacos , de los 
que tantas veces se ha hablado. No expondré aquí las dudas 
y dificultades que se pueden suscitar en muchas calenturas 
sobre la existencia de .una materia morbífica, ni de lasque 
se pueden tener por lo tocante á la curación de las calen­
turas que se han atribuido á la expulsión de semejante ma­
teria ; pero se puede objetar que no solo la existencia du­
dosa del objeto de estos remedios, sino también la falta de 
evidencia de su acción dan suficiente motivo para creer que 
las virtudes alexifarmacas de que hablan los Autores, al menos 
son por lo general exemplos de una experiencia falsa. 

T c -

en que ha exercido la Medicina , no habrá tenido ocasión de 
ver la verdadera atrabilis, y esto le habrá inclinado á negarla 
existencia real del estado atrabiliario y de la verdadera atrabi­
lis ; pero como yo la he visto varias veces en mi práctica, y 
no es infreqüente su inspección en nuestro clima , no puedo 
asentir á la opinión de Culien ; bien que con dolor no debo 
ocultar que este indomable humor se me ha presentado de un 
carácter tan peculiar , induciendo una putrefacción especifica sui 
generis , que no han podido sojuzgar la quina , los ácidos mine­
rales , los aromáticos combinados con los antisépticos , ni ninguna 
otra clase de remedios. E l color subido de tinta , el esplendor, 
las masas relucientes y desmenuzables , la causticidad , acerbi­
dad y fetor particular , han sido las señales nada equívocas que 
siempre me han anunciado la presencia de este formidable humor. 

T o m . I . F f 
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Tenemos un quinto exemplo de experiencia falsa en 

muchos casos en que existe realmente la enfermedad, pero 
en los que la acción de los remedios que se suponen ade-
quados para curarla, parece según podemos juzgar de ellos, 
absolutamente desnuda de probabilidad. L a pretendida di­
solución de la piedra contenida en la vexiga por los medi­
camentos tomados interiormente , parece ser un exemplo de 
estos. Todavía es muy dudoso que los Médicos conozcan un 
remedio de este género 5 pero para no extenderme ni en­
trar en las disputas que se han suscitado , y que subsisten 
hasta hoy en este punto , es muy probable que las obser­
vaciones relativas á esta virtud, propuestas por los antiguos 
y los modernos, son Otros tantos exemplos de errores con­
siderables en los que puede hacer caer la experiencia. Se po­
drían reducir á este artículo las observaciones relativas á los 
medicamentos, á los que se atribuyen efectos que. no pare­
cen imposibles, pero que son muy poco probables, según 
nuestros últimos experimentos , al menos en muchos de los 
casos en que se han dado. Yo podria citar como un exem­
plo de este género los medicamentos que se han supuesto 
favorecer el fluxo de los menstruos en las mugeres. De nin­
gún modo se puede dudar que hay remedios dotados de esta 
virtud; pero los Médicos muchas veces han visto frustradas 
sus esperanzas quando han usado medicamentos á los que han 
atribuido semejante virtud los Autores de Materia Médica, 
y yo he conocido á muchos Prácticos de los mas acredita­
dos que me han confirmado lo que acabo de establecer. Sin 
embargo hay pocas virtudes que los Autores de Materia Mé­
dica atribuyan con mas freqüencia á las substancias de que 
tratan ; por consiguiente se puede asegurar que en pocos ca­
sos han determinado estas virtudes por experiencias conve­
nientes. Todavía se puede dar un exemplo del mismo género 
relativo á los medicamentos que se creen favorecer el fluxo 
de las orinas. Todo el mundo sabe que existen substancias 
que gozan de esta virtud ; pero todo Práctico concederá al 
mismo tiempo, que muchas veces no se consigue este efec­
to aunque se administren los remedios que se han encar­

ga-
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gado por los Autores de Materia Médica para cumplir esta 
indicación , y se puede sospechar que con freqüencia han 
atribuido estas virtudes á muchas substancias, según expe­
riencias falsas, y aun quizá sin haber ensayado ningunas. 
Pero si con tanta freqüencia se han atribuido falsas virtudes 
emenagogas y diuréticas á. los medicamentos , se confesará 
con mas facilidad , que lo mismo ha sucedido por lo to­
cante á los medios que se han pretendido favorecer el par­
to , y estos errores son todavía mas ciertos por lo tocante 
á los remedios que se ha dicho expeler las secundinas y el 
feto muerto. Estos medicamentos absolutamente han perdi­
do su crédito ent̂ e los Prácticos modernos ; y si una par­
cialidad insolente por los antiguos que citan muchas veces 
estas virtudes, nos arrastrase á creer que les guió la expe­
riencia , se puede responder sin pcrplexidad que nos han dado 
innumerables exemplos de una experiencia falsa. 

Un sexto exemplo, que es un manantial fecundísimo de 
experiencia falsa , es aquel en que se atribuyen á los medi­
camentos que se usan efectos ciertos y reales, pero que ver­
daderamente dimanan de otra causa, lo que sucede mucho 
mas quando los efectos atribuidos á los medicamentos en rea­
lidad son conseqüencias de las operaciones espontáneas de la 
economía animal, ó según la expresión ordinaria, efecto de kt 
naturaleza. Apenas es necesario citar por exemplo la opi­
nión abandonada de la reunión de los huesos fracturados; 
se creia en otros tiempos que ciertos medicamentos podían 
favorecer esta reunión. Pero esta opinión está hoy universal-
mente repudiada como un exemplo de falsa experiencia , y 
se conoce que solo la naturaleza produce este efecto. Hu­
biera podido pasar en silencio este exemplo ; pero quizá no 
seria conveniente omitir otro del mismo genero que se en­
cuentra en casi todas las Materias Médicas , que consiste en 
atribuir á los medicamentos tomados interiormente el poder 
y facultad de favorecer la curación de las heridas; por con­
siguiente se encuentra un número pasmoso de vegetables que 
se colocan todavía baxo el título de vulnerarios. Parece 
que se atribuye con mucha freqüencia esta virtud á los 

F f 2 . me-
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medicamentos, quando de ningún modo se Ies puede con-
eeder otra. Generaiísimamcnte se está hoy de acuerdo, que 
la curación de las heridas es del todo ó principalmente obra 
de la naturaleza, y que quando las circunstancias accidenta­
les no la turben , siempre logra' su fin. Los Médicos Ingleses 
de tal modo están persuadidos de esto, que es muy raro 
verlos administrar ninman medicamento interno baxo el título 
de vu lnera r io , ó verlos curar dirigidos de la idea que nin­
gún medicamento interno pueda servir de alguna utilidad para 
curar en general las heridas. Es posible que un cierto estado 
de floxedad de la parte herida, retarde la supuración de las 
heridas, ó las disponga á la gangrena , y entonces se recurre 
al uso interno de la quina , que es el único vulnerario que se 
administra. Es posible que en la lista de los vulnerarios dada 
por los Autores, se encuentren muchos medicamentos cuya 
acción sea análoga á la de la kina 5 pero no creo que los 
Médicos que en otro tiempo los han administrado , hayan 
echado de ver esta virtud, y es muy probable que la ma­
yor parte de las substancias particulares que se han colocado 
en la clase de los vulnerarios, la posean en un grado muy 
moderado; ciertamente no se puede esperar ningún efecto de 
las composiciones absurdas y disparatadas que se han dado 
baxo este título. 

Apenas es necesario decir en quantos casos se han atri­
buido con falsedad á la acción de los medicamentos , los 
efectos de las operaciones de la naturaleza. Desde el origen 
de la Medicina hasta nuestro siglo , se ha pensado general­
mente que muchas de las enfermedades se curaban del todo 
ó principalmente por obra de la naturaleza ,"• y que muchas 
curaciones que se creian ser efecto de los medicamentos se 
producían con freqüencia por la naturaleza sola • ó quizá 
por reencuentros accidentales producidos en la economía ani­
mal , ó por ciertas circunstancias externas que eran efecto 
de la casualidad. E n todos los tiempos, pues ,• se han con­
venido los Médicos .que había innumerables exemplos, en los 
que los efectos que se han atribuido i los medicamentos, 
según una pretendida experiencia, eran Jas mas veces erró­

neos 
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neos y falsos. E s inútil decir aquí con quanta ír^üencia ha 
sucedido esto , y quantos errores han resultado de aquí en 
los tratados de Materia Médica. Sin embargo se me permi­
tirá citar un exemplo de estos, que segim creo se encuen­
tra en casi todos los escritos que se han publicado de esta 
materia. Este exemplo es concerniente á la rericia , que es 
una enfermedad de la que se ña hablado en todos los si­
glos, pero cuya naturaleza no se ha conocido hasta de poco 
tiempo á esta parte , y aun tan peco ha que el mismo Boer-
haave solo tuvo una noticia muy imperfecta de ella. Parece 
que hoy se concede generalísimamente , que esta enferme­
dad jamas depende de la interrupción de la secreción de la 
bilis, sino que sobreviene siempre que este licor no puede 
pasar libremente del hígado al duodeno. No me atrevo á ? 
determinar de positivo si , como algunos Médicos lo pien­
san j se puede producir la tericia por la absorción de la bilis 
que ha baxado en gran cantidad á los intestinos ; pero estoy 
inclinado á creer, que la interrupción del paso de que acabo 
de hablar, es la causa mas universal de esta enfermedad , pues 
se hace entonces una absorción o una regurgitación de la 
bilis acumulada en los conductos biliarios , que la fuerza la 
©bliga á pasar á los vasos sanguíneos. L a interrupción de 
que acabo de hablar se puede producir por diferentes cau­
sas; pero para el objeto de que se trata , basta notar que 
en cien tericias , hay noventa y nueve en que el paso de 
la bilis está interrumpido por concreciones biliarias , que se 
forman en la vexiguilla de la h i é l , y después caen en el con­
ducto común ; en los casos de este género, es en los que 
sobretodo se ha supuesto que diferentes remedios curaban 
la tericia, pero tal vez -se pueden considerar estos remedios 
como exemplos de una falsa experiencia. No conocemos nin­
gún medicamento capaz de disolver las concreciones bilia­
rias , que pueda pasar á la masa de la sangre ? y llegar 
hasta estas concreciones atravesadas en el conducto choledo-
cp. E n cien remedios que se dice haber curado la tericia, 
no-hay uno al que se pueda atribuir la virtud de disolver 
las concreciones biliarias , ó de facilitar su paso ai duodeno. 

Las 
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Las observaciones que se han dado para probar que estos 
remedios podían curar la tericia , se deben mirar como otros 
tantos exemplos de falsa experiencia : éstas comunmente se 
deben atribuir al engaño ó equivocación en la causa que ha 
producido la curación. Siendo las membranas del cuerpo hu­
mano muy susceptibles de una extensión gradüada y consi­
derable , las túnicas del conducto choledoco le deben dilatar 
freqllentemente en términos de permitir el paso al duodeno 
á las concreciones biliarias. Quando se verifica esta dilatación, 
termina prontísimamente la tericia j pero si en el mismo tiem­
po el enfermo ha hecho un uso continuado de un medica­
mento encargado y alabado para esta enfermedad , se atri­
buye la curación á este remedio, aunque por las razones 
propuestas mas arriba , en realidad no pueda haber contri­
buido de ningún modo á ella. 

E l séptimo exemplo de falsa experiencia , se debe atri­
buir al error que se ha tenido en la naturaleza de algunas 
enfermedades que se parecen por ciertas circunstancias, y 
que sin embargo se diferencian mucho por su naturaleza. 
As í nada es mas común que el encontrar en las Materias 
Médicas los mismos remedios encargados para la curación 
de la diarrhea y de la disentería. Los astringentes que pue­
den ser útiles en la primera, no solo son inútiles en la se­
gunda , mucho mas en sus principios , sino también nada 
convenientes y perniciosos ; por lo qual quando se ha ase­
gurado por la experiencia, que los astringentes han curado 
á esta última , parece que se ha confundido la diarrhea con 
la disentería, ó al menos que no se ha puesto bastante 
atención á las circunstancias de la enfermedad , y que se ha 
dado como, un remedio general , lo que solo convenia á una 
circunstancia particular. Este modo de escribir de Materia 
Médica ha introducido una grande confusión , y muchos er­
rores funestos en la práctica de la Medicina. 

E l octavo y último exemplo de falsa experiencia de que 
hablaré , dimana de los errores que se han cometido por lo 
tocante á los medicamentos. Así los modernos después de 
Dioscórides han atribuido virtudes á medicamentos que se 

di-
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diferencian mucho de aquellos á los que los antiguos han 
atribuido estas virtudes , las que sin embargo están atesti­
guadas por la pretendida expedencia de los modernos. 

Según esta exposición de los innumerables exemplos de 
falsa experiencia que se encuentran en los tratados de Ma­
teria Médica , y de los quales casi no hay exento ningún 
escritor , es evidente que estos escritos son por lo general 
compilaciones de errores y de falsedades contra las que 
debe estar alerta todo estudiante para no dexarse engañar 
por ellas. Como esto pide mas nociones , discernimiento y 
experiencia que las que puede tener un estudiante quando 
principia á ocuparse en este estudio , es útil inspirarles un 
escepticismo y una desconfianza general , y hay motivo para 
esperar que las advertencias que me he tomado la libertad 
de hacer hasta un cierto punto podrán ser úti les , tanto á 
los que estudian la Materia Médica , como á los que están 
dedicados á la práctica de la Medicina. Antes de dexar esta 
materia , debo advertir que los Escritores han referido las 
falsas experiencias de que acabo de hablar particularmente 
por error de juicio, y que rara vez han conocido su false­
dad ; no obstante estoy obligado á confesar que este último 
caso por desgracia se ha verificado también, y que hay mu­
chos hechos que se han dado al público por personas que 
estaban íntimamente persuadidas de su falsedad ; esto ha su­
cedido alguna vez por adhesión á teóricas particulares que 
sus Autores han querido sostener , y por consiguiente que 
han apoyad© con observaciones y experiencias supuesta^. Los 
mismos efectos se han producido en muchas ocasiones por 
adhesión á un método curativo particular , ó á ciertos re­
medios que los que híbian creido haberlos descubierto ó in­
ventado , han procurado sosteñer con hechos que sus preocu­
paciones quiza les han hecho mirar como verdaderos , pero 
que han admitido sin examinar con rigor su verdad , y aun 
alguna vez quando conocian íntimnmente su falsedad. 

Esto me conduce á advertir que un manantial muy fér­
til de hechos falsos que se ye a'gun tiempo ha , se origi­
na de algunos Médicos jóvenes que tienen la vanidad de que­

rer 
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rer pasar por Autores de observaciones, las mas véces hechas 
con demasiada precipitación , y aun quizá algunas veces ente­
ramente imaginadas en su gabinete : yo no puedo dar ahora 
una iista y narración de este objeto; pero el siglo venidero 
tai vez reconocerá muchos excmplos de falsedades directas, 
y ciertamente muchos errores de hechos cometidos en este 
sido de las virtudes de los medicamentos. He hablado bas-
tan te de los errores que se han adoptado, 6 que se podrán 
adoptar después en los tratados de Materia Médica. 

En quantoí 'a l modo de asegurarse de las virtudes de los 
medicamentos por. la experiencia , debo todavía notar que 
para este fin se ha recurrido á diferentes arbitrios que no 
eran muy convenientes. E l uno consiste en hacer tomar las 
substancias cuyas virtudes se quieren conocer á animales, y 
en observar los efectos que producen en ellos. Este medio 
es muy acomodado para indagar las virtudes de todas las 
substancias que todavía no se han examinado , y para po­
nernos en estado de usar de las precauciones convenientes , re­
lativas á los ensayos que se querrán hacer de estas mismas 
substancias en el cuerpo humano ; pero no puede dirigir 
mas adelante, pues es notorio que ios efectos pueden ser muy 
diferentes en el cuerpo humano , y en el de los animales, 
porque algunas substancias obran con mucha mas fuerza y 
poderío , y otras con mucha menos energía en el cuerpo hu­
mano que en los brutos ; no se puede, pues , concluir nada 
cierto de. los efectos que producen las substancias descono­
cidas en los brutos, antes de haber hecho ensayos y prue­
bas efectivas en el. cuerpo humano ( 5 . P . ) También se ha 
nnm • > n : « h , i •/ ÍÍ . ' s • • . i aol.j; in-? 

(B. P.) E l célebre Murray leyó en 1772 á la Real Academia 
de Iss Ciencias de Suecia , estando presente el recien asesinado 
con general sentimiento de toda la Europa por sus excelsas pren­
das , Gustavo I I L Rey de $ueda , una Disertación, en la q ü e 
persuade el abuso que se ha hecho de los experimentos con las 
substancias medicinales en ios brutos, para proceder por ana­
logía a la propinación de estas'substancias al hombre , los i n ­
convenientes y falencia de estos1 ensayos, y en muchos lances 
T i l • • ' ' v n SU 
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intentado otro género de experimento para determinar las 
virtudes de los medicamentos, que consiste en mezclarlos con 
la sangre luego que se ha sacado de los vasos. Esto nos ha 
dado algunos conocimientos de la naturaleza de nuestros flui­
dos, y de los efectos de muchas substancias que se han mezcla­
do de este modo con ellos. E s posible que se deduzcan algu­
nas conseqüencias generales de estos experimentos, pero los que 
han escrito de Materia Médica , con freqüencia han deducido 
estás conseqüencias, sin atender á las diferencias que pueden pro­
ducir las mutaciones que experimentan muchas substancias en 
las primeras vias , antes de mezclarse con la sangre; tampoco 
han considerado la diferencia que se encontraba entre la canti­
dad de substancias sometidas á estos experimentos en una pe­
queña porción de sangre, y la cantidad que habiéndose intro­
ducido por la boca se podía repartir en toda la masa de la san­
gre, de donde ha resultado que los que han escrito de Materia 
Médica han formado muchos juicios erróneos , como lo nota­
ré después 'quando hablaré de los medicamentos particulares 
que han sido el objeto de sus juicios ó dictámenes. 

Se ha recurrido á un tercer género de experiencia para 
asegurarse de las virtudes de los medicamentos inyectándo­
los en las venas de los animales vivos ; se han reiterado es­
tos experimentos , pero solo se ha sacado un pequeño nu­
mero de conseqüencias muy pocas instrucciones ó luces 
claras. Sean los que fueren los efectos de las substancias in­
yectadas de este modo , se deben diferenciar mucho de los 
que resultarían, si se hubiesen introducido por la boca ; las 
mutaciones que experimentan en las primeras vias , y con 
particularidad el modo con que necesariamente se diluyen y 
derraman por ellas bastan para que sea imposible que pro­
duzcan los mismos efectos, que quando se inyectan en los 
vasos. También es útil advertir que los efectos que por lo 

su inutilidad. E l mismo Autor en la Prefación al Apparatus me" 
dicaminum insiste en la misma materia , y es del propio dicta­
men que Cullen, 

Totn, / , Gg 
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general han resultado de las inyecciones hechas en los vasos dé 
los brutos , y mucho mas la coagulación producida por casi 
todas las substancias que se han inyectado , según creo nos 
deben impedir ensayar desde luego este modo de usar los 
medicamentos en el cuerpo humano. Es indispensable no­
tar con respecto á los dos últimos géneros de experiencias 
de que acabo de hablar , que las resultas que se han da­
do de ellos con freqüencia son tan contradictorias , y que se 
ve tantas veces tan gran falta de conocimientos químicos 
en el modo con que se han hecho estos experimentos, que 
hasta ahora solo se pueden sacar poquísimas conseqiiencias 
de estos ensa)os (B. P . ) . 

Me he ocupado en diferentes objetos, cuyo examen pa­
recía necesario para servir de introducción al estudio de la 
Materia Médica ; pero antes de entrar en relaciones y pun­
tos particulares , creo que todavía es del caso añadir algu­
nas advertencias relativas al plan que mejor conviene para 
un tratado de este género , ó al orden , según el que se 
debe colocar cada objeto. 

CA-

(B. P.) E l principal, y el único modo seguro de contestar y 
asegurarse de las virtudes reales de los remedios, por medio de la 
experiencia , será , supuesto el conocimiento de la enfermedad , de 
sus grados , de la naturaleza del paciente , de su idiosincracia, de 
la constitución del tiempo , del ayre , clima , tumpo del año, sexo, 
edad , &c. colocar en un Hospital enfermos de males que tengan 
una posible analogía , y entregar la mitad á los simples esfuerzos 
de la naturaleza , y á la otra mitad administrar los rtmedios que se 
vayan á ensayar, solos sin ninguna mezcla , apuntando sus dosis, 
preparación previa , dieta , &c. notando con cuidado y exactitud 
sus efectos, y multiplicando con oportunidad estos experimentos 
se conseguirá adquirir los únicos conocimiento^ positivos á que se 
puede llegar en la Materia Médica; y así <e podrá discurrir de los 
remedios con entera certeza, procediendo délos ft-ncmenos á fus 
cau'as, siempre que esté el emendimierito libre de preocupaciones 
y partidos. 
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C A P I T U L O I I I . 

T)el plan mas conveniente á un tratado de -
Materia Médica* 

*e hallan grandes diferencias en el orden , según el que 
los varios Autores han clasificado las substancias, que son el 
objeto de la Materia Médica, y se ha disputado del que era 
mas conveniente , mientras que otros han mirado este ob­
jeto como de poca importancia. Por lo general se ha creí­
do que el plan mas conveniente era juntar los objetos por 
razón de la afinidad que se podia contar entre ellos, de 
modo que se pudiese considerar una cierta porción de me­
dicamentos baxo el mismo aspecto para los usos medicina­
les. Así Boerhaave los clasificó , según el sistema de Botá­
nica que habia establecido , y Linneo según el suyo , en lo 
que le siguió Bergio. Sin embargo es evidente que ningún 
sistema de Botánica coloca ni junta en ninguna de sus par­
tes á las plantas según su afinidad natural; así solo quan-
do estos sistemas tienen muchas clases y muchos órdenes 
naturales pueden congregar los objetos de la M iteria Médi­
ca , que se parecen al mismo tiempo por sus qualidades me­
dicinales ; no hay pues ningún sistema que pueda completar 
en toda su extensión este objeto principal \ por consiguien­
te se ha pensado que solo convenía seguir las afinidades bo­
tánicas en quanto se podrían reducir i órdenes naturales, 
esto es lo que ha intentado el 'sabio Murray , en lo que ha 
escrito hasta aquí ; pero según lo que dixe mas arriba del 
modo imperfecto con que indican las afinidades botánicas la 
semejanza de las virtudes medicinales, es claro que este plan 
no siempre puede reunir los objetos baxo este aspecto ; y 
como hay muchas plantas que no se pueden colocar en nin­
gún orden natural, es preciso colocarlas de un modo arbi-

Gg 2 tra-
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trario , y probablemente dexarlas solas. No obstante se de­
be confesar que el plan de las afinidades botánicas sin cor­
responder enteramente al objeto propuesto, sin embargo has­
ta un cierto punto es admisible , y no se debe menospre­
ciar en las subdivisiones, sea el que fuese el plan general que 
se adopta. 

Algunos Autores han creido que era mejor juntar las d i ­
ferentes substancias , según la relación que tenian entre sí 
por sus qualidades sensibles; Charteusier y Gleditsch han 
intentado seguir este método. Este plan ciertamente puede 
tener su utilidad ; pero según lo que dixe mas arriba de la 
imperfección de este método para asegurarse de las virtu­
des medicinales, es visible que no siempre puede reunir ob­
jetos que se deben encontrar colocados baxo el mismo as­
pecto ; y se verá por los Autores, que acabo de citar, que 
este plan, aunque executado con la mayor exactitud posible, 
de ningún modo ha producido el efecto que se esperaba 
de él. ( 5 . P.). La dificultad de hacer estos planes bastante 
exactos y perfectos ha determinado á ciertos escritores á 

aban-

{B. P.) Lewis aunque confiesa que este método tiene algu­
na utilidad, asegura que no se puede aplicar sino á una pequeña 
parte de la Materia Médica ; en efecto hay muchos medicamen­
tos simples en los que no vemos que domine ninguna de las qua­
lidades que Charteusier puso por fundamento de su método: se 
encuentran otros en los que con facilidad se distinguen muchas 
de estas qualidades reunidas ; en fin se ven otros muchos re­
medios que aunque posean las mismas qualidades á un grado 
bastante semejante en la apariencia, sin embargo obran en el cuer­
po humano de un modo muy diferente ^ por exemplo aunque la 
genciana y el acivar tengan igualmente un sabor amargo, y aun­
que el maná y la azúcar tengan un sabor dulce , las virtudes 
medicinales de estas substancias que parecen análogas, son muy 
diferentes ; por esto Charteusier se ha visto precisado en ciertos 
casos á apartarse de su plan general, y á establecer sus divisio­
nes por los efectos medicinales; ha hecho una clase de reme­
dios purgantes y vomitivos, y otra que cómprehende los reme­
dios volátiles que embriagan , y los narcóticos. Esta última clase 
eomprehende el tabaco, las flores de sabuco , el azafrán , el opio, 

y 



DE MATERIA MÍDICA, 23^ 
abandonarlos todos, y a preferir el orden alfabético como 
el mas conveniente; esto es lo que han hecho Newmann y 
Lewis. Pero si puede ser útil juntar los objetos que tienen 
alguna afinidad , el orden alfabético es el menos acomoda­
do para este efecto , porque separando substancias semejan­
tes , continuamente debe distraer la atención del lector ; por 
consiguiente no puede tener otra ventaja que la que se sa­
ca de un Diccionario , en el que con facilidad se puede ha­
llar cada materia que se necesite ; pero en qualquier plan que 
se adopte es fácil encontrar esta utilidad poniéndole un ín­
dice, que tampoco se puede evitar en una obra alfabética, 
porque los diferentes nombres , por lo que se conoce una 
substancia , necesitan con precisión un índice que encierra to­
dos estos diferentes nombres. 

No hay ninguna diferencia entre el orden alfabético, y 
los otros planes, en los que después de haber clasificado los 
diferentes artículos de la Materia Médica , según las partes 
de la planta que se emplean , como las raices , las hojas, &c. 
se les coloca después de nuevo por orden alfabético, co­
mo lo han hecho Almston y Vogel ; pero es claro que este 
plan no establece ninguna conexión entre los objetos que 
se siguen , y que no puede tener ninguna utilidad superior 
al órden alfabético. Por otra parte , considerando con sepa­
ración las diferentes partes de los vegetables , se desunen ob­
jetos que debían estar unidos, lo que ocasiona repeticiones 
inúles. Después de haber repudiado estos diferentes planes, 
creo se conocerá, que siendo verdaderamente el estudio de 
la Materia Médica el de las virtudes medicinales , no se 
puede adoptar mejor plan que el de reunir las diferentes 
substancias que se parecen por algunas virtudes generales. 
Este plan es el mas propio para hacer conocer estas vir-

t u -

y las cabezas de adormideras , todas substancias que sin dispu­
ta son muy diferentes por las qualidades que las hacen admi­
nistrar en las diversas indicaciones. 
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tudes, y enseñará con mas facilidad al Práctico quáles son 
los diferentes arbitrios y remedios de qite puede usar para 
cumplir sus indicaciones generales : también le indicará has­
ta cjué punto substancias semejantes se diferencian por su 
grado de fuerza ^ ó hasta qué punto podrá dirigirse ó l imi­
tarse en su elección por las qualidades particulares señaladas 
á cada substancia* Si cada Médico se debe gobernar en quan-
to es posible por las indicaciones generales en la práctica , es 
evidente que su objeto principal, estudiando la Materia Mé­
dica , es conocer los diferentes medios de cumplir estas in-» 
dicaCiones; por lo qual este plan debe ser el mas acomodado 
para enseñar á los estudiantes , y si Colocando los medicamen­
tos i ségun süs indicaciones generales , se juntan también los 
bbjetos particulares en qüanto es posible según las qualida­
des sensibles y sus afinidades botánicas: este plan tendrá 
sobre los otros la ventaja de presentar baxo un mismo as­
pecto las substancias que sé deben considerar al mismo tiem­
po j y será el mejor medio de traer á la memoria todo lo 
que tiene relación con ellaá. 

Adoptaré este plan con tanta mejor gana , quanto este 
tratado debe contener la terapéutica, que es una parte de 
la Medicina , de la que no se puede separar bien la Materia 
Médica. Quizá se objetará que la terapéutica , que siempre 
tiene por base un sistema particular de Fisiología y de Pa­
tología , debe estar sujeta, á los mismos errores que estas 
últimas; pero se pueden hacer las mismas objeciones contra 
todo tratado de Materia Médica ^ en el que las virtudes de 
los medicamentos están reducidas á indicaciones generales. 
No me atrevo á asegürar que el plan que adopto esté exen­
to de errores en este punto ; no obstante como mi plan ge­
neral se parece mucho á la mayor parte de los otros siste­
mas en muchos puntos i conceptuó que no se hallarán en 
él muchos errores ; por otra parte basta para resolverme á 
adoptar este plan , que el principal designio de este tratado 
sea dar una terapéutica , ó establecer indicaciones generales 
mas exactas, y mejor adaptadas á los objetos particulares 

de 
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dé la Materia Médica que lo han sido hasta aquí. Este pian 
por lo general es muy semejante al que Boerhaave adoptó en 
su tratado de viribus medicamentorum ^ y á los que se han 
seguido por muchos Autores modernos , ccmo Spielman, 
Loesecke , y Lieutaud (5 . P.)« 

Siguiendo este pian tendré necesidad de usar algunos 
términos generales en un sentido distinto del que han da­
do los otros Autores; por consiguiente he creido que era 
necesario para que después se me emienda mejor , exponer 
la explicación de estos términos ; y como también me ve­
ré obligado á hablar muchas veces de algunos términos em­
pleados por los otros Escritores , igualmente me es preciso 
explicar en qué sentido se deben tomar estos términos. Pa­
ra cumplir con utilidad este fin , conceptuó que será útil á 
los que estudian la Materia Médica ^explicar aquí todos los 
términos generales de que han usado los Autores de Mate­
ria Médica. Procuraré, ocupándome en "esta tarea, decir en 
qué sentido se ha usado común ó particularmente cada tér­
mino , hasta qué punto conviene su uso , por qué no me 
sirvo de e l , y muchísimas veces por qué se le debe aban­
donar del todo. Para esté fin colocaré todos los términos 
por orden alfabético , y de este modo daré un Dicciona­

rio, 

( JB. P.) Bien se ve que el orden Patoiógico y Terapéutico 
es el que adopta Cullen , como se demostrará en su tabla ge­
neral. Este mismo orden han seguido , á mas de los Autores que 
cita Cullen , Chomel, Poerner , Crantz , Meilin , Gmelin , Metz-
ger , Gruner , y Michelitz , el que aunque confiesa que no ca­
rece de algunos defectos , lo tiene por el mas útil á los Estu­
diantes, y mas adequado para la práctica; y como se verá en 
el discurso de esta obra no se le podrán.vituperar á Cullen los 
defectos que Lewis atribuye á ciertos Autores de Materia Mé­
dica , que siguiendo el plan de Cullen, proponen substancias muy 
diferentes, y aun opuestas juntas , como v. g. para atajar las 
evacuaciones del vientre colocan baxo una misma clase el al­
midón , la cerá , la raiz de tormentiia y el opio; y para mover 
las orinas , como poderosos diuréticos , las cantáridas , el nitro y 
las sales alkaiinas fixas. 
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r i o , que según espero, podrá ser útil y conveniente para los 
que principian á estudiar Materia Médica. Me parece útil é 
indispensable para desempeñar este objeto poner las deno­
minaciones del modo que las han usado los Autores latinos, 
y si se quiere buscar la significación de un término Espa­
ñol , será fácil hallarla por medio del índice que termina­
rá la obra. 
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JD I C C J O M ^ í M . I O 
D E LOS T É R M I N O S G E N E R A L E S 

U S A D O S 

P O R L O S Q U E H A N E S C R I T O 

H E M A T E R I A M E D I C A , 

A 
A : BLUENTIA. Abluentes* Medicamentos apropiados 

para desprender de las supertícies internas y externas del 
cuerpo las materias extrañas adheridas á ellas. Para este efecto 
se ordena el agua , ó ios otros fluidos que pueden obrar por 
su qualidad de líquidos , y se pueden usar baxo la forma 
de laboratorio , gargarisma ó inyección. Rara vez se usa 
del término de abluentes ; las mas veces se adopta el de 
detersivos , y se comprehende vulgarmente baxo de esta de­
nominación , no solo los medicamentos que arrastran por 
su fluidez las materias pegadas á la superficie del cuerpo, 
sino también los que se suponen obrar de este modo por 
el poder de que gozan, de resolver y destruir la cohesión 
de ias materias apegadas. Sin embargo este término es muy 
general en este sentido, y no se puede admitir; y- quando se 
han servido de él con respecto á las partes internas , ge­
neralmente lo han hecho según la idea falsa que estas subs­
tancias gozaban de la virtud de resolver los humores vis­
cosos , y procuraré probar después que por lo común se 
han engañado en esto. 

ABORTIVA. Abortivos, Medicamentos capaces de oca­
sionar el aborto en las preñadas. También se han llamado 

Tom, / , Hh am~ 
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ambólica y echclka , y se ha supuesto comunmente que 
tienen el poder de favorecer el parto natural , de hacer salir 
la placenta, ó secundinas, y aun de expeler el fetus muerto. Es­
tas virtudes últimas atribuidas con freqüencia por los antiguos 
á los medicamentos, me parecen ser imaginarias, y quizá le pa­
recen del mismo modo á la mayor parte de los Médicos de 
nuestros dias; por lo qual rarísima vez se usan hoy este géne­
ro de medicamentos. Hay pocos fundamentos para creer que 
hay remedios que pueden obrar especialmente en el útero, 
y parece que no hay otros arbitrios que los que produ­
cen sus efectos por una acción general violenta (5 . P, i.a ) . 

ABSORVENTIA. Absorventes, Estos son los cuerpos 
secos capaces de sacar los líquidos , y como arrastrarlos á 
los poros que les permiten paso ( 5 . P. 2.a). Rara vez se 
usa hoy este término en este sentido general , y casi rigo­
rosamente se limita para señalar ciertas tierras adequadas 
para desprender los ácidos de sus poros, y para destiuir 
al mismo tiempo su qualidad acida. Después hablaré de ellos 
baxo el título de antaccida. 

ABSTERGENTIA. Abstergentes ( B . P. 3.a) ó deter­
gentes. Véase Abluentla, ACO-

{B. P. i.a ) Boerhaave, ó qualquiera que sea el Autor del tratado 
de viribus medicamzníorum , llama abortivos á todas aquellas co­
sas que abren el úiero y arrojan el feto y las secundinas , co-
como la excesiva abundancia de sangre, los fuertes estimulantes 
y constringentes del útero , y el vapor de la sal anmoniaco; 
y nota con prudencia que los abortivos perjudican á todo el 
cuerpo, y que las mas veces son muy perniciosos á la madre. 
En esto se ve que no hay específicos abortivos. 

(B. P. 2.a ) Algunos modernos admiten dos géneros de ab­
sorventes, los de los xugos pútridos ó alkalescentes contenidos 
en el estómago , y los de las materias agrias ó acidas que se de­
tienen en esta entraña 5 pero hoy con Cullen la mayor parte 
de los Prácticos limitan la palabra absorventes á las substancias 
capaces de neutralizar los ácidos de las primeras vias. 

[B. P. 3.a ̂  El Diccionario de nuestra lengua , que entiende 
por abstergente lo que sirve para purificar ó limpiar, refiriéndo­
se al curso de Cirugía, tiene por siíionomos de abstergentes á 
los stne'cticos. 
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ACOPA. Estos son medicamentos ó mas bien ungüen­

tos adequados para desvanecer Ja laxitud producida por el 
exercicio y el trabajo. Se puede usar de este término para 
señalar algunos medios generales que se practican para este efecr 
to ; pero no conozco ningunos medicamentos á los que con­
venga este término , á ménos que esto no sea por razón de 
sus qualidades generales; por consiguiente creo que no se 
puede aplicar esta denominación á ninguna substancia medicinal. 

ACOUSTÍCA. ACOUSTÍCOS. Medicamentos adequa­
dos para curar la sordera u otros vicios del oido. Se pue­
de citar esta voz como un exemplo de los remedios gene­
rales que han confundido mucho la Materia Médica, y la 
.prática de la Medicina , pues la sordera ó qualquiera otra 
enfermedad depende de diferentes causas que pueden nece­
sitar remedios diferentes y aun opuestos, y no se pueden 
instruir bien los estudiantes, si no se les indican los reme­
dios convenientes á la causa, y á las circunstancias particu­
lares de la enfermedad. Sin embargo, ¿es posible que un 
Médico haya visto moderada ó curada la sordera por cier­
tos remedios en casos en que no podía determinar, ni la na­
turaleza de la enfermedad , ni la acción del remedio que 
ha producido efectos provechosos^ Confieso que estos he­
chos merecen observarse; pero iguales observaciones solo 
pueden conducir á una práctica empírica y casual, que co­
mo se sabe, repetidas veces no solo ha sido inútil , sino 
también con freqiiencia perniciosa ; por consiguiente los térmi­
nos generales, como del que se trata aqu í , son mas propios pa­
ra hacer caer en error, que para instruir, y jamas se deben usar. 

A G L U T I N A N T I A . Aglutinantes. Remedios adequados 
para juntar y reunir la solución preternatural de continuo 
en las partes blandas , por consiguiente se han usado en las 
heridas, y en las ulceras ; pero nuestros Cirujanos Ingleses 
no conocen medicamentos de este género , y no usan dé 
ningunos con la idea de que gozan de esta virtud. Creen 
que la reunión solo es obra de la naturaleza , y que su ar­
te se debe limitar á separar los obstáculos que se podrían 
oponer á la reunión natural de las partes. E l término de 

Hh 2 aglu-
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ag utinantes se ha usado también por Quincy , y quiza por 
algunos otros para expresar medicamentos capaces de llenar 
los vacíos formados por las partes solidas, que se han des­
prendido , ya por el movimiento constante de los fluidos 
en estas parces , 6 ya quizá por el movimiento de las par­
tes sólidas las unas con las otras j pero se ha admitido es­
ta indisposición según una teórica muy dudosa , y la ac­
ción que se ha atribuido á los medicamentos adequados 
para la curación no es menos incierta. Suponiendo que se 
pueda admitir este término , debe significar lo mismo que 
el de nutritivos ; pero no conviene admidr un término fun­
dado en una teórica dudosa (B. P.)* 

ALEX1FARMACA. AlÚXÍfármacos. Medicamentos que 
se creen capaces de precaver al cuerpo de la acción de los 
venenos , ó á corregir y expeler jos que se han introduci­
do en él. También se han señalado los mismos mí.dicamen-
tos baxo los nombres de alexherlos y de antidotes, y se 
han Ihmado teriaca, según la opinión en que se estaba que 
podian expeler los venenos introducidos por la mordedura 
de animales venenosos. Dixe en mi historia de la Materia 
Médica , que el estudio de los venenos y de los antídotos 
habla fixado desde la antigüedad mas remota la atención 
de la Grecia y de Roma , y que los venenos continuaron 
siendo una grande parte de sus ocupaciones mientras que sub­
sistió la Medicina Griega ; esto es lo que dió lugar á la 
introducción de muchos antídotos y teriacas, de las que ha­
cen con tanta freqüencia mención estos Autores antiguos. 
Igualmente hablé en el mismo lugar de las composiciones 
desatinadas de las que usaron los antiguos para procurar 

cor-

{ B . P.) Fourcroy entiende por aglutinantes las substancias 
que tienen la propiedad de retener y sujetar los labios de las 
heridas unos con otros, y conservarlos en esta situación hasta 
que la naturaleza efectué su reunión \ y previene que estos 
reíxiedios solo son útiles en las heridas recientes , y que no de­
be quedar sangre ó linfa quando se aplican , y entre todos ellos 
prefiere el tafetán de Inglaterra. 
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corregir los venenos. Nadie duda hoy que éstas composi­
ciones serian tan inútiles como poco juiciosas y disparata­
das ; por consiguiente se puede asegurar que la significación 
que se ha dado á estos términos era muy impropia. Sin 
embargo los Médicos modernos , y mucho mas los Galenis-
tas, adoptando una grande parte de las ideas de los antiguos, 
han continuado usando de sus remedios , y á mas han trans­
portado la idea tomada de los casos en que un veneno evi­
dentemente se habia introducido en el cuerpo , al caso en 
que potencias nocivas se podian engendrar por el contagio, 
y aun de otro modo, como sucede con freqüencia ; por con­
siguiente han supuesto que la curación de la enfermedad 
que se producía por estas causas , eonsistia en corregir y 
expeler la materia morbífica , y las mas veces han señalado 
con el nombre de alexifarmacos , y alexiterios los medi­
camentos capaces de cumplir esta indicación. Procuré pro­
bar en otra parte quán poco fundamento tenia la mayor par­
te de esta teórica. (Véanse los Elementos de Medicina prác­
tica.) Y de qualquier modo que se considere mi doctrina 
general, no veo que los medicamentos que se dan baxo los tí­
tulos de alexífarmacos y alexiterios gocen de ningún modo 
de la virtud particular de expeler la materia morbífica j no 
pueden cumplir esta indicación sino como diaforéticos y su­
doríficos ; por lo general son estimulantes y calientes, y por 
consiguiente no se deben administrar sino con mucha pre­
caución; es menester5 pues, tildar los términos de alexífarma­
cos y alexiterios, ó desterrarlos de los tratados de Materia Mé­
dica. No obstante los medicamentos señalados baxo estos tí­
tulos pueden ser verda-deramente titiles; pero como se ordenan 
según la idea falsa que comprehenden estos términos, pueden 
dar lugar i errores en la práctica ; ellos fuéron los que en 
otro tiempo contribuyéron á hacer adoptar particularmen­
te esta práctica perniciosa que Sydenhan ha rectificado con 
tantos trabajos y cuidados ( 5 . P . ) . 

ALE-

P.) Los antiguos llamáron alexífarmacos y aiexiterios á los 
me-
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ALRXíTERIA. Véase mas arriba Alexifa^macof. 
A L L I O T í C A , llamados mas comunmente A L T E R A N ' 

T I A . Alterantes, Medica meneos adequados para mover el 
estado de la masa de la sangre , y mucho mas para hacer­
la pasar del estado morbífico al estado sano; también se 
señalan con freqiiencia baxo esta denominación remedios ca­
paces, no solo de corregir la masa de la sangre, sino tam­
bién de desembarazarla , ó limpiarla de las impurezas de 
las que se supone cargada. Después expondré con mas ex­
tensión la propiedad de este término, y diré en qué senti­
do se debe tomar (i?. P.). 

A L O E D A R I A ET A L O E T I C A . M o t t m í ó acibara­
dos. Medicamentos compuestos, cuyo principal ingredien­
te es el acíbar. 

ALOEFANGINA* Medicamentos compuestos de acíbar 
y de aromáticos» 

A L -

dicamentos que creían adequados para destruir los efectos de los 
venenos , y con especialidad los de las materias animales vene­
nosas introducidas por la picadura y la mordedura ; y como no­
taban en muchas enfermedades febriles , y mucho mas en las 
que se propagan por el contagio, síntomas semejantes á los que 
producen los venenos , encargáron el uso de estos remedios que 
todos ellos son substancias calientes , acres , volátiles y aromá­
ticas ; pero como nota con mucho juicio Fourcroy , los alexifar-
Inacos no convienen en todos los envenenamientos ni en todas 
las calenturas malignas. Son muy peligrosos en estos casos, siem­
pre que la calentura es fuerte , y hay grande agitación en la 
sangre ; muy perniciosos en las enfermedades eruptivas en igua­
les circunstancias, pues ocasionan la inflamación , y la gangre­
na > y solo convienen quando están abatidas las fuerzas, debilita­
do el movimiento del corazón j y á la naturaleza la falta vigor 
para expeler á la cútis la materia morbífica. 

(P. JB.) El común de los Autores entiende por remedios al­
terantes aquellos medicamentos que obran sin que sus efectos 
sean sensibles por evacuaciones ó mutaciones notables ; y como 
no hacen otra cosa que mudar poco á poco la naturaleza de 
los sólidos, y los líquidos , se les ha dado el nombre general 
de alterantes. 
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A L T E R A N T I A . Véase mas arriba A l i w t k a . 
A L V I D U C A . Medicamentos propios para ayudar la eva­

cuación natural que se hace por las cámaras ; también se 
han llamado laxántia laxantes. Después examinaré ccn mas 
extensión en mi tratado de Materia Médica , baxo el título 
de catachartka , la propiedad de estos términos, y los lí­
mites que se les deben poner,. 

A M E L O T I C A . Véase mas arriba Abortiva. 
A N A C H A T A R T I C A . Medicamentos que evacúan por 

arriba , y que se administran alguna vea como eméticos, y 
en otras ocasiones para promover el babeo ; pero según el 
sentido original en el que Hippócrates usó de este térmi­
no , significa las mas veces los expectorantes Q los medi­
camentos capaces de favorecer la expulsión de materias mo­
cosas ó purulentas que se desprenden de los pulmones. Des­
pués tendré ocasión de considerar baxo , el título de expec­
torantes , la propiedad de este término, y la significación r i ­
gorosa que se le debe dar, 

ANALEPTICA. Analépticos, restaurantes. Medicamen­
tos capaces de restablecer las fuerzas aniquiladas; alguna vez 
se señalan baxo de este término los estimulantes; pero con 
mas freqüencia sirve para indicar las substancias que repa­
ran la falta de alimento 5 sin embargo como este término es 
algo ambiguo , no se debe usar, 

ANAMNEST1CA, Medicamentos que se han supuesto 
aumentar la memoria ó restablecerla quando se ha perdido; 
título general que no parece tener ningún fundamento , ó el 
que aun quando lo tuviera , se ha usado de un modo muy 
impropio , porque es demasiado general. Véase Acoustica. 

ANAPLEROTICA. Medicamentos que se ha supuesto 
que reparan las pérdidas generales de todo el cuerpo ó de 
algunas partes y como las heridas y las úlceras. Este térmi­
no es muy impropio en el primer caso , porque no deter-̂  
mina ninguna operación , y los Cirujanos saben qua'n impro­
pio es un término tan general en el segundo caso, 

ANASTOMOTICA, Término que tiene la misma sip-
nmcacion que el de aperientia , que se puede ver mas aba-

xo. 
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xo. No obstante el término de anastí «notica significa es­
pecialmente medicamentos'capaces de abrir los íntimos ori­
ficios de ios vasos sanguíneos. 

A'NODYNA. Anodinos. Medicamentos adequados para 
moderar el dolor. Este puede ser un lérmino genérico que 
significa todo medio de moderar el dolor , y tn este senti­
do puede hacer caer en error.; sin embargo es admibible to­
mándolo como se hace generalmente hoy para significar so­
lo los medios , que moderan el dolor ó destruyen la sensi­
bilidad (5 . P.). 

A N T A C í D A . Medicamentos capaces de corregir y neu­
tralizar los ácidos. Procuraré decir en mi tratado en don­
de se encuentra este término, quántos medicamentos hay de 
este género, y á qué especie conviene propiamente esta de­
nominación. 

ANTACRJA, Medicamentos adequados para corregir k 
acrimonia de todo el sistema , ó de algunas de sus partes. 
En el tratado siguiente diré á qué medicamentos conviene 
mejor este término. 

A N T A K A L I N A . Medicamentos capaces de corregir las 
sales a kaíinas, ó tas materias alkalinas que se encuentran en 
todo el cuerpo ó en algunas de sus partes. Después expli­
caré en !a Materia Médica en qué sentido se puede usar 
con propiedad de este vocablo. 

A N T A F R O D I M A C A ó A N T A F R O D I T I C A . Medi­
camentos que se han supuesto amortecer ó apagar el apeti­
to venéreo. Es dudoso que haya medicamentos que gocen 
especialmente de esta virtud , y si hay algunos que produ­
cen este efecto, solo lo hacen cumpliendo las indicaciones 
particulares, por las que se debe únicamente compreheíider 

es-

{B. P.) Esta voz, que con rigor incluye á todos los remedios 
que quitan el dolor, se extiende i.0 a los paregóricos , que lo qui­
tan templando y dulcificando : 2.8 á los hymnoticos , que lo sus­
penden , haciendo dormir j y 3 .0á los narcóticos ? que lo quitan 
causando cierto estupor ó adormecimiento. 
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estos medicamentos, mas bien que baxo un término gené­
rico que no señala ninguna operación. 

A N T A S M A T I C A . Antlasmáticos, Medicamentos que se 
suponen curar la asma , ó moderar generalmente la dificul­
tad de respirar. En quanto á este término, y los otros en 
que se halla la dicción anti , unida con la de una enfer­
medad particular, ó de una función morbífica, es menester 
aplicar la observación que hice mas arriba en los acoustkos. 
Es fácil de conocer la significación de los términos en que 
se encuentra la dicción anú ; pero en £avor de los 1 estudian­
tes voy á ponerles aquí una sucinta explicación del sentido 
que se les da ( 2?. P. ) . 

A N -

( B. P.) Algunos Médicos como Foufcroy han dividido lodos 
los medicamentos considerados con respecto á sus efectos en la 
economía animal, en dos grandes órdenes. En la i.a comprehen-
den á aquellos cuya acción es conocida , y así se pueden dirigir 
y ordenar por el raciocinio. En la 2.a incluyen á los remedios 
simplemente indicados por la experiencia: á los primeros llaman 
medicamentos racionales , y á los segundos específicos, y ios 
dividen en específicos de partes ipéfiífiea partitim llamándoles ce­
fálicos , bechicos , cordiales , hepáticos , &c. ^ y en específicos de 
enfermedades specifica morhorum , y les apellidan con la deno­
minación de la enfermedad precedida de la proposición anti, 
como antiepilépticos, antiescrofulosos, ¿kc. A la verdad de­
bemos confesar con candor y sin rubor que no hay ningún 
remedio específico, y solo se debe entender por este nombre 
los remedios que convienen mas, ó que aprovechan con mas 
freqüencia que otros en determinados casos , enfermedades y 
afecciones de entrañas peculiares , y de los que se hace mas 
uso en estos casos que de qualquiera otros , y así con razón 
decía Cullen en sus lecciones , que no podia explicar la ac­
ción de ningún remedio por su relación directa con una indi­
cación particular , lo que parece destruye del todo !as propie­
dades especificas de los remedios, á pesar de quanto expone Sau-
vages en su Disertación que ganó el premio de la Academia 
Real de Burdeos , cuyo objeto era explicar la acción de los 
medicamentos que afectan á ciertas partes del cuerpo humano 
mas bien que á otras , y la causa de este efectp. El que lea cora 
cuidado esta Disertación echará de ver, que no obstante los ev 

Tom, I . l i ^uer-
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A N T I E M E T I C A . Medicamentos capaces de curar el vó­

mito preternatural, 
ANTlHELbAl.NTlCA,Antihe¡mmtkos. Medicamentos ca­

paces de matar las lombrices contenidas en el canal alimenta­
rio ? 6 de desalf jarlas y lanzarlas de él. Como no podemos 
siempre distinguir si nuestros antihelmínticos obran del uno 
ó del otro modo , y como no se puede suponer que muchos 
obran de dos modos al mhmo tiempo, en gran parte se 
puede conservar el término general, sin embargo seria de 
desear que pudiéramos distinguir los verdaderos y rigurosos 
antihelmínticos de los violentos purgantes (B , P.)« 

ANTIHIPOCONDIHACA, Medicamentos adequados para 
curar la hipocondría, 

ANTIPNÜICA, Medicamentos capaces de desterrar el sueño. 
ANTíCAQÜILCTICA, Medicamentos adequados para cu­

rar la caquexia, 
A N T I C O L I C A , Medicamentos proporcionados para cu­

rar el cólico, 
A N T I D I N I C A, Medicamentos propíos para curar el vahído. 
A N T I D O T A . Antídotos,, Medicamentos adequados para 

impedir ó destruir la acción de los venenos introducidos en 
el cuerpo. Véase mas arriba Ahxifarmaca* 

ANTIDISENTEÍI ICA, Medicamentos adequados para cu­
rar la disentería. 

ANTIFEBRIL,!A, Medicamentos capaces de curar la ca­
lentura. 

ANTIHRCTICA, Medicamentos proporcionados para curar 
la calentura héctica, 

A N -

fuerzos de este sabio Médico animista, no se convence el ob­
jeto del progama. 

(¿?, P.) Son muchos los, remedios que merecen el nombre de 
antihelmínticos, y son todos aquellos que dañan, y dislaceran 
estos inse tos , los que los envenenan , debilitan y adormecen, 
y los que destruyen y arrojan sus nidos ; los primeros mere­
cen con rigor el nombre de antihelmínticos , y no se deben con­
fundir con los purgantes. 
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ANTIHÍSTi i lUCA. Antihistéricos, Medicamentos capa­

ces de curar eí histerismo, y Jas afecciones hipocondriacas. 
A N T I L O I M I C A . Medicamentos que preservan de Ja peste. 
ANTILISSUS. Medicamento capaz de curar Ja rabia en 

los hombres ó en los animales. 
ANTINEFRITICA. Antlnefntlcos. Medicamentos ade-

quados para curar el cálculo, ó Jas otras enfermedades de 
los ríñones. 

A N T I P A R A L I T I C A . Antiparalkicos. Medicamentos pro­
pios para curar la perlesía. 

AÍ^TIFARMACA. Medicamentos capaces de resistir á los 
venenos. ^ 

ANTIFLOXISTICA* Anttflose'isticos. Medicamentos ade-
quados para precaver , disminuir ó curar la inflamación , ó 
el estado inflamatorio del sistema* 

ANTITÍSICA. Antitísicos. Medicamentos proporciona­
dos para precaver y curar la tisis pulmonal, 

ANTIPLEURITICA. Medicamentos capaces de curar la 
pleuresía. 

ANTIPODAGRICA. Medicamentos adequados -párá cu­
rar la gota. 

ANTIPÍRTTICA* Término que tiene la misma significa­
ción que antifebril ta, 

A N T l Q 0 A R T I t J M . Medicanlentó apropiado para curar 
la quartana. 

ANTICOLÍCA* Tiene la misma significación ¿Jue 
tlhdmintko. 

ANTISCOl lBÜTICÁ.^ fWí ro^^ /VoJ . Medicamentos ca­
paces de curar el escorbuto j pero se señalan con freqüencia 
baxo este nombre en particular los medicamentos de la clase 
de los tetradynamíoSi 

ANTISEPTICA* Antisépticos. Medicamentos que resisten 
i la putrefacción ó que la corrigen ( B* P . ) . 

A N -

(B. P. ) Se llamarí antisépticos ó antipútridos los remedios 
que son cápaceá de corregir ía degeneración y descomposición 

l i 3 de 
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ANTISPASMODICA. Antkspasmódlcos. Medicamentos 

adequados para curar las afecciones cspasmódicas. Este título 
es ciertamente falso , del mismo modo que todos los otros 
títulos generales; pero es, diñcil reducirlo á las operaciones 
particulares comprehendidas baxo esta denominación 5 sin em­
bargo procuraré hacerlo después. 

A N T I T O X I C A . Tiene la misma significación que anti-
farmaca y antidota. 

ANTIVENEREA. Antivenéreos. Se podría tomar en el 
mismo sentido que antifrodisiaca ; pero por lo común solo 
§e usa para señalar los medicamentos capaces de curar el mal 
venéreo ó alguno de sus síntomas. Este término ciertamente 
es impropio , por quanto es demasiado general. 

APERIENTIA. Aperitivas. Medicamentos capaces de 
desembarazar los conductos obstruidos, y mucho mas de res­
tablecer las excreciones ó las evacuaciones suprimidas i se 
aplica con mas freqilencia este término i los medicamentos 
capaces de abrir los vasos del útero , y de aquí á excitar ei 
fíuxo menstrual interceptado , ó á restablecerlo quando se 
ha suprimido ; por consiguiente este término es muy impro­

pio. 

de los humores que los hace pasar á la septicidad ó á la putre­
facción ^ Fourcroy los-divide en siete clases, á saber; r.0 en 
antisépticos aeriformes , como el vapor del vinagre y otros áci­
dos ; 2.0 ios ácidos antisépticos , como los minerales y vegetables; 
3.0 los antisépticos espirituosos , como el espíritu de vino ; 4.0 los 
antisépticos amargos como la quina , el asenjo , &c. 5 j.o los 
antisépticos aromáticos como la canela , y todas las plantas labia­
das 5 6.° los antisépticos astringentes ; 7.0 en fin ios antisépticos 
acres de sabor , y olor picantes, como las plantas cruciferas. Se­
gún esto es fácil ver que esta clase de remedios se debe distin­
guir bien en la práctica , y reparar-á las indicaciones diferentes 
que piden el uso de cada uno de ellos; así en las enfermeda­
des febriles acompañadas de putrefacción , los antisépticos fríos y 
refrescantes están muy bien indicados; al contrario en las dege­
neraciones crónicas de los humores , acompañadas de palidez y 
debilidad , los antisépticos calientes administrados con pruden­
cia son mucho rttas útiles. 
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pío , por qnanto se le usa de diverso modo , segnn los d i ­
ferentes casos y los diferentes modos de obrar de los re­
medios , sin especificar los casos particulares en que convie­
nen , ni su acción. Por otra parte se le ha usado con de­
masiada freqüencia con respecto á ciertos medicamentos, cu­
ya virtud es muy dudosa para cumplir la iudicacion pro­
puesta. 

AFRODISIACA. Medicamentos que se creen 
capaces de excitar el apetito venéreo, ó de aumentar la po­
tencia venérea. Yo no conozco ningunos medicamentos que 
gocen de una virtud particular para cumplir esta indicación, 
por consiguiente parece que este término por lo general se 
ha usado con mucha impropiedad» 

APOÍLEGMATIZONTA. Apoflegmatizantia y apofleg-
matka* Medicamentos capaces de excitar la excreción del 
moco de la membrana de Schneider ; hay dos especies de re­
medios de este género, según que la evacuación se hace por 
la nariz ó por la boca ; en el primer caso se llaman errhi-
nos , y en el segundo masticatorios (B. P.)» 

APvCHEALIA. Medicamentos % que según el sistema de 
Van-Helmont se ha supuesto ser agradables al areheo ima-

( B . P . ) Fourcroy llama apoflegmatizantes á los remedios 
acres capaces de hacer correr la saliva con abundancia por la 
simple masticación , y sialágogos los que excitan su; excreción 
administrados interiormente , y divide todos los- remedios que 
hacen correr la saliva en tres clases; en la primera comprehen-
de á los que efectúan la salivación por el simple movimiento 
mecánico , como un pedazo de cera , y otras substancias tena­
ces difíciles de mascar ; á estos llama apoflegmatizantes mecá­
nicos. En la segunda clase coloca á las substancias acres, como 
las raices de pelitre , tabaco y gengibre , las que quando se mas­
can , exprimen por su principio muy sápido los canales saliva­
res -y á estos llama verdaderos apoflegmatizantes. En fin en la 
tercera clase coloca los sialágogos ó salieantes que recibidos en 
el estómago pasan á los humores , ios atenúan , y los condu­
cen á las glándulas parótidas maxilares y bucales j como el. mer­
curio , y sus diversas preparaciones salinas. 
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ginario. Los Staahlianos han adoptado este término , dirigidos 
de las i.leas mas quiméricas y mas disparatadas ; pero hay 
justo motivo para creer que los Médicos no lo admitirán 
mas en sus escritos. 

ARISTOLOCHIA* Medicamentos adequados para favo­
recer la evacuación de los lochios en las recien paridas. Des­
pués examinaré la propiedad de este término, baxo el titulo 
de menagogos, que es el lugar que le conviene. 

ARTERJACA. Medicamentos capaces de curar las en­
fermedades de la áspera ó trachéarteria , y favorecer sus fun­
ciones. Este término no da ninguna idea precisa, y por con­
siguiente es muy impropio. 

A R T R I T I C A . Artríticos, Medicamentos adequados para 
curar las enfermedades de las articulaciones , y en particular 
la gota. Este término tiene una significación tan vaga y tan 
indeterminada j que se debe despreciar como absoluu mente 
impropio, 

ASTRINGENTIA, Astringentes. Medicamentos capaces 
de aumentar la cohesión , y cié producir una contracción de 
los sólidos simples , y de las fibras motrices del cuerpo hu­
mano. Después examinaré con mas extensión quando trataré 
de estos remedios, su modo de obrar y sus efectos (5. P.). 

A T -

(B. P.) Algunos Autores , según Fourcroy , distinguen á los 
astringentes en muchas clases , á saber: ífi los «Jué aprietan y 
coastriñen el texido de las fibras demasiado relaxado, y les lla­
man astringentes condensantes ó pignóticos; 2.0los que acercan 
las fibras chupando los humores áquosos que mantenían su la­
xitud , los astringentes ahsorventes } 3 ° los que comprimea y 
cierran , especialmente los vasillos de doode salea los humores 
liafáticos j á estos llamaa astringentes stepnóticos 4.0 en fin los 
Mjue atajan los diferentes fluxos de humores , barnizando las pa­
redes de los vasos por doade corren con üaa materia viscosa , que 
tapa en gran parte ísü abertura ; á estos llama astringentes en-
frátieoí ó inviscantei. Esta distincioa , como advierte con funda­
mento Fourcroy, es mas embarazosa que útil , pues por una parte 
los ahsorventes y los inviscantes no son verdaderos astringen­
tes j y por otra los astringentes pignóticos y stepnóticos perte-

ne-
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A T T E N U A N T I A . Atenuantes. Medicamentos que se su­

ponen disminuir la consistencia de los fluidos animales, ya 
dividiendo sus masas coherentes , ya disminuyendo el volu­
men de sus mas gruesas moléculas. Después examinaré hasta 
qué punto se puede racionalmente suponer que hay medica­
mentos capaces de producir este efecto. Espero probar que 
esta suposición es falsa , y por consiguiente el término im­
propio ( B, P . ) , 

A T T R A E N T I A , Medicamentos que se suponen atraer 
los fluidos en mayor porción que la acostumbrada acia la 
parte en que se aplican. En realidad se puede suponer que 
existe esta potencia en ciertos medicamentos; pero se expre­
sarla mejor por un término que indicase el modo con que 
el medicamento produce su efecto, 

BASILICA, Termino de' los charlatanes que han dado á 
los medicamentos que suponían estar dotados de un poder 
noble o real ; pero como semejantes términos son capaces 
de engañar, y como por lo común han hecho caer al pú­
blico en errores, por consiguiente se deben mirar como in­
dianos de las Sociedades Políticas, 

B2CHÍCA, Bechícos* Medicamentos adequados para cu-

necen á la misma clase , tienen la.§ mismas propiedades , y los 
nombres que se ¡es han dado solo expresan la diferencia de los 
órganos en que obran , y dos modificaciones.de su acción. 

{ JB. P. ) Fourcroy para cumplir la indicación supuesta que 
expresa Cullen , propone tres, especies de atenuantes ; á la pri­
mera llama aperitivos atenuantes o depurantes , como el tártaro 
vitriola-lo , las aguas minerales marciales , y las raices aperitivas; 
á la segunda llama atenuante incíndente, y coloca en ella á 
los desopilativos, como et alkali fixo vegetal , el agua de cal, 
y las aguas minerales calientes y salinas \ á la tercera atenuante 
fundente de la linfa , y coloca en ella á los alkalis fisos , al 
mercurio, á las minerales aikalinas, á las gomas resinas fun­
dentes coma el galbano, y á los xabones nTedicinales. 
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rar la ros. Como estos medicamemos son de diferentes es­
pecies , el término general puede hacer caer en errores, y 
por consiguiente es impropio ( 5. P.). 

BEZOARTiCA. Bezoardkos, Medicamentos que se su­
ponen tener las virtudes del bezoar , y mucho mas de ex­
peler la materia morbífica. Sin embargo como ]as virtudes 
que se han creído particulares á esta substancia , eran ima­
ginarias , y mal fundadas , resulta de aquí que la extensión 
de este término á las otras substancias ó preparaciones, es 
falsa é impropia. 

CALEFACIENTIA, Se llaman así los medicamentos ca­
lientes , ó los que aumentan el calor del cuerpo. Examinaré 
después baxo el título de estimulantes, si hay medicamentos 
de este género , que obren de otro modo que acelerando el 
movimiento de la sangre , y por consiguiente aumentando 
la acción del corazón y de las arterias. 

C A R D I A C A . CorMdes. Medicamentos capaces de aumen­
tar la acción y la fuerza del corazón. Esta es la significación 
rigurosa de este término; pero se le ha extendido á todos los 
medios capaces de aumentar la actividad del sistema , y so­
bretodo á los que aumentan repentinamente esta actividad; 
y en este caso este término no es bastante exacto. 

C A T A G M A T I C A . Catasmáticos. Medicamentos capaces 
' • , . de 

(P. B.) Los bechicos pectorales, y en rigor los remedios ade-
quados para la tos , llamada por los Griegos bex , los divide Four-
croy con muchos Autores, en bechicos demulcentes , como las 
raices de palo dulce , las flores de malva y tusílago, y los fru­
tos azucarados como las azufaifas , dátiles, 62c.; en bechicos 
vulnerarios ó detersivos , como las hojas de berónica, la tre­
mentina y el bálsamo de copaiva í y en bechicos resolutivos ó 
incisivos , como el kermes mineral , los azufres dorados , el oxi­
miel escilítíco , &c. Todo esto está fundado en la Patología hu­
moral , y el valor de esta división se verá en el curso de la 
obra de Cullen. 
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de favorecer la reunión de los huesos fracturados. No se co­
noce ningún remedio que goce de esta virtud ; por consi­
guiente este término da á una idea falsa. 

CATHiERETICA. Catheréticos. Medicamentos adequa-
dos para limpiar las úlceras de mala qualidad ; pero como 
el modo de obrar de los remedios que se emplean para este 
efecto no es siempre el mismo, y como su diferente modo 
de obrar no está bien descubierto, se puede dudar de la 
propiedad del término general. 

C A T H A R T I C A . Catárticos, Medicamentos capaces de 
aumentar la evacuación por ias cámaras ( B, P»). Conside­
raré después en el lugar conveniente los diferentes modos 
de obrar de estos remedios , y por consiguiente las diferen­
tes aplicaciones que se pueden hacer de este término, 

CAUSTICA. Cáusticos. Medicamentos adequados para 
destruir la mezcla y la textura de las substancias animales. 
Este término , que es metafórico , y tomado de la acción del 
fuego actual, no es de los mas exactos ; sin embargo como 
hoy está umversalmente recibido y se puede conservar. 

CEPHALICA. Cefálicos. Medicamentos proporcionados 
para moderar ó curar las enfermedades de la cabeza. Aun­
que se usa con freqüencia este término , la idea que da es 
tan general, que basta para probar que es absolutamente 
impropio. Se ha intentado darle una significación mas precisa, 

y 

(B. P.) Los modernos han distinguido los medicamentos ca­
paces de aumentar la evacuación por las cámaras, según la 
fuerza ó energía con que lo hacen , en quatro clases, á saber, 
en laxantes ó ecopróticos, como los aceytes dulces , los caldos 
muy gruesos, las plantas emolientes y las frutas azucaradas 5 en 
purgantes minorativos, como el maná, los tamarindos, la ca­
sia , & c . ; en purgantes ordinarios ó catárticos que s©n mas ir­
ritantes , y excitan evacuaciones mas considerables que los an­
tecedentes , como la sal de la higuera , el ruibarbo , el sen, las 
flores de melocotón, y las aguas minerales porgantes ^ en fin, 
los purgantes drásticos , que son los mas acres , y los mas vio­
lentos, como la raiz de xalapa , el mechoacan, alguna* prepa­
raciones antimoniales y mercuriales, &r-

Tom.I. Kk 
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y aplicarlo únicamente á los medicamentos que tienen la efi­
cacia de aumentar la energía del cerebro , y la acción del-
sistema nervioso ; pero se ha usado de él de este modo, sin 
hacer ninguna distinción conveniente y sin exactitud ; y si 
no se puede conseguir evitar estos defectos, es mejor aban­
donar del todo este término (B. P. i f ) . 

GHOLAGOGA. Cholagogos. Medicamentos purgantes que 
se suponen evacuar mas, y según la expresión ordinaria , elec­
tivamente Ja bilis; pero como con evidencia no se puede 
demostrar que ningún medicamento goce de igual vi r tud, se 
ha hecho muy bien de abandonar tiempo ha este término. 

C I C A T R I Z A N T I A , Cicatrizantes, Medicamentos propios 
para formar una cicatriz, 6 una nueva cutis en las heridas y 
las úlceras. Es muy dudoso que haya ningún medicamento 
dotado de esta virtud ; por consiguiente hay fundamentos 
para dudar de la propiedad de este término ( 5 . P. 2?). 

CONSOLIDANTIA. Consolidantes. Medicamentos capa­
ces de afirmar y unir las partes que crecen en las heridas 
y úlceras. 

COSMETICA, Cosméticos. Medicamentos que se suponen 
aumentar la hermosura de la cara , o restablecerla quando 
se ha perdido , de qualquier modo que esto haya sucedido. 
Se cumple esta indicación por medicamentos que tienen qua-

(JS. P. i.a ) Los antiguos , como advierte muy bien Fourcroy, 
habiendo notado que los medicamentos calientes y aromáticos, 
solían convenir en la epilepsia , letargo y perlesía , imagiriáron 
que obraban de un modo particular en el cerebro y los ner­
vios , y por esto les llamáron cefálicos y nervinos 5 pero hoy 
se sabe que estos medicamentos no tienen ninguna anología par­
ticular con la cabeza, que obran sin distinción en los sólidos y 
fluidos del cuerpo humano, y que si producen buenos efectos 
en las enfermedades en que los antiguos los encargáron , solo 
lo hacen como estimulantes y calienteSi 

(JS. P. 2.a) También se llaman estos remedios epulóticos ; pero 
la cicatrización es obra de la naturaleza, y solo la pueden faci­
litar la hila ó los polvos secos. 
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Jidades diferentes, y aun contrarias, y así este término ge* 
neral es impropio, y por su impropiedad ha sido muy no­
civo. 

D 
DEMÜLCENTIA. Medicamentos capaces de corregir las 

acritudes v o de impedir la irritación que han producido ó 
que podían producir» Después examinare qu ales son los rae-' 
dicamentos que pueden cumplir esta indicación. 

DEOBSTRÜENTIA. Dcobstructtvos. Medicamentos ade-
quados para disipar las obstrucciones formadas en qualesquiera 
vasos del cuerpo humano. Este término tomado generalmente 
es impropio 5 también se usa para señalar los medicamentos 
que se suponen disipar, las obstrucciones causadas por una 
materia que llena los vasos ; pero esta significación está apo­
yada en una base comunmente falsa , y por consiguiente es 
del todo impropia. ». 

DEOPPILANTIA. Desopílativos. Medicamentos que se 
suponen obrar del mismo modo que los antecedentes, y por 
consiguiente con tan poco fundamerto. 

DEPILATORIA. Depilatorios* Medicamentos propios para 
hacer Caer los cabellos, ó los pe'os de los parages en que 
nacen. 

DEPURANTIA. Depurantes, Medicamentos que se su­
ponen corregir ó evacuar las impureías que dominan en al ­
gunos Casos en el cuerpo; pero como no se puede supo­
ner que ningún medicamento particular goce de una virtud 
específica semejante T este término general se ha adoptado 
infundadamente y es muy impropio. 

DIAPHORETICA. Diaforéticos, Medicamentos propios pa­
ra excitar ó favorecer la transpiración insensible que se hace 
constantemente por la cutis» Muchas veces se ha vmáú de 
este término para señalar los medicamentos adequados para 
excitar ó favorecer los sudores, y quiza no es posible esta­
blecer límites exactos entre los diaforéticos y los sudotificos, 
ó si se pueden establecer hasta un cierto punto se debe cn-

Kk 2 ten-
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tender por diaforéticos los medicamentos que solo favorecen 
la transpiración insensible ( 5 . P. i?). 

DIAPNOICA. Término usado con mas rigor para sig­
nificar los medicamentos que obran del mismo modo que 
hemos dicho de los diaforéticos, pero de una manera mas 
suave. 

D1GERENTIA ET DIGESTIVA. Digestivos, Medica­
mentos que se suponen favorecer la producción del verda­
dero pus , ó según el lenguage común , el pus loable en las 
heridas y en las úlceras. Hay ciertamente diferentes medi­
camentos que parecen cumplir este designio ( B. P. 2?); pero 
todavía no se sabe bien si contribuyen directamente á pro­
ducir este efecto, ó si no hacen otra cosa que corregir las 
circunstancias que piden la operación de la naturaleza , por 
Jo que se puede dudar de la propiedad ó de la .necesidad 
de este término general. 

D I L U E N T l A . Diluentes. Medicamentos que aumentan la 
fluidez de4 la sangre , aumentando la cantidad de partes lí­
quidas contenidas en ella. Esta es la idea exacta que se debe 
tener en los diluentes , y este término parece haberse usado 
de un modo muy impropio , quando se aplica á substancias 
que aumentan por otros medios la fluidez de la sangre. 

DISCUTIENTIA. Discucientes. Medicamentos que se su­
ponen resolver los tumores ó las durezas. Estos medicamen­

tos 

(B. P. i.a) Los diaforéticos y los sudoríficos solo se diferencian 
por su grado de energía. La transpiración , llamada por los Grie­
gos diaforesis ? y el suuor solo son grados de una misma ex­
creción. 

(B. P. 2.a) Así es que habiendo demasiada sequedad en una 
úlcera, los humectantes y los emolientes serán digestivos; si no se 
forma buen pus por falta de calor vital y movimiento , los es­
timulantes y los calientes serán digestivos ; en fin , quando la 
producción de un pus de buena naturaleza halla un obstáculo 
en la alteración mas ó menos pútrida de los humores que inun­
dan la úlcera, los verdaderos digestivos necesarios en este caso 
son las substancias antisépticas. 
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tos parecen obrar de diferentes modos; por lo qual, si es 
posible , se debe evitar este término general (2?. P . ) . 

D I U R E T I C A . Diuréticos. Medicamentos cnpaces de fa­
vorecer ó aumentar la screcion de las orinas. Después exa­
minaré con mas extensión este término. 

ECBOLICA, Término que tiene la misma significación 
que Abortiva. 

ECCOPROTICA. Eccopróticos. Purgantes suaves, ó ha­
blando, rigurosamente , medicamentos que favorecen la eva­
cuación natural por las cámaras, 

EMETICA, Eméticos. Medicamentos que provocan el 
vómito. Examinaré después en mí tratado de Materia Mé­
dica , i quantas substancias diferentes se ha aplicado este 
término. 

EMOLL1ENTIA. Emolientes, Medicamentos que dismi­
nuyen la fuerza de cohesión de nuestros sólidos simples , y 
por consiguiente que ablandan y disminuyen la dureza y la 
rigidez de las partes á las que se aplican. Después exami­
naré con mas amplitud su modo de obrar > y consideraré 
hasta qué punto obran en las fibras motrices.. 

EPISPASTICA. Epispásticos. Medicamentos que atraen 
los fluidos en mayor porción acia las partes i que se apli­
can ; por consiguiente este término significa con rigor lo 
mismo que el de atrabentia ; pero como por lo común el 
efecto de los epispásticos es excitar ampollas , este término 
se toma las mas veces por los de vesicatoria y vesicantia, 

EPÜLOTICA. Epulóticos. Término que tiene la misma 
significación que ckatrizantia^ 

ERO-

{B. P. ) Los discucientíss se distinguen de los resolutivos en 
que tienen una acción mas viva y mas enérgica ; los discu-
cientes son unos fundentes muy activos y penetrantes , y unos 
estimulantes muy fuertes , como el aikali volátil, los aceytes esen­
ciales 5 los vinagres destilados, aromáticos , &c. 
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E R O D E N T I Á . Corrosivos. Medicamentos que destruyen 

el texido de nuestros sólidos simples, y que ponen i una 
parte de ellos mas fácil de separarse de las demás, del modo 
que explicaré despueá con mas claridad* 

ERRHINA. ErrbmoSé Medicamentos capaces de favore­
cer la evacuación de moco de la membrana interna de la 
nariz. Después exáminaré mas ampliamente este término. 

ESCHAROTlCA* Bscaróticos, Término que significa lo 
mismo que Erodentla* Después examinaré hasta qué punto 
se diferencian entre sí. 

E V A Q U A N T I A . Evacuantes* Medicamentos capaces de 
favorecer las excreciones naturales j ó de hacer salir de qual-
quier modo los fluidos del cüerpo. 

EXPECTORANTlA* ExpectorañUs* Medicamentos ade • 
quados para favorecer la excreción ó la evacuación del moco 
ó del pus de los pulmones. Mas abaxo examinaré en su lu­
gar la extensión que sé debe dar á la significación de este 
término* 

F 
FEBRIFUGA* Febrífugos, Medicamentos capaces de pre­

caver ó curar la Calentura. Este término que en otro tiempo 
se pudo haber admitido Cort mucha propiedad i no se puede 
ya usar hoy sino de Un modo vago é indeterminado, y por 
consiguiente con mucha impropiedad. 

Gr 
G A L A C T O F Ó R A . Galactoforos* Medicamentos que se 

suponen aumentar la producción de la leche en el cuerpo 
humano > y determinarla con más abundancia acia los pechos 
en las mügeres. No conozco ningún remedio que goce de 
esta virtud j y asi me veo obligado á decidir que este tér­
mino se ha admitido sin fundamentó, y que se ha usado im­
propiamente* 

Í I E -
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• • : ü 
HEPATICA. Hepáticos. Medicamentos que se creen ade-

quados para curar las enfermedades del hígado ; pero no co­
nozco ningún medicamento que en particular se pueda d i ­
rigir acia esta entraña , ó que tenga la virtud de favorecer 
en ella el movimiento de los humores, ó que goce del '"po-
der particular de ayudar á la secreción de la bilis 5 y así 
miro la virtud atribuida á estos medicamentos como imagi­
naria , y á este término como absolutamente impropio. 

H Ü M E C T A N T I A , Humectantes, Medicamentos propios 
para humedecer los sólidos; por consiguiente este término tie­
ne la misma significación que el de EmolUentla s como lo 
explicaré después, 

HYDRAGOGA, Hydragogos. Medicamentos que se su^ 
ponen sacar electivamente el agua por las cámaras. Después 
examinaré baxo el título de Catárticos con qué fundamento 
se puede suponer que los purgantes gocen de una virtud se­
mejante, 

HYDROTICA, Hydrótko* Término que tiene la misma 
significación que sudorífica y sudorífera, 

HYPNOTICA, Hypnótlcos, Medicamentos adequados para 
acarrear el sueño. Examinaré después en el artículo de los 
sedativos , si hay medicamentos que gocen de esta virtud de 
otro modo que por una acción mas general, y que por con­
siguiente se debe indicar por un término mas genérico. 

I M M U T A N T I A . Este término significa lo mismo que Al~ 
terantia, 

I N C I D E N T I A . Incisivos, Medicamentos que se suponen 
dividir ó cortar en algún modo las partículas de que están 
compuestos nuestros fluidos , ó separar una cierta porción 
de estas partículas quando preternaturalmcme están adheri­
das entre sí. Yo creo que este poder mecánico de los medi­

ca-
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camentos es dd todo imaginario , como procuraré probarlo 
después, al tiempo de considerar el poder de los medica­
mentos que obran en los fluidos. 

INCKASANTIAi Imrasantes. Medicartientos qüe se supo­
nen gozar de la virtud de aumentar la consistencia de nuestros 
fluidos. Después consideraré hasta qué punto está fundado el 
uso de este término , ó en qué sentido se le puede tomar. 

I N D U R A N T I A , Medicamentos que se suponen endure­
cer las partes sólidas. Después diré baxo el título de los 
Astringentes hasta qué punto, ó en qué sentido se puede 
admitir esta virtud en los medicamentos* 

LACTIFÜGA. Antilácteos. Medicamentos que se suponén 
tener la virtud de expeler la leche acumulada en los pechos 
de las rfmgeres. Es inadmisible que ningún medicamento goce 
<de la virtud particular de expeler la leche , y si hay algu­
nos que puedan producir este efecto , esto debe ser por un 
modo de obrar nías general, que se debe señalar por tér­
minos capaces de expresar lá virtud lactifugá. 

L A X A N T I A . Término que se puede usar en el mismo 
sentido que Emolientes ; pero hoy se usa mas comunmente 
para señalar los medicamentos llamados por el vulgo laxa­
tivos , que excitan de un modo blando la evacuación por las 
cámaras. 

LENIENTIA^ Dulcificantes, Medicamentos propios para 
disipar la irritación y sus efectos , corrigiendo particular­
mente la qualidad de la matetk irritante. 

L I T H O N T R Í P T I C A . Llthontrípticos. Medicamentos que 
se suponen disolver lás concreciones calculosas que se forman 
en las vías de la orina. Según creo no se ha determinado 
todavía si hay algún medicamento interno que goce de esta 
virtud % no quiero negar absolutamente su posibilidad ; pero 
me veo obligado á confesar que dudo mucho que haya igual 
poder , y aun estoy cierto que las mas veces se ha admitido 
falsamente por los que han escrito de Materia Médica. 

M A -
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M 
MATÜRANTIA. Madurativos* Medicamentos que se 

suponen favorecer la producción y Ja formación completa 
del pus en los tumores inflamatorios. Hay ciertamente me­
dios que se pueden usar para ayudar estas operaciones de 
la naturaleza ; pero como no se puede admitir que ningún 
medicamento goce de una virtud específica con este res­
peto , este término del modo que se usa para señalar cien­
tos medicamentos parece ser absolutamente impropios P.). 

MELANAGOGA. Medicamentos que se suponen do­
tados de la virtud de deponer electivamente la atrakilis por 
las cámaras. Aun quando yo admitiera con los antiguos y 
con Boerhaave la existencia de un humor semejante 7 rehusa­
ría reconocer igual qualidad electiva en ningún purgante , y 
por consiguiente la propiedad de un término semejante ; pe­
ro mi objeción es todavía mas vigorosa , por quanto po­
demos negar que exista ningún humor de este género en 
el cuerpo. 

M E N A G O G A , ET EMENAGOGA. Ememgogos. Me­
dicamentos adequados para favorecer el fíuxo menstrual en 
las mugeres, ó para excitarlo ó restablecerlo quando está 
retenido ó suprimido. No puedo negar absolutamente que haya 
medicamentos dotados de igual virtud , ni por consiguiente 
repudiar el uso de este término ; no obstante quisiera que 
solo se admitiese con precaución , porque creo se ha usado' 

cien 

( B . P.) En realidad el término de madurativo y supurati­
vo son muy generales , pues debemos advertir si obran en los 
sólidos, ó si aumentan la putrefacción de los fluidos , y según 
el modo con que obren da¿es el nombre* A la verdad la for­
mación del podre es del todo obra de la naturaleza j el arte 
solo puede ayudar sus esfuerzos, ya manteniéndolos en su esta-v 
do quando son bastantes ^ ya estimulándola si son poco enérgi­
cos , ya disminuyéndolos si son demasiado considerables , por lo 
que en estas circunstancias el arte debe usar remedios opuestos. 

Tom. I . L l 
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cien veces sin fundamento 5 pero me extenderé después mas 
en este asunto en su lugar, 

M U N D I F I C A N T I A . Mundificantes, Medicamentos pro­
pios para limpiar las úlceras de las impurezas adheridas á 
ellas. Este término significa casi lo mismo que los de de-
tergsnteí y cateréticos ; pero el término mas genérico es 
siempre el ménos propio, 

NEFRITICA, Medicamentos adequados para curar las 
enfermedades de los ríñones. Este término es absolutamen­
te impropio porque es demasiado general, 

N E R V I N A . Nsrvmos, Medicamentos propios para mo­
derar las enfermedades , ó corregir los desórdenes del siste­
ma nervioso. Siendo todavía muy obscuro el modo con que 
los medicamentos obran en el sistema nervioso , se puede 
excusar este término ; pero parece mas general que lo ne­
cesario , y jimas se saldrá de U obscuridad de que acabo 
de hablar , si no se procura poner mas exactitud en este 
punto, 

N U T T R I E N T I A , Nutritivos, Substancias capaces de 
convertirse en los sólidos y fluidos del cuerpo, 

O 
OBTUNDENTIA. Medicamentos adequados para cu­

brir ó embotar la acrimonia de ios fluidos. En quanto á la 
propiedad de este término , véase el articulo demuhentla en 
el tratado siguiente. 

OBVOLVENTIA, Término que tiene la misma signi -
ticacion que obtundentia. 

O D O N T A L G í C A . Odontalgkos, Medicamentos capa­
ces de moderar el dolor de muelas. Este término , y los si­
guientes son absolutamente impropios, porque son demasia­
do generales. 

ODONTICA. Medicamentos capaces de moderar las en-
fer-
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fermedades de los dientes y muelas. 

OPHTALMICA. Ophtálmicos. Medicamentos propios pa­
ra las enfermedades de los ojos. 

OTICA. Medicamentos adequados para las enfermeda­
des de las orejas. 

PANCHIMAGOGA. Panchimagogos, Medicamentos ca­
paces de evacuar por cámaras roda especie de humores. 

PARJBGORICA. Paregóricost Termino que significa lo 
mismo que anodina» 

PECTORALIA. Pectorales. Medicamentos adequados 
para las enfermedades del pecho. Este término usado en un 
sentido general es absolutamente impropio, y á la verdad ha 
dado margen á muchos abusos ; tal vez se le podrá adop­
tar en el sentido en que se le toma hoy comunmente co­
mo sinónomo de expectorante ; pero ciertamente se debe pre­
ferir el último vocablo, porque es mas exacto. Si con Lieu-
taud se admiten tres especies de pectorales , los demulcen­
tes , los astringentes y los resultivos , es evidentísimo que el 
término general puede ser muy abusivo. 

PHAGEDHÑICA. Fagedénicos. Término que significa lo 
mismo que Brodentia, 

PHEGMAGOGA. Flegmagogos. Medicamentos que 
se suponen gozar de la virtud electiva de evacuar la Tna-
teria pituitosa por las cámaras. Véase mas arriba cho-
lagoga* 

PNEÜMONICA E T PULMONICA. Medicamentos pro­
pios para las enfermedades de los pulmones. Ciertamente se 
deben evitar estos términos del mismo modo que todos los 
otros que son vagos y genéricos. 

PSILOTRA. Término que significa lo mismo que dé ' 
pila torta. 

PTARMICA. Tiene el mismo sentido que errhlna. 

L l 2 
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R 
REFRIGERANTIA. Refrescantes. Medicamentos capa­

ces de disminuir el calor dei cuerpo. Consideraré después en 
el artículo de los sedativos h propiedad y el sentido rigo­
roso de este término. 

REPELENTIA , REPERCUTIENTIA , E T REPRT-
M E N T I A . Repercusivos. Medicamentos que aplicándose á 
ciertas partes , disminuyen la cantidad de los fluidos que se 
encaminan á ellas, ó los hacen refluir quando ocupan á es­
tas partes. No obstante estos términos en qualquier senti­
do que se tomen son demasiado genéricos , y por consi­
guiente impropios ; pero yo los examinaré después con mas 
particularidad en el artículo de los astringentes, 

RESOLVENTIA. Resohitiuos, Término que se emplea 
por lo comun en el irmnao sentido que el de dfsmtíWltÍM¡ 
para significar los medicamentos capaces de disipar los tu­
mores externos que se suponen dimanar de obstrucciones; 
pero ya se usen interior ó exteriormente , se ha supuesto que 
obran destruyendo la cohesión de los fluidos coagulados; de 
donde parece que el uso de este término está fundado en 
una teórica muy incierta. 

RESTAURANTIA. Restaurantes. Se señalan con esta 
voz los medicamentos capaces de restablecer las fuerzas; pero 
se la aplica comunmente á los que reparan la pérdida de 
fuerzas que depende de la aniquMacion de los fluidos; y en 
este sentido significa casi lo mismo que el término de m i ' 
trientla , que se puede ver mas arribi. 

ROBORANTIA. Fortificantes. Medicamentos propios 
para fortificar el cuerpo , y por consiguiente para restable­
cer las fuerzas aniquiladas : este término puede ser impro­
pio como genérico ; pero se le puede adoptar en el sentido 
en que se le toma por lo comun para señalar los medicamen­
tos que aumentan el tono de las fibras motrices. 

| RUBEFACIENTIA. Rubefactentes. Medicamentos que 
aricados i la cutis producen en ella rubor, y un grado de 

in-
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inflamación ( 5 . P. i .a ) . Examinaré después con mas extensión 
este p'unto en la Materia Médica, articulo de los estimulantes. 

SARCOTICA. Sarcótkos. Medicamentos propios pa­
ra engendrar nuevas carnes , ó para favorecer su genera­
ción en las heridas ó en las úlceras. Como es muy dudosa 
la virtud de los medicamentos que se administran para 
este efecto , la propiedad de este término lo debe ser 
igualmente. 

SBDANTIA. Sedativos, Medicamentos adequados para 
disminuir los movimientos, y la potencia motriz en el cuer­
po (B. P, 2.a ). Después consideraré en su lugar quáles son los 
medicamentos que se pueden eomprehender baxo este título. 

SIALAGOGA. Medicamentos capaces de excitar y au­
mentar la secreción de la saliva.. Mas abaxo consideraré con 
mas extensión este punto. 

SISTENTIA. Medicamentos que se dan para disminuir 
ó suprimir las evacuaciones aumentadas. Este término es 
evidentemente demasiado general é impropio. 

SOMNIFERA 3 E T SOPORIFEllA. Términos que sig-
ní-

(B . P. i.a ) Fourcroy baxo la clase de los remedios inflamantes, 
coloca á los rubefacientes , y los vexigatorios como géneros sub­
alternos de los cáusticos, catarecíicos y escaróticos. Llama ru­
befacientes á los que por la ligera inflamación que excitan cau­
san una rubicundez mas ó menos viva en la cutis , y derraman 
baxo de ella la sangre y los humores , y vexigatorios , á los que 
aplicados por algún tiempo á la cutis, producen en ella vexigui-
llas ó ampollas llenas de una serosidad de diferente naturaleza. 
Los verdaderos vexigatorios tienen el medio entre los rubefacien­
tes y los escaróticos. 

(B. P. 2.a ) Fourcroy, que entiende por sedativos ó calmantes los 
remedios que obran de un modo rápido en todo ei órgano sen­
sible , que retardan , y aun destruyen su acción , ios divide 
en paregóricos •, antiespasmódicos , anodinos , hipnóticos y nar­
cóticos. 
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nifican lo mismo que hypnotica, 

SPLENETICA» Espíemeos, Medicamentos que se su­
ponen disminuir las enfermedades del bazo» Véanse mis re­
flexiones acerca del término hepática^ que con mas funda­
mento son aplicables aquí. 

STERNUT ATORIA * Esternutatovios. Medicamentos ca­
paces de hacer estornudar. 

STÍMÜLANTIA. Estimulantes. Medicamentos propios 
para excitar la acción de las fibras motrices , y generalmen­
te las potencias activas del sistema. Término general, ne­
cesario y admisible en mi tratado de Materia Médica i en 
el que explicaré particularmente los diferentes modos de obrar 
de estos medicamentos (B. P, i ,a ) . 

STOMÁCHICA. Estomacales. Medicamentos adequa-
dos para excitar y fortificar la acción del estómago ; me he 
hallado embarazado en determinar hasta qué punto se debe 
repudiar este término del que se usa con tanta freqüencia; 
pero estoy persuadido que se le debe desterrar por las mismas 
razones que los otros términos genéricos (5 . P, 2.a). 

SUPPÜRANTIAi Supurativos* Término usado por lo 
res-

{B. P. i.a) Fourcroy admite tres clases de estimulantes : en la 
'i.a coloca á aquellos arbitrios que ocasionan un movimiento pron­
to y repentino en los músculos, acelerando con energía la cir­
culación de los humores , como la agitación del cuerpo , las frie­
gas hechas con cuerpos ásperos , las quemaduras , las picaduras, 
la conmoción eléctrica &Ci y todas las substancias qUe tienen un 
olor vivo y fuerte , ó un sábot acre y violento > como el alka-
1¡ volátil , el ácido sulfúrico-volátil, &c. en la 2.a pone á los for­
tificantes y roborantes í y en la 3.a á los astringentes que pro­
ducen en las fibras una constricción que aumenta la propiedad 
inherente á la fibra animal de acortarse por la impresión de las 
substancia cuyo sabor es austero y astringente. 

[B.P. 2.a) Fotircroy llama estomacales á todos los medicamentos 
que restablecen lais fuerzas del estómago j facilitan la digestión, 
calman los dolores de la región epigástrica, y todos los sínto­
mas que dependen de la debilidad de esta entraña, como las 
ventosedades , nauseas , eructos , &c. 
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respectivo á los tumores inflamatorios en el mismo sentido 
que el de maturantia , é igualmente impropio : también se 
usa con respecto i las heridas y úlceras para significar loŝ  
medicamentos capaces de engendrar en ellas pus ; pero co­
mo es inadmisible que ningún medicamento goce de una 
virtud específica de este género, este término tomado en 
este sentido debe ser impropio^ 

T E M P E R A N T I A . Temperantes, Término cuyo sen-* 
tido es vago é incierto, alguna vez se usa de él en el 
mismo sentido que la voz refr'igerantia para, expresar los 
medicamentos que disminuyendo, el calor disminuyen la ac­
tividad del sistema , y otras veces en el mismo sentido que 
el término demuUentia para significar medicamentos capa­
ces de corregir ó. embotar las materias que producen i r r i ­
tación. También se señalan baxo este nombre según Lieu-
taud los medicamentos que arrastran fuera del cuerpo las 
materias nocivas é irritantes.; pero notando que se. puede 
usar con significaciones tan diferentes, es. indudable que es­
te término es una de las voces, genéricas mas, vagas y mas 
impropias, Qualesquiera que lea la obra, de Lieutaud echa­
rá de ver que el uso de este término las mas veces, da l u ­
gar á muchas ambigüedades y confusiones., 

THERJACA, Medicamentos adequados. para atajar ó 
precaver los efectos de las mordeduras de los animales ve­
nenosos. Los antiguos dirigidos de una suposición muy fal­
sa han introducido este término , y los modernos sin tener 
mejores fundamentos lo han continuado usando en el mis­
mo sentido que los términos akxjf&tmMA. y. y alexiteria, 
Pero este término se debe desterrar, como igualmente las com­
posiciones absurdas , que por tanto tiempo han desfigurado 
á nuestras Farmacopeas, y á las que se ha aplicado. 

THOR.ACICA. Medicamentos encargados para curar las 
enfermedades del pecho. Este término es falso é impropio, del 
mismo modo que los de píctoralla et pulmonlca , de los qua-

les 
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les propuse mis observaciones mas arriba. 

T R A U M A T I C A . Traumáticos. Equivale á vulnerarios^ 
que se verá mas abaxo. 

T Y L L O T I C A . Significa lo mismo que ca tagmátka , que 
se encuentra arriba. 

U V 
U T E R I N A . Uterino. Medicamentos adequados para cu­

rar las enfermedades del útero. Término demasiado gene­
ral para poders'e admitir* ( B. P.). 

V U L N E R A R I A . Vulnerarios* Medicamentos capaces de 
favorecer y acelerar la curación de las heridas. La curación 
de las heridas debe ser enteramente obra de la naturaleza, 
y el Cirujano no tiene otra cosa que hacer en este caso 
sino evitar ó apartar los obstáculos que podrían turbar las 
funciones de la naturaleza. Quando se hallan iguales estorbos 
en las heridas recientes j es muy dudoso que ningún medica­
mento interno pueda precaver estos obstáculos, ó apartarlos; 
al menos es inverosímil que los remedios que se dan baxo 
el título de vulnerarios puedan con este fin producir nin­
gún efecto. Por esto los Médicos Ingleses no usan de nin­
gún medicamento de este género ; y aun es de admirar que 
los Cirujanos extrangeros los usen todavía , como igualmen­
te las composiciones disparatadas en las que entran estos me­
dicamentos. No es menos de admirar que aun los que han 
escrito últimamente de Materia Médica continúen usando 
con tanta freqüencia de un término tan indefinido, y comun­
mente tan mal fundado. Es posible que la quina y otras 

subs-

(B. P.) Dependiendo las enfermedades ordinarias del útero, 
unas veces de espasmo > otras de relaxacion , algunas de obstruc­
ciones , y no pocas de la degeneración de los humores ó virus 
que se fixan en esta entraña , es irrefragable que los remedios 
adequados á combatir y destruir estas diferentes causas , serán 
los verdaderos uterinos qué pertenecerán á los laxantes, tónicos, 
calmantes , depurantes, 6cc., y que no hay específicos uterinos. 
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substancias análogas en algunos casos sean útiles para re­
mediar la debilidad del sistema , y por consiguiente la laxi­
tud y floxedad de las partes afectas ; quizá hay también otros 
casos en que se puede usar de algunos medicamentos inter­
nos ; pero se deben señalar estos remedios como adequa-
dos para cumplir una indicación particular, y de ningún rao-
do baxo el término indefinido de vulnerarios. 

Después de haber explicado los términos de que me 
debo servir, creo conveniente presentar baxo un aspecto ge­
neral en la tabla siguiente, todos los objetos que debe com-
prehender mi tratado , y á fin de evitar las repeticiones que 
sin esto podrían ser necesarias después, puede ser oportuno 
dar un catálogo metódico de los alimentos, y de los me­
dicamentos particulares de que tendré que hablar. Es fácil 
ver que no me puedo excusar de servirme de los términos 
latinos en estas dos partes de mi obra (i?, P.) 

[B. P,) Sin embargo de que los mas dé los lectores, á quienes Ies 
es precisa é importante la lección de esta obra, estarán instrui­
dos en la latinidad y botánica ; como supongo que algunos po­
drán no estar adornados de estos conocimientos , en su obsequio, 
y para su inteligencia traduciré la tabla y voces latinas de los 
alimentos, y medicamentos , y propondré las voces castellanas de 
los alimentos y remedios que las tengan en nuestro idioma. 

Jom. 7. Mm M A -
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MATERIA MEDICA TABULA GENERALIS, 

In qua msdicamenta ad capita quídam secundum indieationes mor-
borum curatorias quibus retpondent, referuntur. 

Materia Medica constat ex 
f Nutrimentis quae sunt, « , , , . . , * . . . . . ' . * . . . P. I . 
\ Obi, Sect, I . 

J Potus. Sect. I I . 
i & quse cum his assutnuntur condimenta* Sect. I I I . , 

£ Medicamentis quse agunt in P. I I . 
Sólida 

Simplicia. 
Adstringentia* Cap. I . 
Tónica. C. 11. 
Emollientia. C. I I I . 
Erodentia. C. IV. 

< Viva. 

i Fluida. 

Stimulantia. C. V . 
Sedaniia. 

Narcótica. C. V I . 
Refrigerantia. C.VII, 

Antiespasmodica. C. V I I I . 

•T Immutantia 
rFluditatem. 

J Attenuaniia. C. IX. 
j Inspissantia. C. X. 
\ Misturam. 

Acrimoniam corrígentia 
^ In genere. 

Demulceniia. C. X I . 
In specie 

Antacida. C. XTI. 
Antalkalina, C. X I I I . 
Antiséptica. C. XIV. 

•{ Evacuantia. 
Errhina. C. XV. 
Sialagoga. C. XVI . 
Expectorantia. C. X V I I . 
Emética. C. XVII I . 
Cathartica. C. XIX. 
Diurética. C. XX. 
Diaforética. C. XXI. 
Menagoga. C. XXII . 

T A -
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TABLA GENERAL DE LA MATERIA MEDICA, 

En la qual se redusen los medicamentosá determinados capítulos, según 
las indicaciones curativas de las enfermedades á que corresponden. 

La Materia Médica consta de 
£ Nutrimentos que son P. 1. 

Comidas. Sect. 1. 
Bebidas. Sect. I I . 
y los condimentos ó adobos que se toman en ellos. Sec. I I I , 

De medicamentos que obran en ios P. I I . 
Sólidos 

{" Simples. 
Astringentes. Cap, 1. 
Tónicos. C. íl> 
Emolientes. C. TÍI. 
Corrosivos. C. IV. 

Vivos. 

i . Fluidos. 
$ Mudando la 

Fluidez. 

Estimulantes. C. V. 
Sedativos. 

Narcóticos. C. V I . 
Refrescantes. C. VIT» 

Antiespasmódicos, C. V I I I . 

I 

Los atenuantes* C. IX. 
Los incrasantes. C. X, 

La Mixtura. 
Los que corrigen la acrimonia* 

La general. 
Demulcentes, C. X I . 

La especial. 
Antaccidos, C. XI I , 
Antalkalinos. C. XIIÍ, 
Antisépticos, C. XIV. 

Los evacuantes. 
Errhinos. C. XV. 
Sialagogos ó salivante t, C. X V I . 
Expectorantes. C. X V I l . 
Eméticos o vomitivos. C .XVII I . 
Catárticos tí purgantes. C. XIX. 
Diuréticos. C. XX. 
Diaforéticos. C. XXI . 
Menagogos. C. XXII . 

Mm 2 CA-
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C A T H A L O G U S 

Rerum specialium ex quibus constat Materia Medica , se-
cunduni ordinem tabulae praecedentis & quibus singulis ap-
ponuntur: i.0 nornen pha,rm~iceuticum ^ sive quo in Phar-
macopoeis publicis & in Phanrucopularum officinis plerum-
que insignitur : 2.0 mm¿n Botanlcum sive plantarum gene-
ricum & specificum triviale in sistémate Linneano j nunc au-
tem ad paginas sistematis vegetalibus Linneani ab Illustr. An­
drea Marray , ann. 1784 , editi relatum , ubi nomen speci­

ficum cum diíferentia specifica inveniri potest: 
3.0 nomen Hisppamcam. 

C A T A L O G O 

De las substancias particulares de que se compone la Materia 
Médica, compuesto según el orden de la tabla antecedente, 
poniéndolas á cada una de ellas: 1.0 el nombre farmacéutico 
con que se señalan regularmente en las Farmacopeas públicas, 
y en las boticas: 2.0 el nombre botánico 6 el genérico y es­
pecífico trivial de las plantas, según el sistema de Linneo, ar­
reglado de las tablas del sistema vegetable de Linneo, publi­
cado en el año de 1784 por el Ilustrísimo Andrés Murray , en 
donde se puede encontrar el nombre específico , con su dife­

rencia específica; 3.0 voz. castellana de las substan­
cias que la tengan. 

PARS I . NUTRIMENTA , estoes: PARTE I . ALIMENTOS. 

SECTIO I . CIBI, esto es: SECCIÓN Í. COMIDAS. 

I . Ex VEIGETAB[LIBUS. 
De los vegetables. 

A. FRUCTUS. 
Frutos, 

a. Accldo-dulces recentes» 
Agri-dulces frescos. 

Drupácea, 
O de cuesco. 

Ce-
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Cerasu*. 
Prunus cerasus. Syst. ve-

getab. apud Murray, 
pág. 463. 

La cereza, 
Prunus. 
Prunus domestica. 

M . 46 5. 
La ciruela, 
Malum armeniacum. 
Prunus armeniaca. 

M . 463. 
E l albaricoque, 

Malum persícum. 
Amigdalus pérsica, 

M . 462. 
E l melocotón, 

Pomacea, 

Las frutas de pipas* 

Makim hortense. 
Pyrus mdus. M . 466. 
La manzana. 
Pyrus hortensis. 
Pyrus communis. 

M . 466. 
La pera, , / 
Aurantium, 
Citrus aurantium. 

M . 697, 
La naranja de Sevilla, ó 

de la China, 
Limoniura. 
Citrus Medica. M . 697. 

A MÍDICA. 
E l limón. 

Fructus, 

Senticasce. 
De pica ó espina. 
Praga, 
Fragaria vesca, M , 47^. 
l a fresa, 
Rubus idasus. 
Rubus idaeus. M . 475. 
La frambuesa* 

Ribesia, 
Las ribesias, 
Rlbes rubrum. 
Ribes rubrum4 M . 242. 
Agracejo encarnado. 
Ribes nigrum. 
Ribes nigrum. M . 243. 
Agracejo negro, 

Grossularia. q-j^H H 
Ribes Grossularia. 

M . 243. 
Grosella, 
Uv$. vitis. 
Vitis vinifera. M . 244. 
Las uvas. ^ < 

b. Acido-dulces siccattf. 
Sub-ácidos secos. 
Uvas passae majores. 
Vitis vinifera. M.-244• 
Las pasas. s ¡^njqg 

Üvaí passae minores. 
Vitis vinifera apyrenna, 

Lino. 
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Linn. spec. plant. var. 
p. 293. 

Las pasas de Corlnto» 
Caricás, 
Fig-us carica. M . 921. 
Los higos pasos o secos. 
Dactiíi. 
Pkoenix dactilífera, 

M . 98 5. 
Dátiles. 

c. Cmurbitaceá. 
Las de calabazas* 
Cucumis. 
Cucumis sativus. 

. Pepino.. 
Melp. 
Cucumis Meló. M , 8í>^. 
Melón. 

B. HERB^ OLEÍLACE^. 

Terbas de ensalada. 

Atriplex. 
Atriplex hortcnsis. 

Armuelles* 

Beta. 
Beta Tulgaris. M , 2^2. 
Acelga. 
Spinacia. 
Spinacia oleraceau 

M . 88^. 
Espinacas. 

T A D o 
Valerianella. 
Valeriana locusta. M . 80, 
Terba de los Canónigos. 

SiiiquoSíe, 

0 de vayna, 

Brassica. 
Brassíca olerácea. 

M . 601. 
Berza , coliflor^ repollo» 
Nasturtium hortense. 
Lepidium sativum. 

M . 58^. 
Mastuerzo hortense. 
Lepidio sativo. 
Kasturcium aquaticum. 
Sisymbrium aquaticum. 

M . 594-
Los berros. 

Semiflósculos^. 
O de semiflósculos. 

Cichorium. 
Cichorium intihus. 

M . 722. 
'Chicoria amarga. 
Bndivia. 

. Cichorum endivia. 
M . 722. 

Escarola. 

b fc\^ens leonis. 
Leontodón Taraxácum, 

M . 715.. 
Diente de león. 

Lac-
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Lactuca. 
Lactuca sativa* M . 713 
Lechuga, 

Umbellata, 
O aparasoladas» 

Celeri. 
Apium graveolens. 

M . 292. 
Apio cultivada* 
Petroselinum. 
Apium petroselinum». 

M . 292. 
E l peregil, 

Capltata, 
O de cabezuela* 

Cinara^ 
Cinara scolymus». 

M . 7 2 S / 
La alcachofa* 
Asparragus,. 
Asparragus ofíicínalisft 

M . 332. 
Espárrago,. 

C. RADICES^ 

Slliquosa, 
De vayna,. 

Raphanii!?» 
Raphanus [sativus^ 

M . 603. 
Rábano, 

MÉDICA. 3^9 
Rapara. 
Brassica , rapa. M» 601, 
Berza, naho, [A 

Vmbellata. 

Daucus, 
Daucus carota. M . 277. 
Zanahoria montes. 
Pastinaca. 
Pastinaca sativa. M , 250, 
Zanahoria* 

1 Sisarum. 
Sium sisarum. M« 2 I 4 . 
La chiriyia, 

SmiiJiosculos&, 

Scorzoncra^ 
Scorzoncra Hispánica. 

M . 711. 
Escorzonera, 

Tragopogón. 
Tragopogón porrifolium. 

M . 710, 
E l salsifí, 

Alliacea, 
0 de sabor de ajo, 

Allium. 
Allium sativum. M . 3 2 2. 
Ajo. 

Porrum. 
Allium porrum, 

M . 321. .)V^ 
E l 
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E l puerro, 
Gepa. 
Allium cepa. M . $25. 
La cebolla. 

Cepa ascalonica. 
Alium ascalonicuríi. 

M . 325. 
La cebolla ascalónica, 
Scorodoprasum. 
Allium scorodoprasum. 

M . 322. 
Ajo escorodoprasum, 

* Farinosa, 
Harinosas, 

Batatasi 
Solanum tuberosum. 

M . 224. 
Patata de ta Mancha. 

Salcp. . 
Orchis morrio. M . 808. 
E l salep. 

D . SEMINA. • 
Simientes 6 semillas, 

Cerealia, 
0 de las que se hace pan, 

Hordeum. 
Hordeum vulgare. 

M . 125. 
Cebada común* 

Avena, 
Avena sativa. M , 122. 

T A D O 
La avena. 
Socale. 
Sécale cércale. M . 125. 
Centeno, 
Milium. 
Panicum miliaceum. 

M . 106. , 
Mijo, 
Triticum. 
Triticum híbernum, 

M . I2Ó. 
. Trigo. 

Oriza. 
Oriza sativa. M . 345, 
Arroz. 
Maíz. 
Zea maíz. M . 841. 
Maiz , 

Cerealibus affínia, 
O parecidos á los cereales, 

Sago. 
Cycas circinalis. 

M . 925. 
La harina del Sagú, 
Fagopyrum. 
I^olygonum fagopyrum. 

M . 379. 
E l alforfón, ó trigo aris-

prieto, 

Castanea, 
Fagus castanea. M . 85 p. 
Las castañas. 

Le-



Legumhia, 
Legumbre* 
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Pistacia vera. M . 884. 
E l alfónsigo. 

Pisum. 
Pisum sativum. M . ^60. 
E l garbanzo, 

Faba, 
Vicia faba. M . 66^. 
La haba. 
Phaseolus. 
Phaseolus vulgaris. 

M . 65^. 
J u d í a 6 aluvia. 

Nuces oleos£. 
Nueces aceytosas, 

Amygdalus. 
Amygdalus communis. 

M . 4^2. 
Variat dulcís, 

amara. 
La almendra dulce, 

la amarga. 
Avellana. 
Corylus aveIlana.M.8 5 ̂ . 
La avellana. 
Cacao. 
Theobroma cacao, 

M . 695. 
E l cacao, 
Juglans. 
Juglans regia, M . 858. 
Las nueces, 

Pistachio. 
Tom. I , 

Sepiaria, 
De cerca, 

Olivse, 
Olea Europíea. M . 57. 
Las aceytunas, 

E. FUNGÍ. 
Hongos ó setas, 

Agaricus campestri. 
M . $75:. 

E l hongo. 
Phallus esculentus. 

M . 578. 
Las murguras ^ especie 

de seta. 

Lycoperdon tuber. 
M , 9 8 1 . 

» Las criadillas de tierra, 

SECTIO I I . POTUS. 
Secc. 11. Bebidas, 

Aqna & aquosa. 
E l agua , y todos los 

aquosos. 
Potas fermentati. 
Bebidas fermentadas*. 
Cerevisia, 
Cerveza, 
Vinura, 
Vino, 

Nn SEC-
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S E c T I o I I I , 
CONDIMENTA ET CONDITA, 

S E C C I Ó N I I I , 
Condimentos adobos y ado^ 

hados, 

Aromata & acria. 
Aromáticos y acres, 
Sacharo, ŝ le , vel aceto 

condita. 
Los adobos con azúcar^ 

sal ó vinagre* 

I I . Ex ANIMALIBUS, 
De los animales» (B. P.) 

4» QüADRUPEDlA. 

a. 

Qiiadrúpedos 6 de qua* 
tro pies, 

Lac, 
Leche. 

Foeminas. 
De muger. 
Asinae. 
Ds burra. 

Equae, 
De yegua, 
Vacc^, 
De vaca* 
Caprae. 
De cabra. 
Ovis, 
De oveja. 

Pe-

{ B . P . ) La enumeración que Cullen va á hacer de los ani­
males , la ha sacado del sistema de la Naturaleza del sabio Bo­
tánico é insigne naturalista Linneo. En obsequio de los que ca­
rezcan de esta obra , voy á proponer las clases y órdenes que 
hace Linneo de los animales, y es como se sigue. Divide.á to­
dos los .animales en seis clases , á saber en mammalia ó de pechos, 
aves , anfibios, pescados , insectos y gusanos. La clase de mam­
malia la subdivide en siete órdenes . / y les llama pr/wa/ír, hm-
faf ferce , gl ires, peccora, belluce, cette. La de las aves la subdi­
vide en seis órdenes, á saber , en accipiíres,prece, anseres , graifo, 
gallince & passeres. La de los anfibios en tres, á saber, en rep­
tiles pedati , serpentes apodes & nantes primati. La de ios pesca­
dos en quatro , á saber , apodes , yugulares , thoracici S abdomi­
nales. La de los insectos de siete , á saber, en coleóptera , hemip-
tera , lepidoptera , neuroptera , hymenoptera , drptera, áptera. La 
de los gusanos ó lombrices en cinco, á saber , en intestina, mol-
lusca , testacea , liíhophyta .&%oophyia. Quando se trate de los 
animales en particular, pondré los caractéres genéricos y espe­
cíficos de cada uno , y las voces castellanas de las ciases y gé ­
neros Que las tengsn. 
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DE MATERIA MEDICA. 

B. AVES, 

Gallina, 

*83 

Bos. 
Bos Taurus. Lin, Syst. 

Natur. 98. 
B l buey, 

Ovis. 
Ovis aríes. L . 97. 
Oveja y carnero. 
Caper. 
Capra hírcus. L . 94. 
Cabra y el macho cabrío, 

Cervus. 
Cervus eíaphus. L . 93. 
Ciervo, 

Cervus Dama. L , 93. 
Gamuza, 
Cervus.. 
Cervus íapreolus. L . 94. 
Corzillo, 

Glires, 

Lepus. 
Lepus timldus. L . 77. 

, Liebre. 
Cunlculus. 
Lepus eunicülus. L . 77. 
Conejo, -

Bellurf, : v 

Sus. 
Sus scroffa. L , 102. 
Cerdo, 

Gal! us. 
Phasianus gallus. L . 270. 
Gallina y pollo* 
Phasianus. 
Phasianus colchícus. 

L . 271. 
Fayian, 
Gallo pavo. _ 
Meleagris gallo pavo, 

L . 268. 
Gallipavo, 
Pavo. 
Pavo tristatus. L . 2^7, 
Pavo PeaL 
Meleagris. 
Numida meleagris, 

L . 271, 
La pintada. 
La gallina de Guinea, 
Pcrdix. 
Tetrao perdis L . 27^. 
La perdiz, 

' Coturnix. 
Tetrao coturnix.L. 278. 

• Codorniz, 
Lagopus. 
Tetrao lagopus. L . 274. 
La perdiz blanca. 
Tetrao rufe: cens. 
Bonasa scotica Erísson 

Nn 2 omith 
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omith p. 199. 

Scotis Mooifowl. 
La gallina, ó polla de 

agua, 

Tetrix. 
Tetrao tetrix. L . 274. 
E l mirlo ó mlerla, 
Urogallus. 
Tetrao urogallus. L.273. 
La gallina de monte , ó 

el tetrao» 

Anseres, 

Anas domestica. 
Anas boschas. L . 205. 
Anade, 

Querquedula. 
Anas crecca. L . 204, 
La cerceta ó perdiz tus-
- ca. 
Anser domesticus, & fe-

rus, 
Anas anser. L . 197. 
E l ganso bravo y do-

.méstico. 
Anser Bassanus. 
Pelicanus Bassanus. 

L . 217. 
E l vanso de Escocia, 

d 
Alca, 
Alca torda. L . 2 l o . 
E l arao ó pega marina, 
Larus. 
Larus tridactylus. 

A D O 
L. 224. 

La movea, 

G ra i l a, 

Scolopax. 
Scolopax rusticóla. 

L . 243. 
La chocha, 
Gnlíinago minor, 
Scolopax gaiiinago. 

L . 244. 
E l chorlito, 
Arquata, 
Scolopax arquata. 

L . 242, 
La agachadiza, 
Tringa. 
Tringa squatarola, / 

L . 252. 
E l pardal, 
Charadrius. 
Charadrius pluvialis. 

L . 254. 
E l pardal verde. 

Ral! us. 
Ralius crex. L . 26 I . 
La codorniz tarda , 6 

pollo-tordo. También 
llaman pingos. 

Fas seres* 

Columba. 
Columba oenas. L . 279. 
La paloma y pichón, 

Aiau-



DE MATERIA 
Alauda, 
Abuda amnsis. L . 287. 
JLa cugujada* 
Volucrum ova. 
Los huevos de las aves» 

C. AMPHIBIA, 

Anfibios 6 animales que 
habitan el agua y la 
tierra. 

Amphibia rectilia* 

Testudo. 
Testudo mydas. L . 3 50. 
Tortugas ó galápagos. 

Rana, 
Rana esculenta. L . 557. 
Ranas, 

'Amphibia serpentia* 

Vípera. 
Coluber verus. L . 377. 
Vivora, 

Amphibia nmtla . 

Batís* 
Raia batí?. L. 395. 
La raya mocosa, 
Clavata. 
Raia cjavata. L . 3^7. 
La raya espinosa, 

D . PlSCES. 

MÉDICA. 
Pescados, 

283 

Anguila. 
Mursena anguila. L.426. 
La anguila, 
Anarhichas. 
Anarhichas lupus, 

L . 430. 
JBl lobo marino, 
Gadus. 
Gadus morhua. L . 43 6. 
La morua, 
Gadus ^glesinus. 

L- 45 5-
La merluza, 

' Gadus merlangus. 
L . 438. 

£ / abadejo* 
Faber. 
Zeus fliber. L . 454. 
La dorada, 
Pleuronectes, 
Pleuronectes rhombus. 

L . 458. 
E l rodaballo* 

P'enronectes solea. 
L . 45 7-

-Él l íngmdo, 
Pleuronectes fíesus. 

L . 457. 
La acedía^ pencado muf 

semeíante al lenguado, 
i • •, o 

Perca, 
Perca fluviatilis. £ .48:1. 

Per-
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perca de rio» 

Scomber* 
Scomber i scomben 

L . 492. 
Alacha 6 cahallo* 
Salmo.' 
Salmo salar. L» 5 09. 
Salmón. 
Efox Lucius. L . 51<3. 
E l sollo, 
Clupea haren,gus.L.522. 
E l arenqúe. 

Clupea encrasicolus. 
L . 5 25. 

t.a sardina. 
Cyprinus carpió,L.525. 
ha carpa. 
Cyprinus trinca. L . 526. 
La tenca, 

E. INSFCTA. 
Insectos, 

Cáncer. 
Cáncer pagurus» 

L . 1044. 

E l cangrejo común. 
Cáncer gamrhárius. 

L . 1050. 
E l cangrejo de mar. 
Cáncer ástácus. L.1051. 
E l nócaro ó lo cdtaro Cfi 

Gal ida. 

Cáncer squilla. L . 10.5 1. 
La esquila. 

F. VERMES. 
Gusanos, 

Pectunculus vulgaris. 
Cardium edule. L, 1124. 
Vgrihuetos llaman en As­

turias á esta concha 
1 que describe Adban-

son, 

Ostrea. 
Ostréa ed-ulis. L . 1148' 
Ostras. 

Mytílus. 
Mytilus edulis. L . i 157. 
Amasuelas, telinas, al-

me jas. 

PARS IT. M E D I C A M E N T A . 

Medicamentos» 

I . ADSTRTÍÍGENTIA, 
Astringentes. 

A . Ex FOSIL1BUS. 

Í>e ¡os fósiles. 

Bol us, 
Argilla, 

A r -



DE MATERI 
Arcilla, 

Creta, 
Calx creta. 
Greda* 
Alumen, 
A lumen comune, schisti. 
Alumbre ó xebe, 

'Metalllca, 
De los metales* 

E x ferro. 
Del hierro* 

Hematites, 
La piedra, hematltis^ 
Rubigo, 
Herrumbre ú orij} del 

hierro, 
Vitriolum viride^ 
Vitriolo verde,. 

E x cupro.. 
Del cobre,, 

üBrugo. 
Cardenillo,. 
"Vitriolum ceruleura^ 
Vitriolo azul,. 

E x plumho,. 
D e l plomo», - • 

' ' . . • •' i * 
Cerusa, 
Albayalde, 

Sacharum saturnia 

A MÉDICA, 28^ 
Azúcar de ¡ lomo, 
Lytharginis. 
Litargirlo, 
Minium, 
Azarcón* 

E x zinc o. 
Del zinc. 

Calaminaris, 
Fledra calaminar, 
Tutia, 
Tucia,. 
"Vitriolum álbum. 
Vitriolo blanco* 

B. Ex VEGETABILIBU5, 
De los vegetables, 

a.. Senticossa, 

Agrimonia, ,• 
Agrimonia Eupatoria, 

M.,447. 
La agrimonia, 
Alchemila. 
Alchemila vulgaris. 

M . \ C G , 
Píe d i león. : 
Argentina, 
pdte.ntilla anserina, 

J M . 477., . - \ . ' , . ' 
Argentina. . 

Cnry.üfiilata,, 
Geum urbanum. M.480, 
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CaríofíLita. 
Fragaria. 
Fragaria vesca, M . 476. 
Fresa. 

• Rosa rubra. 
Rosa gallica. M . 474. 
Rosa castellana, 
QuinquefolÜum. 
Pentaphyiium. 
Potentilla reptans. 

M . 479. 
Cinco en rama, 
Tormentilla. 
Tormentilla erecta. 

M . 479. 
Tormentila, 

b. Stellata. 
Estrelladas, 

Aparine. 
Gallium aparine. M , 151. 
Aparine, 
Gaüum. 
Galium verum. M . 150. 
Cuaxaleche, 
Rubia. 
Rubia tinctorum, 

M . 152. 
Rubia ó granza, 

c. Vaginalis, 
De vayna. 

Acetosa. 
Rumex acetosa. M.548. 

T A D O 
Acedera. 
Hydrolapathum. 
Rumex aquaticus. 

M . 347. 
Romaza de agua, 
Oxylapathum. 
Rumex acntus. M , 346. 
La romaza, 
Bistorta. 
Polygonum bistorta. 

M . 375. 
Bistorta, 

Rhabarbarum monacho-
rum. 

Rumex alpinus. M . 347. 
Rhuivarbo de Fray le, 
Rapontico montano, 
Rhaponticum. 
Rheum rhaponticum, 

M . 385. 
E l rapóntlco, 

d, Cryptogamioe, 

Filix florida. 
Osmunda regalis. 

M . 927. 
E l helécho acuático, 
Lingua cervina. 
Asplenium scolopen-

drium. M . 932. 
Lengua cervina, 
Trichomanes, 
Asplenium trichomanes. 

M . 941 . 
La 



DE MATERI 
La doradilla* 

Filix, 
Polypodíum filix mas. 

M.957 . 
Helécho macho» 
Eqimetum. 
Equisetum hiemale. 

M . s?25. 
Cola de caballo, 
Muscus pyxídatus. 
Lichen pyxídatus. 

M . 963. 
E l moho ó musgo co­

mún, 

e* Gortkes, 

Cortezas» 

Malicomm» 
Púnica granatuiTU 

M . 462. 
De granada* 
Fraxini. 
Fraxinus excelsior. 

M . 918. 
De fresno* 
Querci. 
Quercus robur, M , 858. 
De encina ó roble* 

Lignum campechense. 
H^matoxylum carhpe-

chianum. M . j j S . 
Palo de Campeche* 

Gallas, 
Tom, L 

A M E D I C A , 289 
Queréis cérrus, M . b 5 8. 
La agalla. 

f. Fructus acerhu 
Frutos austeros, 

Cydonia. 
Pyrus cydonia. 4^7. 
jf?/ membrillo, 
Mespila. 
Mespilus Germánica. 

M , 466. 
E l níspero. 
Mora. 
Morus nigra. M . 8 51* 
Las moras. 
Pruna silvestria, 
Prunus spinosa, M . 4^5» 
La endrina. 
Sorba. 
Sorbus domestica. 

M . 4Ó5. 
La serva. 

g. Succi insftssath 
Zumos espesados, 

Acasia, 
Mimosa nilotica» 

M . 9 1 7 . 
E l %umo. de acacioí* 

Terra Japónica. 
Mimosa eathecu. 

M . 916. 
Tierra del Japón 7 pasté 

Oq que 
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que se hace del almiz­
cle , ámbar , & € . se­
gún se ha creído, 

Sangüis draconis. 
Pterocarpus draco, 

M . 641. 
Goma draco. 

A D O 

Kino. 
Gumn 
Kino. 
Gummi rubri astringens. 

h. Astr lngenüa varia ad cer~ 
ta cap'ta non referénda. 

Varios astringentes que no 
' se pueden reducir á cla­

ves determinadas* 

- Andiusa, 
Anchusa tinctoria. 

M . 18Ó. 
Ancusa, 
Balaustia, 
Púnica granatum. 

M . 462. 
BalaUstrlas. 
Hypericum, 
Hypericufn perforatum, 

M . 701. 
Wperhon. 

Salicaria. 
'Lythrum salicaria. 

M . 446, 
Salicaria, 

Millefolium. 
' AciiLea millefolium. 

M . 778. 
MU en rama, 
Myrtus. 
Myrtus communis. 

M . 4 6 1 . 
Arrayan común, 
Plantago. 
Plantago major. M . 155. 
Llantén, 

Polygonatum. 
Convallaria polygona­

tum. M . 334. 
Sello de Salomón, 

Viscus queínus; 
Yiscum álbum. M . 883. 
Visco quercino. 
Uva ursií 
Arbutus uva ursi, 

M . 408. 
Gayuba, 

I I . TÓNICA. 

Tónicos, 

Gentiana. 
Gentiana lútea. M r 2^7. 
Genciana, ; 

Cursuta. 
Gentiana purpurea, 

M . 267. 
ha cursuta, 

Centaureum minus. 
Gentiana centaureum. 

M . 2 ó 8 . 
Cen* 
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Centaura menor* 
Quassia. 
Quassia amara. M . 4.01. 

' Quassia amarga. 
Símarouba, 
Quassia simarouba. 

M . 401. 
La simaruba. 
Trifolium palustre. 
Menyanthes trifoliata, 

M . 194, 
'Trébol aquatico, 
Faba S. Ignatii. 
Ignatia amara. M . 227, 
Habas de San Ignacio. 
Fumaría. 
Fumaria offkinalis. 
. ' M . 6 5 7 . 

Fumaria, 
Chamasmelum, 
Anthemis nobilis. 

M . 77í>. 
Manzanilla fina, 
Tenacetüm. 
Tenacetum vulgare. 

M . 742. 
Tanaceto, 

j Absynthíum. 
Artemisa absvnthlum. 

M . 744. 
Axenjos, 
Abrotanum. 
Artemisia abrotanum. 

M.743 . 

A M¿DICA. S ^ I 
Abrótano. 

lupulus. 
Humulus lupulus. 

M.886 . 
Altramuces, 
Scordium. 
Teucrium scordium, 

M . 527. 
v Escordio. 

Serpentaria virginiana. 
Aristolochia serpentaria» 

M . 824. : 
.: Serpentariade Virgínea, 

Arnica. 
Arnica montana. M.768. 
Arnica, 

Cortex peruvianus. 
Chinchona officinalis. 

M . 213. 
Quina, 

I I I . EMOLLTENTIA. 
Emolientes. 

Aqua. 
E l agua, 

' Aqua cum farinosis vel 
mucilaginosis infusa 
vel decocta. 

Eos cocimientos ó infu­
siones aqucsat de los 
harinosos y mucila-
glnosos. 

1. Ex VEGETAB1LIBUS, 

Oo 2 De 
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De los vegetables» 

a. Colwnnifera, 

Althsea. 
Althaea officinalis. 

M . 624. 
Malvavisco, 
Malva, 
Malva silvestris. M.(3 25. 
Malva. 

b. Farinosa, vel mt^ila-
gtnosa. 

Harinosas ó mucilaglno-
sas. 

Canabís semina. 
Cannabis sativa. M.88^. 
Simiente de cánamo» 
Cydoniorum semina. 
Pyrus cydonia. M . 467. 
Simiente de membrillo, 
Fanugraeci semina, 
Trigonella Monspeliense. 

M . 692, 
Simiente de al bol vas. 
Lini semina. 
Linum usitatissimum. 

M . 302. 
Simiente de lino. 
Psylli semina, 
Plantago psyllium. 

M . 156. 
Simiente de zaragatona. 

A D O 
c. Olerácea* 

Atriplex. 
Atriplex hortensis. 

M . 5)0^, 
Armuelles, 

Beta. 
Beta vulgaris. M , 262» 
Acelga. 
Remolacha, 

Bonus Henricus, 
Chenopodium bonus 

Henricus. M . 261 . 
Espinaca silvestre. 

Spinacia. 
Spinacia oleracea.M.88í>* 
Espinacas, 

d, Emolllentia varia* 
Varios emolientes* 

Aisine, 
Alsine media, M , 2^8» 
A l sin a. 
Branca ursina, 
Acanthus moilis, M . 5 8o4 
Blanca ursina, 
Mclilotus, 
Triioiium meliloms, 

M . 087. 
Meliloto, 
Parietaria, 
Parietaria officinalis. 

M . .908. 
Parietaria ó albaqu'Ua. 

S i -
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Saponaria. 
Saponaria officinalis, 

M . 416. 
Saponaria* 
Verbascum. 
Verbascum thapsus. 

M . 219. 
Gordolobo, 

Radix liíiorum alborum. 
Lilium candidum. 

M . 324. 
Raiz, de azucenas, 

Cepge cocías. 
Allium cepa. M . 525. 
Cachos de cebolla asa­

dos, 

e, Oleosa, 
AceytosoSé 

Olea expresa blanda. 
Aceytes dulces exprimi­

dos. 

% E x animalibus* 
De animales* 

Lac. 
Leche, 

Butyrum^: 
Manteca, 
Adeps. 
Sebo. 
Axungia. 
Enxundía, 

A MÉDICA. 293 
Spermaceti. 
Physeter macrocephalus. 

L . 107. 
La esperma de ballena. 

I V . ERÜDENTIA , S1VE COR­
ROSIVA. 

Los corrosivos. 

Accidum concentratnm. 
"Vitriolicum. 
Nicrosum. 
Los ácidos concentrados 

vitriólluo y nitroso, 
Caustícum commune 

acerrimum. 
LIxivium caustícum ins-

pissatum. Ph. Ed. 
A l k a l i cáustico ó puro. 
Caustícum commune mi-

tius. 
Lixivium caustícum cum 

calce viva. Ph. Ed. 
Lcxía de x abone ros, 
Caustícum commune for» 

tius. 
Calx cum kali puro. Ph. 

Lond, 
Piedra cáustica. 

Caustícum lunare. 
Acidum nhrosum ar­

gento junctum. 
Piedra infernal. 

Vitriolum ceruleum. 
Acidum vitrioiicum cu-

pro 
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pro junctum. 

Piedra l ipiz . 
^Erugo. 
Acckium vegetabile cu-

pro junctum. 
Cardenillo* 
Butyrum antimoníi. 
Acidum murlaticum^ an­

timonio junctum. 
'Manteca de antimonio, 
Hydrargyrus acidis va-

riis junctus. 
Las preparaciones mer­

curiales * 
Arscnicum albura. 
Arsenicum nudum. L , S. 

N . 107. 
Arsénico blanco* 

V . STIMULANTIA. 
Estimulantes» 

A, VERTICILLATE. 
De rodajuela. 

Betónica. 
Betónica officinalis. 

Betónica, 
- Lavendula. 

Lavendula spica. 
M . 530. 

Espliego, 
Melisa. 
Melisa officinalis. 

T A D O 
M . 542. 

• Melisa ó toro'igtl. 
Majorana. 
Óriganum majorana. 

M . 541. 
Mejorana, 
Origanum. 
Origanum vulgare, 

M . 541. 
Orégano, 
Marium. 
Origanum Slryacüín. 

M . 541 . 
Almoradux, 
Rosmarinus. 
Rosmarinus officinalis. 

M . 68. 
Romero, 
Hysopus* 
Hysopus officinalis, 

M . 529. 
Hisopo, 
Hederá terrestris, 
Gleehoma hederacea,:, 

M..554. 
Tedra terrestre. 
Mentha. 
Mentha viridls. M . 532. 
Mentha spicata Hudsoni, 

flora aiaglica. 
Terba buena. 
Mentha piperita. 
Mentha piperita. M.5 52, 
Menta piperita. 

• > Pu-
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Pulegium. 
Satureja hortensís. 

M . 528. 
Algedrea. 
Thymus. 
Thymus vulgaris. 

M . 542. 
Tomillo, 
Serpyllum, 
Thymus serpyllum. 

M . 541. 
E l serpol. 
Salvia. 
Salvia officinalis, M . 68. 
Salvia. 

B. UMBELLAT^, 

Anethum. 
Anethum graveolens. 

M . 250. 
Eneldo» 
Angélica, 
Angélica Archangelica, 

M . 284. 
tica. 

Anisum. 
Pimpinella anisum. 

M . 291. 
Anis ó mata la uva, 
Carum. 
Carum carvL M . 25?!. 
Alcaravea. 

Coriandrum. 

MEDICA. ^95 
Coriandrum sativuni, 

M . 287. 
Cilantro» 

Cuminum. 
Cuminnm cymicum. 

M.285 . 
Cominos. 

FaEniculum. 
Anethum fíEniculum, 

M . 291. 
Hinojo, 
Pimpinella. 
Pimpinella saxífraga, 

M . 291 . 
Saxífraga, 

C, S l L L I Q U O S J E . 

Cochlearia. 
Cochlearia officinalis,, 

M . 588. 
Cpelearía, 
Erysímum, 
Erysimum officinalis-

M . 56Í). 
Erisimo, 

Nastumum. 
Sysymbrium nasturtium. 

M . 594. 
Mastuerzo, 
Rafanus rusticanus. 
Cóclearia armoracia, 

M . 588. 
Rábano rusticano. 
Sin api. 

Si-
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Sinapís nígra, M, Ó02. 
Mostaza, 

D . ALLIAC^E. 

Alliutn» 
Aliium satívum. 

Ajo de cocina* 

Cepa. 
Allium cepa. M . 523. 
Cebolla, 
Porrum. 
Allium porrum. M . 321. 

Puerro, 

E. CONIFERA. 

Abies. 
Pinus abies. M . 8($l, 
Abeto, 
Pinus. 
Pinus silvestris. M . 8óo. 
Pino, 
Juniperus. 
Juniper'us communis. 

M . 894. 
Enebro, 

V, BALSÁMICA. 
Balsámicos, 

, Terebintina Véneta. 
Pinus larix. M . 860. 
Lárice ó trementina di 

Vtnecla, 

Terebintina communis. 
Pinus silvestris. M. 8óo, 
Del pino, 
Balsamum Canadense. 
Pinus balsámica. M.81Í0, 
Bálsamo del Canadá, 
Balsamum copaibe. 
Copaifera officinalis. 

M . 409, 
Bálsamo copaibe* 
Balsamum peruvianum. 
Myroxilon peruiferam. 

M . 395. 
Bálsamo peruviano 

gro, 
Balsamum tolutanum, 
Toluifer^ balsamum. 

M . 3 98. 
Bálsamo blanco ódetolá, 

G. RESINOSA, 
Resinosos, 

Guayacuni, 
Guaiacum officinalis, 

M . 3 96. 
Goma del palo santo, 
Myrrha, 
Myrrha, 
M i r r a , 
Ladanum. 
Ciscus creticus, M . 497. 
Ládano, 
Styrax calamita. 
Styrax QiBciaaiis, 

M . 
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M . 409» 

Estoraque* 

Styrax liqiiida. 
Liquidambar stirapílua. 

M . 860. 
" Llquidambay. 

Bonzoinum, 
Crotón benzoe, M , 853. 
Benjuí»" 

H . $ . B . O M A T l C \ , 

Aromáticos* 

Cinamomum. 
Laurus cinamomutn, 

M . 483. 
Cmela. 
Casia lignea. 
Laurus casia, M . 3 8 3 , 
Casia ¡Ignea, 
Nux mtíschata. 

,)Myrisnca moschata. 
M . 493. 

La nuez moscada. 

Macis.-
.Myristica moschata. 

M . 493. 
Las macias,' 
CaryopKillus. 

, Caryophíllus aromati-
cus. M . 496* 

Clavillos, 

Pimento. 
Myrtus pimentá. 

M . 462. 
Tom, I , 

M E D I C A . 20? 
Pimienta de Tahasco, 

Canella alba. 
Candía alba. M . 443. 
Canela blama. 
Cortex Wintcranm. 
Wintera aromática. 

M . 507. 
Corteza Wmteranéa* 

Cascarilla. 
Ctoton cascarilla. 

M . 865. 
Cascarilla, 

Piper. 
Plper nígrum, M . 74, j 
Pimienta negra, 
Capsicum. 
Capsicum anuumí 

E l pimiento. 
Gingiber. 
Amomum' gingiber, 

M. 50. 
Gengibre, 
Cubebse. 
Piper cijbeba, sivc cau-

-datum. M , 74, 
Cubetas, 
Cardamomum mlnus. 
Amomum cardamo-

aimm. M , 50. 
Cardamomo, 

Zcdoaria. 
Kaempfena rotunda. 

U ^ t . • ' ! 
Cedoaria, 

Pp Ser-
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Serpentaria Virginiana. 
Aristolochia serpentaria, 

M . 824. 
Serpentaria de Virgínea. 

Ginseng. 
Panax quinqucfollium. 

Ginseng {Semilla de) 
Acoyus verus. 
Acorus calamus» 

M . 3 5 9. 
Acoro á calama aToma.-

ticom 

I . AciUA* 

Jcres* 

Arum« 
Arum maculatum. 

xM. 828, 
'Aro* 
Persicaria urens. 
Polygonum hydropiper. 

M . $77. 
Persicaria* 
Pyrethrum» 
Anthemis pyrethrum» 

M . 77^. 
Pelitre* 
Staphisagria. 
Deíphiníum staphisagria. 

M . 505. 
Estafisagria» 

SEDANTIA. 
Sedativos* 

T A D O 
V I . NARCÓTICA* 

Narcóticos* 

a. Rh<eades* 

Papaver. 
Papaver somniferinii, 

M . 490. 
Amapola blanca* 

h* Umbellata* 

Cicuta. 
Conium maculatum» 

M . 278* 
Cicuta manchada* 
Cicuta aquatica. 
Cicuta virosa. M , 286. 
Cicuta aquática* 

c, Sol añacea* 
Solanos* 

Belladonna. 
Atropa belladonna» 

M . 221. 
Belladona* 
Hyoscyamus» 
Hyoscyamus niger. 

M . 220. 
Veleño* 
Nicotiana. 
Nicotiana tabacum. 

221. 
Tabaco de hoja. 

Solanum. 
Solaniiin nigrura. 

M . 224. 
Ter-
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Terba mora, 

Stramonlum, 
Datura stramoníum. 

M . 220. 
Estramonio, 

d. Varia, 
Varios, 

Lactuca virosa. 
Lactuca virosa, M . 71 5, 
Lechuga mala. 

Lauro cerasuj. 
Prunus lauro-cerasus. 

M . 452. 
Lauro cerezo 6 laurel 

Real, 
Laurus. 
Laurus nobilis. M . 383. 
Laurel. 
Camphora. 
Laurus camphora. 

M . 383. 
Alcanfor, 
Thea. 
Thea bohea. M . 495. 
Thea virídis. M . ¿±96, 
Té verde, 

Crocus, 
Crocus sativus. M . 83. 
Azafrán, 
Nymphsea. 
Nymphasa alba. M . 491 . 
Nymphaea lútea. M ^ y i . 
Nenúfar, 

A M E D I C A . 
e. Vinuyn. 

E l vino. 
E l alcohol 6 buen es¡>U 

r i t u de vino, 

V I L RF.FRIGERANTIA. 
" Refrescantes, 

Accida quaecumque diluta. 
'Todos los Ácidos disueltos. 

Sales neutri , ex accído 
quovis praeter muría-
tico cum alkali quo­
vis juncto. 

Las sales neutras j u n ­
tas con qualquUra 
alkali y ácido fuera 
del muriático. 

Sal terrestns ex accido 
tum térra alkalina 
juncto. 

Las sales terrestres com­
puestas de »n ácido 
con tierra alkalina. 

Sal metallicus ex accido 
cum plumbo juncto. 

Las sales metálicas for­
madas de un ácido 
junto con el plomo, 

Áquae minerales sallnae. 
Aguas minerales sali­

nas. 

Bórax. 
E l bórax, 
Alumen. 

Pp 2 Alum-
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Alumbre 6 xehe, 

Planctarum fructus, her­
bar & radices aceidi. 

Frutos ds las plantas, 
yerbas y ratees áeidas. 

Lactis serum* 
Suero de la leche. 

Loe ebutyratum. 
La leche sacada la 

manteca* 

V I H , ANTISPAMGDICA. 
Anttespasmódtcos, 

t i Ex FOSIUBUS. 

Délos fósiles. 

Ambra. 
Ambia ambrpsiaca. L . 
S. N . 107. 
Amhargris* 
Sucinum. 
Sucinum electricurn. 

L . 108. 
Ambar amarillo y blan­

co. 
Petroleum» 
Bitumen petroleum. 

Petróleo ó aceyte de pe-
'j^ troleo. 

2. Ex V E G E T A B I L T B U S . 

De los vegetables. 

Herh* fétida» 

A D O 
Terbas hediondas é gra* 

ve o lentes. 

Artemisia. 
Artemisia vulgarís, 

M . 744.. 
'Artemisia. 
A triplex fectida. 
Chenopodium volvaria. 

M . z6z . 
Vulvaria, 
Cimíinum. 
Comino. 
Matricaria. 
Matricaria parthenium, 

M . 774. 
Matricaria ó yerba de 

Santa Mar ía . 
Puleguim. 
£ / poleo. 
Ruta. 
Ruta graveolens. 1 

M . 3 7 y. 
Ruda. 

. Sabina*. 
Junipcrus sabina, 

Sabina, 

Gummi fetid<s. 

Gomas fétidas, 

Asafetida. 
Fcrula asafsEtidâ H 

M . 281. . . . . 
Asa-
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Asaféjídai 

AmmonUcurii. 
Amoniaco, 

Galbanum. 
B^bon galbanum. 

. M . 285. 
Gáibano, 
Opoponax". 
Pastinaca opoponax. 

M . 290. 
Opoponaco. 

Sagapenum, 
Sagapeno, 
Tacamahaca. 
Populas balsamiphera. 

L , M , M . óoo. 
Tacamaca» 
Camphora, 
Alcanfor, 

Radtces graveohntes. 
Raices fétidas» 

Poeonia. 
Poeonía officinalis* 

M . 502. 
Peonía, 
Valeriana silvestris. 

, .Valeriana officinalis» 
M . Bo. 

Valeriana, 

Fuligo ligni. 
B l hollín, 

Olea essentialia. 
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Aceptes esenciales* 

JBthera. 
Espíri tus. 

Olea empireumatica. 
Aceytes empireumáú~ 

eos. 

Alcohol. 
Espír i tu de vino recti­

ficado, 

5. Ex AN1MALIBUS. ' 

De animales, 

Moschus, 
Moschus moschiferus* 

L . 91 . 
Almizcle, 
Castoreum. 
Castor Fiber. L . 78. 
Castor, 
Sales alkalíni volátiles. -
Amonia, Ph. Lond, 
Alca l i volátil, 

IX. D l T - X T E N T I A . 

Diluentes, 

Aqua. 
Aquosa blanda. 
Agva , y los aquosos 

blandos, 
X. ATTENUANTÍA, 

Atenuantes, 

Aqua. 
Ei 
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E l agua, 
Alkalina. 
Los alcalinos. 
Sales neutri. 
Las sales neutras* 
Sapones. 
Xahones, 
Dulcía. 
Todo lo dulce» 

Sacarum. 
Azúcar, 

Mel. 
Mie l , 
Glicirriza. 
Regaliz, ü oro­

zuz. 
Fructus sicatie. 
Las frutas secas, 

X I . INSPTSANTIA. 
Inspsantes, 

Accida.' 
Los dddos. 
Alcohol. 
E l espíritu de vino rec~ 

tíficadoi 

Demulccntia farinosa, & 
raucilaginosa. 

Los demulcentes hari­
nosos , y mucllagino-
sos, 

X I L DEJVIÜLCENTÍA, 

T A D O 
Demulcentes, 

a. Asperlfolia, 
De hojas ásperas. 

Consolida major, 
Symphitum ofíicinale. 

M . 287. 
Sínfito 6 consuelda Ma­

yor. 

Cynoglosum. 
Cynoglosum officínalc, 

M . 186. 
Cinoglosa, ó lengua de 

perro, 

b. Muctlaginosa, 
Mucilaglnosos, 

Gummi Arabicum, 
Mimosa nilotica, 

M . 917. 
Goma Arábiga, 
Gummi cerasi. 
Prunus cerasus. M . 463. 
Goma de cerezo. 
Gummi tragacantha, 
Astragalus tragacamha. 

M . 685. 
Goma tragacanto, 
Amylum. 
Ex tritico vel aliis fari-

nosis. 
Almidón, 
Ichthyocolla. 
Acipcnser Sturio. L , 40 3, 
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Coh de pescado, 

c. Gelatina ex rebus ani-
malibus, 

Xaleas de substancias 
animales, 

d. Oleosa blanda. 
Aceytosos blandos, 

X H I . ANTACIDA. 
Anti-áctdos, 

Lapides calcariae. 
Piedras calcáreas* 
Creta. 
Greda, 

Magnesia alba. 
Leche de tierra, 

Tcstacea. 
Testáceos, 

Corallium. 
Coral, 
Corallina, 
Coralina, 

Cornu cerví ustum. 
Cuerno de ciervo cal­

cinado. 

Sales alkalini fixi. 
Sales alkalinas fixas. 

Sales alkalini volátiles. 
Sales alkalinas vola-

tiles, 

Calx viva. 
Cal v iva . 

A M É D I C A . 
X I V . ANTALKALINA, 

Anti-aíkalinos, 

303 

Accida quaecumque su-
pra ínter refrigerantia 
enumerata, n. y. 

Todos los acidas pues­
tos arriba entre los 
refrigerantes* n, 7 , 

X V . ANTISÉPTICA. 
Antisépticos, 

Sales accidi omnes su-
pra inter refrigerantia 
recensiti. 

Todas las sales pnestas 
arriba en el mismo 
número 7. 

Sales alkalini tum fixi, 
tum volátiles. 

Las sales alcalinas fi­
xas y volátiles. 

Sales neutri ex accido 
quovis cum sale al-
kalino, vel cum tcrrei$ 
juncto. 

Las sales neutras juntar 
con qualquier sal a l ' 
kdlna ó terrea, 

Plantarum partes accida;. 
Las partes ácidas de las 

plantas. 

Olera aecscentia. 
Las hortalizas sub-Áci* 

das, 
Scho-



304 
Sacharum. 
Azúcar. 

Mel. 
M i e l . 

Plantas siliquosse vulgo 
anti escorbuticae dicta. 

Las plantas anti-escor-
búticas. 

Plantse alliacae» 
Las aliáceas, 
Adstringentia. 
Las astringentes* 

Amara. 
Las amargas, 
A r o m a t Í G a , 
Las aromáticas* 
Olea essentialia, 
Aceytes esencialss* 

Camphora. 
•Alcanfor, 

Gummi resina. 
Las gomas resinas. 
Crocus. 
Azafrán, 
Radix contrayerbíe. 
Raiz. de contrayerha. 

Radix valeriana siivestris. 
La raiz. de valer i ana 

silvestre, 
Oplnm. 
£ / opio, 

Pecoctum capítum pa-

T R A T A D O 
paveris albi. 

Cocimiento de ¡as ca­
bezas de adormidera 
blanca, 

Vínum & liquores fer-
mentati. 

E l vino y los licores 
fermentadlos. 

Alcohol. 
Espíri tu de vino recti~-

ficado. 

X V I . ERRHINA. 
Remedios que hacen es-

tomudar* 
Mitlora. 

Los mas blandos* 

Beta. 
La acelga^ 
Betónica. 
La betónica* 

Ma jora na. 
La mejorana» 

Acriora. 
Los mas acres, j 

Asarum. 
Asarum Europeum. 

M . 441. 
Asaro, 

Euphorbium. 
Euphorbium officinalc. 

M . 449. 
Euforvio (goma). 

Hel-
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Helleboms albus, 
Veratrum álbum, 

M . 902. 
Eléboro, 
Iris nostras. 
E l lirio. 
Nicotiana. 
E l tabaco, 

Ptarmica. 
Achillea ptarmica. 

M . 777. 
ha tarmica, 
Pyrethrum. 
E l pelitre, 

Turbith minerale. 
Hydrargyrus accido vi-

triolico junctus. 
'turblty mineral,. 

K V I I . SíALAGOGA. 
Salivantes, 

Externa masticatoria. 
Los externos que se mas­

can, 

Angélica. 
CaryophyIIi. 
Eos clavos de especia. 
Imperatoria. 
Imperatoria ostruthium. 

M . 289. 
ha imperatoria ó benjuí 

salvage, 

Nicotiana. 
jtom, L 
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Tabaco, 

Piper. 
Pimienta,, 

Pyrethrum, 
Pelitre, 

Interna, 
Internos, 

Hydrargy rn?. 
E l mercurio 6 azogue*. 

X V I I I . EXPECTORANTIA. 

Hederá terrestris. 
Hiedra terrestre* 

Hyssopus. 
Hisopo, 
Marrubium. 
Marrubium vulgare. 

M . 537. 
Marruvio, 

Pulegium. 
Peleo, 
Enula campana. 
Inula helenium. M . 766* 
Enula campana. 

Iris Florentina, 
Iris Florentina. M . 88, 
hirió de Florencia* 

Nicotiana, 
'Tabaco* 

Scilla, 
Sciila marítima. M . 52S. 

Qq Es~ 



306 T R A 
Esríla ó cehc'la albar-

rana, 
Tussilago, 
Tussilago fárfara, 

M , 755. 
'íussílago, 
Pet.: sites. 
Tusilago petasites. 

M . 756. 
Sombrerera. 

Ben/oinum, 
. Veniuh 

Styrax calamita. 
Estoraque. 
Bilsamum Canadense. 
Balsamum Tolutanum. 
Bálsamo de Tolú. 

XIX. EMÉTICA. 
Eméticos ó vomitivos, 

1. Ex F O S I L I B U S . 

De los fósiles, 

Cuprum. 
Cobre. 
Hydrargyrus. 
Mercurio. 
Antimonium, 

- Antimonio. 

Zincum, 
Zinc. 

2. EX V t G E T A B I L T B U S . 

De los vegetables. 

T A D O 
Asarum. 
Asaro, 
Erigerum.1 
Senecio vulgarís, 

M . 756. 
E l calvete ó yerba cana, 
Ipecacoanha. 
Psycotria emética, 

M . 214. 
Bejuquillo, 
Nicotiana, 
Tabaco, 
Scítlá. . 
Cebolla albarrana. 

Sinapi. 
Mostaza. 
Raphanus rusticanas. 
Rábano rústico. 
Sales glkalini volátiles. 
Sales alkalinas vola-

tiles. 
Amara. 
Los amargos, 

XX. CATHARTICA* 
Purgantes, 

i . Mitiora, 
Los blandos, 

Acescentia. 
Ascesentes, 

Fructus accicb -dulcés 
recentes. 

Fru-
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Frutos agri-dulces fres­

cos, 
Siccatae. 
Secos, 

Casia fistularís. 
Casia fístula. M . 39$. 
Caña fístula, 

Tamanndus. 
Tamarindus indica. 

M . SÍ. 
Tamarindos, 

Dulcía, 
Dulces. 

S icharum. 
Azúcar, 

Mel. 
M i e l , 
Manna. 
Fraxinus ornus» 

M . 918. 
E l mana, 
Radices dulces. 
Raices dulces, 
O'era blanda. 
Hortalizas blandas, 

Rosa Damascena. 
Rosa centifolia. M . 474 
Rosa de cien hojas, 

Viola. 
Viola odorata. M . 805. 
Violetas, 

Polypodium. 

M Í D I C A . 30jr 
Polypodium vulgare, 

M . 955. 
Polipodio, 

Serum kctís. 
Suero de leche, 

Lac ebutyratum 
La leche sacada la man-' 

teca, 

Olea expresa blanda ex 
vegetabiiibus. 

hos aceytes dulces ex­
traídos de los vege­
tables, 

Hx aním dibiis. 
Ds los animales. 

Sapo albus Hispanus. 
Xabon blanco de Es» 

puna, 

Sinapí nigrum. 
Mostaza negra, 
Sulfur. 
E l azufre 6 alcrebite. 

Salina. 
Salinos, 

Tartarus. 
E l tár taro, 
Alkalina fixa. 
Los alí?aliños fíxos* 
Maenesía alba. 
Leche de tierra. 

Sales neutri. 
Sal s neutras, 

Q4 2 Aqua 
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Aquas minerales salinse. 
Aguas minerales sali­

nas. 

Amara. 
Amargos. 

Bilis animalium. 
JLa bilis de los ani­

males. 
Balsámica. 
Los balsámicos, 

2, Acriora. 
Les mas acres. 

Aloe. 
Aloe perfoliata. M . 337. 
Zabila , acíbar suco cri­

no y hepático. 
Rharbabarum. 
Rheum palmatum. 

M . 385. 
Ruivarbo. 

Seneka. 
Polygala senéga. M . 640. 
Polígala senega. 

Genista. 
Spartium Scoparium. 
Retama blanca, 
Sambuois. 

. Sambucus nigra, 
M . 255. 

Saúco. 

Ebulus. 
Sambucus ebulus. 

T A D O 
M . 2P5. 

Tezgo. 
Ricini oleum. 
Ricinus communis. 

M . 885. 
E l aceyte de la higue-* 

ra de Faraón , ó del 
infierno. 

S'nna. 
Cassia senna. M . 3 9 | . 
Sen ( hojas de ) . 
Helleborus ni^er. 
Helleborus niger, 

M . 519. 
Eléboro negro. 
Jalapium. Ph. Lond. 
Jalapa. Ph. Edin. 
Ccnvolvulus Jalapa. 
Jalapa (raiz. de), 

Scamonium. 
Convolvulus scamo­

nium. M . 200. 
Escamonea ( resina de ) . 
Ramni baccas, 
Rhamnus catharticus. 
Ramno catártico, 
Gambogia. 
Gambogia gutta. 

M . 490. 
Guta gamba (gofááj, 

Nicctiana. 
Tabaco. 
Helleborus albus. 
Eléboro blanco, 

Co-
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Colocynthis. 
Cucumis colocynthis. 

M . 8^p. 
CoJoquhtida. 

Elaterium. 
Ivlomordica elaterium. 

M . 668. 
Los elaterios {frutosde). 

Metálica, 
Metálicos, 

Bx auro. 
Del oro. 
Ex argento. 
Plata, 

Ex hydrargyro. 
Mercurio. 
Ex antimonio. 
Antimonio, 

X X I . DIURÉTICA, 
Diuréticos, 

a. Vmhellata, 

Petroselinum, 
Peregil, 

Daucus. 
Chirivía y viznaga» 

Foeniculum. 
Hinojo, 

Pimpinella. 
Pimpinela, 

Eryngium. 

M É D I C A . 309 
Cardo volador, 

b. Stellat<e, 
Estrelladas. 

Aparine.. 
Aparlns, 
Rubia. 
Granza 6 rubia de t in­

toreros, 

c. Varia, 

Varios, 

Alkekenei. 
Physalís AIkekcngí. 
Alkckenges, 

Bardana. 
Arctium lapa. M . 723. 
Bardana, 
Dulcamara. 
Soianum dulcamara, 

M . 223. 
La dulcamara, 
Gramen. 
Triticum repens. 

M . 1 27. 
Grama. 

Lichospermum. 
Lkhospermum officinalé. 

M . 18^. 
Litospermo ó mijo del 

sol, 

Ononis. 
Ononis spinosa. M . 6<, 1. 

Uñas 
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Uñds gátas* 
Arum. 
B l aro. 
Asarum. 
B l asaro. 
Aspa ragú?. 
E l espárrago, 

Digítalís. 
Digitalis purpurea. 

M . 562. 
Dedalera, 
Enula campana. 
La enula campana, 
Cenista. 
Retama blanca* 
Nicoúana. 
Tahacdé 
Persicaria. 
Persicaria, 
Rcinunculus, 
Ranúnculo, 
Ruta. 
Ruda, 
Sabina. 
Sábina,. 
Senega. 
Senega, 
Scilla. 
Cebolla albarrana. 
Amara. 
Amargos, 

Balsámica. 

T A D O 

Balsámicos, 
Siliquofae, 

Las plantas de vayni-
Has, 

Alliacea, 
Las aliáceas. 

E x animalibus. 
De los animales, 

Cantarides. 
Cantáridas, 
ÍMillepedes, 
M i l pies. 
Sales accidí. 
Sales deidas. 
Sales alkalini fixt. 
Sales alkalinas fixas. 
Sales neutrí. 
Sales neutras. 
Sapo albus Hispanu??. 
Xabon blanco de Es-

paña. 

X X I I . D l A P H O R E T I C A , 

Diaforéticos, 

Caléndula. 
Caléndula officinalis. 

M . 791. 
Caléndula, 
Crocm. 
Azafrán, 

Dulcamara. 
D u l -
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Dulcamara, 

Opium. 
Opio. 
Camphora. 
Alcanfor. 

Contrayerba, 
Contrayerba* 
Serpentaria. 
Serpentaria» 
Salvia. 
Salvia. 
Scordium. 
Es cor dio, 
Guayacum. 
Palo santo. 
Sassafras, 
Sasafras, 
Senega. 
Senega. 
Moschus. 
Almizcle, 
Accida vegetabília. 
Acidos vegetables* 
Alkali volátiles. 
Alka l i volátil. 
Sales neutri. 
Sales neutras, 

Olea essentialia, 
Aceytes esenciales, 
Olea empyrreumática. 

R I A M i D I C A . 3 I I 
A( tyi es empirreumáti-

eos, 
Vinum. 
Vino. 
Alcohol. 
Espír i tu de vino rec­

tificado. 
Antimonium. 
Antimonio. 
Diluentia. 
Los diluentes, 
Hydrargyrus. 
E l mercurio. 

X X I I I . MENAGOGA, 

Emenagogos, 

Aloe. 
Acibar, 

Gummi foetida?. 
Gomas fétidas. 
Plantas foetidae. 
Las plantas fétidas. 
Crocus. 
Azafrán, 

Castoreum, 
Castor. 

Ferrum. 
E l hierro. 

Hydrargyrus. 
E l mercurio. 

SU~ 
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SITJFJL JE M JE W T O . 

ara que se puedan comprehender las doctrinas qué 
he propuesto de Fourcroy de las propiedades y combinacio­
nes químicas de los medicamentos , y quanto dice Cullen 
tocante al modo con que los remedios obran en los sólidos 
y humores ; para que se sepan las substancias capaces ó no 
de combinarse, y en las que lo sen, t i compuesto quede-
be resultar , las que se descomponen unas con otras, el mens­
truo y disolviente de cada una , y por último para que se 
pueda recetar con conocimiento , es indispensable poseer no­
ciones exactas de química aplicada i la medicina : en obse­
quio de aquellos á quienes falte esta Instrucción , propon­
dré un sumario ó breve extracto de las secciones y capí­
tulos de los Elementos de Química de Cháptal , con que se 
puedan llenar estas miras , y algunos principios sucintos de 
este célebre Químico , y del famoso Lavis , cqn los que se 
ilustrarán los tres reynos de la naturaleza , vegetal, animal, 
y mineral y las substancias que suministran, socorros y re­
medios á la Medicina. 

No es mi ánimo dar unos Elementos completos de Quí­
mica-, para instruirse en esta ciencia se podrán consultar los Ele­
mentos de Química de la Academia de Dijon , ios de Lá-
boisier , y la Nomenclatura y curso de Química de nuestro 
Real Laboratorio , escrito por su diestro y laborioso Profe­
sor Don Pedro Gutiérrez Bueno 5 y así paso á hacer el ex­
tracto de Chaptal , emitiendo la idea del Laboratorio Quí­
mico , la descripción de los principales instrumentos que se 
usan en las operaciones, la definición de éstas ; los términos 
técnicos de la Química , su nueva nomenclatura , &c. 

De 
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De la ley general que conspira á juntar y mantener en 
un estado de mezcla ó de combinación las moléculas 

de los cuerpos. 

hiendo la Química una ciencia , cuyo designio es co­
nocer la naturaleza y las propiedades de los cuerpos , y sien­
do los medios de que se vale para conseguir esto la ana~ 
lísls y la síntesis, es preciso hablar primero de las afini­
dades con que se entienda la composición, y después de los me­
dios que el Químico tiene para romper la adhesión que hay 
entre las moléculas de los cuerpos , con que se facilita su 
descomposición por la análisis. 

Bastó al Ser supremo dar á las moléculas de la materia 
una fuerza de atracción recíproca para que formasen la co­
locación y composición que nos presentan los cuerpos del 
universo; por una conseqüencia muy natural de esta ley pri­
mitiva ios elementos de los cuerpos han debido apretarse 
unos con otros, se han debido formar masas por su re­
unión é insensiblemente se han establecido cuerpos sólidos 
y compactos, acia los quales como acia un centró han de­
bido inclinarse los cuerpos mas endebles y ligeros. Esta ley 
de atracción que los Químicos llaman afinidad, conspira sin 
cesar á juntar los principios que están desunidos, retiene con 
mas ó ménos energía los que están ya combinados, y no 
se puede efectuar ninguna mutación en la naturaleza sin rom­
per ó modificar esta potencia atractiva ; es, pues , natural y 
aun necesario hablar de la ley de las afinidades antes de los 
medios de la análisis. La afinidad se hace ó bien entre prin­
cipios de una misma naturaleza , ó entre principios de natu­
raleza distinta ; según esto podemos distinguir dos especies 
de afinidad por lo respectivo á la naturaleza de los cuerpos: 
1.a la afinidad de agregación ? ó la que hav en los princi­
pios de la misma naturaleza : 2.a la afinidad de composiíion, 
ó la que retiene en un estado de combinación dos ó mu­
chos principios de naturaleza diferente. 

Tom. / . R.r 
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Afinidad ds agregación* 

Dos gotas de agua que se reúnen en una sola forman 
un agregado del que cada gota se conoce con el nombre 
de -parU integrante. El agregado se diferencia del cúmulo 
ó conjunto, en que las pactes integrantes de éste no tienen 
ninguna cohesión sensible entre sí , como en los montones 
de trigo , arena , &;c. El agregado , y el cumulo se dífe-
renciin de la mezcla en que en esta última las partes cons­
titutivas de naturaleza diferente , como en la pólvora, 
t a afinidad de agregación es tanto mas fuerte , quanto mas 
juntas están las partes integrantes ; así todo lo que conspi­
ra á separar y 'apartar estas partes integrantes, disminuye su 
afinidad y debilita su fuerza de cohesión. El calor produ­
ce este efecto en la mayor parte de los fluidos conocidos ; de 
aquí viene que los metales fundidos no tienen ya consistencia, 
el calórico combinándose con los cuerpos , produce casi siem­
pre ün efecto opuesto á la fuerza d'e atracción, y podría­
mos mirarlo como un principio de repulsión , si no nos hu­
biese probado la sana química que solo produce este efec­
to , procurando combinarse con los cuerpos, y disminuyen­
do con precisión de aquí su relación de agregación como 
hacen !os agentes químicos. Por otra parte la extrema l i ­
gereza del calórico hace que quando está combinado con 
qualquier cuerpo, sin cesar conspira i elevarlo , y á ven­
cer esta fuerza que le retiene y le precipita acia la tierra. 

Las operaciones mecánicas del almirez , del martillo, &c. 
disminuyen también la afinidad de la agregación , apartan 
las partes integrantes unas de otras, y esta nueva disposición, 
presentando menos adhesión y mas superficie, facilita la en­
trada de los agentes químicos , y aumenta su energía ; con 
este designio se cortan y dividen los cuerpos quando se quie­
ren analizar, y se facilita el efecto de los reactivos por me­
dio del calor. La división mecánica de los cuerpos es tanto 
mas difícil, quanto es mas fuerte su agregación. Los agregados se 
presentan baxo muchos estados, son líquidos, sólidos, aerifor­
mes, &c. ' • ' Af i -



DE M A T E R I A MÉDIGA. 315 

Afinidad de composición* 

Los cuerpos de diversa naturaleza tienen los unos acia los 
otros una tendencia ó una atracción mas ó menos fuerte, 
y en virtud de esta fuerza se efectúan todas las alteraciones 
de composición ó de descomposición que se observan entre 
ellos. La afinidad de composicior nos ofrece en todos sus 
fenómenos leyes invariables, de las que podemos hacer axio­
mas ó principios , á que atribuirémos todos los efectos que. 
nos presentan el juego , y la acción de los cuerpos unos 
en otros. 

I . L A afinidad de composición solo obra entre las par-* 
tes constitutivas de los cuerpos. La ley general de la atrac­
ción se exerce en las masas , y en esto se distingue de la 
ley de las afinidades que sensiblemente solo obra en las mo­
léculas elementales de los cuerpos. 

I I . La afinidad de composidon es en razón inversa de 
la afinidad de agregación. Es tanto mas difícil el descomponer 
un cuerpo , quanto sus principios constitutivos están unidos 
y retenidos por una fuerza mas grande. Los gases y mu­
cho mas los vapores conspiran sin cesar á la. combinación,: 
porque su agregación es floxa , y la naturaleza , que renue­
va en cada instante las producciones del universo, nunca COSTH 

bina sólido con sólido, síno reduce todo á gas , rompe por 
este medio las trabas de agregación , y estos gases uniéndo­
se unos con otros forman sólidos, 

I I I . Qtiando dos ó muchos cuerpos se unen por afini­
dad de composición, su temperatura se muda. No se puede 
exp'icar este fenómeno , sino mirando al fluido del calor co­
mo un principio constitutivo de los cuerpos 7 repartido des­
igualmente entre ellos , de modo que quando sobreviene al­
guna mutación en los cuerpos, este fluido se altera y acar­
rea con precisión una mutación de temple. 

I V . E l cojnpuesto que resulta de la combinación de dos 
cuerpos i tiene propiedades del todo distintas de las pro~ 
piedades de los principios constitutivos. Algunos Químicos 

Rr 2 han 
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han sostenido que las propiedades del compuesto eran me­
didas entre las de- ios principios constitutivos; pero este tér­
mino medio no tiene ningún sentido en el caso presente , pues 
entre lo agrio y lo dulce , el agua y el fuegopuede ha­
ber qualidades medias 5 Por poco que se reflexione en los 
fenómenos que nos presentan los cuerpos en las composicio­
nes, se verá que la figura , el sabor y la consistencia se des­
naturalizan en las combinaciones, y no podemos establecer 
ningún principio que nos indique a priori todas las muta­
ciones que pueden sobrevenir en la naturaleza y las propie­
dades del cuerpo que se forma. 

V, CisHa cuerpo tiene sus afinidades señaladas y nota­
bles con las diversas substancias que se ¡e presentan. Si to­
dos los cuerpos tuviesen entre sí la misma afinidad , no ten-
driaa ninguna mutación j presentando los cuerpos uno al otro 
no efectuariamos el desprendimiento ni inversión de ningim 
principio ; la naturaleza , pues, ha hecho variar sabiamente 
las afinidades , y ha puesto y señalado á cada cuerpo el gra­
do de relación que tiene con todos los que se le pueden pre­
sentar. Por medio de esta diferencia en las afinidades se ha­
cen todas las descomposiciones en la Química , y en ella es-
tan fundadas todas las operaciones de la naturaleza, y de las 
artes , por lo que es muy importante conocer bien todos 
los fenómenos , y todas las circunstancias que nos puede pre­
sentar esta ley de la descomposición. Se le han dado va­
rios nombres á la afinidad de composición , segnn sus efec­
tos , y se la ha dividido en afinidad simple, afinidad doble, 
afinidad de irítermedio , afinidad reciproca , &c. 

1.° Dos principios unidos entre sí y separados por me­
dio de un tercero dan un exemplo de la afinidad simple; esto 
viene á ser el desprendimiento de un principio por la afi­
nidad de un tercero. Bergman le ha llamado atracción elec" 
t iva. El cuerpo desprendido se llama precipitado , el alkali 
precipita á los metales de sus disoluciones , el ácido sulfú­
rico ó vítrióiico precipita al murlátiCó ó salino , al nítrico 
ó nitroso , &c. El precipitado no siempre se forma por el 
cuerpo desprendido ; alguna vez el nuevo compuesto es el 

que 
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que se precipita , como por excmplo quando se derrama ádh 
do sulfúrico encima de una disolución de muriace de cúl 
otras veces se precipitan el cuerpo desprendido , y el com­
puesto nuevo , como sucede quando se descompone el sul­
fate de magnesia, disuelto en el agua por medio del agua de 
cal. 

2.0 Sucede muchas veces que el compuesto de dos prin­
cipios no se puede destruir ni por un tercero ni por un quarto 
cuerpo que se le aplican con separación ; pero si se unen es­
tos dos cuerpos , y se pone en acción ó contacto con este 
mismo compuesto, hay entonces descomposición ó mutación 
de principios : este fenómeno es el que const i tuyela^^/-
dad doble. Un exemplo nos aclarará esta proposicicn. E l 
sulfate de potasa ó de alkali vegetal no se descompone com­
pletamente ni por el ácido nítrico ^ ni por la cal quando se 
le presentan con separación ; pero si se combina el ácido 
nítrico con la cal, este ni trate de cal descompone el sulfats 
de potasa. En este último caso la afinidad del ácido sulfú­
rico con el alkali se debilita por su afinidad con la cal j este 
ácido exercita , pues, dos atracciones , una que lo retiene con 
el alkali , otra que lo atrae acia la cal. Kirvan llama á la 
primera afinidad quiescisnte , y á la segunda afinidad d w & 
lente. Lo que digo de las afinidades del ácido es aplicable 
á las afinidades deL alkali : este está retenido con el ácido 
sulfúrico por una fuerza superior, y sin embargo atraído por 
el ácido nítrico ; supongamos ahora que el .ácido sulfúrico 
está adherido á la potasa con una fuerza como ocho , y á la cal 
con una fuerza igual á seis , que el ácido nítrico se adhiere á 
la cal por una fuerza como quatro, y conspira á unirse al alkali 
con una fuerza como siete ; ya se ve que el ácido nítrico y la 
cal , aplicados con separación al sulfite de potasa, no produ-» 
cirán ninguna mutación j pero, si se le presenta en un estado 
de combinación , entonces el ácido sulfúrico se atrae de una 
parte por seis y se retiene por ocho; tiene, pues, una adhe­
sión efectiva al alkali como dos 5 por otro lado el ácido ní­
trico se atrae por una fuerza como siete, y se retiene por una 
como quatro , quedándole una tendencia á unirse al alkali co­

mo 
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mo tres ; luego debe desprender al ácido sulfúrico , que so­
lo esd retenido por una fuerza como dos. 

Hay algunos casos en que no teniendo dos cuerpos 
ninguna afinidad sensible entre sí^ reciben la disposición y ap­
titud de unirse por el intermedio de Un tercero , esto es !o 
que se llama afinidad ds Intermedio. El alkali es el inter­
medio de la unión del aceyte con el agua , de aquí la teóri­
ca de las lexías , de los desengrasaraiemos, &c. Si las afi­
nidades de los cuerpos se conociesen mejor , se podrían pro­
nosticar los resultados de todas las operaciones; pero se 
echa de ver quán dificil es de adquirir esta extensión de co­
nocimientos , y mucho mas después de los descubrimientos 
modernos que nos han hecho conocer modificaciones infini­
tas en las operaciones* 

V I , LAS moléculas que su afinidad junta y une , ya 
sean de mía misma naturaleza, ya de naturaleza diferen­
te , conspiran sin cesar á formar cuerpos que presentan una 
figura poliedra , constante y determinada. Esta bella ley de 
la naturaleza , por la que imprime á todas sus produccio­
nes una figura constante y regular , se ve en las cristaliza­
ciones de todos los cuerpos del reyno mineral j de la que 
se trata en la Cristalografia , y ahora me voy á ocupar en 
los principios > según los que se efectúa la cristalización. 
Para disponer un cuerpo á la cristalización se le debe de 
antemano dividir quanto se pueda. Esta división se puede 
efectuar por disolución , ó por una operación puramente me­
cánica. La disolución se puede hacer por medio del agua - ó 
por medió del fuego ; la de las sales se hace por lo gene­
ral en el primer líquido ^ la de los metales se executa con 
la ayuda del segundo , y su disolución nó es completa si­
no quando se les aplica uo calor bastante fuerte para hacer­
los pasar al estado de gas. Quandó se evapora el gas que 
tiene una sal disüelta , se juntan insensiblemente los principios 
del cuerpo disuelto, y se le consigue baxo una figura re­
gular. Casi lo mismo sucede con la disolución por el fue­
go ; luego que un metal está impregnado de este fluido no 
se cristaliza sino quando este excedente de fluido se le subs­

trae. 
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yae. Para que la figura del cristal sea regular } es precisa la 
reunión de tres circunstancias, el tUmpQ , el espacio y el 
reposo, 

j ? E l tiempo hace disipar con lentitud el líquido super­
abundante , y junta insensiblemente y sin estrépito las mo­
léculas integrantes, que entonces se unen según leyes cons­
tantes , y de este modo forman un cristal regular. Por esta 
razón todos los buenos Químicos encargan la evaporación 
lenta, A proporción que se efectúa la evaporación del disol­
vente, los principios del cuerpo disuelto se acercan, y su 
afinidad se aumenta á cada instante, mientras que la del 
disolvente queda la misma : de aquí proviene sin duda que 
las ultimas porciones del disolvente se volatilizan con mas 
dificultad s y que las sales retienen mas Q menos porción de 
él , lo que forma el agua de cristalización. Los fenómenos 
que nos presentan las diversas sales , quando se les priva 
con fuerza de sti agua de cristalización , ofrecen variedades; 
algunas la dexan disipar jiu^go que se exponen al ayre como 
la sosa, y entonces escás sales, pierden su transparencia, se 
hacen polvo , y se llaman sales eflorescentes ; otras chispean 
en el fuego, y se esparcen quando el agua se disipa , esto 
es lo que se llama decrepitación ; otras exhalan en humo esta 
misma agua , y disminuyendo de volumen , se liquidan , y 
algunas otras se hinchan ó entumecen, 

2? E l espacia es también una condición necesaria para 
conseguir una cristalización regular: si la naturaleza está cons­
treñida en sus operaciones, su trabajo se resentirá de este 
estado de angustia , y se diria que modéla sus produccio­
nes por todas las circunstancias, que pueden influir en sus 
operaciones. 

3? E l reposa del liquido es todavía necesario para con­
seguir formas ó figuras bien regulares • una agitación no in­
terrumpida se opone á toda colocación simétrica , y en este 
caso solo se consigue una cnstalizacion confusa. 
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De los diversos medios que usa el Químico para romper 
la adhesión que hay entre las moléculas de los 

cuerpos. 

La ley de las afinidades) de que se acaba de hablar, 
conspira sin cesar á juntar las moléculas de los cuerpob b y 
i mantenerlas en su estado de unión ; los esfuerzos del Quí­
mico se limitan casi siempre á vencer esta potencia atracti­
va , y los medios á que recurre se reducen ; i ? a dividir 
los cuerpos por operaciones mecánicas ; 2? á dividirlos ó á 
separar Jas moléculas unas de otras por el socorro de los d i ­
solventes ; 3? á presentar á los diversos principios de estos 
mismos cuerpos substancias que tengan mas afinidad con 
ellos que la que tenian ellos mismos entre sí. 

1? Las diferentes operaciones que el Químico hace en los 
cuerpos para determinar su naturaleza alteran su forma, te-
xido, y aun alguna vez mudan su constitución. Todas es­
tas mutaciones son ó mecánicas ó químicas; las operacio­
nes mecánicas de que hablamos ahora, de ningún modo des­
naturalizan las substancias, y por lo general solo mudan la 
figura y volumen. Estas operaciones se executan con el mar­
t i l l o , cuchillo, cincel, almirez, &c. Estas divisiones, estas 
trituraciones se hacen en morteros de piedra, de vidrio ó de 
metal , la naturaleza de las substancias determina el uso de 
la especie de estos utensilios. Estas operaciones preliminares 
preparan y disponen á otras nuevas que desunen los prin­
cipios de los cuerpos, y mudan su naturaleza; estas que 
podríamos llamar operaciones químicas constituyen esencial­
mente la análisis, , 

2? La disolución de que se habla ahora es la división 
y el desaparecimiento de un sólido en un líquido , pero sin 
alteración en la naturaleza del cuerpo que se disuelve. Se 
llama disolvente ó menstruo el líquido en el que desaparece 
el sólido. El agente de la disolución parece que sigue al-
gunás leyes constantes que vamos á indicar. 

A . El agente de la disolución no parece que se diferen­
cia 
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cía del de las afinidades, y en todos los casos la disolu­
ción es mas ó ménos abundante según la afinidad de las par­
tes integrantes del disolvente con ias del cuerpo que se va 
"á disolver. De este principio se sigue que para facilitsr la 
disolución , es preciso triturar y dividir el cuerpo que se 
quiere disolver ; por este medio se le hace presentar mas 
superficies , y se disminuye la afinidad de las partes inte­
grantes» Sucede alguna vez que la afinidad entre el disol­
vente , y el cuerpo que se le presenta es tan poco notable, 
que no se ve sino mucho después: estas operaciones lentas, 
de las que tenemos algunos exemplos en nuestros Labora­
torios son comunes en los trabajes de la naturaleza , y qui­
zá á semejantes causas debemos atribuir la mayor parte de 
estos resultados , de los que no vemos ni la causa ni los 
agentes. 

B. La disolución es tanto mas pronta , quanto mas su­
perficie -presenta el ' cuerpo que se va á disolver. En este 
principio se ha fundado el uso de machacar , moler y d i ­
vidir los cuerpos que se quieren disolver. También ha ob­
servado B erg man que los cuerpos que no se han atacado 
quando están en masa , se atacan y disuelven quando se 
cortan. 

C. La disolución de un cuerpo produce constantemente 
frió , y aun se ha (Sacado partido de este fenómeno para pro­
curarse frios artificiales muy superiores á los mas rigurosos 

. de nuestros climas. Los principales disolventes que usamos 
en nuestras operaciones son el agua , el alcohol ó espíritu de 
vino refinado y el fuego. Los cuerpos que se someten al uno, 
ó al otro de estos disolventes presentan fenómenos análogos 
ó semejantes , se dividen, se rarefacen , y llegan á desapa­
recer á la vista ; el metal mas refractario se funde , se d i ­
sipa en vapor, y pasa al estado de gas si se le aplica un 
calor mas fuerte. Este último estado forma una disolución 
completa de la substancia metálica en el calórico. Se hace 
alguna vez concurrir al calórico con alguno de los otros 
dos disolventes, para efectuar una disolución mas pronta y 
mas abundante, 

Tom» L Ss Los 
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Los tres disolventes de que acabamos de hablar de nin­

gún modo exercen una acción igual en todos los cuerpos 
indistintamente ; casi todos los Autores que han hablado de 
la disolución , la han mirado baxo un aspecto demasiado 
mecánico : los unos han supuesto estuches en el disolvente, 
y puntas en el cuerpo que se disuelve; esta suposición dis­
paratada y arbitraria ha parecido bastante para concebir la 
acción de los ácidos en los cuerpos. Newton y Gasendi han 
admitido poros en el agua , en los que se podian anidar las 
sales , y por este medio han explicado por que el agua no 
aumentaba de volumen á proporción de las sales que disol­
vía. Gasendi ha supuesto también poros de diversas figuras, 
y ha procurado explicar por ellos como e! agua saturada 
iie una sal puede disolver otras de una nueva especie. Wat-
son que ha observado los fenómenos de la disolución con el 
mayor cuidado, ha deducido de sus innumerables experimen­
tos; i ? que la agua monta en los vasos en el instante de 
la inversión de una sal; 2? que baxa mientras la disolu­
ción ; ^ que vuelve á subir después de la disolución por 
cima del primer nivel. Los dos primeros efectos me parece 
que provienen de la mudanza de temple que sobreviene al 
licor , el frió que trae la disolución debe disminuir el vo­
lumen del disolvente, pero se debe restituir al primer es­
tado luego que se ha concluido la disolución. 

Como la afinidad particular de los cuerpos de ningún 
modo es la misma en todos , los principios constitutivos con 
facilidad se pueden desprender por otras substancias , y en 
esto está fundada ia acción de todos los reactivos que el Quí­
mico usa en sus análisis: alguna vez separa ciertos princi­
pios que entonces puede exáminar con mas exactitud , ha­
biéndolos desprendido de todas sus trabas, muchas veces el 
reactivo que usa se combina con algún principio del cuerpo 
que analiza , y de aquí resulta un compuesto cuyos carac­
teres nos indican ia naturaleza del principio que se ha com­
binado , en atención á que se conocen las combinaciones de 
los principales reactivos con las diversas bases : también su­
cede con mucha freqüencia que el reactivo de que se usa 
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$e descompone él mismo , lo que complica los fenómenos 
y los productos 5 pero siempre debemos juzgar por su na* 
turaleza de los principios constitutivos del cuerpo que se ana­
liza. Los Químicos antiguos observaron poco este último he­
cho , y este es uno de los mayores defectos de los trabajos 
de Stiahl , el que atribuyó á los cuerpos que sometía á k 
análisis la mayor parte de los fenómenos que solo pertenecen 
á la descomposición de los reactivos que usaba en sus ope­
raciones. 

Nota, Para comprehender mejor lo que se dirá acerca de 
los medicamentos sacados de los tres reynos , propondré un 
sumario que comprehenda á las substancias en su estado mas 
elemental, ó reducidas á un término mas allá del que n« 
puede hacer nada la análisis. La luz r el calórico , el adu­
fre , y el carbón puro son de este género : la luz modifica 
todas nuestras operaciones , y concurre poderosamente á la 
producción de todos los fenómenos que pertenecen á los cuer­
pos muertos ó vivos : el calórico repartido de un modo des­
igual entre todos los cuerpos del universo, establece sus d i ­
versos grados de consistencia , y este es uno de los gran­
des medios de que se valen el arte y la naturaleza pare 
dividir los cuerpos, volatilizarlos, debilitar su fuerza de ad­
hesión , y de este modo prepararlos y disponerlos á la aná­
lisis ; el azufre existe en los productos de los tres reynos, 
forma el radical de uno de los ácidos mas conocidos y mas 
usados , presenta combinaciones importantes con la mayor 
parte de las substancias simples , y baxo de estas diversas 
relaciones, es una de las substancias cuyo conocimiento es 
preciso desde los primeros pasos que se dan en la químicai 
lo mismo se puede decir del carbón ; este es el producto 
fixo mas abundante que se encuentra en los vegetables j 
animales , y aun la análisis lo ha descubierto en algunas 
substancias minerales. En seguida de estas substancias ele­
mentales diré algo de los eases , ó de la disolución de al-
gunos principios por el calórico al temple de la atmósfera^ 
del gas hidrógeno ó ayre inflamable, del gas oxígeno ó ayre 
vi tal , del gas nitrógeno ó gas azoote , de la mezcla de los 
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gases nitrógeno y oxígeno ó del ayre atmosférico ; de la 
combinación de los gases oxígeno é hidrógeno formando el 
agua ; del agua en el estado de yelo ; del agua en el es­
tado líquido ; del agua en el estado de gas ; de las combi­
naciones del gas nitrógeno; 1? con el gas hidrógeno ; 2? con 
principios térreos formando alkalis, y de los alkalis fixos, del 
alkali -vegetal ó potasa , del alkali mineral ó sosa , y del 
anmoniaco ó alkali volátil , dexando la sección novena de 
Chaptal que trata de la combinación del oxígeno con cier­
tas bases formando ácidos, para quando trate de los reme­
dios en particular. 

De las substancias simples 6 elementares* 

En la química solo se mira como principio ó elemento 
todo lo que no se puede descomponer por la análisis, y así 
se de;be expresar con esta voz el último grado de los resul­
tados analíticos. 

Del fuego. 

El principal agente que la naturaleza usa para poner 
en equilibrio el efecto natural de la atracción , es el fue­
go ; soio habria cuerpos sólidos y compuestos por el efec­
to natural de la atracción ; pero el calórico esparcido des­
igualmente en los cuerpos , conspira sin cesar á romper esta 
adhesión de las moléculas , y á él debemos esta variedad 
de consistencia , baxo la que se presentan los cuerpos i nues­
tros ojos ; las diversas substancias que componen este uni­
verso están , pues , sometidas por una parte á una ley ge­
neral que conspira á juntarlas, y por otra á un agente po­
deroso que intenta apartar unas de otras. De la energía res­
pectiva de estas dos fuerzas , depende la consistencia de es­
tos dos cuerpos ; quaodo prevalece la afinidad, están en el 
cst.tdo sóiklo; están en d estado gaseoso quando domina el 
cttórico , y el estado líquido parece ser el unto de equi-. 
iíbiio entre estas dos poiencus. 

Dos 
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Dos cosas se deben considerar en el fuego, el calor y la 

luz. Estos dos principios que se han confundido con mu­
cha freqüencia , parecen muy distintos , pues casi nunca se 
hallan con igualdad , y cada uno puede existir separado. La 
acepción mas ordinaria de la palabra fuego comprehende ca­
lor y luz , y sus principales fenómenos se conocieron , muy 

i los principios del mundo. 

Del calórico y del calor* 

Quando se callenta un metal ó un l íquido, estos cuer­
pos se dilatan en todos sentidos 7 se reducen en vapor 7 y 
llegan á desaparecer á la vista si se les aplica un calor mas 
fuerte. Los cuerpos que se han apoderado del principio del 
calor, lo abandonan con mas ó menos facilidad ; si se ob­
serva con atención á un cuerpo que se enfria, se verá un 
ligero movimiento de undulación en el ayre que lo rodea, 
y se puede comparar este efecto al fenómeno que nos pre­
senta la mezcla de dos licores de desigual peso y densi­
dad. Es difícil de comprchender este fenómeno, sin ad­
mitir un fluido particular que pasa desde luego del cuerpo 
que calienta al que es calentado , se combina con él , pro­
duce los efectos que se acaban de decir, y después lo aban­
dona para unirse con otros cuerpos según sus afinidades, y 
la ley del equilibrio acia la que conspiran todos los fluidos. 
Este fluido del calor que llamamos calórico , está contenido 
en mayor ó menor cantidad en los cuerpos según los d i ­
versos grados de afinidad que tiene con ellos. Se pueden 
usar diversos medios para desprender ó sacar el calórico, 
el primero es por la via de las afinidades , por exemplo el 
agua derramada encima del ácido sulfúrico , expele el calor, 
y toma su lugar , y en tanto que hay desprendimiento de 
calor , el volúmen de la mezcla no se aumenta á propor­
ción de las substancias mezcladas , lo que anuncia penetra­
ción , y no se la puede comprchender sino admitiendo que 
las partes integrantes del agua toman el lugar del calórico 
4 proporción que se disipan. E l segundo medio de preci-

pi-
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pitar el calórico, es la frotadura y la compresión , en estos 
casos se le exprime, como se exprime el agua de una es­
ponja. La fermentación , y por lo general toda operación 
química que muda la naturaleza de los cuerpos, puede des­
prender su calórico, porque el nuevo compuesto puede ne­
cesitar y recibir una mayor ó menor porción de é l , lo que • 
hace que las operaciones produzcan ya frió, ya calor. El ca­
lórico se desprende en un estado de libertad , ó en un estado 
de combinación. En el primer caso el calórico procura siem-. 
pre ponetse en equilibrio, no precisamente porque se dis­
tribuya con desigualdad en todos los cuerpos, sino porque 
se reparte en ellos , según sus grados de afinidad , de donde 
se sigue que los cuerpos que le rodean , toman y retienen 
una porción mas ó menos considerable de calórico: los me­
tales se penetran con mas facilidad de este fluido, y lo tras­
pasan del mismo modo, los leños y las partes animales lo 
reciben hasta el grado de la combustión , y los líquidos has­
ta que se reducen en vapores ; solo el yelo absorve todo 
el calor que se le suministra, sin comunicarlo hasta que se 
derrite. 

Solo por los efectos se pueden calcular los grados de ca­
lor , y los instrumentos que sucesivamente se han inventa­
do para este calculo llamados termómetros, pyrometros, &rc. 
se han aplicado para determinar con rigor los diversos fe­
nómenos que nos presenta la absorción del calórico en los 
varios cuerpos. Omito la descripción de los pyrometros, y 
los resultados que dan estos acerca del calor específico , del 
calor de la combustión y de la respiración, y el de los ga­
ses que se podrán ver en el Autor que extracto. 

En el segundo caso ó en el estado de combinación se 
desprende alguna vez el calórico en una situación de simple 
mezcla, y esto es lo que constituye los vapores, las subli­
maciones , &c. Si se aplica el calor al agua , estos dos flui­
dos se unirán , y la mezcla se disipará en la atmósfera; pero 
seria abusar de las palabras llamar combinación i una unión 
tan endeble , pues luego que e) calor llega á combinarse con 
otros cuerpos, abandona el agua que vuelve á pasar al es­

ta-
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tado líquido ; este cuerpo evaporado arrastra sin cesar una 
porción de calor , y de aquí quizá la utilidad de la trans­
piración , del sudor , &c. Pero con mucha mas freqüencia 
el calórico contrae una unión verdaderamente química con 
los cuerpos que volatiliza, y aun es tan perfecta esta com­
binación que no se advierte en ellos el calor, neutralizán­
dose por los cuerpos con quienes se ha combinado, y en­
tonces se le llama calor escondido calor latens. Podemos re-* 
ducir á los dos principios siguientes los diversos casos en los 
que el calor se combina , y pasa al estado de calor laten­
te. 1? Todo cuerpo que pasa del estado sólido al estado l í ­
quido , absorve una porción de calor que no es ya sensible-
al termómetro , y se encuentra en un verdadero estado de 
tombinacion, \ 

Los Académicos de Florencia llenaron un vaso de yelo 
machacado, y envolviéron en él un termómetro que baxó 
á O > se metió el vaso en agua hirviendo , el termómetro 
rio se meneó ni mudó de lugar por todo el tiempo que se 
deshizo el yelo ; luego la fundición del yelo absorve el ca­
lor. Wiike derramó una libra de agua encima de una libra 
de nieve , la mezcla deshecha señaló O ; luego se combina­
ron <5o grados de calor. El Caballero Landriani ha probado 
que la fundición de los metales, del azufre, del fósforo, 
del alumbre, del nitro, &c, absorvia el calor. En la d i ­
solución de todas las sales se produce frió. Farenheit ha he­
cho baxar el termómetro á los 40 grados , deshaciendo la 
nieve por el ácido nitroso muy concentrado. 

2.0 Todo cuerpo quando pasa del estado sólido 6 fluido 
al estado aeriforme , absorve el calor que se hace calor l a ­
tente , y este cuerpo se pone y mantiene en este estado 
por este calor. 

En este principio está fundada la práctica que hay en 
la China , India , Persia y Egipto para refrescar los licores 
que se han de beber. Se echa el licor que se quiere btber 
en vasijas muy porosas , y se ponen al sol ó á la corriente 
del ayre caliente para refrescar el licor que contienen ; por 
medios semejantes consiguen bebidas frescas en las largas cara-
banas. El 
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El inmortal Franklín ha experimentado en sí propio que 

quando el cuerpo suda , está ménos caliente que los cuer­
pos que le rodean , y que el sudor determina en seguida 
algún grado de frío. Los trabajadores solo soportan los ca­
lores excesivos del estío sudando mucho , y suministran ma­
teria á este sudor por una bebida abundante. Los menestra­
les empleados en las fábricas de vidrio , cristales, fundicio­
nes , &c. viven las mas veces en un medio mas caliente que 
su cuerpo, que se mantiene en un calor igual y moderado 
por el sudor. Si se aumenta la evaporación por ia agitación 
del ayre , se refresca mas , de aquí el uso de los abanicos, 
ventiladores , &c. los que aunque destinados á imprimir mo­
vimiento á un ayre caliente , le dan la virtud de refrescar, 
facilitando y favoreciendo la éVaporacion. El ayre caliente 
y seco es el mas adequado para formar un corriente de ayre 
fresco , porque ŝ el mas propio para disolver y ab^orver la 
humedad; el ayre húmedo es el ménos conveniente , porque 
está ya saturado. De aquí la necesidad de renovar con fre-
qüencia el ayre para conservar la frescura de nuestras vi­
viendas. 

Estos principios tienen mas relación á la Medicina que 
lo que se cree; se ven casi todas las calenturas terminarse 
por los sudores , que á mas de la ventaja de expeler la 
materia morbífica, tienen el beneficio de arrastrar la ma­
teria del calor, y de poner al cuerpo en su temple or­
dinario. El Médico que intenta moderar el exceso de calor 
en un cuerpo enfermo , debe buscar en el ayre la disposi­
ción mas favorable para cumplir sus indicaciones. El uso del 
alkali volátil está conocido como muy provechoso en la que­
madura , en el dolor de muelas, &:c. no se podrán atri­
buir sus efectos á la volatilidad de esta substancia, que com­
binándose prontamente con el calórico se exhala con é l , y 
dexa una impresión de frió ? 

Se puede obtener el calor que está combinado con los 
Cuerpos que se han hecho pasar del estado sólido al estado 
líquido , ó de éste al estado aeriforme, haciendo volverá 
pasar estas últimas substancias al estado liquido ó al estado 

coa-
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concreto ; én una palabra, todo cuerpo que pasa del estado 
líquido al estado sólido, dexa escapar el calor latente, que 
en este instante se hace calor libre ó termométrtco. 

Las substancias gaseosas solo permanecen en el estado 
aeriforme por el calor que está combinado con ellas, y quan-
do se presenta á estas substancias disueltas de este modo en 
el calórico un cuerpo con el que es piuy notable su afi­
nidad , abandonan el calor para unirse con él , y con el ca­
lórico expelido < ó desprendido de este modo se manifiesta 
baxo forma de calor libre ó termomécrico. Por todo lo ex­
puesto se ve ser preciso distinguir el calor, que por lo común 
se extiende por una sensación del principio material , que 
es la causa, llamando á este calórico ó materia del calor* 

De la luz. 

Parece que la luz viene ó se transmite á nuestros ojos 
por un fluido particular que llena el intervalo ó espacio que 
se interpone entre nosotros , y los cuerpos aparentes. ¿ Este 
fluido viene directamente del sol por emisiones y radiacio­
nes sucesivas , ó bien es un fluido particular esparcido en 
el espacio, y meneado por el movimiento de rotación del 
sol, ó por qualquiera otra causa ? No examinaré estos pun­
tos , solo me limitaré i indicar sus fenómenos. 

I? El movimiento de la luz es tan rápido , que corre 
cerca de 8o@ leguas en un segundo. 2.0 La elasticidad de los 
rayos de la luz es tal , que el ángulo de reflexión iguala 
al ángulo de incidencia. 3.0 El fluido de la luz es pesado, 
pues si se recibe un rayo por un agujero hecho en el pos-
tiguillo de una ventana , y se le presenta la hoja de un cu­
chillo , el rayo se desvia de la línea recta , y se dobla acia 
el cuerpo , lo que anuncia que obedece á la ley de atrac­
ción , y basta para clasificarlo entre los otros cuerpos de la 
naturaleza. 4.0 El gran Newton llegó á descomponer la luz 
solar en siete rayos primitivos que se presentan con el or­
den siguiente : el encarnado , el naranjado , el pajizo , el 
verde, el azul, el carmesí y el violado. Las tinturas solo 
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nos presentan tres colores primitivos, que son el encarnado, 
el azul y el pajizo, la combinación de estos tres principios 
forma todos los matices de color con que se han enrique­
cido las artes. 

Se pueden considerar todos los cuerpos de la naturale­
za , como prismas que descomponen, ó por mejor decir, divi­
den la luz 5 los unoŝ  rechazan los rayos sin producir en ellos 
ninguna mutación, esto es, lo que forma el blanco ; otros los 
absorven todos, lo que hace el negro absoluto ; la afinidad 
mas ó menos notable de tal ó tal rayo , con tal ó tal cuer­
po , y aun quizá la diversa disposición de los poros, hace 
sin duda que quando una porción de luz cae en un cuer­
po , tal rayo se combina mientras que los otros se reflec­
tan, esto es lo que produce esta diversidad de colores, y la 
prodigiosa variedad de matices con que se pintan á nuestros 
ojos los diversos cuerpos de la naturaleza. 

La luz influye en la mayor parte de las operaciones 
químicas, las modifica , y su imperio no es ménos visible 
en los diversos fenómenos de la naturaleza. Vemos que no 
hay vegetación sin luz ; las plantas privadas de este fluido 
se adelgazan y marchitan, y quando en las sierras no les 
llega la luz 10 por un solo parage, los vegetables se in­
clinan acia esta, abertura , como para testificar la necesidad 
que tienen de este fluido benéfico. Sin la influencia de la 
luz, los vegetables no presentan sino un solo y triste color, 
y aun se despojan de sus ricos matices, luego que se les 
quita o priva de este fluido luminoso 5 de este modo se blan­
quean los apios , las escarolas , y otras plantas. Los vegeta­
bles no solo deben su color á la luz , sino que también el 
olor, el sabor., la combustibilidad , la madurez , y el prin­
cipio resinoso , son otras tantas propiedades que dependen 
de ella j de aquí viene sin duda que los aromas, las resinas, 
y los aceytes volátiles son el fruto de los climas del Me­
diodía, en los que la luz es mas pura, mas constante y 
mas viva. 

También se ve que la influencia de la luz es notable en 
los otros seres, pues como lo ha observado Mr. Dorcés, los 

gu-
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gusanos y orugas que viven en la tierra y en los bosques 
son blanquecinos , las aves y las mariposas de la noche se 
di-tingüen de las del dia por sus colores poco brillantes; k 
diferencia es tnmbicn vMble entre las del Norte y las del 
Mediodía. Una propiedad admirable de la luz en el ve­
getal es, que expuesto á ella , transpira ayre vital. 

Los beílos experimentos de Mrs. Schele y Bertollet nos 
han enseñ-ido que la ausencia y la presencia de la luz, mo­
dificaba de un modo asombroso los resultados de las ope­
raciones químicas: la luz desprende el ayre vital de algunos 
licores? como del ácido nítrico y muriático oxigenado, re­
duce los oxides de oro i de plata • &c. desnaturaliza los mu* 
riates oxigenados, según las observaciones de Bertollét, 

La organización como dice Mr. Laboisier, el sentido, 
el movimiento espontáneo y la vida ^ solo existen en la su­
perficie de la tierra , y en los lugares expuestos á la IUZÍ 
se podria decir que la llama de la antorcha de Prometeo 
era la expresión de una verdad filosófica , que no se les es­
capó á los antiguos. Sin la luz la. naturaleza estaba inerte, 
muerta é inanimada ; un Dios bien-hechor criando la luz, es­
parció en la superficie de la tierra la organización, el sen­
tido y la vida. 

No se debe confundir la luz solar, con la que nos pro­
ducen nuestros hogares : ésta tiene efectos notables en algu­
nos de estos fenómenos como nos podremos Convencer; pero 
estos efectos son lentos y tienen poca relación cOn los de la 
luz del sol. Aunque el calor acompaña las mas veces á la 
luz , los fenómenos que hemos mencionado no se pueden 
atribuir al calor ; éste los puede modificar quando existe, 
pero no producirlos como se ha querido. 

D Í azufre. 

Los antiguos llamaban azufre toda substancia combus­
tible é inflamable: se encuentra en todos sus escritos la ex­
presión de aztífre de metales, azufre de animales , azufre 
de vegetables , & c . Stááhl dio un valor determinado al nom-
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bre de azufre , y desde este célebre Químico conocemos baxo 
este nombre un cuerpo de un amarillo alimonado , seco, 
quebradizo, capaz de quemarse con una llama' azul, y de 
exhalar un olor picante en el tiempo de la combustión ; quan-
do se ie frota , se pone eléctrico, y si se le hace experi­
mentar una suave presión en la mano, cruge y se hace pol­
vo. Parece que el azufre se forma por la descomposición de 
los vegetables y de los animales , se le ha encontrado en las 
paredes de las letrinas, y quando se hicieron las excavacio­
nes de los baluartes en la Puerta de San Antonio en París, 
se sacó mucho azufre que estaba mezclado con los residuos 
de las ruinas de las substancias vegetables y animales que 
hablan llenado los fosos antiguos, y se hablan podrido en 
ellos. 

Mr. de Yeux ha probado también que el azufre exístia 
naturalmente en algunas plantas , como la romaza , la co­
dearla , 3cc. Las operaciones que indica para extraerlo se re­
ducen i,0 á reducir en pulpa bastante fina por medio de 
una escofina ó lima la raiz lavada ; á diluir esta pulpa en 
agua fria , y á colarla por un lienzo claro; el licor pasa 
turbio , y dexa precipitar un depósito , que puesto á secar 
prueba la existencia del azufre : 2.0 á hacer cocer la pul­
pa , y á secar la espuma que se forma por la ebulición : es­
ta espuma contiene azufre. Mr, de Weillart ha sacado azu­
fre haciendo podrir substancias vegetables en agua del pozo. 
Las minas de carbón contienen gran abundancia de azufre, 
el que se combina con ciertos metales , se presenta en casi 
todas las partes en que hay descomposición vegetal , com­
pone la mayor parte de estos schistas piritosos y betunosos 
que forman el hogar de los volcanes , se sublima en los pa-
rages en donde se descomponen los piritas, lo arrojan los 
fuegos subterráneos, y se le halla con mas ó menos abun­
dancia en las cercanías de los parages volcánicos. Se ha ha­
blado mucho de las lluvias de azufre; pero se sabe hoy que 
el polvo de los estambres del pino arrastrados por el vien­
to es el que ha acreditado este error; Henekel ha viste toda 
la superficie de un armarjal cubierta de este polvo. Se encuen­

tra 
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tra el azufre natqraltnente cristalizado en Italia , y cerca de 
Cádiz, 

Del carbón. 

Se llama carbón en la nueva nomenclatura al carbón pu­
ro ; esta substancia se coloca entre las substancias simples, 
porque hasta aquí ningún experimento lo ha podido descom­
poner. El carbón existe ya formado en los vegetables; se le 
puede despojar de todos los principios oleosos y volátiles 
por la destilación ; después se pueden extraer por lociones con­
venientes en agua pura todas las sales OJUC se encuentran 
mezcladas y confundidas con él. Quando se quiere conse­
guir el carbón bien puro es preciso secarlo por un golpe 
de fuego violento en vasos cerrados ; esta precaución es in­
dispensable , porque las últimas porciones de agua se le pe­
gan de tal modo , que se descomponen y suministran gas hy-
drógeno y ácido carbónico. El carbón existe también en el 
reyno animal, se le puede extraer por una operación seme­
jante á la que acabo de decir , pero es poco abundante; la 
masa que presenta es ligera y esponjosa , se consume con d i ­
ficultad en el ayre , y está mezclada con una gran porción 
de fosfate, y aun de sosa, 

De ¡os gases o de la disolución de algunos principios por el 
calórico al temple de la atmósfera. 

El calórico combinándose con los cuerpos volatiliza 
algunos de ellos, y los reduce al estado aeriforme ; la per­
manencia de este estado al temple de la atmósfera forma los 
^ases:, y así reducir una substancia al estado de gas , es d i ­
solverla en el calórico. 

El calórico se combina en los diversos cuerpos con mas 
ó menos facilidad ; conocemos muchas substancias que al 
temple de la atmósfera están constantemente en el estado de 
gas , y otras que pasan á este estado por algunos grados 
mas altos de calor ; estas se llaman substancias volátiles eva­
porables , y se diferencian de las materias fixas en que es­
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tas ul t imas no se vo la t i l i zan sino por la a p l i c a c i ó n y la c o m ­
b i n a c i ó n de una fuerte dosis de c a l ó r i c o . Parece que todos 
los cuerpos no t o m a n indist intamente la misma p o r c i ó n de 
Calór ico para manifestarse en el é s t a d o de gas , y veremos que 
se puede calcular su p r o p o r c i ó n por los f e n ó m e n o s que presen­
tan la fixacion y la Concrec ión de estas substancias gaseosas. 

Para reduci r un cuerpo al estado de gas se le puede aplicar 
e l Calór ico de diversos modos ; el medio mas simple es p o ­
nerlo en contacto con un cuerpo mas Caliente; e n t ó n c e s por 
Un lado el calor d i sminuye la af inidad de a g r e g a c i ó n ó de 
c o m p o s i c i ó n apartando y separando unos de otros sus p r i n ­
cipios const i tu t ivos ; por o t r o lado el calor se une á los p r i n ­
cipios con los que tiene mas af inidad y los v o l a t i l i z a . Esta 
via es la de las afinidades s imples ; en efecto este es un ter­
cer cuerpo q ü e presentado á un compuesto de muchos p r in ­
cipios j se combina .coñ uno de e l l o s , y l o vola t i l i za . Podemos 
t a m b i é n usar el medio de las afinidades dobles para poner 
ü n cuerpo en el estado de gas ^ y esto es l o que sucede 
quando hacemos obrar un cuerpo en o t r o para efectuar su 
c o m b i n a c i ó n , y quando hay p r o d u c c i ó n y desprendimien­
t o de a l g ú n p r i n c i p i o gaseoso. 

L o s diversos estados en que se presentan los cuerpos á 
nuestros ojos , casi solo dependen de los diversos grados de 
c o m b i n a c i ó n del c a l ó r i c o con estos mismos cuerpos : los 
fluidos solo se diferencian- de los s ó l i d o s , porque Constante­
mente tienen al temple de la a t m ó s f e r a la dosis de c a l ó ­
r i c o c o n v e n i e n t é para tenerlos en este es tado , y se fixan y 
pasan al estado Concreto con mas ó menos fac i l idad , se­
g ú n la Cantidad de c a l ó r i c o mas ó m é n o s Considerable que 
necesitan. T o d o s los cuerpos s ó l i d o s pueden pasar al estado 
gaseoso s y la ú n i c a diferencia que hay entre ellos en esto 
e s , que para llegar á és te estado necesitan una dós i s de ca­
l ó r i c o q ü e se determina : 1.° por la af inidad de a g r e g a c i ó n que 
une los pr inc ip ios , los retiene y se opone a una nueva combina ­
c ión : 2.° por el peso de las partes const i tut ivas que d i f i cu l t a 
mas ó m é n o s su vo l a t i l i z ac ión : 3.0 por la r e l ac ión y la atrac­
c i ó n mas ó m é n o s fuerte entre el c a l ó r i c o y el cuerpo s ó l i d o . 

\ T o -
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Todos los cuerpos ya sólidos, ya líquidos volatilizados 

por el calor sq presentan baxo dos estados, * el de vapor 6 
de gas. En el primer caso las substancias pierden en poco 
tiempo el calórico que las ha elevado 5 y vuelven á parecer ba-
xo su primer figura al instante que el calórico encuentra cuer­
pos mas fríos con quien combinarse ; pero es raro que los 
cuerpos así divididos vuelvan á tomar su primera consis­
tencia. Este primer estado es el de vapores. En el segun­
do caso la combinación del calórico con la substancia vo­
latilizada es tal x que el temple ordinario de la atmósfera 
de ningún modo puede vencer esta unión * este estado es 
el que constituye los gases, Quando es tal la combinación 
del calórico con qualquier cuerpo que de ella resulta un gas, 
se pueden dirigir según se quieran estas substancias visibles, 
por medio de los aparatos que en nuestros días se han apropia­
do para esto ^ estos instrumentos se llaman pneumato-quími-
cos % hidropneumáticos, &c. los que se podrán ver en los A u ­
tores modernos de química. A beneficio de estos intrumen--
tos se han conocido estas substancias aeriformes , cuyo des,-» 
cubrimiento, ha hecho una revolución en la química.. 

Del gas hydrógem ó ayre inflamabh* 

E l ayre inflamable es uno de los principios constituti­
vos del agua , por esto se ha llamado gas hydrógem ; la 
propiedad que tiene de encenderse con el ayre vital ha he­
cho que se le llame ayre inflamable. E l gas: hydrógeno se pue­
de extraer de todos los cuerpos de quienes es principio cons­
titutivo j pero la descomposición del agua da el mas puro, y 
este fluido, es el que lo suministra ordinariamente en nues­
tros laboratorios i para este efecto se echa ácido sulfúnco 7 6 
aceyte de vitriolo encima del hierro ó del zinc 5 el agua que 
sirve de vehículo, á este ácido se descompone sobre el me­
tal , su oxígeno se combina con él mientras que el gas hy­
drógeno se disipa. En efecto el metal tiene el estado de 
oxide en su disolución por el ácido sulfúrico , como nos po­
demos convencer precipitándolo por la potasa pura ; por otro 
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lado el mismo ácido no está del todo descompuesto de mo­
do que el gas oxígeno no se le puede suministrar el hier­
ro sino por el agua. Se puede todavía descomponer el agua 
mas directamente volcándola encima del hierro encendido, y 
se puede obtener el gas hydrógeno haciendo pasar el agua por 
entre un tubo de hierro caliente, aunque no encendido ni hecho 
ascua. También se puede extraer el gas hydrógeno por la sim­
ple destilación de los vegetables : la fermentación vegetal y la 
putrefacción animal producen igualmente esta substancia ga­
seosa. 

Las propiedades peculiares de éste gas son las siguientes: 
I . El gas hydrógeno tiene un olor desagradable y fétido: por 
las observaciones de Kirvan se demuestra que el mal olor 
de este gas solo proviene del agua que tiene dimelta. I I . El 
gas hydrógeno no sirve ni es adequado para la respiración. 
Hay variedad en los dictámenes de los Autores acerca de 
esto. Fontana, y el Conde Morozzo dicen que no es inspi-
rable : Bergman y Schele sostienen lo contrario, y aseguran 
con experimentos hechos en sí mismos que se puede respirar 
el gas hydrógeno sin riesgo. Chaptal hecho cargo de esta 
oposición de dictámenes s se decidió á respirar este ayre , lo 
que hizo sin riesgo ; pero habiendo notado que este gas no se 
alteró por la respiración , decide que no es respirable, y se 
funda en que siendo la respiración y el pulmón una función, 
y este último un órgano que se nutre de ayre , digiere el 
que se le presenta , retiene el que le es provechoso , y ar­
roja la porción que le es nociva ; si el ayre inflamable se 
puede respirar muchas veces sin riesgo , y arrojarse sin nin­
guna alteración ni mutación , se debe concluir que el ayre 
inflamable en realidad no es un veneno ; pero que no se le 
puede mirar como un ayre esencialmente adequado y pro­
pio para la respiración. I I I . El gas hydrógeno de ningún 
modo es combusuible por s í : este gas solo se enciende por 
el concurso del oxigeno. Si se ladea una vasija llena de es­
te gas , y se le presenta una vela encendida , se verá encen­
der el gas hydrógeno en la superficie del cuello , y la vela 
se apagará luego que se la introducirá en lo interior. Los 

cuer-
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cuerpos mas inflamables como el fósforo no se encienden en 
una atmósfera de gas hydrógeno. 

I V . El gas hydrógeno es mas ligero , y pesa mucho me­
nos que el ayre común : un pie cúbico de ayre atmosféri-, 
co pesa 720 granos : un pie cubico de gas hydrógeno pesa 
72 . Por los experimentos de Kirvan el gas hydrógeno es 
doce veces mas ligero que el ayre común , aunque varia pro* 
digiosamente , porque es difícil tenerlo siempre con el mismo 
grado de pureza. El ayre inflamable que se saca de los vegeta­
bles contiene ácido carbónico, y aceyte que aumentan su peso. 

En esta ligereza del gas hydrógeno está fundada ia teó­
rica de los globos ó máquinas aerostáticas. Para que un glo­
bo suba á la atmósfera | basta que el peso de la tela con que 
está hecho v y el gas que contiene sea menor que el de un 
igual volumen de ayre atmosférico , y ei globo debe subir 
hasta que su peso se ponga en equilibrio con el de un igual 
volumen del ayre que ie rodea, 

V . El gas hydrógeno nos presenta diversos caracteres 
según su grado de pureza y la naturaleza de las substan­
cias que tiene mezcladas. Este gas rara vez es puro, el que 
suministran los vegetables tiene aceyte y ácido carbónico, el 
de los armarjales y pantanos está mezclado con mas ó me­
nos ácido carbónico , el que sale de la descomposkion de 
los piritas tiene alguna vez disuelto azufre. El color del hy­
drógeno inflamado varia según sus mezclas ; una tercera par­
te de ayre de los pulmones mezclada con el ayre inflama*, 
ble del carbón de tierra , da una llama de color azul ; el 
ayre inflamable ordinario mezclado con el ayre nitroso su-, 
ministra una llama verde 5 el ether en vapores forma una l'ama 
blanca. La varia mezcla de estos gases, el grado de compreNion 
que se les hace experimentar quando se exprimen para encen­
derlos han suministrado á algunos Físicos luces muy agradables 
que han merecido la atención de los sabios y de los curiosos. 

V I . El gas hydrógeno tiene la propiedad de disolver 
el azufre ; en este caso contrae un olor fétido, y forma el 
gas. hepático. Las propiedades mas generales del gas hydró­
geno son : i.0 ennegrecer ó poner negros á los metales blan-
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eos: 2.0 poner verde el xarabe de violetas : 3.0 encenderse 
y lucir con una llama azul y ligera , y depositar azufre por 
esta combustión : 4.0 mezclarse con el gas oxígeno del ayre 
atmosférico para formar el agua, y dexar ir al azufre que 
tenia disuelto ; de aquí proviene hallarse azufre en los con­
ductos de las aguas hepáticas; aunque su análisis no demues­
tre la existencia de un átomo que pueda estar disuelto en 
ellas: 5.0 impregnar el agua j y aun disolverse en ella en cor­
ta porción , y disiparse por el calor ó la agitación. El ayre 
que arde en la superficie de ciertos manantiales y forma lo 
que se llama fuentes ardientes, es el gas > hydrógeno que 
tiene al fósforo disuelto , y huele á pescado podrido. Los 
fuegos fatuos que serpentan en los cimenterios , y que el 
pueblo supersticioso tiene por almas en pena son fenóme' 
nos de esta naturaleza. 

Del gas oxigeno ó ayre v i ta l . 

Eldia l.0 de Agosto del año de 1774 descubrió el célebre 
ÍMestley esta substancia gaseosa , y desde este dia memorable 
se ha sabido sacarla de diversas substancias, y se la han recono­
cido propiedades que nos la hacen una de las producciones que 
mas importa conocer. En ninguna parte presenta la atmós­
fera el ayre vital en su mayor grado de pureza } simpre es­
tá combinado en ella • mezclado ó alterado por otras subs­
tancias. Pero este ayre que es el agente mas general de las 
operaciones de la naturaleza , se combina con los diversos 
cuerpos, y lo podemos conseguir y extraer por su descom­
posición. Un metal expuesto al ayre se altera en él , y es­
tas alteraciones solo se producen por la combinación del ay­
re puro con el mismo metal : la simple destilación de al­
gunos de estos metales así alterados ú oxidados basta pa­
ra desprender este ayre vital , y entonces se le consigue muy 
puro , recibiéndolo en el aparato hydropneumático. Todos 
los ácidos tienen por base al ayre vital j algunos de ellos 
lo ceden'con facilidad ; la destilación del salitre descompone 
al ácido nítrico, y se consigue con ella cerca de doce mil 

pul-



DE M A T E R I A M É D I C A . 339 
pulgadas cúbicas de gas oxígeno por libra de esta sal. Pnest-
ley , Ingenhouz y Sennebier han descubierto que los vege­
tables expuestos al sol , ó á la luz muy clara exhalaban el 
ayre vi ta l , y que su emisión es proporcionada al vigor de 
la planta , y a la viveza de la luz. Este rocío de ayre vital 
es un presente de la naturaleza que repara sin cesar por es­
te medio la pérdida que continuamente hace de ayre vitalr 
la planta absuerve las exhalaciones dañosas de la atmófera, y 
traspira el ayre vital ; al contrario el hombre se nutre de 
ayre puro, y arroji muchas exhalaciones danesas. Parece, 
pues, que el animal y el vegetal trabajan el uno para el 
otro ; y por esta admirable reciprocidad de servicios se re­
para la atmósfera , y se mantiene siempre el equilibrio en­
tre los principios constitutivos. 

El gas oxígeno que se extrae de las plantas no es tan 
puro como el que suministra los oxides metálicos; pero de 
qualquier substancia que se le saque sus propiedades gene­
rales son las siguientes : I . Este gas es mas pesado que el 
ayre atmosférico ; el pie cúbico de ayre atmosférico pesa 720 
granos; y el pie cúbico de ayre puro ú oxígeno pesa 765. 
Según Kirvan su peso es comparado al ayre común co* 
mo 1103 á 1000. 

I I . E l gas oxígeno es el único adequado para la com­
bustión : por esta verdad reconocida le llama Schele ayre de 
fuego. Para manifestar esta función importante del gas oxí­
geno se pueden poner los quatro principios siguientes como 
conseqüencias innegables de todos los hechos conocido^: 
I.0 No hay nunca combinación sin ayre vital , ni aun el 
mismo gas hydrógeno quema ni se inflima sino por el con­
curso del oxígeno , y toda combustión cesa al instante que 
falta el oxígeno. 2 ° Hay absorción de ayre vita! en toda 
combustión. Si se encienden ciertos cuerpos como el fósfo­
ro , el azufre, &c. en gas oxígeno bien puro, é t e se ab­
suerve hasta la última gota ; y quando la combustión se 
hace en una mezcla de muchos gases , solo el oxígeno se 
absuerve , y los otros no experimentan mutación. En las com-

Vv z bus-
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busdones mas lentas como la rancidez de los acéytes, y k 
calcinación de los metales, hay también absorción de oxíge­
no. 5.0 En los productos de la combustión hay un aumen­
to de peso igual á la porción de ayre vital absorvidi. Para 
explicar este principio se deben distinguir ks combustiones 
cuyo resultado, residuo , y productos son fixos , de aque­
llas cuyos efectos son substancias volátiles y fugaces. En el 
primer caso el gas oxígeno se combina tranquilamente con 
el cuerpo, y pesando el mismo cuerpo al instante que se 
ha hecho la combinación, se juzga con facilidad del aumen-̂  
to de peso con respecto al oxigeno absorvido ; esto es lo que 
sucede en todos los casos en que los metales se oxidan, se 
enrancian los aceytes , y en la producción de ciertos ácidos 
como el fosfórico, el sulfúrico , &c. : en el 2.0 caso es mas 
dificü pesar todos los resultados de la combustión, y por 
consiguiente el contestar si el aumento de peso es á propor­
ción de la cantidad de ayre absorvido j sin embargo si la 
combustión se hace baxo campanas, y se recogen todos los 
productos, se verá que su aumento de peso tiene una pro­
porción rigorosa con el ayre absorvido. 4.0 En toda com­
bustión hay desprendimiento de calor y de luz. En la ma­
yor parte de las combustiones el gas oxígeno se fixa , y se 
concreta , luego abandona al calórico que lo tenia en el estado 
aeriforme , y este calórico quedando libre produce el calor, 
y va á combinarse con las substancias que tiene cercanas. 
Es, pues, el desprendimiento del calor un hecho constante 
•ta todos los casos en que el ayre vital se fixa en los cuer­
pos , y de aquí se sigue que el calor reside evidentemente 
en el gas oxígeno, que sirve para la. combustión que quanto 
mas oxígeno se absorverá en un tiempo determinado , tanto 
mas fuerte será el calor r que el único medio de producir un 
calor violento es quemar los cuerpos en el ayre mas puro, 
que el fuego y el calor deben ser tanto mas intensos quan­
to mas condensado el ayre , y que la corriente de ayre es 
necesaria para mantener y acelerar la combustión. El des­
prendimiento de la luz en las combustiones en que hay 

gas 



DE M A T E R I A M Í D I C A . 341 
gas oxígeno, es tan cierta que Forster de Gottinguen vió que 
la luz de las lucernas ó gusanos de luz es tan belk y tan 
clara en el gas oxígeno, que uno solo basta para leer las 
noticias literarias de Gotinguen impresas en letra muy me­
nuda. 

Se deben distinguir tres estados en el mismo acto de la 
combustión , la ignición ; la inflamación ^ y la detonación. 
La ignición se verifica quando el cuerpo combustible no 
llega al estado aeriforme ni es capaz de pasar á este es ta d i 
por el simple calor de ía combustión esto es lo que sucede 
quando se quema carbón bien hecho. Quando el cuerpo 
combustible se presenta al gas oxígeno en forma de vapo-
jes ó de gases , de aquí resulta la inflamación , encendimien­
to y llama, y la llama es tanto mas considerable, quan-
to mas volátil es el cuerpo combustible. La llama de una 
vela solo se mantiene por la volatilización de la cera que se 
hace sin cesar por el calor de la combustión. La detona­
ción es una inflamación pronta y rápida que ocasiona es­
tallido por el vacío que se forma instantáneamente. La ma­
yor parte de las detonaciones se producen por la mezcla 
del gas hydrógeno con el oxígeno, y se pueden hacer mas 
fuertes poniendo una parte de gas oxígeno , y dos de hy­
drógeno , y aun el efecto será todavía mas terrible haciení-
do pasar la mezcla al agua de xabon é inflamando la es­
puma que se forme en la superficie del líquido. La pro­
ducción ó la creación instantánea de qualquier gas debe 
producir un bamboleo en la atmósfera que acarree con pre­
cisión una explosión. El efecto de estas explosiones se au­
menta y fo rtifica por todos los obstáculos que se oponea 
al esfuerzo de los gases que intentan- escaparse. 

I i r . El gas oxígeno es el propio para la respiración. Es1-
ta propiedad eminentísima le ha merecido el nombre de 
ayre v i t a l . Mucho tiempo ha que se sabe que los anima­
les no pueden- vivir sin el socorro del ayre pero los fe­
nómenos de la respiración hasta el día no se han conocido 
bien. De todos los Autores que han escrito de la respira** 
cion, ios antiguos son. los. que han. tenido la idea mas exac­

ta 
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ta de ella , admitían en el ayre un principio capaz de to-
mentar y mantener la vida , al que llamaban pabulum vita', 
Hippócrates nos dice expresamente : splritus ettam alimen-
tum est. Esta idea que no estaba ligada á ninguna hipóte­
sis la han ido sostituyendo después sistemas desnudos de 
todo fundamento ; ya se ha considerado al ayre en el pul­
món como á un ahijen y estimulo continuo que ma-ntenia 
la circulación; ya se ha mirado al pulmop como un fuelle 
destinado á refrescar al cuerpo incendiado por mil causas 
imaginarias ; y quando se ha visto el volumen del ayre se 
disminuía en los pulmones se ha creido haber explicado to­
do T diciendo que el oyre perdía su resorte. Para ilustrar 
una de las funciones mas importantes del cuerpo humano, 
propondremos los principios siguientes : 1.0 Ningún animal 
puede vivir sin el socorro del ayre; este es un hecho no­
torio é innegable , perp se sabe poco ha que la facultad 
que tiene el ayre de servir á la respiración solo se debe 
á uno de los principios del ayre atmosférico conocido con 
el nombre de ayre v i t a l . 2.0 Todos los animales no necesi­
tan la misma pureza en el ayre ; las aves, el hombre , y la 
mayor parte de los quadrúpedos lo necesitan muy puro; 
pero ios que viven en la tierra , se amontonan en pelotones 
por el invierno , se acomodan con un ayre ménos puro. 
3.0 El modo de respirar el ayre es diferente en los diversos 
sugetos; la naturaleza por lo general ha dotado á los anima­
les de un órgano que por su dilatación, y por su contrac­
ción involuntarias recibe y expele el fluido en que se mue­
ve. Este órgano es mas ó menos perfecto , mas ó ménos 
oculto y libre de todo choque , según su importancia, y su 
influencia en la vida. Los anfibios respiran por medio de 
Jos pulmones; pero pueden suspender su movimiento aun 
quando están en la tierra , como se ve en las ranas que de­
tienen la respiración según quieren. El modo de respirar de 
los pescados es muy diferente, estos animales vienen de quan­
do en quando á la superficie del agua á sorber ayre , llenan 
de él á su vexiguillas , y después lo digieren según nece­
sitan. Habiendo observado por mucho tiempo que los fenó-

me-
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menos que presentan los pescados en el acto de la respira­
ción , nos podremos asegurar que son sensibles á la acción de 
todos los gases como los otros animales. 

El insecto de trachéas nos presenta órganos mas distan­
tes de los nuestros por su conformación ; en éste la respi­
ración se hace por tracheas distribuidas á lo largo del cuer­
po , las que acompañan á todos los vasos , y terminan por 
poros insemibles en la supeificie de la cutis. Estos insec­
tos tienen mucha analogía con los vegetables. Los animales 
de pulmón solo respiran á proporción del ayre vital que 
los rodea. Qualquier gas privado de esta mezcla al ins­
tante es impropio á la respiración , y esta función se hace 
con tanta mas libertad , quanto el ayre vital abunda mas en 
el ayre que se respira , como lo convencen los experimen­
tos hechos por el Conde de Morozzo. 

Veamos ahora quiles son las mutaciones que produce 
la respiración en el ayre y en la sangre. El gas que arroja 
y se desprende per la expiración es una mezcla de gas ni« 
trógeno , de ácido carbónico, y de ayre vital. Si se hace 
pasar al ayre que sale de los pulmones por entre el agua de 
cal , ésta se enturbia ; si se le recibe encima de la tintura 
de tornasol , ésta se pone encarnada ; pero si se sostituye 
alkaii puro á la tintura de tornasol hace efervescencia. Lue­
go que se ha apoderado del ácido carbónico el ayre expi­
rado , lo que queda es una mezcla de gas nitrógeno , y ay­
re vital , y en ésta se demuescra el ayre vital por medio del 
ayre nitroso. El ayre en que Chaptal hizo morir á cinco 
gorriones le dió 17 centésimas partes de ayre vital. Des­
pués de haber despojado así ai ayre expirado de todo el ay­
re vital, y de todo el ácido carbónico, solo queda gas n i ­
trógeno. 

Se ha observado que los frugifvoros viciaban menos el ay­
re que los carnívoros. Hay absorción de una porción de 
ayre en la respiración. Boreüi ya la conoció, y Jurin calcu­
ló que un hombre inspiraba 40 pulgadas de ayre en las ins­
piraciones medias , y que en las mayores podía inspirar has­
ta 22,0-j-pero que en todas ellas absorvia una gran porción. 

Ha-
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Halles procaró detenninar con rigor la absorción del ayre 
en la respiración ; pero según ios experimentos exactísimos 
de Mr. de la Metiere en una hora se absuerven por la res­
piración 360 pulgadas cúbicas de ayre vital. Este hecho nos 
hace ver la facilidad con que ei ayre se vicia al instante 
que se respira sin renovarse , y nos explica , por qué el ayre 
de las sales de ios espectáculos es por lo común tan mal 
sano. • 

El primer efecto que parece producir el ayre en la san­
gre, es darla un color bermejo encarnado. Si se expone san­
gre venosa denegrida en una atmosfera de\ ayre puro , la 
sangre se pone bermeja en la superficie , y todos los dias se 
observa este fenómeno quando se dexa la sangre al ayre en 
una escudilla. El ayre que ha reposado encima de la sangre 
apaga las velas , y precipita el agua de cal. El ayre inyee* 
tado en el espacio de una vena , determinado por dos liga­
duras hace á la sangre mas bermeja según los experimentos 
de Hewsoo. La sangre que vuelve de los pulmones, según 
Jas observaciones del mismo y de Cigna , es mas encendida 
y encarnada ; de aquí la mayor intensión de ia sangre ar-
cerial respecto la venosa. Mr. Toubenel ha experimentado 
que chupando , y sacando el ayre que reposa encima de la 
sangre se le quita el color encarnado. Becaria ha expuesto 
sangre en el vacío , en eí que ha permanecido negra , y ha 
tomado el mas hermoso color encarnado luego que de nue­
vo la ha expuesto al ayre. Priestley ha hecho pasar sucesiva­
mente la sangre de un carnero al ayre vital, al ayre común, 
y al ayre mefítico , y ha encontrado que las partes mas ne­
gras tomaban un color roxo en el ayre respirable , y que 
la intensión del color era á proporción de la cantidad de 
ayre vital. El mismo Físico ha llenado una vexiga de san­
gre , y la ha expuesto al ayre puro , la parte que tocaba á 
la superficie de la vexiga se puso encarnada , y la interior 
se quedó negra , luego hay absorción de ayre , como quan­
do el contacto es inmediato. Todos estos hechos prueban 
sin resistencia que el color encarnado que toma la sangre en 
el pulmón , depende del ayre puro que se combina con ella, 
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y qué es el primer efecto del contacto de la absorción, y de 
la combinación del ayre puro con la sangre. 

Otro efecto de la respiración, es establecer un verda­
dero hogar de calor en el pulmón , lo que es directamente 
opuesto á la idea precaria y ridicula de los que han mi­
rado al pulmón como un fuelle destinado á refrescar el cuer­
po humano. Dos célebres Físicos Halles y Boerhaave húbian 
observado que la sangre adquiría calor al tiempo de pasar 
por el pulmón. El calor en cada clase de individuos es pro­
porcionado al volumen de los pulmones, según Mrs. BuíFon 
y Broussonet. Los animales de sangre fría solo tienen una au­
rícula y un ventrículo como lo notó Aristóteles. Las per­
sonas que respiran el ayre vital puro , aseguran contestes que 
sienten un suave calor que vivifica el pulmón, y se propaga 
insensiblemente desde el pecho á todos los miembros. 

Conspiran , pues, los hechos antiguos y modernos á pro­
bar que en realidad hay en el pulmón un hogar de calor, 
y qus éste se fomenta y alimenta por el ayre de la respi­
ración. Es fácil explicar todos estos fenómenos 5 en efecto 
en la respiración hay absorción de ayre vital , y se puede 
considerar esta función como una operación por la qual el 
ayre vital pasa sin cesar del estado gaseoso al estado concre­
to , luego debe abandonar á cada instante el calor que lo 
tenia disuelto , y en el estado de gas 5 luego este calor pro­
ducido en, cada inspiración, debe ser proporcionado al va* 
lumen de los pulmones, á la actividad de este órgano , á la 
pureza del ayre 7 á la rapidez de las inspiraciones , &c. y dé 
aquí se sigue que durante el invierno el calor producido debe 
ser mayor, porque el ayre esta mas condensado , y presenta 
mas ayre vital baxo el mismo volumen : por la misma razón 
la respiración debe producir mas calor en las personas del 
Norte, y ésta es una de, las causas que la naturaleza ha 
preparado para templar y equilibrar sin cesar el frió extremo 
de estos climas 5 también se sigue de aquí que los pulmo­
nes de los asmáticos deben digerir ménos ayre. Chaptal dice 
haberse asegurado que estos enfermos arrojan el ayre sin 
viciarlo, á lo que atribuye la languidez de su pulmón , y 
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recomienda inspiren el ayre vital:. Según estos principios se 
comprehende con facilidad , por que el calor es proporcio­
nado al volumen de los pulmones, por que los animales que 
solo tienen una aurícula y un ventrículo , son de sangre 
fría , &c. Son, pues, los fenómenos de la respiración los mis­
mos que ios de la combustión. El ayre vital combinándose 
con la sangre, forma en ella ácido carbónico ¡ que se puede 
considerar como un antipútrido mientras que está en el tor­
rente de la circulación , y después se expele por los poros 
cutáneos, según los experimentos del Conde de M i l l i , y las 
observaciones de Mr. Fouquet. 

Según las observaciones de Mr. Caillens, el ayre vital 
se ha administrado con suceso en algunas enfermedades del 
cuerpo humano, y con especialidad en la tisis. Chaptal trae 
una observación de una tisis pulmonal confirmada en la qUe 
alivió insensiblemente ; y aunque no cree pueda curar esta 
terrible enfermedad ya confirmada , asegura que inspira ale­
gría , y contenta al enfermo. 

El uso absoluto del ayre vital en la respiración , hace 
que de aquí se puedan sacar principios positivos acerca del 
modo de purificar el ayre corrompido de qualquier para-
ge. Esta purificación se puede conseguir por tres medios; 
el primero consiste en corregir el ayre viciado , por el so­
corro de las substancias que pueden apoderarse de los prin­
cipios deletéreos ; el segundo en sacar ó barrer el ayre cor­
rompido , y en substituirle ayre fresco ; esto s.e consigue por 
los ventiladores , agitación de fuerzas , &c. el tercero en in­
troducir en la atmósfera mefiticida una nueva porción de 
ayre vital. Las operaciones que se usan para purificar el ayre 
corrompido , no tienen todas un efecto cierto , las lumbres 
que se encienden no tienen otra utilidad que establecer cor­
rientes, y quemar los miasmas mal sanos; y los desahume­
rios y perfumes no hacen otr^ cosa que enmascarar el mal 
olor sin mudar nada la natururaleza del ayre, según los 
experimentos de Mr. Achan. 

Del 
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Del gas nitrógeno ó azoote, 

Chaptal rehusa á este gas el nombre de azoote , y le 
Substituye el de gas nitrógeno , porque cree que esta de­
nominación está deducida de una propiedad característica de 
este gas que forma el radical del ácido nítrico , y por este 
medio conserva á las combinaciones de esta subsíancia los, 
nombres recibidos de ácido nítrico, nítrates , nitrites, &c. 
También se ha llamado á este gas ayre floxisticado , ayre 
mefítico. Mucho tiempo ha que se sabia que el ayre que 
ha servido á la combustión y á la respiración, no sirve ya 
para estos usos , y este residuo de la combustión ó de la 
respiración está siempre mezclado con un poco de ayre v i ­
tal y ácido carbónico , de los que es preciso desprenderlo 
para conseguir este gas nitrógeno en toda su pureza. Mu­
chos son los medios con que se puede sacar el gas nitró­
geno muy puro , y entre estos se le puede comeguir po­
niendo en el aparato hidropneumático la carne muscular bícn 
lavada con el ácido nítrico, teniendo cuidado que las' mate­
rias animales estén bien frescas , pues si principian á ser 
alteradas por la fermentación , suministran ácido carbónico 
mezclado con el gas nitrógeno. Las propiedades del gas ni­
trógeno son las siguientes : i.0 este gas es impropio á la 
respiración y á la combustión ; 2.0 las plantas viven en este 
ayre, y vegetan en él libremente; 3.0 este gas se mezcla 
con los otros ayres sin combinarse con ellos; 4.0 es mas leve 
que el ayre atmosférico. El peso del gas nitrógeno compa­
rado al del ayre común , es como 985 á mií ; 5.0 mezclado 
con el ayre vital en la proporción de 72 sobre 28 , forma 
nuestra atmósfera ; los otros principios que descubre la aná­
lisis eu la atmósfera , solo la ocupan accidentalmente, y su 
existencia no es necesaria en ella. 
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De la mezcla de los gases nitrógeno y oxigeno , ó del 
ayre atmosférico. 

Las substancias gaseosas de que acabamos de hablar , ra­
ra vez existen solas ó separadas; en todas partes nos las pre­
senta la naturaleza en un estado de mezcla , ó en un esta­
do de combinación ; en el primer caso estos gases conservan 
su estado aeriforme, en el segundo forman con bastante 
constancia cuerpos fixos y sólidos. La naturaleza en sus d i ­
versas descomposiciones reduce casi todos sus principios á gas, 
estas nuevas substancias se unen entre sí 7 se combinan, y 
de aquí resultan compuestos bastantes simples en el princi­
pio , pero que se complican por mezclas y ulteriores com­
binaciones; podremos seguir paso á paso todas las operacio­
nes de la naturaleza, conformándonos al plan que hemos 
adoptado. 

La mezcla de cerca de 72 partes de gas nitrógeno, y 
1% de oxígeno, forma esta masa de fluido en la que vivi­
mos: estos dos p incipios están tan bien mezclados, y cada 
uno de ellos es tan preciso para las diversas funciones de los 
individuos que viven ó vegetan en este globo, que hasta 
ahora no se han podido encontrar todavía separados. Las pro­
porciones de estos dos gases, varían en la mezcla que for­
ma la atmósfera , pero esta diferencia no se puede deducir 
sino de causas puramente locales, y la proporción mas or­
dinaria es la que acabamos de establecer. 

Las propiedades características del ayre vital se hallan 
modificadas por las del gas nitrógeno, y aun parecen pre­
cisas estas modificaciones , porque si respirásemos el ayre 
vital en su estado de pureza, consumirla con prontitud nues­
tra vida , y este ayre virgen no nos conviene mas que el 
agua destilada : la naturaleza no parece habernos destinado 
para usar de estos principios en su mayor grado de perfec­
ción. El ayre atmosférico se eleva á muchas leguas por ci­
ma de nuestras cabezas , y llena los subterráneos mas pro-
fundos, es invisible, insípido, inodoro, pesado, elástico, &c. 
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El ayre atmosférico era la única substancia gaseosa que se 
conocía antes de la época actual de la química, y se atri­
buían siempre los matices infinitos que presentaban todos los 
fluidos invisibles i la observación de los Físicos, y se mi­
raban como modificaciones del ayre. Las principales propie­
dades físicas del ayre atmosférico son las siguientes. 

if El ayre es un fluido de una extrema rarefacción, obe­
dece al menor movimiento, la mas ligera percusión lo tras­
torna, y su equilibrio sia cesar roto, continuamente se res­
tablece. 2^ El ayre atmosférico es invisible , corta los rayos 
del sol sin reflectarlos, y sin pruebas suficientes han pensa­
do algunos Físicos que sus grandes masas eran azules. Pa­
rece que el ayre es inodoro por s í ; pero es el vehículo de 
las partes olorosas. También se le puede mirar como insí­
pido , y si su contacto nos afecta de diverso? modos, solo 
debemos atribuir esto á sus qualidades físicas. 3? El ayre 
es pesado , lo que se ha demostrado por los experimentos 
de Torricelli y de Paschal. 4? La elasticidad del ayre es una 
de las propiedades en que mas han trabajado los Físicos, 
y han sacado un gran beneficio en las artes de esta elas­
ticidad. 

De la comh'macton de los gases oxigeno é hidrogeno, /o r -
mando 6 componiendo el agua. 

El agua se ha mirado por mucho tiempo como un prin­
cipio elemental ; y quando experimentos rigorosos han obli­
gado á los Químicos á clasificarla entre las substancias com­
puestas , han sufrido en todas partes una resistencia y una 
insurrección que no hablan sufrido quando el ayre, la tier­
ra , y otras materias reputadas elementales han tenido la mis­
ma revolución. Sin embargo me parece que la análisis del 
agua es tan rigorosa como la del ayre , se la- descompone 
por muchas operaciones, y se la forma por la combinación 
del oxígeno y del hidrógeno , y vemos reunirse los fenóme­
nos de la naturaleza y del arte para convencernos de las 
mismas verdades. 

• i • El 
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El agua está contenida en mayor 6 menor porción én 

los cuerpos, y se la puede considerar en ellos en dos es­
tados , ó en el de una simple mezcla ó en un estado de 
combinación : en el primer caso pone á los cuerpos húme­
dos , es sensible á la vista , y se le puede desprender con 
la mayor facilidad : en el segundo no presenta ningún carác­
ter que anuncie que está allí en el estado de mezcla t baxo 
esta forma existe en los cristales, las sales, las plantas, los 
animales , &:c. A esta agua llamó el célebre Bernardo de Pa-
lissy agua generativa y é hizo de ella un quinto ckmemo 
para distinguirla del agua exhalativa. El agua combinada en 
los cuerpos, concurre á darles la dureza y transparencia: 
las sales , y la mayor parre de los cristales lapídeos pierden 
su diafanidad y transparencia , perdiendo su agua de crista­
lización. Algunos cuerpos deben al agua su fixacion , co­
mo los ácidos que solo se fixan combinándose con el agua. 
Baxo estos diversos aspectos , el agua se puede considerar-
corno la argamasa general de la naturaleza 5 las piedras y las 
sales que están privadas de ella se reducen á polvo, y el 
agua facilita la cercanía , la reunión y la consistencia de 
las ruinas de las piedras, sales , &c. como lo vemos en las 
operaciones que se hacen con ella en el yeso , lodos, mez­
clas , argamasas , &c. 

El agua desprendida de sus combinaciones , y puesta 
en un estado de libertad absoluta , representa uno de los 
principales papeles en las operaciones de este globo , concurre 
á la formación y á la descomposición de todos los cuerpos 
del reyno mineral , es necesaria para la vegetación y el libre 
exercicio de la mayor parte de las funciones del cuerpo 
animal , y acelera y facilita su destrucción luego que estos 
seres no están ya animados del principio vital. Se ha creido 
por mucho tiempo que el agua era una tierra finida : la 
destilación , la trituración y la putrefacción del agua que 
siempre dexan un residuo terreo , han hecho creer su con­
versión en tierra ; pero Mr. Laboisier ha hecho ver que esta 
tierra provenia del dettritus de las vasijas; y el célebre Schele 
ha demostrado la identidad de la naturaleza de esta tierra 

con 
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con la de los vasos de vidrio , en los que se hacian estas 
operaciones, de modo que están fixas hoy las ideas en este 
punto. Para tomar una idea exácra de una substancia que 
tanto importa conocer , consideraremos al agua baxo sus tres 
estados diferentes, de sólida ^ de liquida y de gas. 

Del agua en el estado de yelo. 

El yelo es el estado natural del agua , pues entonces 
está despojada de una porción de calórico, con el que está 
combinada quando se presenta en forma líquida ó gaseosa. 
La conversión del asrua en velo nos ofrece algunos fenóme-
nos bastante constantes, i.0 El primero de todos , y al mis­
mo tiempo el mas extraordinario , es una producción sen­
sible de calor en el instante que el agua pasa al estado só­
lido : los experimentos de Farenheit , Treywald , Baume y 
Ratte no dexan ninguna duda en esto j de modo que el agua 
es mas fria que el mismo yelo en el instante que se hiela. 
2.0 El agua helada ocupa mas volumen que el agua fluida; 
debemos las pruebas de esta verdad á la Academia del C i ­
mento , que ha visto á las bombas y cuerpos mas duros 
llenos de agua , abrirse con estruendo por la congelación de 
este fluido; lo mismo se nota en los troncos de los árbo­
les quando se les hiela el zumo : las piedras se hienden al 
instante que el agua de que están impregnadas, pasa al es­
tado de yelo. 3.0 Por los experimentos de Mayran, Pelle-
tier , Sage y Macquart está demostrado que el yelo no es otra 
cosa que una cristalización confusa. 4.0 El agua al pasar del 
estado sólido al estado l íquido, produce frió por la absor­
ción de una porción de calor , así lo confirman los bellos 
experimentos de Y^ilke. Esta producción del frío por la fun­
dición del yelo , lo prueba también la práctica de los Bo-
tiUeros que funden ciertas sales con el yelo para determi­
nar un frió baxo de O. El yelo presenta en muchos parages 
grandes masas que forman monjes de yelo. Ciertos montes 
constantemente están llenos de carámbanos , y los mares 
dei Sund se suelen helar del todo: el yelo formado por el 
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agua salada producé agua dulce por su destilación" ó derre­
timiento , y en algunas Provincias del Norte han concen­
trado el yelo del agua del mar para unir en el la sal que 
tenia disuelra 5 también se precipitan muchas sales metálicas 
exponiendo sus disoluciones á un temple bastante para he­
larlas. El yelo que forman no tiene el caráter de la sal que 
estaba disuelta* El granizo y la nieve solo son modifica­
ciones del yelo: se puede considerar el granizo como pro­
ducido por el desprendimiento repentino del fluido eléctrico 
que concurre á hacer al agua fluida, y casi siempre lo nnun-
cian truenos. Los experimentos de Mr. Quinquec han con­
firmado esta teórica. 

Del agua en el estado líquido» 

SÍ el estado natural del agua parece sér el yelo , su es­
tado ordinario es el líquido , y baxo esta forma tiene algu­
nas propiedades que vamos á exponer. Los experimentos de 
la Academia del Cimento habían hecho rehusar al agua toda 
elasticidad, pues encerrada en bolas de metal, muy compri­
mida , se escapa por los poros antes que ceder á la presión; 
pero hoy Zimmermann y el Abate Monjez han pretendido 
probar su elasticidad por los mismos experimentos con que 
se habia establecido la opinión contraria. El estado líquido 
hace la fuerza de agregación del agua menos poderosa , y se 
combina con mas facilidad en esta forma. 

El agua que corre por la superficie de nuestro globo 
nunca es tan pura, y aun el agua de lluvia rara vez está 
exenta de alguna mezcla , como lo demuestran los exactos 
experimentos del célebre Margraaf. Chaptal dice haberse ase­
gurado en Montpeller que el agua de las tronadas y agua­
ceros , estaba mas mezclada que la de una lluvia suave, que 
el agua que cae la primera, es menos pura que la que cae 
después de algunas horas ó algunos días de lluvia, que el agua 
que cae por el viento marino ó del Sud contiene sal ma­
rina , quando la que cae soplando el Norte no contiene ni 
un átomo. Hippóorates dio observaciones muy importantes 
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acerca de las diversas qualidades del agua , relativas á la 
naturaleza del suelo, temple del clima , &c. El agua es tanto 
mas útil en la química, quanto es mas pura , y se purifica 
por la destilación en el alambique , la que es tanto mas 
pronta y mas fácil y quanto es menor la presión del ayre en 
la superficie del líquido. En todas partes se hace en la su­
perficie de nuestro globo una verdadera destilación, el ca­
lor del sol levanta el agua en vapores , estos se detienen al­
gún tiempo en la atmósfera, y vuelven á caer después lue­
go que se enfrian , para formar lo que se llama sereno. Este 
ascenso y descenso que se suceden , lavan y purgan la at­
mósfera de todas las semillas que por su corrupción ó su 
infestación la inficionarían , y quizá esta combinación de di ­
versos miasmas con el agua hace tan mal sano al sereno. A 
una semejante destilación natural debemos atribuir el paso 
alternativo del agua, del estado líquido al estado de vapo­
res, lo que forma las nubes, y por este medio saca y trans­
porta las aguas del seno del mar á la cumbre de los mon­
tes , de donde se precipitan en torrentes para volver á su le­
cho común. 

El agua pura para ser sana necesita agitarse y combi­
narse con el ayre atmosférico ; de aquí proviene sin duda, 
que el agua que inmediatamente proviene de la fundición 
de las nieves es mala para beber. Los caracteres de las aguas 
potables son un sabor vivo, fresco y agradable, la propie­
dad de hervir con facilidad, y de cocer bien las legumbres, 
la virtud de disolver el xabon sin cortarlo ni engrumecerlo. 

E l agua en el estado de gas. 

Muchas substancias tienen naturalmente el estado de flui­
do aeriforme al grado del temple de la atmósfera ; estas son 
el ácido carbónico , y los gases oxígeno . hidrógeno y ni­
trógeno. Otras substancias se evaporan á un grado de ca­
lor muy vecino al en que vivimos, como el ether y el al­
cohol. El primero de estos líquidos pasa al estado de gas 
al temple de 3 5 grados, el segundo al de 80. Algunas ne-
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cesitan un calor mas fuerte como el agua , los ácidos sul­
fúrico , nítrico, el aceyte , &c. 

Para convertir el agua en fluido aeriforme, Mrs. de la 
Plaze y Laboisier han llenado una campana de vidrio de 
mercurio, y la han volcado encima de una salvilla de este 
metal : se ha hecho pasar dos onzas de a^ua i esta campa­
na , y se ha dado al mercurio un calor de 95 á 100 gra­
dos , metiéndolo en una caldera de agua madre de nitro , el 
agua se ha enrarecido , y ha ocupado toda la capacidad. Se­
gún Mrs. Priestley y Kirwan el agua al pasar por los ca­
ñones de pipa hechos ascua , se reduce á gas. La eolípila, la 
bomba de fuego , la máquina de Papino, la práctica de los 
fabricantes de vidrio que soplan grandes globos, echando 
por la cánula una bocanada de agua , nos prueban la con­
versión de agua en gas. 

De estos principios se sigue que no siendo la volatili­
zación del agua, sino la combinación directa del calórico 
con este líquido , las porciones de agua que están con mas 
inmediación expuestas al calor, son las primeras que se de­
ben volatilizar ; esto es lo que sucede todos los dias , pues 
se ve siempre anunciarse la ebulición en el parage mas ca­
liente ; pero quando el calor se aplica por igual á todas las 
partes, es general la ebulición. Muchos ftnómenos nos ha­
blan inclinado á creer que el agua se pedia convertir en ay-
re ; la práctica de los vidrieros para hacer los globos , el 
órgano hidráulico del Padre Kirquer, los fenómenos de la 
eolípila , los experimentos de Priesley y Kirwan , el modo 
de atizar el fuego echando sobre los carbones una corta por­
ción de agua, todo esto parecía anunciar la conversión de 
agua en ayre Í pero se estaba muy lejos de pensar que la 
mayor parte de estos fenómenos se produxesen por la des­
composición de este fluido, y ha sido preciso el talento de 
Mr. Laboisier para llevar este punto de doctrina , al grado de 
certeza, y de precisión al que me parece ha llegado hoy. 

Mrs. Maquer y de la Meterle ya hablan observado que 
la combustión del ayre inflamable producía mucha agua. 
Cavendisch confirmaba estos experimentos en Inglaterra por 
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la combustión rápida del ayrc vital y del ayre inflamable; 
pera JVlrs. Laboisier, de la Place, Monjez y Meusmier han 
probado que la totalidad del agua se podría convertir en hi­
drógeno y oxígeno, y que la combustión de estos dos gases 
producía un volumen de agua proporcionado al peso de los 
dos principios que se empleaban en este experimento. 

i.0 Si se pone encima del mercurio en una campanilla 
de vidrio, una porción determinada de agua destilada , y 
de limaduras de hierro, se desprenderá poco á poco ayre 
inflamable, el hierro se enmoecerá , el agua que lo hume­
dece disminuirá y desaparecerá ; el peso del ayre inflamable 
qüe se produce, y el aumento de peso del hierro, equiva­
len al peso del agua que se gastó : parece , pues, probado 
que el agua se ha reducido á dos principios, de los quales 
el uno es el ayre inflamable, y el otro es el principio que 
se combinó con el metal ; es así que sabemos que la oxi­
dación de los metales depende del ayre vital ; luego las dos 
substancias producidas 7 el ayre vital , y el ayre inflamable, 
resultan de la descomposición del agua, 

2.0 Haciendo pasar el agua en vapores por entre un tubo 
de hierro hecho ascua , el hierro se oxida , y se saca hidró­
geno en el estado de gas ; el aumento del peso del metal, 
y el peso del hidrógeno que se saca , Componen el peso pre­
ciso del agua que se gasta. 

3.0 Mr. Laboisier y de la Plaze , quemando en un apa­
rato conveniente uná mezcla de 14 partes de gas hidróge­
no, y de 86 de oxig&no , han sacado una cantidad de agua 
proporcionada. Mr. Monjez tuvo los mismos resultados en 
Meciere. Se han hecho muchos experimentos para componer 
y descomponer el agua. Componiéndose, pues , esta'de dos 
principios conocidos , debe obrar como los otros cuerpos 
compuestos, según las afinidades de sus principios consticu-
tivos, y debe ceder ya al hidrógeno , ya al oxígeno. Si se 
la pone en contacto con cuerpos que tengan mayor afini­
dad con el oxígeno, como los metales, los aceytes, el car­
bón , &c, el principio oxigeno se unirá á estas substancias, 
y el hidrógeno quedando libre, se disipará, esto es lo que 
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sucede quando se desprende el gas hidrógeno, baciendo obrar 
los ácidos en algunos metales, ó quando se mete un hierro 
hecho ascua en el agua, como lo han observado Hassen-
frastz y Stoulfz; al contrario en los vegetables parece que 
el hidrógeno es el que se fixa, y el oxígeno el que se des­
prende con facilidad. 

De las combinaciones del gas nitrógeno, primero con el 
gas hidrógeno ; segundo con principios férreos formando 

los alkalis. 

Parece demostrado que la combinación del gas nitrógeno 
con el oxígeno , forma una de las substancias comprehendi-
das en la clase de los alkalis ; es muy probable que los otros 
se componen de este mismo gas y de una base terrea. D i ­
rigidos de estas consideraciones , hemos creído deber colocar 
aquí estas substancias, á lo que nos hemos determinado con 
tanta mas razón , quanto el conocimiento de los alkalis es 
indispensable y necesario , pues estos son los reactivos que 
mas se usan, y porque sus combinaciones y sus usos se 
presentan á cada paso en los fenómenos de la naturaleza y 
de las artes. 

Se está de acuerdo en llamar alkali á toda substancia 
caracterizada por las propiedades siguientes: sabor acre, que­
mante y orinoso. Propiedad de poner verde al xarabe vio­
lado , pero no á la tintura de girasol , como lo dicen al­
gunos Autores. Virtud de formar vidrio quando se le funde 
con substancias quarzosas. "Facultad de hacer que los acey-
tes se mezclen con el agua, de hervir con algunos ácidos, 

- y de formar sales neutras con todos, 
Pero se debe notar que ninguno de estos caracteres es 

riguroso y exclusivo , y por consiguiente que ninguno basta 
para asegurar con certeza la existencia de un alkali ; pero 
la reunión de muchos forma por este concurso una masa de 
pruebas ó de inducciones que nos conducen hasta la eviden­
cia. Se dividen los alkaüs en alkalis fíxos, y alkalis volá­
tiles i en el olor de estas substancias está fundada esta dis-

tin-
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tinción; los unos se reducen con facilidad en vapor, y ex­
halan un olor muy picante; al contrario los otros no se 
volatilizan, ni aun en el foco del espejo ustorio, ni exhalan 
ninsun olor bien caracterizado. Hasta ahora solo se cono-
cen dos especies de alkalis fixos , uno que se llama alkali 
vegetal ó potasa , y otro alkali mineral ó sosa. 

Del alkali vegetal 6 potasa. 

El alkali se puede extraer de diversas substancias, y co­
mo es mas ó menos puro , según que se saca de tal ó tal 
substancia , en el comercio se han hecho varias distinciones 
de alkalis , dándoles varios nombres que se deben conocer; 
el Químico podrá confundir en sus escritos todas éstas va­
riedades baxo un nombre general; pero las distinciones que 
el artista ha establecido, están fundadas en una serie de 
experimentos, por los que se prueba querías virtudes de estos 
diversos alkalis eran muy diferentes, y esta variedad cons­
tante en los efectos, me parece justificar las diferentes de­
nominaciones que se les han señalado. 

I.0 El alkali extraído de la lexía de las cenizas de la 
leña, se llama salino ; el salino , calcinado, y por este me­
dio desembarazado y limpio de todos los principios que le 
ennegrecen , forma la potasa. Las cenizas son mas ó menos 
ricas ó abundantes en alkali , según la naturaleza del leño 
que las da ; por lo general los leños duros contienen mas, 
las cenizas del palo de haya dan de 11 á 13 libras por 
quintal, y las de box de 12 á 14. Para extraer este alkali, 
basta hacer lexías con las cenizas , juntar la disolución en 
calderas de hierro colado ; por razón del alkali se usan las 
cenizas en las lexías que se hacen para blanquear el lienzo, 
y en este caso el uso del alkali sirve para combinarse con 
las substancias grasosas , y hacerlas solubles en el agua, 

2.0 La hez del vino se reduce casi toda en alkali por la 
combustión , y se llama este alkali ciñeres g r a v d í a t e , ceni­
zas de heces del vino secas y quemadas, casi siempre tie­
nen un color verdoso , y se tiene este alkali como muy puro. 

La 
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3.0 La combustión del tártaro del vino , da también un 

alkali bastante puro, por lo ordinario se le quema en cu-
biletülos de papel empapados en agua , y puestos encima de 
carbones encendidos; para purificarlo se disuelve en el agua 
el residuo de la combustión, se acerca la disolución al fue­
go , se separan las sales extrañas á proporción que se pre­
cipitan , y se consigue un alkali muy puro conocido con el 
nombre de sal de tár taro. Para sacar sal de tártaro con mas 
prontitud y economía se toma una mezcla de partes igua­
les de nitrate de potasa y de" tártaro, se hace lexía del re­
siduo , y se saca hermosa sal de tártaro. El alkali que mas 
se usa en la Medicina es la sal de tártaro, que se da á la 
dosis de algunos granos, 

4.0 Si se esparce salitre encima del carbón encendido, 
el ácido se descompone y se disipa, el aikali queda solo 
y desnudo , y se le llama alkali extemporáneo. Quando el 
alkali vegetal ha llegado á~ su mas alto grado de pureza 
atrae la humedad del ayre , y se resuelve en licor; este 
estado se conoce con el nombre muy impropio de aceyte 
de tártaro por deliquio , oleum ta r ta r í per deliquium. 

Del alkali mineral ó sosa. 

El alkali mineral se ha llamado así porque hace la basa 
de la sal marina. Se saca éste de las plantas marinas por 
la combustión. Para este efecto se hacen montones de estas 
plantas saladas , al lado de estos montones se abre un hoyo 
redondo que se ensancha ácia el fondo , y que tiene tres 
ó quatro pies de profundidad. En este hogar ú horno se 
queman estos vegetables ; la combustión se continua sin i n ­
terrupción por muchos dias, y quando todas las plantas se 
han quemado , se encuentra una masa de sal alkalina que 
se corta á pedazos para facilitar su venta y transporte, y 
esta masa se llama piedra de sosa ó sosa. Todas las plan­
tas marinas no dan. sosa de la misma qualidad , nuestra bar­
rilla da la bella sosa de Alicante. 

Se limpia el alkali mineral de todas las sales extrañas 
d i -
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disolviéndolo en ei agua , y separando las diversas sales a 
proporción que se précipitan ; las últimas porciones del licor 
unidas, dan la sosa que se cristaliza en octedros romboideos. 
El alkali mineral alguna vez es nativo, se le encuentra en 
este estado en Egipto , en donde se conoce con el nombre 
de natrón. El alkali mineral se diferencia del vegetal en que 
l ? es menos cáustico ; 2.0 sale al ayre en forma salina lé-
jos de atraer su humedad; 3.0se cristaliza en octedras rom­
boideas ; 4.0 forma productos diferentes con las mismas ba­
ses ; 5.0 es mas propio para la vitrificación, 
. ^Acaso los alkalis existen ya formados en los vegetables, 

ó son el producto de las diversas operaciones que se hacen 
para extraerlos de ellos ? Esta pregunta ha dividido á los 
Químicos. Du-Hamel y Grosse probaron en 1752 la exis­
tencia del alkali en el crémor de tártaro , manejándolo con 
los ácidos , nítrico , sulfúrico , &c. Margraaf dio nuevas prue­
bas de esto en una Memoria que forma la 25 de su colec­
ción, Robelli leyó otra á la Academia en 1769 acerca del 
mismo punto, y aun asegura que conoció esta verdad an­
tes que Margraaf. Este Autor y el Marques de Buillion han 
probado que el tártaro existía en el mosto. No se debe in­
ferir de la existencia del alkali en los vegetables que está 
en ellos solo y desnudo, pues se le encuentra combinado 
con ácidos, aceytes, &c. Los alkalis del modo que los aca­
bamos de expresar, aun quando se han limpiado de toda 
mezcla por disoluciones, filtraciones y evaporaciones conve­
nientes , no por esto tienen este grado de pureza y desnu­
dez que es precisa en ciertos casos ; casi siempre tienen el 
estado de sales neutras por su combinación con el ácido car­
bónico ; quando se quiere desprender y sacar este ácido, se 
disuelve el alkaü en agua , y se apaga cal viva en la diso­
lución , ésta se apodera del ácido carbónico del alkali, y le 
da su calórico en cambio. El alkali privado de este modo 
del ácido carbónico no hace ya efervescencia con los áci­
dos , es mas cáustico , mas violento , se une con mas faci­
lidad á los aceytes, y se le llama alkali cáustico , fot asa 
pura, sosa pura. 

J-os 
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Los alkalís se combinan sin dificultad con el azufré. Se 

puede efectuar esta combinación primero por la fusión de 
partes iguales de alkali y de azufre ; haciendo digerir el al-
kali puro y líquido encima del azufre, el alkali toma un pa­
jizo roxo. Estas disoluciones del alkali por el azufre se lla­
man hígados de azufre ; el olor que exhalan es fétido , y 
huelen á huevos podridos. Este gas fétido se llama gas he* 
pático , se puede precipitar el azufre por los ácidos , y de 
aquí resulta lo que se encuentra en los escritores antiguos 
baxo los nombres de leche de azufre y magisterio de azu­
fre. Estos azufres disuelven los metales, y aun el mismo 
oro se puede dividir de tal modo en ellos que pase por los 
filtros. Staahl ha\supuesto que Moyses se sirvió de este me­
dio para hacer beber el becerro de oro á los Israelitas, 

Aunque la análisis de los dos alkali fixos no sea rigu­
rosa, muchos experimentos nos inclinan á creer que el n i ­
trógeno es uno de sus principios. Habiendo expuesto Mr. 
Toubenel greda hecha lexía á las exhalaciones de las subs­
tancias animales podridas, ha sacado nitrate de potasa. Chap-
tal ha repetido el experimento en un aposento cerrado de 
seis pies en quadro , 25 libras de greda bien lavada en agua 
caliente , y expuestas i las exhalaciones de sangre de buey 
podrida por el espacio de 11 meses , le dieron nueve on­
zas de nitrate de cal , y tres onzas y una dracma de cris­
tales de nitrate de potasa. La destilación reiterada de los 
xabones los descompone, y da el amoniaco , es así que 
la análisis del amoniaco hecha por Bertolet , ha demostra­
do en él la existencia del gas nitrógeno como su principio 
constitutivo , luego hay justo motivo para presumir que el 
gas nitrógeno es uno de los principios de los alkalis. E l 
experimento de Mr. Toubenel y el de Chaptal , inclinan á 
este último á creer que el gas nitrógeno combinado con la 
ca l , forma la potasa , y que su unión con la magnesia for­
ma la sosa. Este último dictamen está apoyado en los ex­
perimentos ; 1? de Mr. Dehne que ha sacado la magnesia de 
la sosa ; 2? de Mr. de Yeux que ha obtenido semejantes re­
sultados , aun con anterioridad á .Dehne; 3? de Mr. Lorgna 

que 
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que ha sacado mucha magnesia disolviendo, evaporando, y 

calcinando la sosa muchas veces. 

Del amoniaco 6 alkali voláti l . 

Hasta ahora no se ha descubierto sino una sola espe^ 
cié de alkali volátil , su formación parece se debe á la pu­
trefacción , y si la destilación de algunos schistas nos lo pre­
senta , es porque traen su origen de la descomposición ve­
getal y animal, y así vemos en ellos señales de pescados que 
deponen en favor de esta opinión. Algunas plantas suminis­
tran también el alkali volátil, y por razón de este fenómeno 
se han llamado plantas animales; pero con especialidad los ani­
males son los que dan la sal amoniaco , la destilación de 
todas sus partes lo suministran muy abundante; pero los 
cuernos son los que se usan con preferencia , y se resuel­
ven casi del todo en aceyte y alkali volátil. La putrefac­
ción de todas las substancias animales produce el alkali vo­
látil ; y en este caso del mismo modo que en la destilación, 
se forma por la combinación de los dos principios que lo 
componen T pues la análisis no demuestra con freqüencia nin­
gún alkali formado en las partes en que la destilación y la 
putrefacción lo producen abundante. Casi todo el alkali vo­
látil de que se usa en la Medicina lo suministra la descom­
posición de la sal amoniaco ; por esto los Autores de la 
nueva nomenclatura le han dado el nombre amoniaco. 

El alkali volátil se anuncia por un olor violento sin 
ser desagradable, se reduce con facilidad al estado de 
gas , y conserva esta forma al temple de la atmósfera : se 
puede sacar este gas descomponiendo el muriate de amo­
niaco por la cal viva , y recibiendo el producto en el apa­
rato del mercurio. Este gas alkalino mata á los animales 7 y 
les corroe la cutis: es tal la irritación que se ven sobrevenir 
ampollas en todo el cuerpo de algunas aves que se exponen 
á su atmósfera. Este gas es impropio para la combustioni 
pero si se introduce en él con suavidad una vela, la llama se 
ensancha antes de apagarse y el gas se descompone. Tam-

'Jtom. I» Zz bien 
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bien es mas ligero que el ayre atmosférico el gas alkalino, 
y aun se le ha indicado por razón de esta ligereza para lle­
nar los globos. El Conde Müly propuso poner un brasero 
debaxo del globo, para mantener el gas en su mayor grado 
de espansibilidad. 

Priestley y Landriani por sus experimentos sospecharon la 
existencia del hydrógeno entre los principios del gas alkalino; 
pero los de Bmolet y Chaptal hacen ver que este alkali se 
compone del gas nitrógeno é hydrógeno. Austin ha forma­
do anmoniaco ; pero ha observado que la combinación del 
gas intrógeno con la base del hydrógeno solo se hacia quan-
do éste está muy condensado. La formación del amonia­
co por la destilación y la putrefacción parece indicar tam­
bién quáles son los principios que lo componen. En efecto 
en ambas operaciones hay desprendimiento de gas intróge­
no é hydrógeno , y su combinación produce el amoniaco. 
M r . Bértolet ha probado por la via de la descomposición, 
que mil partes de amoniaco estaban compuestas de cerca 
de 807 de gas nitrógeno , y 195 de hydrógeno. 

De la combmachn del oxígeno con ciertas, bases forman­
do ácidos* 

Parece indudable que los cuerpos que estamos conveni­
dos en llamar ácidos son la combinación del ayre vital con 
una substancia elemental. La análisis de casi todos los áci­
dos , cuyos principios se conocen , afirma esta verdad de un 
modo positivo , y por razón de esta propiedad se le ha da­
do al ayre vital el nombre de gas oxígeno. 

Se llama ácido toda substancia caracterizada por las pro­
piedades sigukntes : 1.0 La palabra usada generalmen­
te para señalar la impresión ó la sensación viva y picante 
que hacen ciertos cuerpos; en la lengua , se puede mirar co­
mo sinónoma de la palabra ácido. La única diferencia que 
se puede poner entre estos dos palabras , es que la una se­
ñala una sensación endeble , y que ¡a otra comprebende á to­
dos los grados de fuerza , desde el sabor ménos descubier­

to 
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to hasta la causticidad mas notable : se dirá por exemplo que 
el sabor del agraz 7 de Ja acedera y del limón es agrio , y 
nos serviremos de j a palabra ácido para expresar la impresión 
que hacen en la lengua los ácidos nítricos, muriáticos, sulfú­
ricos &c. Parece que la tendencia notable que tienen los 
ácidos á la combinación , es la que forma su causticidad. Por 
esta propiedad el inmortal Newton los definió cuerpos que 
atraen y son atraídos 5 por la misma algunos Químicos los 
han supuesto llenos de puntas , y también por esta afinidad 
notable que tienen los ácidos con los diversos cuerpos, ra­
ra vez se encuentran desnudos : 2.0 otra propiedad de los 
ácidos es poner encarnados algunos colores azules vegetables, 
como los del girasol , del xarabe de violetas , ¿kc. Se recur­
re casi siempre á estos dos reactivos para conocer la presen­
cia de los ácidos. Para ensayar un ácido concentrado con 
el xarabe violado hay que hacer dos advertencias. 1.a El xa­
rabe violado muchas veces tiene el color verde , porque el 
petalo efe la violeta contiene una parte paxiza en la base, que 
combinada con el azul da este color ; es pues preciso usar 
solo del azul del petalo para tener una hermosa infusión azul. 
2.a Se debe tener la precaución de desatar y diluir el xara­
be con una cierta porción de agua : sin esto los ácidos con­
centrados , como el sulfúrico , lo queman y forman un car­
bón. Se puede usar de la simple infusión de las violetas en 
lugar del xarabe. La parte colorante del índigo no es sen­
sible á la impresión de los ácidos , el sulfúrico lo disuelve 
sin alterar su color. 

3.a Otro carácter de los ácidos es hacer efervescencia cotí 
los aikalis ; pero esta propiedad no es general * ya porque el 
ácido carbónico s y todos los ácidos endebles no se pueden 
conocer por ella , y ya porque los aikalis mas puros se com­
binan tranquilos , y sin efervescencia con los ácidos. ¿Por 
ventura hay solo un ácido en la naturaleza , del que los otros 
solo son modificaciones? ParaCelso admitió un principio áci­
do universal que comunicaba á todos Sus compuestos el sabor 
y la disolubilidad. Becher creyó que este principio se com­
ponía de agua y 4e tierra vitrificable. Staahl procuró pro-

Zz 2 bar 
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bar que el ácido sulfúrico era el ácido universal, y esta opi­
nión la siguieron los Químicos por mucho tiempo. Meyer 
sostuvo que el elemento ácido era el causticum contenido en 
el fuego. El Caballero Landriani creyó haber llegado á re­
ducir to los los ácidos al ácido carbónico , porque exámi-" 
nnndolos todos de diversos modos , obtuvo ácido carbónico 
por resultado constante de sus análisis. En fin la análisis y 
la síntesis rigorosas de la mayor parte de los ácidos conoci­
dos han probado á Mr. Laboisier que el oxígeno formaba la 
base de todos, y que sus diferencias y variedades solo pro­
venían de la substancias con que estaba combinado este prin­
cipio común. El oxígeno unido á los metales forma los oxi­
des , y entre estos úitimos hay algunos que tienen propieda­
des acidas, y están clasificados entre ellos. El oxígeno com­
binado con cuerpos, inflamables como el azufre, el carbón 
puro , y los aceytes , forma otros ácidos. La acción de los 
ácidos en todos los cuerpos no se puede comprehender sino 
afirmándose en los datos que se acaban de establecer acerca 
de la naturaleza de sus principios constitutivos. La adhesión 
del oxigeno á la base es mas ó menos fuerte en los diver­
sos ácidos , y por consiguiente su descomposición es maŝ  ó 
menos fácil. Es imposible comprehender ni explicar los di­
versos fenómenos que nos presentan los ácidos en sus opera­
ciones , si no conocemos sus principios constitutivos. Staahl no 
hubiese creido la formación del azufre si hubiese seguido la 
descomposición del ácido sulfúrico en el carbón , y excep­
tuando las combinaciones de los ácidos con los alkalis , y 
con algunas tierras , estas substancias se descomponen en to­
do ó en parte en todas las operaciones que se hacen en los 
metales , los vegetables y los animales, como lo veremos 
si observamos los diversos fenómenos que se presentan en 
todos ios casos. Quando se trate de los remedios en parti­
cular , extractaré quanto sea importante á la Materia Médica 
de lo que dice Chaptal del ácido carbónico , del carbonate de 
potasa ó tártaro gredoso del carbonate de sosa ó del alka-
3t mineral ayreado , del carbonate de amoniaco ó alkali vo­
látil concreto ó gredoso, del ácido sulfúrico, del sufate de 

po-
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potasa , arcano duplicado ó tártaro vitriolado , del sulfate 
de sosa ó sal admirable de Glaubero , del sulfate de amo­
niaco ó sal amoniaco secreta de Glaubero , del ácido ní­
trico ó agua fuerte , del nitrate de potasa , nitro ó salitre, 
del nitrate de sosa ó nitro cúbico , del ácido muriático ó 
marino, del muríate de potasa ó sal febrífuga de Silvio , del 
muríate de sosa ó sal de cocina , del muríate de amonia­
co , del ácido-nitro-muriático ó agua regia , del ácido bo-
ráxico ó sal sedativa de Homberg, del borate de sosa ó del 
bórax rigoroso , y las generalidades que trae el mismo Chapa­
tal acerca de las aguas minerales. 

Del reyno mlnerah 

Todos los productos del reyno mineral se diferencian 
de los seres vivientes , en que aquellos sin cesar se modi­
fican por causas externas, como el ayre , el agua , el fue­
go, &c, y estos se animan , rigen y gobiernan por una fuerza 
interior , y tienen caracteres mas decididos y mas constantesj 
sus figuras y formas dependen de su organización. 

Todas las substancias del reyno mineral se pueden re­
ducir á tierras, piedras , betunes y substancias metálicas. El 
estudio de las piedras y tierras es el objeto de la Litología; 
éste pertenece á los Naturalistas y Químicos. Todo lo que im­
porta saber al Médico práctico de las generalidades, y perte­
nece á la Materia Médica del reyno mineral, tanto en la Litolo­
gía como en la Mineralogía y Metalurgia, diré en sumario ex­
tractándolo de Chaptal y de Lewis , reservando el exten­
derme en cada objeto particular quando se trate de ellos en 
el curso de esta obra. 

El elemento terreo parece pasivo por sí , solo obedece 
á las leyes de los cuerpos muertos , y podemos atribuir á la 
ley de las afinidades todos los fenómenos de formación , y 
de la descomposición de que es capaz una piedra 5 de aquí 
proviene sin duda esta variedad de figuras , y estas mezclas 
de principios que de ningún modo permiten al Naturalista 
basas fixas, ni fundar su método en caracteres constantes é 

la-
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invariables. Se l lama t ierra ó piedra una substancia se­
ca , quebradiza , sin o l o r > in s íp ida , poco ó nada soluble 
en el agua. Ch.iptal adopta , dirigido de las mejores a n á ­
lisis c o m o elementos t e r r ees , la cal , la magnesia^ la 
barite ó tierra pesada 7 la alumina ó arcilla pura , y 
á la ski le ) tierra quarzosa ó tierra vítrlficable, A es­
tas tierras primitivas las divide en g é n e r o s y especies , ex ­
t e n d i é n d o s e bastante en los caracteres de cada una de ellas, 
que o m i t o para expresar l o que acerca de és tas propone 
Lewis , e l que t ra tando de las tierras que en r i g o r pertenecen 
al rey no m i n e r a l , t rata al m i s m o t i empo de las tierras vege­
tables y animales c o m o que traen su o r i g e n de é l . Este A u ­
t o r reduce á tres clases las substancias terreas , á saber: en la 
1.a comprehsnde á las tierras que se disuelven en los á c i d o s 
n í t r i c o , m u r i á t i e o y vegetal ; pero que no se disuelven del 
t o d o ó se disuelven m u y poco en el á c i d o v i r r i ó l i c o ó su l ­
f ú r i c o . Q u a n d o se disuelven estas tierras en un á c i d o ya m u -
r i á t i c o , ya n í c r í c o , ya vegetal , se pueden precipi tar a ñ a d i e n ­
do á la mezcla á c i d o s u l f ú r i c o que se une con las t ierras , 
y fo rma cuerpos i n s í p i d o s ó casi i n s í p i d o s que no son so­
lubles en n i n g ú n l i c o r ; á este g é n e r o de tierra pertenece 
t i la t ierra ca l cá rea ó caliza minera l ^ y se Conoce porque 
se convierte por el fuego , y sin que sea preciso a ñ a d i r l e 
nada en una substancia- acre , caus t ica , que se llama cal; 
esta t ierra se encuentra baxo diferentes figuras en el r ey no 
mine ra l : 2.0 la t ie r ra c a l c á r e a fina , ó en par t icul i tas : esta 
misma t ierra Calcárea , pero endurecida, y fo rmando masas de 
p iedras , que se l lama c a l : 3.0 los m á r m o l e s d u r o s , los espathos 
transparentes, y las materias terreas contenidas en ciertas aguas. 
Aunque muchos de estos Cuerpos se han encargado como 
medicamentos adequados para c u m p l i r diversas indicaciones 
particulares ; en real idad no son otra cosa que t ierra calcá­
rea , basta hacerlos polvos para quitarles los ú n i c o s carac­
teres superficiales j po r c u y o med io se d i s t inguen unos de 
otros quando es t án en masa. La m a y o r parte de estas subs­
tancias c a l c á r e a s contienen m a y o r ó menor p o r c i ó n de a l ­
guna especie de t ierra i nd i so lub l e j y entre todas las t ierra s 

cal-
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calcáreas la verdadera cal es una de las mas puras. Todos 
los cuerpos térreos que se han expuesto por la acción del 
fuego se mudan en cal viva , y en este estado puestos en 
el agua se disuelve en ella una parte , y esta agua adquie­
re las virtudes astringente y litontríptica , que sin razón se 
han atribuido á algunas de las tierras calcáreas quando están 
todavía en su estado natural. 

Las tierras calcáreas se mudan por el fuego en cal vi» 
va, como las tierras minerales , se colocan en la clase de las 
tierras calcáreas animales : las conchas de ostras, Ji todas 
las conchas y cáscaras de huevos de los animales aquáti-
cos y terreos que se han sometido á los ensayos químicos; 
solo se nota alguna diferencia en la cal producida por estos 
diversos cuerpos. 

La tierra de los huesos y de los cuernos no se reduce 
del todo en cal viva j esta especie de tierra se disuelve con 
mas dificultad en los ácidos que ninguna de las anteceden­
tes. En estos cuerpos se encuentran mezclada con uña cier­
ta porción de materia xaleosa que se puede separar de ellos 
cociéndolos en el agua ó calcinándolos en vasos, abiertos. 
También se puede sacar la tierra d é l o s huesos y los cuer­
nos por medio de los ácidos ^ quando se puede extraer la 
tierra pura , ya de los vegetables y ya de. las, partes, blandas 
de los animales con solo quemarlas.. 

En la segunda clase coloca á las tierras que se disuel­
ven con facilidad en el ácido sulfúrico, y en los otros ácidos, 
y que dan siempre que se mezclan con qualquiera ácido subs­
tancias salinas baxo forma concreta disolubles en el agua,. 

i,0 La magnesia blanca* Esta tierra estando unida con 
el ácido suifúrico compone un licor purgante amargo. Has­
ta ahora nó se ha encontrado magnesia blanca naava o na­
tural en un estado puro. La magnesia se- saca d: las s-juas 
minerales purgantes, y ele sus sales, como también ej jieor 
amargo que queda después que se ha sacado del agua del mar 
la sal marina cristalizada , y del residuo del agua que sub­
siste después QU© se ha sacado por la cristaliza don el nitro 
de la lexía que se iiama agua madre de nitro* Las cenizas de 

los 
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los vegetables parecen ser casi de la misma especie de tierra. 

2.° La tierra aluminosa. Esta tierra, estando también uni­
da con el ácido vitriólico, compone un licor muy astrin­
gente : no se encuentra esta tierra nativa en un estado de pu­
reza , y se saca del alumbre ó xebe, que no es otra cosa 
que una combinación de la tierra de alumbre con el ácido 
sulfúrico. También se puede obtener alumbre haciendo cocer 
tierras bolares y arcillosas con el ácido sulfúrico. 

En la 5.a clase pone Lewis á las tierras que tenidas en 
digestión , ya fria , ya en un calor moderado con ácidos, 
de ningún modo se disuelven. 

A esta clase corresponden i.0 la tierra arcillosa 6 arcilla. 
Esta tierra se endurece ó adquiere una dureza superior por 
su estado natural á la acción del fuego. Este género de tier­
ra se compone de muchas especies que se diferencian unas 
de otras por algunas propiedades particulares á cada una ; por 
exemplo la greda pura, humedecida por el agua , se vuelve 
una substancia muy viscosa , que se desata con gran dificul­
tad en mayor porción del mismo fluido , y que se separa des­
pués de él poco á poco precipitándose al fondo. Las tier­
ras bolares son menos viscosas, pero se mezclan mejor, y 
con mas intimidad al agua. Las ochras tienen poco de la 
viscosidad de las tierras antecedentes, y aun algunas de ellas 

no tienen ninguna. 
2.a La tierra cristalina. Esta tierra es naturalmente dura 

en término de producir chispas quando se hiere con el ace­
ro. De este género son los pedernales, las diversas especies 
de cristal, &c. que solo parecen ser la misma tierra y dis­
tinguirse por el diferente grado de dureza, pureza y trans­
parencia. 3.0 La tierra yesosa y selenítica. 4.0 La tierra talcosa. 

Las virtudes medicinales de la greda , piedras calcáreas, 
conchas de ostras, talco, &c, son absorver ó destruir ios 
ácidos de las primeras vías; pero las virtudes cordiales, alexí-
farmacas, febrífugas , y otras semejantes que se les han atri­
buido no tienen fundamento. Así es que las tierras absor-
ventes no hacian parte de la Materia Médica en Jos prime­
ros tiempos de la Medicina, Y si no hay ácido en el esto­

ma-
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mago en cantidad suficiente para cebarse en él , estas tier­
ras se unen con la materia mocosa que se encuentra en esta 
entraña , y forman masas duras indisolubles, habiendo hecho 
ver la disección estómagos é intestinos encrustados con es-
tas substancias terreas que no solo han originado indiges­
tiones , vómitos y obstrucciones , sino que también han im­
pedido la secreción del xügo gástrico. 

Las tierras que no se disuelven en los ácidos ni en otros 
licores, como el rub í , granate , esmeralda , jacinto , zafiro, 
y otras piedras preciosas , el cristal, el pedernal, &c. y las 
menos duras como el talco, yeso, arcilla, &c. por la su­
perstición é ignorancia de los siglos mas remotos, se intro-
duxéron en la Medicina , y se debe señalar el mismo or i ­
gen á muchas propiedades que las atribuyen , y es muy ex­
traño que se conserven todavía eh algunas Farmacopeas de 
Alemania. A pesar de lo que algunos Autores celebres mo-* 
dernos dicen de la virtud medicinal de las piedras precio­
sas , es visible que no pueden producir otro efecto que el 
de irritar y herir los intestinos por sus ángulos cortantes, 
que siempre se descubren con el microscopio por mas cui­
dado que. se haya tenido en hacerlas polvos finos y suaves. 
Guando se muelen , consumen y gastan del mármol mas du­
ro una porción igual , y aun superior á su propio peso , y 
esta circunstancia nos sirve para explicar, como el uso de es­
ta substancia sin acción, alguna vez ha producido el efec­
to de los absorventes. Algunas de estas piedras expuestas 3 
un fuego violento , se ponen quebradizas y desmenuzables, 
pero quedan siempre indisolubles. La mayor parte de ellas 
pierden su color pasando por este grado de fuego , y en es­
te estado tienen casi las mismas qualidades que el cristal or­
dinario. Estas son el zafiro , la esmeralda , el ametisto , y la 
cornalina. Hay otras como el jacinto y el granate que se 
funden en una materia vitrea y morena, de la que se saca 
una porción de hierro ; tales son el jacinto y el granate, 
Mr. Geoífroy concluye de aquí , que estas piedras poseen vir­
tudes medicinales que dependen de su parte metálica 5 pe­
ro la porción de materia metálica es tan pequeña y tan 
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tminiamente mezclada con una materia terrea indisoluble en 
todos los menstruos conocidos, que es imposible que obre 
en el cuerpo humano. 

El talco y el yeso rara vez se han usado como reme­
dios ; solo se ha encargado el uso externo de algunas subs­
tancias talcosas , que han pasado por medicamentos cosméti­
cos por razón de su blandura untuosa , y de su color pla-
t ado. Se ha juzgado con mas fundamento que algunas de 
l ts tierras seleníticas, tomadas interiormente, tenían una vir­
tud astringente; pero hace mucho tiempo que los Médicos 
que tienen una práctica racional no usan ni el talco ni el 
yeso , y no sin fundamento , pues hay justo motivo para 
creer que estas tierras no tienen las buenas qualidades de 
las tierras alkalinas, y tienen las malas , con especialidad la 
de unirse con el humor mocoso del estómago, y formar con 
el una masa sólida. 

Los antiguos han alabado con exceso muchas tierras gre-
dosas , bolares y selladas, como remedios astringentes y ale-
xífarmacos, y algunas de estas substancias se usan todavía 
hoy con bastante freqüencia. Sin embargo es irrefragable que 
no merecen los elogios que se les han dado , no poseyendo 
las virtudes que se las han atribuido. Sus verdaderos efec­
tos son dar mayor consistencia á los humores de las pri­
meras vias, y en algún modo libertad á los órganos de su 
acritud ; y aunque sea cierto que algunas de estas tierras 
•contengan algún hierro , no se les puede prestar ningún efec­
to , ya porque es pequeñísima su porción , ya porque está en 
ellas en su estado de crudeza. 

De los betunes 6 aceytes minerales. 

En el reyno mineral se halla un aceyte fluido llamado 
naphta ó petróleo aceyte de petróleo; este fluctúa ó sobrenada 
en la superfi cie de las aguas ó sale de las hendeduras de las rocas, 
principalmente en los países orientales. Este aceyte tiene un olor 
muy diferente del que tienen los aceytes que se sacan de las 
substancias vegetables y animales. La mayor parte de los 

acey-
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accytes del reyno mineral son cristalinos como el agua , se 
inflaman con mucha faeiildad , no son solubles en el espíritu 
de vino , y con mucha mas dificultad se unen con el agua 
que todos los otros aceyte^. Son muchas las especies de es­
tos aceytes minerales que tienen mas ó menos color > y to­
dos tienen un olor mas ó menos fuerte , mas ó menos 
agradable. Quando se mezclan á esta substancia ácidos con­
centrados no sobreviene efervescencia ,;. ni se produce ur gran 
calor en el acto de la mezcla ; pero el aceyte minera] se es­
pesa, y al fin adquiere una consistencia sólida. Se llaman be­
tunes estos aceytes minerales, y todas estas substancias mi­
nerales esparcen un olor diferente particular á cada una de 
ellas. Son pocos los usos medicinales de los betunes. 

De ¡os metales. 

Las substancias metálicas se distinguen de todas las otraír 
producciones del globo por una opacidad absoluta, un pe­
so mayor que el de las otras materias , y un brillante que 
solo pertenece á esta clase de cuerpos. Los muchos usos de 
los metales en la Medicina hacen su estudio preciso y nece­
sario al Médico ; por lo que en el discurso de esta obra qnan« 
do se trate de los remedios en particular, extractaré quan-
to acerca de los que tienen uso médico dice Chaptal en sus 
Elementos , y ahora me contentaré con advertir que las subs­
tancias metálicas se pueden distinguir en dúctiles y no dúc­
tiles 5 se han llamado metales á las dúctiles, y semi-nictales 
ó medios-metales á las indulctiies. Entre los metales hay unos 
que se alteran en el ayre , y otros que no se alteran sen­
siblemente , y por esta diferencia se han subdividido en me­
tales perfectos y metales imperfectos. 

También debo advertir con Lewis, que aunque el oro 
y la plata no experimenten ninguna alteración en su com­
posición ni disminución de volumen por mas tiempo que $e 
fundan por medio del fuego , los otros metales si tienen 
contacto de ayre se convierten por grados, pero con mas 
ó menos facilidad, en un polvo ó substancia dcsmenuzable, 
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que se llama cal la que no tiene el brillante metálico , y 
que es mucho mas ligero á igual volumen que el mismo me­
tal. Esta mutación en las propiedades sensibles por lo común 
está acompañada de una alteración considerable en sus vir­
tudes medicinales. Por exemplo el mercurio que se toma in­
teriormente como remedio en su estado natural ó de cru­
deza , y cuyas partes no están separadas por ningún cuerpo 
interpuesto , parecen sin acción y sin virtud ; pero quando 
el mercurio está calcinado por el fuego , es un emético y un 
purgante violento aun dado en dosis corta , y si se admi­
nistra en una dosis mucho menor , tiene virtudes alterantes 
ó capaces de corregir por grados los vicios de los humo­
res y de los sólidos, y de este modo es muy útil en las en­
fermedades crónicas. El fuego produce un efecto contrario 
en el antimonio, pues reducido á cal por su medio 7 pasa 
de un violento grado de actividad ó violencia , á un estado 
de inacción. 

Todas las substancias metálicas se disuelven en los áci­
dos , algunas no se disuelven sino en ciertos ácidos, por 
exemplo el plomo y la plata en el ácido nítrico ; otras no 
se disuelven sino en mezclas de diversos ácidos , como el 
oro en una mezcla de ácido nítrico y de ácido muriáticoj 
en fin otras son disolubles en todos los ácidos como el co­
bre y el zinc. Algunos metales se disuelven igualmente en 
licores alkalinos como el cobre , y otros en aceytes fixos o 
sacados por expresión como el plomo. 

Todas las substancias metálicas que se han disuelto en 
licores salinos producen efectos poderosos en el cuerpo huma­
no , aunque algunas de ellas parezcan sin acción é inertes 
quando están en su estado de pureza, y son tanto mas ac­
tivas, quanto se halla una mayor porción de ácido combi­
nado con ellas, por exemplo el plomo que quando está cru­
do ó en su estado natural no tiene ningún efecto sensible 
en el cuerpo : hallándose unido á una corta porción de áci­
do vegetal , hace ver estipticidad , astricción y malignidad, 
propiedades que adquiere en grado mas alto, y que exerce 
con violencia quando está unido á una gran porción de áci­

do 
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do para formar lo que se llama sal ó azúcar de Saturno. Lo 
mismo sucede al mercurio; este metal estando unido con 
una cierta cantidad de ácido muriatico ó marino , forma el 
sublimado corrosivo que tiene la mayor actividad y violen­
cia ; pero quando se Je quita una parte considerable de su 
ácido, se hace un medicamento cuya acción es muy mode­
rada. 

Del reyno vegetal. 

El mineral de que acabamos de tratar , no tiene ninguna 
vida propia y ni presenta ningún fenómeno que dependa de 
su organización interior: la cristalización que afecta los cuer­
pos del reyno mineral, parece muy diferente de la orga­
nización de los seres vivientes ; ésta no tiene ninguna utili­
dad al individuo, y lo mas que nos muestra es quán grande 
es la armonía de la naturaleza , pues sella á cada producción 
por una figura constante é invariable ; al contrario la or­
ganización del vegetal y del animal , dispone los seres del 
modo mas ventajoso y adequado para cumplir los dos .fines 
de la naturaleza, que son la subsistencia y la reproducción 
del individuo. 

Es innegable que el vegetal está dotado de un princi­
pio de irritabilidad , que manifiesta en él sentido y movi­
miento : el movimiento es tan notable en algunas plantas, 
que se le puede decidir según se quiera , como en la mi­
mosa sensitiva , los estambres de la opuncia, &c. ¿Las plan­
tas que siguen el curso del sol , las que en la tierra se in­
clinan acia las aberturas por donde les llega la luz , las que 
se contraen y recogen por la picadura de un insecto, aque­
llas cuyas raices se vuelven y desvian de su primera direc--
cion para insinuarse ó pasar á la buena tierra ó á la agua, 
no tienen un tacto y una sensación que se puede compa­
rar á la sensibilidad de Jos animales ? La diferencia de las 
secreciones en los diversos órganos, supone una diferencia en 
la irritabilidad de cada parte. 

El vegetal se reproduce del mismo modo que el animal, 
y los Botánicos modernos han sostenido la comparación en­

tre 
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tre estas dos funciones del modo mas feliz y mas decisivo. 
E l vegetal se nutre de ayre al modo de los insectos, y 
aun este alimento le es preciso, pues sin su socorro perece 
á la larga ; pero no necesitan ni la misma pureza , ni la mis­
ma naturaleza de ayre. La gran diferencia que hay entre los 
vegetables y los animales , es que estos por lo general se 
pueden trasportar de un parage á otro para procurarse su 
mantenimiento , quando al contrario los vegetables fixos á 
un mismo sitio , están obligados á sacar de sus inmedia­
ciones todo lo que les puede servir de alimento, y la na­
turaleza Ies ha dotado de hojas para atraer de la atmósfera 
el ayre y el agua de que necesitan, y de raices, para to­
mar en la tierra un apoyo, y otros principios nutritivos. 

Omito aquí muchas consideraciones filosóficas, físicas y 
químicas acerca de los vegetables , como el examen de su 
estructura y de sus principios constitutivos , y solo propon­
dré lo que traen Lewis y Chaptal de las partes medicina­
les de las substancias vegetables, como de sus aceytes , re­
sinas y gomas , gomas-resinas , bálsamos , féculas , gluten^ 
y de las fermentaciones espirituosa y sus productos, de 
la acida y de la ¡ ú t r i d a , en quanto estos productos ve­
getables puedan instruir al Facultativo , para el buen uso y 
administración de ellos , é ilustrarlo para el uso particular 
de cada uno de ellos. 

Los vegetables , como dice muy bien Lewis , contienen 
en vasos particulares zumos oleoso», rerinosos, gomosos, 
salinos , &;c. de los que dependen , y en donde residen sus 
virtudes medicinales ó saludables. La experiencia demuestra 
que estos zumos varían mucho , no solo en su cantidad , si­
no también en sus qualidades , según la estación del año, 
la edad de la planta y el terreno en donde vegeta. Hay 
plantas que contienen muchos principios aromáticos quando 
esían tiernas, quando otras tienen pocos ó ningunos hasta 
que están muy crecidas. Muchas frutas contienen quando no 
están maduras, un xugo ácido austero ó acerbo , que por 
la madurez se muda en un zumo dulce. Otros frutos como 
la naranja son al principio calientes y aromáticos ; pero des­

pués 
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pues luego que llegan á madurar se llenan de un zumo muy 
ácido; los granos y otras muchas semillas tienen un sabor 
dulce muy sensible quando principian i vegetar, y las si­
mientes de ciertos frutos son entonces muy acres. En los 
parages expuestos al sol , en los terrenos secos , y en las es­
taciones calientes , las plantas aromáticas tienen un olor mas 
fuerte y mas agradable, y las plantas fétidas lo tienen mu­
cho menos malo que quando se encuentran en circunstan­
cias opuestas, por lo qual quando se cogen las plantas para 
el uso médico, se debe atender á todas estas particularida­
des. También se debe notar aquí que las diversas partes de 
una misma planta , tienen las mas veces quaüdades muy d i ­
ferentes; por exemplo el axenjo , cuya yerba tiene una gnn 
amargura, es el producto de una raiz aromática , y las ca­
bezas de la adormidera que son narcóticas , contienen si­
mientes que no tienen ninguna virtud adormecedora. Estas 
diferencias, aunque muy comunes entre las plantas que nos 
sirven de alimento y condimentos , no se han observado 
bastante. 

Los zumos de los vegetables que se usan como medi­
camentos , y las partes activas ó saludables que contienen, 
se pueden extraer ó separar de las otras partes de estos ve­
getables por operaciones simples , sin que sobrevenga ninguna 
alteración á sus qualidades naturales , ó por la fermentación 
y la acción del fuego que mudan del todo la naturaleza 
de los vegetables, y de todas las substancias que entran en 
su composición , exceptuando el principio a queso puro, y 
por estos agentes se convierten ó resuelven en productos de 
un orden ó un género diferente. Hablaré ahora de aquellas 
substancias medicínales contenidas naturalmente en los vege­
tables 3 y que se pueden sacar de ellos por diversas opera­
ciones , sin alterar sus qualidades esenciales ó naturales. 

Jceytes. 

Se llama aceyte ó zumo aceytoso, todo cuerpo craso, 
untuoso, masó menos , fluido insoluble en el agua y com-

bus-
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bustible. Se distinguen los aceytes con respecto á su fixa-
cion en aceytes crasos , y en aceytes esenciales > ó en acey-
izsfixos, j en aceytes volátiles. La diferencia que hay en­
tre estas dos especies de aceytes, consiste no solo en su vo­
latilidad mas ó m nos grande, sino también en el modo 
con que se compo tan con los diversos reactivos: los acey­
tes ííxos son tnsolubles en ei alcohol, los volátiles se d i ­
suelven en él con facilidad: los aceytes fixos por lo gene­
ral son du ees ; al contrario los aceytes volátiles son acres, 
y aun cáusticos. Sin embargo parece que el elemento oleoso 
es el mismo en el uno y en el otro ; pero está combinado 
con el mucílago en el aceyce fixo , y con el espíritu rec­
tor ó el aromático en ios volátiles. Quemando el mucílago 
del aceyte fixo por la destilación se le atenúa mas y mas, 
y aun se puede conseguir esto por medio del agua que lo 
disuelve ; destilando el aceyte volátil con una poca agua 
al calor suave del baño de maria , se separa de él el aroma 
que se le puede volver á dar, volviéndolo á destilar con la 
planta aromática que lo suministró. 

El aceyte volátil se forma con bastante constancia en la 
parte mas olorosa de la planta., en las umbiiíferas ó apara­
soladas , lo suministra la simiente, en el ^eum , las raices, 
y en las labiadas los tallos y las hojas, 

Aceytes duk es , crasos 6 fixos. 

Estos aceytes , como por lo regular se sacan de los fru­
tos , y de ciertas simientes por expresión , se distinguen de 
los otros aceytes llamándolos aceytes exprimidos. Estos acey­
tes quando están en su estado ordinario , no se disuelven ni 
en el alcohol ni en el agua ; pero usando de ciertos inter­
medios se consigue unirlos con ambas substancias : así mez­
clando , según arce , azúcar con los aceytes fixos , se mezclan 
con el agua , como sucede con las preparaciones de los looks 
y de las bebidas oleosas; también se pueden mezclar con 
el agua quando se ha interpuesto una goma ó un mucíla­
go , y entonces se forma un licor lechoso. Si se unen ó com-

bi-
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bimn estos accytes con sales alkalinas ^ se forma un xabon 
que se mezcla tnmbien con los licores aquosos y espirituo­
sos , el que disuelto en el alcohol presenta un fluido trans­
parente homogéneo. Quando se afbde un ácido a una diso­
lución de xabon por el alcohol, el ácido abrorve la sal al-
kalina , y el aceyte • que al instante abandoaa el alkali , se 
ve haber experimentado una mutación digna de notarse , y 
es que puede desde entonces disolverse en el alcohol puro 
sin ningún intermedio. 

Los aceytes dulces ó fixos sacados por expresión , pier­
den mucho de su fluidez quando se exponen al frío, y aun 
algunos con experimentar un ligero grado de frió adquieren 
una fuerte consistencia. Estos aceytes conservados por un 
cierto tiempo en un ayre caliente , se vuelven fluidos claros, 
y contraen una gran rancidez ; entonces su naturaleza dulce, 
lubricante y laxante , se muda en una viva acrimonia ; así 
los aceytes rancios en lugir de aliviar, irritan, y lejos de 
embotar los humores corrosivos, corroen é inflaman. Los acey­
tes fixos están expuestos á experimentar la misma rancidez, 
aun quindo están todavía contenidos en los vegetables de 
donde se sacan ; así es que las simie-ntes oleosas , como las 
almendras y las semillas frias se enrancian quando se les guar̂  
da mucho tiempo. Si se machacan estas simientes ó almen­
dras con el agua , el aceyte se une á ésta por medio del 
mucílago de la semilla , y de esta mezcla se hace una emul­
sión ó licor lechoso, que en lugar de enranciarse, llega a 
podrirse quando se le conserva algún tiempo sin menearlo. 
Quando se hace experimentar á estos aceytes el calor del 
agua hirviendo , y aun un grado que sea tan superior á éste, 
como el calor del agua hirviendo excede al del cuerpo hu­
mano , se hace poca disipación de sus partes. Si se some­
ten a un grandísimo calor exhalan un vapor irritante , que 
parece ser de la naturaleza de los ácidos ; quando después 
de esto se dexan resfriar , se nota que han adquirido una 
consistencia mas firme , y un sabor acre, que no tenian antes 
que el fuego hubiese obrado en ellos. 

Pe las almendras de algunos frutos, como el cacao en 
Torn, L Bbb lu -
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lugar de un aceyte fluido, se saca una materia sebosa ó acey-
te lixo concreto que tiene la consistencia de manteca ; otros 
frutos como la nuez moscada, dan una materia sólida tan 
firme como el sebo. El medio mas fácil para sacar estas 
substancias concretas , es hacer cocer en agua los frutos que 
las contienen, la materia sebácea, liquidada entonces por 
el calor, abandona los otros principios próximos de estos 
frutos , sube á la superficie del agua , y luego que el licor 
se ha enfriado , vuelve á tomar su consistencia natural. Las 
substancias aceytosas concretas de esta clase poseen las mis­
mas propiedades generales que observamos en los aceytes sa­
cados por expresión; pero quando se guardan estas materias 
oleosas concretas, tienen ménos disposición á enranciarse que 
los aceytes fluidos comunes. 

Los aceytes fixos que mas se usan en la Medicina son 
el de olivas, el de almendras , el de linaza , nabos y de 
palma-cristi ó higuerilla infernal. El aceyte se combina fá­
cilmente con el oxígeno ; esta combinación es ó lenta ó rá­
pida : en el primer caso resulta de ella la rancidez , y en 
el segundo la inflamación ; parece que el oxígeno combi­
nado con el mucílago forma la rancidez } y que combinado 
con el aceyte , forma el aceyte desecante ; es , pues, la ran­
cidez de los aceytes, un efecto semejante á la calcinación ú 
oxidación de los metales. Por los experimentos de Siefert 
sabemos que haciendo fermentar los aceytes rancios con man­
zanas ó peras áe les quita la acritud ó rancidez, 

Aceytes esenciales 6 volátiles. 

Los aceytes volátiles solo se sacan de los vegetables ó 
de las partes de estos que son muy aromáticas, ó de su 
espíritu rector; éstas son el principio en el que residen el 
aroma , y la calidad caliente estimulante , y las virtudes de 
las plantas que las contienen , por lo que se han llamado á 
estos aceytes esencias. 

El aceyte volátil está alguna vez distribuido en toda la 
planta como en la angélica de Bohemia, otras veces en la 

cor-
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corteza como en la canela ; el torongil , la yerba buena 
contienen sus aceytes en los tallos y en las hojas ; el lirio 
de Florencia , y la benedicta en la raíz. Todos los arbcies 
resinosos tienen su aceyte volátil en sus tiernas ramas ; el 
romero , el tomillo , el serpol le tienen en las hojas y ca­
pullos de las flores ; el espliego y la rosa en el cáliz de eilas; 
la manzanilla y el naranjo en los peíalos; muchos frutos co­
mo la pimienta lo contienen en toda su substancia ; las na­
ranjas y los limones en la corteza. Las simientes de las plan­
tas aparasoladas como el anís y el hinojo, tienen las vexi-
guillas del aceyte esencial , colocadas á lo largo de las l í­
neas sobresalientes que se encuentran en la corteza; la nuez 
moscada contiene el aceyte esencial en su almendra , la can­
tidad del aceyte volátil varia según el estado de la planta^ 
unas suministran mas quando están verdes j y otras quando 
secas ; también varia según la edad de la planta 5 el terreno 
en que nace, el clima que habita j y el tiempo en que se 
saca. 

" £os aceytes volátiles se diferencian por la consistencia. 
I? ünos hay muy fluidos j como los de romero y espliego, 
otros muy espesos como el de canela y sasafras ; unos con­
servan siempre su fluidez , otros por la menor impresión del 
frío , pasan al estado concreto, como los de anís é hinojo, 
algunos están constantemente en forma concreta , como el de 
rosas y benedicta. 2? Por el color; el de rosas es blanco, 
el de espliego amarillo claro, el de manzanilla azul, y el 
de peregil verde. 3? Por el olor , el que varía según las 
plantas que lo producen, 4? Por el sabor, que por ló ge­
neral es caliente ; pero el sabor de la planta no influye siem­
pre en el del aceyte, y así el que se saca de la pimienta 
no tiene ninguna acrimonia , y el que da el axenjo no es 
amargo. 

Los aceytes volátiles se caracterizan por un olor subido 
mas ó menos agradable , son solubles en el alcohol , y com­
ponen con él un fluido transparente y homogéneo-, el agua 
que no disuelve toda su substancia por medio de ciertas ope­
raciones , se puede impregnar de una cierta porción de la ma-
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teria mas sutil de estos aceytes, y en efecto se disuelven 
perfectamente en el agua quando se usa del azúcar, de la 
goma , de la hiema de huevo ó de las sales alkalis. 

Los aceytes volátiles se pueden unir con el oxígeno, 
con los alkalis y con los ácidos. Los aceytes volátiles ab-
sorven el oxígeno con mas facilidad que los fixos, se colo­
ran por esta absorción , se espesan , y pasan al estado de 
resina ; y quando se han espesado de este modo , no son ya 
capaces de fermentar y libran de toda putrefacción á los cuer­
pos que están penetrados y bien impregnados de ellos : en 
esto está fundada la teórica de embalsamar. La acción de 
los ácidos en estos aceytes los hace pasar al estado de re­
sina , y no hay diferencia entre el accyte volátil y la resina, 
sino ia que suministra la adición del oxígeno. 

Los ácidos no se comportan igualmente con los aceytes 
volátiles ; el ácido sulfúrico concentrado los espesa , y el 
floxo hace con ellos xaboncillos ; el nítrico los inflama quando 
está concentrado , y quando está debilitado los hace pasar 
poco á poco al estado de resina ; el muriático reduce los 
aceytes al estado xabonoso, y el muriático oxigenado los 
espesa. 

Starkey parece fué uno de los primeros que ensayó la 
combinación del aceyte volátil con el alkaii fixo en la com­
binación que se llama xabon de^Starkey. Los aceytes volá­
tiles se adulteran ó falsifican muchas veces, 6 por su mez­
cla con aceytes crasos , ó por su mezcla entre ellos, como 
el de trementina que es menos craso , ó por su mezcla con 
el alcohol. En el primer caso se conoce con facilidad la frau­
de ; 1,° por la destilación T porque los volátiles suben por el 
calor del agua hirviendo; 2 . ° empapando un papel de estraza 
en esta mezcla , y exponiéadolo á un cdor bastante para vo­
latilizar el aceyte esencial; 5.0 por medio del alcohol que se 
enturbia, y se pone lechoso por ia insolubilidad del aceyte 
fixo. 

Los aceytes volátiles que tienen un olor muy fuerte co­
mo los de tomillo y espliego , se adulteran las mas veces 
con ios aceytes de trementina. En este caso se descubre la 

frau-
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fraude empapando un poco de algodón en esta mezcla , y 
dexándola expuesta por bastante tiempo al ayre ; de este mo­
do el buen olor del aceyte se di ipa , y solo queda el malo; 
también se puede descubrir la adulteración frotándose la mano 
con esta mezcla 5 por este medio se manifiesta el olor parti-
Cu-ar de la trementina. Se falsifican también los aceytes vo­
látiles haciendo digerir en el aceyte de olivas la planta que 
debió suministrarlo. Los aceytes muy ligeros cerno los de 
bergamota y cidra se mezclan las mas veces con un poco 
de alcohol. Se conoce con facilidad la fraude echando álgu» 
nas gotas de estos aceytes en agua, que al instante se pone 
blanca , porque el alcohol abandona el aceyte para unirse 
con este líquido. 

Del alcanfor. 

El alcanfor es jiña substancia concreta , solida , blanca, 
cristalina , de un olor y sabor fuertes, soluble en el alcohol 
que quando se quema hace una llama blanca sin dexar re­
siduo : es soluble en los aceytes c«mo en los espíritus infla­
mables • se une muy bien con el agua por medio de una 
goma , se parece mucho á los aceytes volátiles ; pero se di­
ferencia de ellos por algunas propiedades , como la de que­
marse sin residuo, disolverse sin tumulto en los ácidos, y 
sin descomponerse ni alterarse ; volatilizarse en un suave ca­
lor sin desnaturalizarse. 

El alcanfor se saca de una especie de laurel que crece 
en la China y en el Japón. También se saca de la destila­
ción de las raices de cedoaria , de tomillo, de romero y sal­
via ; el tomillo y la menta piperita desecadas con lentitud 
dan mucho alcanfor ; al contrario quando estas plantas es-
tan frescas, suministran aceyte volátil; la mayor parte de 
los aceytes volátiles pasando al estado de resina , dexan pre­
cipitarse también mucho alcanfor. Parece que la basa del al­
canfor forma uno de los principios constitutivos de algunos 
aceytes volátiles; pero éste está en el estado líquido , y no 
se concreta sino por la combinación del oxígeno. El alcan-

fer 
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for es uno de los grandes remedios que posee la Medici­
na ; es resolutivo aplicado en los tumores infihmatorios, an-
tiespasmódico y antiséptico disuelto en aguardiente. En Ale­
mania y en Inglaterra se da en dosis de algunas dracmas por 
dia. En España nuestros Médicos pusilánimes solo lo orde­
nan á la dosis de algunos granos. Este remedio calma los 
ardores de las vias de la orina , y se administra triturado 
con azúcar y la hiema de huevo. También se ha creído que 
su olor disipaba las polillas. 

T>e las resinas* 

Se llaman resinas unás substancias inflamables solubles en 
el alcohol , que dan por lo ordinario mucho oliin por su 
combustión ; también se pueden disolver en los accytes, pero 
de ningún modo en el agua , y se pueden unir con los l i ­
cores aquosos á beneficio de los mismos intermedios que ha­
cen los aceytes fluidos miscibles con el agua. Las resinas ex­
puestas á un grado de calor inferior al del agua hirviendo, 
se liquidan , y toman la exterioridad de un aceyte fluido; 
quando están en este estado se pueden incorporar unas con 
otras. 

Las resinas por lo general son menos suaves que los bál­
samos , suministran mas aceyte volátil , y no dan de ningún 
modo sal acida en la destilación. Entre las resinas conocidas 
hay unas muy puras y perfectamente solubles en el alco­
hol j como el bálsamo de la Meca , el de copaiva j las tre­
mentinas s Ja tacamaca, y el elemi; otras son ménos puras, 
y contienen un poco de extracto , el que. hace que no se 
disuelvan del todo en el alcohol ; éstas son el mástic, la san­
dáraca , el guayaco , el lábdano y la sangre de drago. 

I)e los bálsamos. 

Algunos Autores definen los bálsamos substancias inflama­
bles fluidas , pero algunos de ellos son secos; otros dan este 
nombre á las resinas mas olorosas. Mr, Bucquet liuma bal­

sa-
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samos a solas las resinas que tienen un olor suave que pue­
den comunicar al agua , y á las que con especialidad con­
tienen sales acidas olorosas y concretas, que se pueden ex-' 
traer de ellas por cocion y sublimación. Parece , pues, que 
hay en estas substancias un principio que no se encuentra 
en las resinas, el qual combinándose con el oxígeno forma 
un ácido , mientras que el aceyte saturado de este mismo 
ayre forma la resina ; esta sal acida es soluble en el agua, 
y en el alcohol. Como la análisis nos demuestra una dife­
rencia bastante sensible entre los bálsamos, y las resinas se 
deben tratar estos objetos aparte. Las substancias que se lla­
man bálsamos, son, pues , las resinas unidas con una sal 
acida concreta. Conocemos tres bálsamos principales usados 
en la Medicina , que son el venjuí, el bálsamo de toiú ó 
del Perú , y el estoraque calaminta , de cuyas virtudes diré 
algo quando se trate de estas substancias en el curso de 
esta obra. 

De las gomas ó mucilagos* 

Las gomas se diferencian de las substancias antecedentes 
en que no son inflamables, pues aunque se pueden hacer 
carbón y cenizas , nunca se inflaman* Las resinas y las go­
mas se diferencian también en quanto á la proporción de 
los principios que el fuego saca de ellas. La goma no se d i ­
suelve en el espíritu de vino , ni en ninguna especie de 
aceyte ; sin embargo quando se ablanda por el agua , se mez­
cla sin dificultad ya con los aceytes fluidos , ya con las 
resinas , que de este modo se pueden desatar en los licores 
aquosos , juntas con las gomas, y entonces son muy propias 
para los usos médicos. En dictamen de Chaptal las gomas 
no son otra co a que mucílagos secos ; las gomas que mas 
se usan en la Medicina son las de ciruelo, cerezo, la ara-' 
biga y la tragacanta. Todas estas gomas destiladas dan agua, 
un poco aceyte , algo de amoniaco y mucho carbón. Esta 
análisis nos prueba que solo entra en las gomas el agua, 
el aceyte , ei ácido , el carbón y Ig tierra j lo que hace ver 
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que ios diversos principios de los xugos alimenticios como 
el agua , el ácido carbónico y el gas nitrógeno, apenas se 
desnaturalizan en ellas. 

De las gomas-reslnas* 

Las gomas-resinas son una mezcla natural de extracto y 
de resina ; estos zumos no salen por sí , sino por medio de 
las incisiones que se hacen á la planta. Las gomas-resinas 
alguna vez son blancas, como en el titímalo y la higuera, 
otras amarillas como en la celidonia , de modo que se pue­
den considerar estas substancias como una verdadera emul­
sión , cuyos principios constitutivos varian por las propor­
ciones. 

Las gomas-resinas son solubles , parte en agua , parte en 
alcohol ; uno de los caractéres de las gomas-resinas es en­
turbiar el agua en que se cuecen. Hay muchas gomas-resi­
nas ; pero las principales especies de ellas que se usan en la 
Medicina son el olivano ó incienso, la goma-gotra, la es­
camonea , la asafétida , el acibai , y la goma amoniaco , de 
ks que se trata en el cuerpo de esta obra. 

De las féculas* 

La fécula soló parece ser lina ligera alteración del mu-
cílago gomoso , y no se diferencia de él sino en que es in-
soluble en el agua fria , y se precipita en este líquido con 
una prontitud increíble ; si se pone en el agua caliente la 
fécula , forma un mucílago , y toma todos sus caractéres, y 
así la fécula no es otra cosa que el mucílago despojado del 
calórico ; en efecto una planta tierna es toda mucílago ; las 
sazonadas ó adultas, y los frutos bien maduros dan poca 
fécula , porque el calor es mas fuerte en las tiernas , que en 
las ya hechas según Hunter. 

Pocas plantas hay que no contengan fécula. Mr, Par-
mentier nos ha dado una lista de todas las que se lo han 
suministrado ; pero las simientes de las gramas, y de las 

plan-



DE M A T E R I A M Í D I C A . 385 
plantas leguminosas, del mismo modo que las raices que 
los Botánicos llaman tuberosas, son las que contienen mas 
fécula ; para extraer ésta , basta machacar la planta tn el 
agua. La fécula arrastrada por el liquido se precipita. Las 
féculas que mas se usan en la Medicina son la de brionia, 
de orchis ó el salep, la de la médula de muchas plantas 
harinosas ó el sagou , y la de trigo , y demás granos, ó el 
almidón , de las que hablaré en el curso de esta obra , y 
de sus usos dietéticos y medicinales. 

Del gluten. 

E n la anal/sis de las gramas, es en la que con espe­
cialidad se ha encontrado el principio glutinoso que sus pro­
piedades análogas á las de las substancias aninidles han hecho 
llamar por algunos Químicos materia vegeto anima!, A Bec-
cari debemos el descubrimiento de esta substancia , y des­
pués de él se ha enriquecido la análisis de las harinas con 
muchos hechos importantes. 

Para hacer la análisis de una harina , se han usado ope­
raciones simples é incapaces de descomponer ninguno de los 
principios constitutivos de ella ; se hace una masa con hari­
na y agua , se amasa esta pasta baxo el agua , y se maiaxá 
con las manos hasta que no turbe ya el agua : entonces que­
da una materia tenaz, dúctil y muy elástica que se pone 
mas y mas correosa á proporción que se evapora el agua 
que la impregna. E n esta misma operación la fécu'a se ha 
precipitado al fondo del agua, miéntras que la materia ex­
tractiva se ha disuelto por la evaporación del líquido. Si 
se saca en sentido contrario la materia glutinosa , se alarga 
y vuelve á su primer estado , y si se la dexa quieta , forma 
una membrana muy delgada transparente, que presenta á la 
vista una red que imita el texido de las membranas de los 
animales. 

L a materia glutinosa exhala un olor seminal muy ca­
racterizado, su sabor es insípido , se hincha en los carbo­
nes, se seca muy bien al ayre seco , y á un calor suave: 
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entonces és semejante á la cola fuerte ; sí en este estado se 
echa encima de carbones encendidos, se agita y se quema co­
mo las substancias animales. El gluten fresco puesto al ayre, 
se empodrece en él con facilidad, y quando retiene un poco 
de almidón , éste pasa á la fermentación acida , y retarda 
la fermentación del gluten. El gluten tiene, pues, un carác­
ter de animalidad bien decidido. A este gluten debe la ha­
rina de trigo la propiedad de hacer una buena pasta con el 
agua , y la facilidad con que fermenta. Por la fermentación 
de las harinas se destruye alguna vez el gluten , y entonces 
no tienen ya las harinas las mismas qualidades saludables, 
porque no pueden ya fermentar ni formar buen pan. Se com­
pone , pues , la harina de tres principios, el uno de almidón, 
otro azucarado y otro animal. Quando por una división con­
veniente se han mezclado estos principios, y se ha facilitado 
por los medios conocidos la fermentación , cada uno de estos 
principios , capaz de una fermentación diferente, se deŝ  
compone de su modo : el principio azucarado experimen­
ta la fermentación espirituosa ; el glutinoso la putrefac­
ción animal ; el de almidón la fermentación ácida ; de modo 
que se puede considerar la fermentación del pan , como la 
reunión de tres distintas. Pero quando los primeros fenó­
menos de la fermentación se han manifestado bien, y quando 
ya se han desnaturalizado los principios bien mezclados y 
bien asimilados , entonces se ataja la fermentación por la 
cocedura ó cochura , y el pan se hace mas ligero, y díges-; 
tibie por estas operaciones preliminares. 

Ve la fermentación*. 

Quando los diversos zumos del vegetal se encuentran 
diluidos en el agua, y quando la acción combinada del 
ayre y del calor favorecen su acción, resulta de aquí una 
descomposición de estos diversos xugos. Se debe , pues, mi­
rar el gas oxigeno como el primer agente de la fermenta­
ción , y lo suministran la aimóifera ó el agua que se des­
compone. 

Las 
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Las condiciones necesarias para que haya ó se verifique 

fermentación, son 1? el contacto de ayre puro ; 2V un cier­
to grado de calor ; 3.0 una porción del agua mis ó menos 
considerable, lo que produce una diferencia en los efectos. 
X.os fenómenos que acompañan esencialmente á la fermen­
tación, son i.9 la producción del calor j 2.0 la absorción del 
gas oxígeno. Se puede facilitar la fermentación 1? aumen­
tando el volumen de la masa fermentescible j 2? sirviéndose de 
un fermento apropiado. 

1.0 Aumentando la masa fermentescible, se multiplican 
los principios en los que el ayre debe obrar , se facilita la 
acción de este elemento , se produce mas calor por una fi-
xacion mayor de ayre, y se favorece la fermentación por 
las dos causas que la promueven eminentemente calor y ayrej 
2.°se pueden distinguir dos especies de fermento: i f los cuerpos 
muy putrescibles , cuya adición acelera la fermentación; 2? las 
substancias ya provistas de oxígeno, y las que por consi­
guiente suministran mayor porción de este principio de la 
fermentación ; así es que los moradores de las orillas del 
Rhin echan carnes en el mosto para acelerar la fermentación 
espirituosa; del mismo modo los Chinos para fermentar 
una especie de cerbeza que hacen con un cocimiento de ce-* 
bada y avena echan en él excrementos. Los ácidos , las sales 
neutras , la greda y los oxides metálitos aceleran la fer­
mentación por estar muy provistos de oxígeno. 

Los productos de la fermentación han hecho establecer 
diferentes especies de ella; pero esta variedad de efectos de­
pende de la diversidad de los principios constitutivos del 
vegetal. Quando predomina en el vegetal el principio azu­
carado , el resultado de la fermentación es un licor espiri­
tuoso ; al contrarío quando el mucílago es mas abundante, 
entonces el producto es ácido; si el gluten es uno de los 
principios del vegetal, habrá producción de amoniaco en la fer­
mentación , de modo que la misma masa fermentescible puede 
experimentar diferentes alteraciones que dependen siempre de 
la naturaleza, y de la proporción respectivas de los princi­
pios constitutivos, de su grado de alterabilidad , asi un 
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líquido azucarado después de haber pasado la fermeBtacion 
espiritosa , puede experimentar la fermentación acida por la 
descomposición del cuerpo mocoso que había resistido á la 
primera fermentación; pero en todos los casos el concurso 
del ayre, del agua y del calor es indispensable para que 
se manifieste la fermentación. 

De la fermentación espiritosa. 

Se llama fermentación espiritosa aquella cuyo producto ó 
resultado , es un espíritu ardiente ó el alcohol. Se puede po­
ner como un principio fundamental, que solo los cuerpos 
azucarados experimentan esta fermentación 5 así es que los 
zumos de los frutos que son dulces y algo ácidos, como 
las uvas , las manzanas, las peras y algunas gramas i como 
el t r igo, la avena, y la cebada y la mayor parte de los 
zumos de los vegetables, ó las infusiones que son dulces, 
puestas en un parage cuyo ayre tenga un calor templado, 
y en una vasija que no esté del todo cerrada , estas subs­
tancias se enturbian , se produce un movimiento en el licor 
que se va aumentando , el volumen de éste se incrementa 
y se levanta • se desprende ácido carbónico que llena todo 
el vacío de la vasija , y el calor sube hasta 18 grados, A l 
cabo de algún tiempo estos movimientos tumultuosos se 
apaciguan, después de haber arrojado á la superficie una 
gran porción de materia grosera; la masa se abaxa , el l i ­
cor se aclara, es menos azucarado , y se convierte por gra­
dos en un licor vinoso , del que se puede extraer un es­
píritu inflamable puro , ó sin mezcla de ningún principio fi-
xo. A esta fermentación espiritosa llaman algunos vinosa. 

No es necesario notar quán distintas son estas diversas 
producciones de las substancias que las han suministrado, tan­
to en sus propiedades medicinales , como en las físicas. Los 
xugos naturales de las frutas y frutos atenúan , liquidan los 
humores animales, y relaxan los sólidos., propiedades que 
poseen en términos de ser en ciertas enfermedades útiles me­
dicamentos aperitivos, y de causar diarrheas peligrosas quan-

do 
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do se usan sin método ó en dosis alta. Los licores vinosos 
y espirituosos producidos por la fermentación de los vege­
tables , causan efectos opuestos á los de su xugo exprimi­
do , pues aprietan los sólidos , y espesan ó coagulan los 
fluidos. Se notan grandes diferencias en los licores vinosos, 
pues además de que son mas ó menos aquosos , algunas de 
las qualidades naturales de los zumos , y de las infusiones 
de los vegetables, como el color , olor , &c. se encuentran 
en el vino porque no se han destruido del todo por el pri­
mer grado de fermentación 5 pero no se nota que el espíritu 
que es igualmente un producto de la fermentación , parti­
cipe nunca del color , olor y viscosidad de los zumos que 
lo han suministrado. 

Además de la materia grosera que se levanta á la su­
perficie de los licores que fermentan, se separa de los vinos 
concluida la fermentación , una substancia diferente de las dos 
primeras. El suelo y paredes de la vasija se van llenando 
por grados de una costra ó concreción salina que se llama 
tár taro , substancia cuyo gusto es ácido , y el color blan­
co o tinto , según el color del vino que lo ha depositado, 
y así el color de esta sal es accidental , pues se le puede 
quitar deshaciéndolo en el agua , y purificado por este me­
dio , y habiendo vuelto á tomar su forma concreta por la 
evaporación , el tártaro de todos los vinos es absolutamente 
el mismo. El tártaro no solo existe en el mosto , y por con­
siguiente en las uvas , sino también en otros vegetables co­
mo el zumaque , agracejo , cardo santo, uñas gatas y salvia. 

De la fermentación acida. 

E l cuerpo mocoso es con especialidad el principio de 
la fermentación ácida; sin éste no se puede verificar ; y quan-
do se ha destruido en los vinos añejos y generosos, no son 
ya caipaces de alterarse sin la adición de una materia go­
mosa. No se puede , pues , decir con verdad que todas las 
substancias que han experimentado la fermentación espirituo­
sa , puedan pasar al estado de vinagre , pues esta metamor-

fo-
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fosis depende de la presencia del principio mocoso que puede 
no existir ya en ellas. Son precisas tres causas para que se 
verifique la fermentación acida en los licores espirituosos, á 
saber la existencia de una materia mocosa ó mucilaginosa, 
un calor de 18 á 25 grados, y la presencia del gas oxígeno. 
El ácido acetoso ó vinagroso, producto de esta fermenta­
ción , es capaz de combinarse con mayor dosis de oxíge­
no , y forma entonces lo que se llama vinagre radical, áci­
do acético* Para formar el ácido acético, se disuelven oxi­
des metálicas en el ácido vinagroso , se destila la sai que 
resulta de a q u í , y se saca el ácido oxigenado, el que tiene 
un olor muy subido 5 también es cáustico , y su acción ea 
los cuerpos es muy diferente de la acción del ácido acetoso. 

De ¡a fermentación pú t r ida . 

Para que los vegetables experimenten las dos fermenta­
ciones antecedentes , es preciso que sus zumos se hayan ex­
traído y y presenten un gran volumen, es preciso un ca­
lor bastante fuerte, y otras circunstancias que solo el arte 
puede juntar, pues las uvas dexadas en la cepa ni produ­
cen espíritu ardiente, ni vinagre si no se pudren. Esta fermen­
tación pútrida es el fia mas natural de todo vegetal, y auií 
es el único designio que se pmpone la naturaleza , pues por 
este solo medio repara la superficie aniquilada del globo. Las 
otras dos fermentaciones son fenómenos preparados por el 
arte , y que de ningún modo entran en el plan de la na-
turaleza. 

La vida de la mayor parte de los vegetables, solo tíené 
algunos meses de duración ; pero las semillas que depositan 
aseguran su reproducción. Otros vegetables hay mas ro­
bustos que soportan el frió del invierno, y que en esta épo­
ca solo se despojan de sus hojas. Los vegetables anuos y 
el despojo de las plantas vivaces o de larga vida , $e al­
teran por la acción combinada de las causas expuestas , y 
.de aquí resulta según el grado de descomposición el estiér* 
co l , la tierra vegetal o la oebra, 

hit 
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Las condiciones de la fermentación pútrida son las si­

guientes, i f Es preciso que el agua impregne el texido de 
la planta. Los vegetables desecados se conservan sin podrir­
se , y si se humedece su texido , se favorece prodigiosamen­
te su alteración ; así se ve que las plantas amontonadas se 
calientan , se ennegrecen y se inflaman si no se ha tenido el 
cuidado de secarlas bien : los incendios de este género no 
son raros , y su teórica es fácil de eomprehender. Las cuer­
das mojadas , el heno húmedo y amontonado ; en úna pa­
labra , todas las substancias vegetables se pudren con tanta 
mas facilidad , quanto su texido está mas impregnado de agua. 
2? El contacto del ayre es la segunda causa necesaria para 
la putrefacción del vegetal : según se cuenta en las Efemé­
rides de los curiosos de la naturaleza ^ año de 1787, se 
conservaron por el espacio de 40 años cerezas maduras, me­
tidas en un vaso bien enlodado , colocado en el fondo de un 
pozo. 3? Se necesita también un cierto grado de calor; el de 
5 á 10 es bastante para facilitar la descomposición ; un ca­
lor demasiado fuerte disipa la humedad , seca el vegetal, y 
precave la putrefacción ; el demasiado endeble la suspende," 
4^ Es menester todavía para que esta descomposición se efec­
tué bien , que los vegetables estén amontonados, que los zu­
mos sean abundantes; entonces se encamina al vegetal ma­
yor porción de ayre , pues son mas considerables los zumos 
y las superficies , y por consiguiente se excita un grado ma­
yor de calor que acelera la descomposición, Quando los ve­
getables están amontonados, y su texido se ha reblandeci­
do por la humedad que lo impregna , y los xugos con­
tenidos en é l , los fenómenos de la descomposición se notan 
por los caracteres siguientes: el color del vegetal se altera, el 
verde de las hojas se pone amarillo , el texido se relaxa, la 
cohesión disminuye, ei color se vuelve negro ó moreno, la 
masa se levanta y se hincha sensiblemente , el calor es mas 
intenso, un suave calor se esparce en los contornos, y el 
vapor que se desprende arrastra ya un olor que alguna vez 
no es desagradable ; al mismo tiempo se exhalan gorgoritas 
que vienen alguna vea á rebentarse á la superficie del líqui­

do 
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do quando los vegetables se han reducido en papilla ; éste 
gas es una mezcla de gas nitrógeno , hidrógeno y ácido car­
bónico ; también se desprende en esta época un gas amo­
niacal que se forma en estas circunstancias, y á proporción 
que disminuyen estos fenómenos, este olor fuerte y des­
agradable se sostituye por un olor enfadoso y desabrido, 
la masa se seca , y lo interior de ella presenta todavía el te-
xido del mismo vegetal , quando su tallo es sólido , y la 
fibra es su principio dominante, entonces es esto lo que for­
ma el estiércol. De aquí proviene <jue las plantas herbáceas 
cuyo texido es floxo, y en las que abundan los xugos, no 
pueden formar estiércol por sus descomposiciones, si no se re­
ducen en una masa morena y poco trabada, en donde no 
se encuentra ni fibra ni texido ; esta es la que con especia­
lidad constituye la tierra vegetal» 

La tierra vegetal forma por lo ordinario la primer capa 
de nuestro globo , y quando la volvemos á encontrar muy 
profunda , es porque se ha ahondado por alguna revolución. 
Quando los vegetables se han convertido en tierra vegetal 
por esta fermentación tumultuosa, esta tierra retiene toda­
vía despojos del vegetal, mezclados y confundidos con los 
otros productos sólidos, térreos y metálicos, y puesta á des­
tilar , da aceyte , gas nitrógeno y muchas veces hidrógeno. Se 
la puede pues mirar como un compuesto de bruto , tosco, 
y de orgánico que participa de la inercia del uno, y de la 
actividad del otro , y que experimenta en este estado una 
fermentación insensible que la desnaturaliza todavía , y la 
despoja de todo lo orgánico que contiene. Estos despojos de 
los vegetables que aun subsisten en la tierra vegetal, sirven de 
pábulo y alimento á los otros vegetables que se siembran 
en esta tierra. Insensiblemente el progreso de la fermentación 
y la succión obrada por los vegetables que se crían en ella, 
empobrecen la tierra vegetal ^ la despojan de todo lo orgáni­
co que contiene , y solo queda el despojo terreo y metáli­
co , que forma la tierra cenagosa y limosa , y la ochra 
quando el principio herrumbroso abunda mucho en ella. 

Esta tierra cenagosa es una mezcla de todas las tierras 
pri-
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primitivas y cíe algunos metales que son obra de la orga­
nización del vegetal , como también los aceytes i Jas sales 
y los otros productos que se encuentran en él; y se puede 
considerar el residuo de la descomposición vegetal, como 
el grande agente y el medio de que se sirve la naturaleza 
para reparar las pérdidas continuas que se hacen en el m i ­
neral. En esta mezcla de todos los principios están los ma­
teriales de todas las descomposiciones ; y estos materiales 
están tanto mas dispuestos á la unión , quanto están mas di-
vidos y mas libres de toda combinación; en estas tierras es 
en donde encontramos los diamantes, los. critalcs, de los 
quarzos, los del spatho , del yeso, &c. En esta matriz es en 
la que se forman las minas de hierro en grano, y parece que 
la naturaleza ha reservado eí despojo tosco de los vegetables 
para reproducir ó reparar los cuerpos térreos y metálicos de 
este globo , mientras que hace servir su despojo orgánico pa­
ra el sustento é incremento délos vegetables que le suceden. 

Del reyno anhnaL 

En los cuerpos vivos aunque se verifica la acción direc­
ta ó influencia de los cuerpos extraños, su acción la modi­
fica el principio vital que lo rige , y el efecto varia según 
la disposición de este mismo principio ; así es, que Ja acción 
de los seres' vivientes , y sus efectos no se pueden conocer 
sino por un estudio serio de sus funciones. La química lo 
puede todo en los fenómenos del reyno vegetal: todos de­
penden de la ley invariable de las afinidades; pero está sub­
ordinada a la economía de los cuerpos vivos en el reyno 
animal , y sus resultados solo son verdaderos quando Jos con­
firma la observación. Omito aquí la amlísis de las substan­
cias y humores animales, la utilidad que ésta puede tener 
para la Fisiología , y solo diré en sumario las diferencias y 
analogías de las substancias vegetables y animales , daré una 
idea de los remedios que se extraen del reyno animal para 
el uso médico , y concluiré proponiendo todo io pertene-

%cm. I , Ddd cien-
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cíente á k putrefacción animal por el influxo y utilidad que 
puede tener su examen en la Materia Médica. 

La Química ha señalado limites entre las substancias ve­
getables , y las substancias animales; las animales suminis­
tran amonraco por la putrefacción, la fermentación de los 
vegetables da espíritu ardiente ; las unas dexan un residuo 
por carbón que se enciende con facilidad, las otras se re­
ducen en un carbón cuya combustión es casi imposible, y 
las materias animales contienen mucho gas nitrógeno que se 
puede desprender de ellas por medio del ácido nítrico. Hay 
muchos humores animales que se diferencian bastante , aun 
por lo tocante á las especies generales de los principios que 
se parecen en gran parte á los de los vegetables; por exem-
plo la serosidad animal , que parece análoga á los zumos go­
mosos del reyno vegetal , se diferencia notablemente de las 
gomas en que aunque se mezcla dei mismo modo con el 
agua caliente y fria 7 sin embargo si se le hace experimen­
tar á la mezcla un calor considerable , la materia animal se 
separa de un fluido aquoso, y espesándose forma una masa 
sólida ; y aun se ha pretendido que el calor del cuerpo en 
algunas enfermedades pueda ser tan considerable que oca­
sione esta espesura peligrosa ó mortal de los humores sero­
sos; pero Lewis es de dictamen que el grado de- calor ne­
cesario para producir este efecto, es mayor que el que puede 
sostener el cuerpo humano, y así no aee suceda esto nun­
ca en él. 

Se hallan en los cuerpos del reyno animal ciertas subs­
tancias que se parecen mucho por sus propiedades generales 
a las de muchos cuerpos del reyno vegetal. Los aceytes y 
las enxundias arjimales, semtjmtes á los aceytes fixos de los 
vegetables, no son por sí disolubles ni en el agua , ni en el 
espíritu de vino ; pero se pueden unir al agua por el in­
termedio de una goma ó de un mudlago , y la mayor par­
te de estos aceytes ó grasas animales se pueden mudar en 
xabon, y de este modo hacerlas miscibles con el agua, tan 
bien como con el alcohol , á beneficio ó por el intermedio 
de las sales alkaiinas fixas. La materia del olor de algunas 

subs-
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substancias animales olorosas, como el almizcle, el castor, &c. 
es igualmente que los aceytes volátiles soluble en el alcohol, 
y se volatiliza quando experimenta el grado de calor del agua 
hirviendo. La m.ueria irritante de las cantáridas , y las par­
tes de las substancias animales húmedas en las que reside su 
sabor particular se disuelven en el alcohol, y parecen tener 
alguna analogía con las, resinas y las gomas-resinas. El prin­
cipio jaleoso de los animales, del mismo modo que las go­
mas de los vegetables, se disuelve en el agua , pero no en el 
alcohol ni en ios aceytes, y este principio igualmente que la 
goma facilita y hace que los aceytes y las enxundias se mez-

. cien en el agua , con la que forman un licor lechoso. Algu­
nos insectos, y en particular las hormigas contienen un l i ­
cor ácido que se parece mucho ala naturaleza de - los ácidos 
veg tabíes. 

Quizá no hay producto animal como dice Chaptal cu­
yas virtudes no hayan exaltado los Médicos, Pocos anima­
les hay que no se hayan querido que sirvan en diversos tiem­
pos al uso de la Medicina. Pero felizmente se han conde­
nado al olvido muchas producciones animales, que nunca se 
deberían haber usado en ella , como los pulmones de las 
zorras, el hígado del lobo, la uña de la gran bestia, el 
cráneo humano, el nido de golondrinas , las mandíbulas del 
sollo, los polvos del sapo, ei estiércol de pabo, la man­
teca del texon ahorcado, &c. 

Los quadrúpedos, los cetáceos, las aves y los pescados su­
ministran algunos productos en los que la experiencia quí­
mica y médica ha reconocido virtudes bien notables. Estos 
son con especialidad en los quadrúpedos, el castor, el al­
mizcle , y el cuerno de ciervo; en ios pescados su aceyte, 
las conchas de ostras, los huevos, las escamas , y el licor ne­
gro de la gibiaj en las aves, algunas y casi todas las par­
tes de sus huevos ; en los insectos las cantáridas , los mil 
pies, el kermes, la laca y los ácidos que se sacan de los 
pies , de los gusanos de seda , de las hormigas, llamado áci­
do fórmico, el que tiene alguna semejanza con el ácido 
acetoso. Todo lo que trae particular acerca de estas subs-
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tandas medicínales Chaptai lo extractaré en el curso 
esta obra. 

De la putrefacción animal. 

Todo cuerpo vivo una vez privado de la vida toma un 
camino retrogrado , y se descompone. Se ha llamado esta des­
composición fermentación en los vegetables^ y putrefacción 
-en las substancias animales. Las mismas causas, los mismos 
agentes y las mismas circunstancias determinan y favorecen 
la descomposición de los vegetables y de los animales, y 
la diferencia de los productos que se presentan dimana de 
la variedad de los principios constitutivos. 

l i l ayre es el principal agente de la descomposición ani­
mal ; pero el agua y el calor facilitan prodigiosamente su 
acción. Se puede preservar á una substancia animal de la 
putrefacción , privándola del contacto del ayre , y se la pue­
de acelerar ó retardar, variando y modificando la pureza de 
este mismo fluido. Si en algunas circunstancias se ve mani­
festarse la putefracción sin el contacto del ayre atmosféri­
co, es porque el agua que impregna á la substancia animal 
se descompone y suministra el elemento y el agente de ia 
putrefacción ; por esto sin duda se ha observado la putrefac­
ción en las carnes metidas en el vacío. La humedad es tam­
bién indispensable para facilitar la putrefacción , y se pue­
de preservar á un cuerpo de esta, descomposición secándolo 
del todo ; esto es lo que han executado Mrs. Villarís y Casalet 
por medio de las estufes: las Ccírncs así preparadas se han 
conservado por el espacio de muchos años, y no han conser­
vado ninguna mala qualidad ; las arenas y las tierras lige­
ras y porosas solo conservan los cadáveres en virtud de la 
propiedad-que; tienen de atraer y chuparlos xugos , y secar 
los sólidos | así es que en la Arabia se han encontrado ca-
rabanas enteras, hombres y Camellos perfecta mente conserva­
dos en la arena baxo la que Jos hablan enterrado vientos 
impetuosos; se ve en Inglaterra en la Librería del Colegio-
de'la Trinidad un cuerpo humano muy bien conservado, 
encontrado baxo los arenales de la Isla de Tenerife. Una ex-
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cesiva humedad es nociva á la putrefacción como lo obser­
vó el célebre Becher. Es pues preciso para que un cuerpo 
se pudra que esté impregnadcv de agua j pero no es menes­
ter que esté inundado de ella; también es preciso que este 
agua se estanque en el texido del cuerpo animal sin reno­
varse en él. Esta-condición es necesaria; i.0 para disolver 
la linfa y presentar a.l ayre el principio mas putrescible baxo 
mas superficie; 2.0 para que la misma agua se pueda descompo­
ner, y por este medio suministrar el principio putrefactivo. 
Se retarda y suspende ja putrefacción á beneficio de la co­
cedura, porque se seca la carne , y de este modo se la priva 
de la humedad , que es uno de los principios mas activos de 
la descomposición. 

Un calor moderado es también una condición que favo­
rece á la descomposición animal: por ci se debilita la afini­
dad de agregación entre las partes; por consiguiente adquie­
ren mas tendencia á nuevas combinaciones : de aquí provie­
ne que las carnes se conservan mejor en el invierno que en 
el estío en los paises frios qimy en los paises calientes. 

Estas son las causas que pueden terminar á favorecer la 
putrefraccion : se ve según ellas quáles son los medios de 
atajarla , provocarla y modificarla á nuestro arbitrio. Se pre­
servará á un cuerpo de la putrefacción privándolo del con­
tacto del ayre atmosférico; para esto basta poner este cuer­
po en el vacío , ó revestirlo de un engrudo que lo defienda 
de la acción inmediata del ayre, ó \)icn encerrándolo en una 
atmósfera de qualquier substancia gaseosa que no contenga 
ningún ayre vita!. En quanto á este punto se debe notar 
deberse atribuir i una causa semejante los^eftctos que se han 
observado en las carnes expuestas ai acido carbónico, el gas 
nitrógeno'¿kc., y es creíble que sin bastantes pruebas se ha 
inferido que estos mismos gases tomados: interiormenfe se de­
bían mirar como antiséptico5?, pues en, el ca/o propuesto so­
lo obran libertando á los cuerpos que .rodean del contacto 
del ayre vital , que es el principio eminentemente putrtfac-
tivo. Se puede favorecer la putrefacción manteniendo el cuer­
po en un temple conveniente. Un calor de 15 á 25 grado? 

dis-
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disminuye la adhesión de las partes entre s í , y favorece la ac­
ción del ayre; pero si este calor es mas fuerte, volatiliza el 
principio aquoso, seca los sólidos, y retarda la putrefacción. 
Es pues , preciso para que se descomponga una substancia 
animal; i? que tenga el contacto del ayre atmosférico, y 
quanto mas puro será este ayre, mas pronta sera la putre­
facción; 2.0 que esté expuesta á un calor moderado ; 3.0 que 
su texido esté impregnado de humedad. Los experimentos 
de Pringle, de Macbride , de Gardane, &c. nos han ense­
ñado también que se puede acelerar la putrcficcion rocian­
do las substancias animales con agua cargada de una peque­
ña porción de sal, y a una causa semejante debemos redu­
cir muchas, operaciones que usan los cocineros para morti-< 
ficar las carnes, como también la preparación de los quesos, 
la fermentación de los tabacos, la del pan , &c. Becher sos-» 
tiene que las ligaduras , las sangrías copiosas, y qualquiera 
evacuación excesiva determinan la putrefacción; piensa tam­
bién que los astringentes solo se oponen á la putrefacción 
condensando el texido de las partes animales, porque mi­
ra la rarefacción ó la relaxacion como el primer efecto de 
una putrefacción ; cree que los espiritosos no obran como an­
tipútridos , sino porque reaniman y estimulan la fuerza viral; 
pretende que el uso de las carnes saladas que dan mucho ca­
lor , ayudado de la humedad muy ordinaria en las embar­
caciones y los puertos de mar, determina el escorbuto; obser­
va con fundamento que el objeto y el efecto de la putre­
facción son diametralmenre opuestos, á los de la generación, 
porque así como en la generación las partes se coagulan, con­
solidan , y forman cuerpo ; al contrario en la putrefacción , se 
resuelven, y pierden su figura. 

Como los fenómenos de la putrefacción varían según 
la naturaleza de las mismas substancias, y según las cir­
cunstancias que acompañan á esta operación , se sigue que 
es muy difícil manifestar todos los fenómenos que presen­
ta , y procuraremos no trazar a q u í , sino los que parecen 
mas constantes. Toda substancia animal expuesta al ayre a 
un temple por cima de ios diez grados p y humedecida con 

su 
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SU serosidad , se pudre , y los progresos de esta alteración se 
presentan con el orden siguiente. A l principio el color se 
pone páiido , disminuye la consistencia , se relaxa el texi-
do , desaparece el olor particular á la carne fresca, y lo sos-
thuye un olor fastidioso y desagradable, y aun el color en 
esta época pasa á azul , como lo vemos en la volatería que 
principia á manirse, y pasarse ? en las equimosis que se su­
puran , en las diversas partes amenazadas de gangrena, co­
mo también en la putrefacción del cuajo que forma el que­
so. Casi todos nuestros alimentos experimentan el gradó de 
putrefacción ántes que los usemos. Después de este primer 
periodo las partes animales se ablandan mas y mas, el olor 
se vuelve fétido, y el color de un moreno obscuro ; la fi­
bra se rompe con facilidad, el texido se seca ; si la putre­
facción se efectúa en ayre libre , y si la descomposición se 
hace en vasijas , que se oponen i la evaporación , la super­
ficie se cubre de goiilias de finido. A este periodo sucede el 
que caracteriza eminentemente la putrefacción animal ; el olor 
pútrido y nauseabundo que se habia manifestado en el se­
gundo grado : en éste se ve mezclado de un olor picante que 
dimana del desprendimiento del gas amoniacal, y la masa des­
compuesta pierde cada vez su consistencia. 

El último grado de descomposición tiene caractéres pe­
culiares : el olor es fastidioso , nauseabundo y muy activo, 
y con especialidad contagioso , transporta ó traslada muy 
á lo lejos ia semilla del contagio j y es un verdadero fer­
mento que se deposita en ciertos cuerpos para reproducirse 
i largas distancias. Van-Swieten refiere que habiendo rey-
nado peste en Viena en 1677 , y habiéndose mostrado en 
la misma Capital en 1713 , las casas que habían estado in­
ficionadas en la primera invasión lo estuvieron en la segun­
da. Van-He!mont asegura que una persona contraxo un án­
trax en la punta de los dedos por haber tocado papeles im­
pregnados del virus pestilenciai : Alexandro B.nedicto refie­
re que unas almohadas reproduxeron el contragio siete años 
después de haber estado inficionadas ; unas cuerdas que por 
el espacio de 30 años estuvieron impregnadas del contagio lo 

co-
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comunicáron igualmente según Foresto : la peste de Messina 
estuvo por mucho tiempo concentrada en almacenes en don­
de se habían encerrado mercaderías con balas sospechosas. 
Mead ha propuesto hechos horribles acerca de la impresión 
durable del contagio. Quando el cuerpo que se pudre llega 
á su último grado , su texido fibroso casi ya no se conoce, 
y ya solo es una materia blanda desorganizada y putriiagi-
nosa , se ven exhalarse gorgoritas de la superficie de e te 
texido , y el todo termina secándose ", y reduciéndose en una 
materia ténea y desmenuzable quando se menea entre los 
dedos. 

No hablaremos de la producción de los gusanos ; pare­
ce demostrado que solo deben su origen á las moscas, que 
procuran poner sus huevos encima de cuerpos que puedan 
servir de" pasto á sus hijuelos luego que nazcan. Si se lava 
bien la carne y se la dexa podrir baxo un tamiz , pasará 
por todos los grados de putrefacción , sin que parezcan gu­
sanos. Se ha observado que eran de especie diferente los 
gusanos , según la naturaleza de la enfermedad , y la espe­
cie del animal que se pudre: la exhalación que se eleva de 
los cuerpos en estos diversos casos atrae según su natura­
leza diferentes especies de insectos. La opinión de los que 
admiten las generaciones espontáneas , me parece contra•1' 
ria á la experiencia y á la sabiduría de la naturaleza , que 
de ningún modo puede haber confiado á la casualidad la 
reproducción y el número de las especies , el rumbo de la 
naturaleza es, ser igual en todas las clases de individuos; y 
desde que se probó que todas las especies conocidas se repro­
ducen de un modo uniforme , ^cómo se podria suponer que 
la naturaleza se aparta de su plan y de sus leyes genera­
les para el corto número de individuos cuya generación 
conocemos menos? 

Becher tuvo la constancia y valor de observar y seguir 
por el espacio de un >íio la descomposición de un cadá­
ver , y de todos sus fenómeno1;. El primer vapor que se le­
vanta de! cadáver , dice este Autor , es sutil y nauseabun­
do , algunos dias después tiene algo de agrio y picante, pasa­

das 
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das las primeras semanas, la cúcis se cubre de una borri­
lla , y parece pajiza , se forman en diversos parages man­
chas verdosas que después se ponen aplomadas y negras; en­
tonces un moho espeso cubre la mayor parte del cuerpo, 
las manchas se abren y desprenden same*, 

Los cadáveres envueltos en la tierra presentan fenóme­
nos muy diferentes : en un Cimenterio la descomposición es 
al menos quatro veces mas lenta ; según Mr. Petit no es 
perfecta hasta pasados tres años , quando el cuerpo se ha 
enterrado á quatro pies de profundidad , y es tanto mas 
lenta , quanto el cadáver se ha sepultado mas profundo. Es­
tos hechos concuerdan con los principios que hemos esta­
blecido ya , porque los cuerpos escondidos en la tierra , y 
por consiguiente libres del contacto del ayre, obedecen a 
leyes de descomposición muy distintas de las que se verlfi-. 
can en los cuerpos que están en ayre libre y descubierto. 
En este caso la descomposición se favorece por las aguas 
que se infiltran en el terreno, disuelven y arrastran los xu-
gos animales , y también se favorece por la misma tierra 
que empapa y chupa los zumos con mas ó írsenos facili­
dad. Mrs , Lemery , Geoítroy y Hunaut han probado que 
las tierras arcillosas exercen una acción muy lenta en los 
cuerpos; pero quando las tierras son porosas y ligeras, en­
tonces los cadáveres se secan con prontitud. Los diversos 
principios de- los cuerpos absorvidos por las tierras , ó 
arrastrados por las aguas se esparcen en un grande espa­
cio, chupados por las raices de los vegetables , y desna­
turalizados poco á poco. Ved aquí lo que sucede en los 
Cimenterios que están á campo raso ; ni con mucho se ve­
rifica lo propio en las sepulturas que se hacen en las Igle­
sias ó en parages cerrados ; en estos sitios no hay agua, 
ni vegetación , y por consiguiente ninguna causa que pue­
da arrastrar , disolver y desnaturalizar los humores de los 
cadáveres , y debemos bendecir al gobierno que prohiba 
los enterramientos en Jas Iglesias que son al mismo tiem­
po objeto de horror y de infección. 

Los accidentes que han sobrevenido al abrir las scpul-
T W . I , Eec tu-
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turas hoyos y bóvédas son tan frequentes y tan repetidos, 
que se nos debe permitir decir algo en compendio de los 
medios de precaverlos. 

,La descomposición de un cadáver en lo interior de la 
tierra nunca será peligrosa ni perjudicial siempre que se 
entierre á una profundidad bastante , y que el hoyo no se 
vuelva á abrír ántes de su entera y completa descomposi­
ción : la profundidad del hoyo debe ser tal que el ayre ex­
terior de ningún modo pueda penetrar en é l , que los xu-
gos de que se impregna la tierra, por ningún motivo pue­
dan subir á la superficie , que los miasmas, vapores ó ga­
ses que se desprenden y se forman por la descomposición 
de ninguna manera puedan formar la capa terrea que los re­
tiene. La naturaleza de la tierra en la que se abre el hoyo 
influye en todos estos efectos : si la capa que cubre al ca­
dáver es arcillosa, la profundidad del hoyo puede ser me­
nor , porque esta tierra con dificultad da paso á los ga­
ses y á los vapores ; pero por general consentimiento es 
preciso que los cuerpos se entierren á cinco pies de pro­
fundidad para precaver todos estos accidentes funestos. Tam­
bién se debe tener cuidado de no volver á abrir hasta que 
se haya completado la descomposición del cadáver : según 
Mr. Petit esta descomposición no es perfecta hasta pasados tres 
años quando solo se les da á los hoyos cuatro pies, y pasa­
dos quatro quando se les da seis; este termino pfesenta muchas 
variedades relativas á la naturaleza del terreno, y á la or­
ganización de los sugetos enterrados , pero se le puede mi­
rar como un término medio. Seria pues , muy convenien­
te desterrar el privilegio pernicioso de conceder una sola 
sepultura á íáraífías mas ó menos numerosas, pues en este 
caso la rnisma tierra se puede remover ántes del término 
prescrito ó señalado. Estas suertes de abusos deben ocu­
par el gobierno , y es justo que se sacrifique la vanidad de 
los individuos á la seguridad pública. También convendría 
se prohibiese las sepulturas en las bóvedas , y aun en ca-
xas y ataúdes ; en el primer caso los principios de los cuer­
pos se esparcen en el ayre y se inficionan ; en el segun­

do 
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do su descomposición es mas lenta y menos perfecta. 

Si se menosprecian estas precauciones, si se amontonan 
los cadáveres en un espacio demasiado estrecho , si la tier­
ra no es adequada para chapar los humores y desnaturali­
zarlos, si se remueve la tierra antes ele la entera descom­
posición de los cuerpos , sobrevendrán sin duda accidentes 
funestos; y estos accidentes son demasiado comunes en las 
grandes poblaciones ; en donde se menospreci in las pruden­
tes precauciones ; así es que quando se excave) algunos años 
ha el pavimento de la Iglesia de San Benito en París, 
se levantó de él un vapor nauseabundo , y muchos veci­
nos padecieron. Lo mismo sucede en nuestra Corte al tiem­
po que se hacen las excavaciones de las Parroquias y sus 
Cementerios que llaman mondas. La tierra que se saca de 
estas excavaciones , es untuosa , viscosa , y exhala un olor 
inficionado. Nuestro sabio é ilustrado Ministerio en vista de 
los perjuicios, infección y enfermedades pútridas que se ori­
ginaron en una de nuestras Provincias por haber enter­
rado muchos cadáveres en una Iglesia , expidió varias ór­
denes , y se han tomado varias providencias para la edifi­
cación de Cementerios rurales , que establecidos y hechos los 
hoyos con las precauciones que encarga Chaptal : serán de 
suma utilidad y beneficio a la salud pública. ¡Oxalá que 
la docilidad é ilustración de los Españoles , por un efecto 
de una piedad y religiosidad mal entendida no se opon­
gan al establecimiento de semejantes Cementerios! ¡Y oxalá 
que se convenzan de que no hay cosa que mas se opon­
ga á la magestad y reverencia del Templo , y á la dis­
ciplina de la Iglesia , que el profanar el Santuario con las 
sepulturas en él! Permítaseme este desahogo de mi amor á 
la humanidad y reverencia á la Casa de Dios. 
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